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D E L A I G L E S I A 
S E G U N D A E P O C A . 
D E S D E G R E G O R I O V I I (1073) 
JUSTA IOS PRÍMEBOS SÍNTOMAS DEL CISMA DE OCCIDENTE 
Á PRINCIPIOS DEL SIGLO XYI. 
EL PONTIFICADO EN LA EDAD MEDIA. — APOGEO Y DECLINACION DE SD PODER. 
PRIMERA PARTE. 
CRECIMIENTO Y APOGEO DEL PODER PONTIFICIO EN LA EDAD MEDIA, 
D E S D E G R E G O R I O V U 
HASTA 1<& MUERTE »E BONIFACIO V I I I , 
(1073—1303). 
Los dos grandes luminares, y las dos espadas. 
Génesis, i , 16; Luc. xxu, 38. 
§ GGXIII. 
Fuentes. — Trabajos. —Ojeada general. 
FUENTES.— I . Los cronistas Hermann. Conlract. continuado por Bertoldo de 
Reichenau hasta el 1080; extractado y continuado por Bernoldo, presbítero 
de Constancia y de Saint-BIaise hastael 1100; Lamberto Schaffnab.; Marian. 
Scotus, Siegbert Gemblao. (Locherer, sobre Lamberto de Aschaffenb. en el 
Anuario de teología y de filosofía cristiana de Giessen, t. I I , p. 1-76.)—Cftro-
2 TOMO n i . 
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nicon Urspergense (pars I , hasta el 1126; pars l í , hasta el 1229). Argen-
tor. 1609, in fo\.— Annalista Saxo hasta el 1139. (Eccard. Corp. hist. me(L 
aevi, t . I ) . — 0 « o episc. Frising ( f 11S8). Chron. lib. V I I I , hasta el 12Í6, 
continuado por Otón de S. Blaise hasta el 1209. (ürs t i s . 1.1. üsserm. t. I I ) . 
—Álherti Stadens. Chron. hasta el 12S6. fScftíííeri Scriptor. rer. Germ.).— 
Chronica regia sancti Pantaleon. (convento de Colonia) continuada por Go-
defridohasta el 1273. (Eccard. t. I . Freher. 1.1, p. 33S).—J?6encí, monje 
de Drubeck, en el país de Lieja , Chron. hasta el 1241, origin. desde 1106. 
(Leibn. accessionib. hist. t. U).—Matthaei París , ( f 1259) Hist. maj.1066 
á 12S9, continuada hasta el 1276, ed. Wats, Lond. 1640, in fol.—Martini 
Poloni ( f 1278) Cbron. (Schilteri, continuado hasta el 1243 en Eccard. 1.1). 
—Vincent. Bellovacens. ( f 1264) Specul. historíale lib. X X X I I . (Argen-
tor. 1473, 4 vol. in fol.) Duaci, 1624.— Adam Bremensis, canónigo de Bre-
ma, Hist. ecc. lib. IV.—Orderico Vital, monje de S. Evroul ( f después 
del 1142), Hist. eccl. lib. X I I I hasta el 1142 (Du Chesne, Scriptor. Nor-
mann.);Píoíomaei de Fiadonib.B.ist. eccl. hasta eH316.—Murofori (t. X I ) ; 
sobre los tres últimos cf. mas arriba p. 27 sig. 
Hist. griegos, Joh. Zonaras, véase arriba el § 178, á los que se refleren 
Nicetas Acominatus, 1117-1206, Georg. Aeropolita, 1204-61, ed. Leo Al ia-
tius, Paris, 1661 in ib!., y en el Corpus scriptor. hist. Byiraní. Bonn., 
p. 828 sq.; Georg. Pachymeres, 12S8-1308, ed. Possinus. Romae, 1661 sq. 
2 t. in fol. Imm. Bekker. Bonn. ÍSZS.—Niceph. Gregoras, 1204-13S9, ed. 
Boivinus. Par. 1702, 2 t. in fol. 
l í . TRABAJOS.— Baronii Annal. hasta el 1198 y los continuadores. — Fleúry, 
Hist. eecl. — Véanse las excelentes monografías de Gregorio V I I , por Voüg 
y el inglés Bowden; Inocencio I I I , por Hurter y otros. Para los historiado-
res prof. Muratori, Hist. de Italia, t. VI -VIÍI ; Maeller, Compendio de la 
historia de la edad media , p. 273-414. (Tercer período desde san Grego-
rio V I I hasta la muerte de Bonifacio V I I I , 1073-1303).—ScMmer, HisU 
nniv. t. I I I , P . I y II.—Z«cZen, Hist. del pueblo alem. t. V I I I - X I I . Véase 
arriba el § 145. 
La Givilizacion y la cultura del espíritu empezó entre los ger-
manos con el Cristianismo , que se habia consolidado entre ellos 
bajo la autoridad y por la influencia del Pontificado. No tardó en 
ser Roma para la Germania el centro de la vida religiosa y polí-
tica. Cuando se separaron las tribus en naciones distintas, y cada 
Estado y aun cada ciudad tendió al aislamiento y á la indepen-
dencia, solo pudo ya unirlas y asociarlas para empresas comunes 
la poderosa voz del Pontificado , que iba desarrollando la idea de 
la unidad católica. La alianza de la Iglesia con un imperio del to-
do cristiano debia contribuir eficazmente a este objeto ; y por esto 
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coníribuia tanto á la prosperidad y á la decadencia de los Estados 
la unión y el aislamiento de los dos poderes, y la caida de cualquie-
ra de ellos *. Guando el Emperador, en vez de ser el protector, fue 
el opresor de la Iglesia; cuando esta , por los feudos que adquirió, 
cayó bajo la servidumbre de los príncipes y señores feudales; 
cuando estos últimos pasaron á recompensar á los suyos con la ce-
sión de derechos y beneficios eclesiásticos, introdujeron en la so-
ciedad un clero incontinente y disoluto , se arrogaron la adminis-
tración de los negocios eclesiásticos , y paralizaron la acción y la 
influencia de la Iglesia; pidieron de común acuerclo los mas nobles 
espíritus, y exigieron las verdaderas necesidades de la época, 
que no solo se fuése concentrando todo el poder espiritual en el 
Papa , sino que también se reconociese en él el principio de la su-
premacía espiritual, el representante de Dios en la tierra, y por 
consiguiente una autoridad superior á todos los poderes tempo-
rales. 
Solo el Papa podia, en efecto, levantar la Iglesia de su abati-
miento , y librarla de la servidumbre de los príncipes y de la insu-
bordinación y la inmoralidad de un clero servil, restituirle su dig-
nidad y su autoridad benéfica, garantizar las libertades de los pue-
blos y los derechos de los particulares, combatir toda especie de 
opresión y tiranía, hacer triunfar, por fin, en todas partes las cos-
tumbres y la civilización cristianas2. Yerdad es que no pudo alcan-
zarse este objeto, ni realizarse esta idea, sin que en muchos pun-
tos tuviesen lugar sangrientos y deplorables combales contra el Em-
perador, los Príncipes y los Obispos; mas ¿qué verdad se ha intro-
ducido en el mundo sin efusión de sangre ? Ese principio de cen-
tralización universal, esa idea fundamental del Cristianismo, ejerció 
sin disputa la mas saludable influencia sobre la civilización gene-
ral , hizo bajar el espíritu cristiano desde el jefe de la jerarquía sa-
grada hasta los últimos miembros del cuerpo de la Iglesia, y dió á 
ese postrer período de la edad media la fisonomía séria y grave que 
]o caracteriza. Los grandes papas de esta época Gregorio Y I I , Ale-
jandro I I I , Inocencio I I I , etc., no se atribuyeron la plenitud del 
poder porque les moviese á ello la ambición, sino porque lo consi-
1 Véase el § 1 8 4 . 
2 Véase el § 227. 
deraron como un deber, atendida la posición que entonces ocupa-
ban. Afortunadamente los resultados coronaron los esfuerzos que 
hicieron, no solo para desarrollar los grandes pensamientos y las ge-
nerosas tendencias de su siglo, sino hasta para realizarlas con el 
mayor éxito posible. 
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CAPÍTULO I . 
HISTORIA DEL PONTIFICADO. 
ruENTES.—Vitae Román, pontif. por Pandulpkus Pisan, cardenal (desde 
Gregorio V I I á Alejandro III).—.Bernardo Guido (dominicano francés y mas 
tarde obispo de Lodeve,f 1331), desde Víctor I I I á Juan XXII.—Nicol . Mos-
selius, Aragonius card. sobre Honorio I I I , y en Murat. Script. rer. Ital. 
t. I I I , P. I , p. 273.— Amalricus Augerii, agustino francés, desde Pedro á 
Juan X X I I . (Eccard . t; I I , y Murat. 1. c. 1.11!, P. II) .—Véanse las obras 
á& Fleury, y principalmente el manual de Hist. eccl. de VwlUnger, t. I I , 
p. Í31-276 , mas explícito y mas exacto que todos los autores que le bao 
precedido.—PlancJt, Hist. de las instit. soc. de la Igles. crist. t. I V , P. I . 
(Hist. gener. del pontificado del siglo X I al X I I I ) . 
A* He Gregorio T i l á Calixto I I : Desde el princi-
pio de la cuestión de las investiduras hasta su 
conclusión por el concordato de Worms 
§ GCXIV. 
6 ^ o w f / / { 1073-10861): 
FUENTES.—Crémor. V I I , Registri s. epp. lib. X I (falta el lib. X ) , en MIansi, 
t. X X , p. 60-391; Marduin, t. V I , P. I , p. l l9o-i5l3.—Udalrici Babenber-
gens. Codex epistolar, reunido sobre el H2S. f Eccard. Corp. hist. t. I I ) . E n 
los tiempos en que mas groseramente se despreciaba á Gregorio V I I , hubo 
un protestante que se levantó solo contra todos, y ese fue Gaab, en su apo-
logía del papa Gregorio V i l , impr. en Tub. en 1792. Justificación de Gre-
gorio V I I . Presb. y Frib. 1786,2. t. Voitg, Hildebrando como Gregorio V i l . 
(Weimar, 1815), Viena 1819. Se celebra la imparcialidad de la obra del i n -
glés jPowden sobre Gregorio Slolberg-Eerz, t. XXXVI.—.fiaíercanrp, 
Hist. eccl. t. V , p. 1-121.—i?. ISoris, historia de las investiduras de las dig-
nidades eclesiásticas. Mant. 1741, en fól.— Schlosser, Hist. univ. t. I I , P. 11, 
p. 695-782.—Zttdm, Hist. del pueblo alem. t. V I I I , p. 463; t. ÍX. 
La siniestra calma que .precede á la borrasca reinaba en Roma en 
el momento en que murió Alejandro I I . Apenas estaba enterrado el 
Pontífice difunto cuando el clero y el pueblo romanos exclamaron á 
1 Entre los contemporáneos véase en ¡favor de Gregorio Y U b Eonizo, y 
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una voz: «Hildebrando, Hüdebrando es el que san Pedro elige por 
«sucesor.» Los cardenales, para no oponerse á los decretos de Ni -
colao I I , aprobaron la elección del pueblo; mas Hildebrando, á 
quien su posición y sus frecuentes viajes políticos habian dado á co-
nocer todas las dificultades de gobernar la Iglesia, resistió á su ele-
vación sin fingir humildad, y rogó como obispo electo de Roma al 
rey Enrique IV que no confirmara su elección, llegando hasta 
el punto de amenazarle con que, si la confirmaba, no habia de de-
jar impunes , ni un solo dia, ni sus vicios ni sus crímenesi. El Rey, 
sin embargo, ratificó lo que se habia hecho, y esta fue la última 
confirmación de un Papa por el poder temporal. 
Fiel aun después de su muerte á su maestro Gregorio Y I , tomó 
Hildebrando el nombre de Gregorio Y1I. Dedicóse con mas activi-
dad que nunca á la reforma de la Iglesia , cuyos escándalos de-
plora en sus cartas de una manera amarga2, «He rogado muchas 
«veces á Dios, dice, ó que me libre de la vida presente, ó que me 
«haga útil á nuestra común madre : no me ha librado de mis pe-
«nas, y mi vida no ha podido ser beneficiosa como deseaba á Ja 
«tierna Madre por quien mas suspiro. — La Iglesia de Oriente ha 
«abandonado la verdadera fe , y la atacan por todas partes los i n -
«fieles. Vuélvanse los ojos al Occidente , al Norte ó al Mediodía : 
«¿ dónde hay obispos que hayan obtenido su dignidad por vías le-
«gales, y estén animados exclusivamente del amor á Jesucristo , y 
«no de una ambición mundana? ¿Dónde hay príncipes que prefie-
«raa la gloria de Dios á la suya, que no sacrifiquen la justicia á 
(el § 188). Paulus Bernridens. de Vita Gregor. V I I . (MaMll. Acta SS. ord. 
B. saec. V I I , P. I I , y Murat. Scripíor. t. I I I , P. I ; con otros defensores en 
Gretseri epp. t. V I ) ; Bruno, Hist. bell. Saxon. 1073-82. (Freheri 1.1). Ber-
noldus, presb. Constant. ( también Bernaldus y Bertholdus). Histor. suí 
íemp. 1034-1100 como contin. por Merm. Contr. (üsserm. Monum. res Alle-
mann. illustr. t. I I ) . — Contra Gregorio , véase á Benno, card. del antipapa 
Clemente l í l , de Vita et ges£. Hildebr. lib. 11, obra atestada de contradiccio-
nes; Otberlo, oh. de Lieja , de Vita et obitu Henr. I V . (Goldasti Apolog. pro 
Henr. i Y . Ann. 1611, in 4) . Los cronistas Lamberlo de Aschaffenb., 'Maria-
nus Scotus, Olio deFreising. Véase por fin á Siegberto, imparcial en sus juicios. 
1 «Ne assensum praeberet atteníiüs exoravit. Quod si non faeeret, certum 
sibi esset quod graviores et manifestos ipsius cscessus nullalenus impunitos 
toleraret.» ED Barón, ad annum 1073, num. 27. 
2 Cf. Gresror. ep. lib. I I , ep. 49. 
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«sus intereses personales? Los hombres entre quienes vivo, y se lo 
«he dicho muchas veces, los romanos, los lombardos , los norman-
«dos, todos son peores que los judíos y los paganos. T al conside-
«rarme á mí mismo, me siento agobiado de tal modo bajo el 
«peso de mis pecados, que no hallo ya esperanza de salvación 
«sino en la misericordia del Salvador del mundo.» Empezó Gre-
gorio por renovar en un concilio celebrado en Roma en 1074 los 
antiguos cánones relativos á la observancia del celibato. Sublevá-
ronse los sacerdotes casados; mas el pueblo , deseoso de ver mas 
pureza en el Clero , se puso en favor del Padre común de los fie-
les 1: para que se llenase completamente el objeto , convenia des-
1 Lamberto Schafnab. ad ann. 1074: «Adversus hoc decretara infremuit to-
ta factio clericorum ; hominem plané haereticum etvesanidograatisessecia-
raitans , qui oblitus sermonis Domini, qui ait: Non omnes capiunt hoc ver-
bum , etc.» Se hacían muchas objeciones contra el celibato, y se apelaba en 
contra de él hasta á san Pablo; mas el cap. 13 del cono, de Rom. del año 1074 
las refutó diciendo : «Quídam etiam videntur sibi nimiíim scholi (sciolí?) as-
gerentes incontinentiam sacerdotibus esse concessam in illo: unusquisquc 
suara uxorem habeat; meliüs est nubere quam uri (1 Cor. V I I , 2 , 9 ) ; oportet 
ergo epíscopam irreprehensibilemesse,«muswícom virum,etc .»(IT!m. i ir ,2 ; 
et Mattb. xix , 11). Cítanse aquí pruebas históricas de la existencia anterior 
del celibato. L a historia de Pafnucio en el concilio de Nicea , citada muchas 
veces por los enemigos del celibato, fue declarada apócrifa por Bernoldo, y 
puesta mas tarde en dada por Baronio, Belarmino y otros autores. (Bollando 
Acta SS. mens. Sept. t. I I I , p. 784 sq.). Los eclesiásticos de las diócesis de Cam-
brai y de Noyon expusieron, en dos escritos del año 1076, sus quejas contra R o -
ma y contra sus obispos, que no querían ordenar á sus hijos; mas Gregorio^ 
grave y resuelto, se mantuvo firme en su resolución, y publicó en el mismo año 
el decreto siguiente: «Si qui sunt presbyterí, vel diaconi, vel subdíaconi, qui 
in crimine fornicationisjaceant, interdicimus eís, exDei parte omnipotentis,et 
sancti Petri auctorítate, ecclesiae introitum, usque dura poeniteant et emen-
dent. St qui ver6 in peccato suo perseverare maluerint, nullus vestrum eorum 
audire praesumat officium: quia benedíctío eorum vertitur in maledíctionem, 
ct oratio in peccatum, Domino testante per propbetam : Maledicam, inquit, 
benedictioníbus vestris.» (Mansi, t. X X , p. 433. Grat. Decret. dist. 81, c. 11). 
Mas Gregorio sabia también excitar el entusiasmo por el celibato con las pa-
labras llenas de nobleza y de elevación : «Multüm namque debet nobis videri 
pudendum quod quilíbet saeculares milites quotidié pro terreno principe suo 
in acíe consistunt, et necis perferre discrimina vix expavescunt; et nos, qui 
sacerdotes Domini dicimur, non pro illo nostro Rege pugnemus, qui omnía 
fecit ex Dihilo, quique non abhorruít mortis pro nobis subiré dispendium, no-
bisque promíttit meritum sine fine mansurum?» (Greg. E p . lib. I I I , ep. 4; 
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arraigar con la incontinencia del Clero la simonía que dimanaba de 
ella, y nacia en gran parte del uso de las investiduras. 
Tin segundo concilio de Roma, celebrado en el año 1075, decre-
tó1 : «Que cualquiera que aceptase de manos de un lego un obis-
«pado , una abadía ó una dignidad eclesiástica cualquiera, seria 
«destituido ; que todo príncipe que diese la investidura de tales dig-
«nidades seria excluido de la comunión de los fieles.» El objeto de 
este decreto era librar á los Obispos de la servidumbre del feudalis-
mo, y reconquistar la libertad de las elecciones eclesiásticas. «Esto, 
«decia Gregorio con un franco atrevimiento, es necesario, sean 
«cuales fueren los perjuicios que deba reportar de ellos el feudalis-
«mo : no es una innovación, no es sino uno de los mas antiguos 
«derechos de la Iglesia.» 
Convenia, pues, también determinar las relaciones y los lími-
tes de las dos potestades , es decir, resolver uno de los dos 
problemas mas difíciles del mundo. Gregorio no trató, como se ha 
dicho á menudo, de fundar una monarquía universal, en que to-
dos los Príncipes y los Reyes fuesen vasallos del Papa; porque aun 
cuando después de la muerte de Rodolfo exigió al nuevo rey de 
Alemania, que se iba á elegir , el juramento de que serviría en la 
milicia del Papa (militia), no pretendió hacer del rey un vasallo, si-
no obligarle á garantizar á la Iglesia sus posesiones y sus dere-
chos2. El tributo que impuso á los Príncipes y á las provincias 
Mansi, t. X X , p. 190; Barduin, t. V I , P. I, p. 1326 sg.). No faltaban obispos 
que en esta parte pensaban como Gregorio, tales son Bannon de Colonia , el 
Hildebrando alemán, al que Lamberto Schafnab. pinta con estos colores: «So 
moderamine, ea industria alque auctoritate rem tractabat, ut profectó ambi-
geres pontifican eum an regio nomine digniorem judicares, atque in rege ip-
so, qai in culta atque socordia pené praeceps ierat, paternam virtutem et pa-
ternos mores brevi exsuscitaret.» Cf. Paíma, Praelection. hist. eccl. t. I I I , 
p. 19 sq. 
1 Sobre los dos concilios véase á Mansi, t. X X , p. 403; Barduin , t. V I , 
P . I , p. 1521; Palma, 1. c. t. I I I , p. 8-18. 
2 Gregor. Ep. lib. I X , ep. 3 ad episc. Pataviens.: «Qua de re quid promissio-
nis sacramento sancta Rom. Ecclesia abillo (qui est eligendus in regem) requi-
rat, in sequenti significamus: Ab hac hora et deinceps fidelis ero per rectara 
fídem beato Petro apost. ejusque vicario Papae Gregorio, qui nunc in carne vi-
Tit: et quodcumque mihiipse papa praeceperit, subhis videlicet verbis :per ve-
ramobedentiam, fideliter, sicut oportet christianum, observabo. De ordinatione 
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no era un impuesto feudal; era una señal de fidelidad, de desin-
terés y de sumisión á la autoridad espiritual del Soberano Pontífi-
ce. Neander, escritor protestante , y por consiguiente del lodo im-
parcial en esta cuestión , ha refutado muy bien la acusación tantas 
veces dirigida á Gregorio Y I I , en cuanto al origen del poder 
temporal1: «Encontramos en Gregorio y en otros escritos de su 
«partido, dice, el desarrollo de una idea , según la cual el poder 
«del sacerdocio es el único instituido verdaderamente por Dios y 
«capaz de hacer entrar en orden todos los poderes.» «El poder de 
«los Príncipes , dice Hildebrando, tiene por origen la arbilra-
«riedad y el crimen : el bandidaje , el asesinato y las'pasiones mas 
«violentas han elevado sobre sus semejantes á los que en un prin-
«cipio violaron la igualdad entre sus hermanos.» Esta opinión 
debia restaurar necesariamente el valor y la dignidad de los hom-
bres , encorvados durante la edad media bajo el peso de la tira-
nía. Gregorio, sin embargo, en otros pasajes en que no se sentía 
arrastrado por la fuerza de la controversia, reconoció que el poder 
real es también de institución divina , que tiene sus límites legíti-
mos , y debe estar subordinado al poder pontificio que los domina 
á todos. Los dos poderes , según la expresión de este Papa , son 
como el sol y la luna en la naturaleza , como los ojos en el cuerpo 
humano : juicio plenamente confirmado por las expresiones si-
guientes en que el Papa demuestra la necesidad de la unión y el 
concurso de los dos poderes. «El poder temporal, dice 2, se au-
•veró ecclesiarum, et de terris vel censu, quae Constantinus imperator vel Ca-
rolas sancto Petro dederunt, et de ómnibus ecclesiis vel praediis, quae apos-
tolicae Sedi ab aliquibus viris vel mulieribus aliquo tempore sunt oblata vel 
coocessa , et in mea sunt vel fuerint potestate, ita conveniam cum papa ut pe-
riculum sacrilegii et perditionem animae meae non incurram: et Deo sanctoque 
Petro, adjuvante Christo, dignum honorera et utilitatem impendam : et eo die, 
quando illum prlmitüs videro, fideliter per manus meas railes sancti Petri et 
illius efficiar.» Los historiadores no habrían debido olvidar lo que dijo en la 
misma carta: «Verüm quoniam religionem tuam apostolicae sedi fidelem et 
promissis tenemus, et experimentisnon dubitamus, de his si quid minuendum 
vel augendum censueris , non tamen praetermisso integro fidelitatis modo et 
obedientiae promissione, potestatl tuae et fidei, quam beato Petro debes, com-
miUimus.» (Mansi, l . X X , p. 343; Harduin , t. V I , P. I , p. 1481). 
1 Cf. Neander, Hist. eccl. t. V , P. I , p. 112. 
2 Gregorii E p . lib. I , ep. 19 ad ann. 1073. 
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ámenla, y la vida de la iglesia se consolida en cuanto es mas ínli-
«mala armonía y la unión entre el sacerdocio y el imperio.» 
Creemos dar una idea exacta de ese gran Pontífice diciendo 1: 
«Al ver Gregorio el mal estado del mundo, y conociendo que solo 
«ei Papa podía salvarle , concibió el vasto proyecto de una teocra-
«cia universal, que abrazase en su seno todos los reinos cristianos, 
«y tuviese los mandamientos de la ley de Dios por base de su 
«política. El Papa debía presidir esa teocracia. Su poder espiritual 
«debía ser para el real lo que el sol para la luna : debía darle luz y 
«calor , pero nunca destruirlo , ni usurpar á los Príncipes su sobe»-
«ranía. Sin embargo, debían estos inclinarse necesariamente ante 
«la suprema soberanía de Dios, de quien tienen sus reinos. Si el 
«príncipe rehusase hacerlo, debía excluírsele déla alianza teocráti-
«ca, y declarársele incapaz de ser el representante de Dios entre los 
«pueblos cristianos.» 
Juzgando por esta idea las acciones de Gregorio, todo se ex-
plica , todo se presenta coordinado. Su plan, que consistía en 
fundar la vida política de los Estados sobre los principios del Cris-
1 Hefele, en la Revista trimestr. de Tub. año 1836, entrega I V , p. 676. 
Luden, Híst. de los puebl. alera, t, V I I I , p. 4(58 y 471 explica del mismo modo 
!a principal tendencia de Gregorio : «Lo que según la idea de Hildebrando de-
be ser realizado en este mundo puede reasumirse en tres proposiciones que 
dependen unas de otras: Santidad y unidad de la Iglesia por medio del Papa y 
bajo la dirección del mismo; libertad é independencia de la Iglesia y de todo 
lo que la concierne con respecto al poder temporal; subordinación de todo po-
der temporal á la Iglesia y á su jefe el obispo de Roma. — Como quiera que 
sea el plan de Hildebrando, no puede negarse que ha nacido del mas generoso 
sentimiento que pueda hacer latir el corazón humano; ha nacido de una tierna 
compasión por las desgracias de los hombres, del deseo íntimo de destruir las 
causas de esas desventuras , y de una inteligencia capaz de ejecutar ese plan 
misericordioso. Era un ensayo de mejora y de civilización bajo la forma reli-
giosa , y por medio de !a fe cristiana. E s una injuria la que se hace á Grego-
rio negándole ei amor á los hombres, y dudando de su piedad; es muy vero-
símil que todo su plan fuese el fruto de una caridad ardiente y de una religiou 
acendrada.» Ratisbonne, en su vida de san Bernardo, dice también: «Su idea 
(la de Gregorio V I I ) es la grande idea católica; la unidad de su plan es cato-
lizar el mundo sujetando á la jerarquía eclesiástica los poderes sociales; su 
misión , regenerar por medio de la acción social del pontificado, por una parte 
el poder espiritual, y por otra el político, á fin de volverlos á armonizar en un 
foco común.» (.Pág. 68, Introd. 2.a ed. 1843). 
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íianismo, se nos presenta ea loda su grandeza , y concebimos fácil-
mente que debió obtener el aseaUmienlo unánime de los espíritus 
generosos, que en esos tiempos de violencia setílian vivamente ia 
necesidad de una autoridad moral capaz de dominar y domar la 
fuerza de los poderes temporales. — Presintióse sin duda desde en-
tonces dónde podía conducir la plenitud del poder bajo la mano de 
un solo hombre, y las conclusiones algo exageradas que se podían 
sacar de ello , como de hecho parece las sacó Gregorio Y111. Para 
este sábio Pontífice estaba el Cristianismo mucho mas alto que nin-
gún Estado político, y deducía de esto la necesidad de que el Es-
tado estuviese sujeto á la Iglesia. No consideraba el poder político 
mas que como una simple emanación del eclesiástico; y por esta ra-
zón el representante de este poder debía ser, según é l , superior á 
los Monarcas, á los que daba y quitaba la corona en su cualidad de 
mandatario y vicario del Rey de los reyes. Desconoció en parte la 
verdadera situación de la Iglesia con respecto al Estado , y redujo 
dos esferas coordinadas á una sola; que desde entonces no podía te-
ner mas que un centro. 
Reunía Gregorio todas Jas cualidades necesarias para la realiza-
ción de esta idea : una voluntad íirme , que no podían contrarestar 
las penas mas violentas ; una inteligencia superior ,rf¡ue compren-
día rápidamente los negocios mas difíciles, y encontraba con no 
menos rapidez el medio de resolverlos ; un carácter vigoroso y fir-
me sin presunción ni mezcla de jactancia. Fueron siempre lle-
nas de dignidad sus palabras y sus^  acciones, sin estar envane-
cido de su propio mérito, ni orgulloso de su poder; y hasta sus 
enemigos hacían justicia á la pureza de sus costumbres y á su vida 
1 Esas consecuencias son en parte las veinte y siete proposiciones de ío 
que se llama el Dictatus Greg. Y I I (lib. l í , ep. S3. Mansi, t. X X , p. 168 sq.; 
Harduin, t. V I , P, l , p, l304), en las cuales debe baber reunido el Papa todo 
lo que constituye la grandeza y la esfera de autoridad del pontificado, y haber 
así expuesto al mundo su sistema en algunas proposiciones de clara y fácil 
comprensión. Barón, ad ann. 1076, num. 31, las tiene por auténticas, y también 
Chr. Lupus in Notis etdiss. ad concilia; pero no las reputa así Launoi [Ep . 
lib. Y I , ep. 13). Pagi Crit. in Barón, ad ann. 1077, num. 8, y Naial Alex. Bist . 
eccl. saec. X I y 511, diss. III.—Otros ai fin, y quizá con razón, ven en ellas 
en gran parte los verdaderos principios de Gregorio, reunidos por un compi-
lador bastante inhábil. Schrcschh, Hist. eccl. t. X X V , p. 319-21, y Neander. 
Hist. eccl. 1.1, p. 1S7. 
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irreprensible. Dió la prueba mas evidente de su sincero desinte-
rés en su contestación á la piadosa Matilde, reina de Inglaterra 
que le ofrecía todos los bienes que pidiese. «Prefiero al oro , á los 
«diamantes y á todos los tesoros de este mundo una vida casta, ca-
«ritativa para con los pobres, y llena de amor á Dios y al prójimo.» 
Gregorio era, al fin, tan piadoso como libre de las preocupaciones 
de su siglo; y por ello suplicó al rey de Dinamarca, que impidiese 
con todas sus fuerzas la persecución dirigida en sus Estados cor||ra 
pobres é inocentes mujeres , acusadas de hechicería, y á las que se 
atribuian todas las tempestades y epidemias que azotaban todos 
aquellos pueblos. 
Buscando en todas partes instrumentos capaces de ayudarle, 
sacó muchas veces de la soledad de los claustros hombres los mas 
austeros y prudentes para ponerlos en lugar en que brillasen á la 
faz del mundo. Ejercía una autoridad casi exclusiva en toda Ita-
lia , porque la margrave Beatriz y su hija Matilde le respetaban co-
mo su padre espiritual, y se reputaban dichosas con poner á su 
disposición el poder , los tesoros y las fortalezas que tenían2. Mas 
lo que principalmente fijaba su atención y su actividad , eran los 
Estados de Alemania. Resuello á realizar la idea que era como la 
vida de su pen|amiento, no tardó Gregorio en dar con los mas vio-
lentos obstáculos en la persona de Enrique I V , cuya viciosa y de-
plorable educación le había hecho irresoluto , fantástico , libertino 
y déspota. Ningún otro príncipe miraba con tanto interés como él 
las investiduras. Había nombrado obispos á cási lodos los canóní-
1 Gregor. E p . lib. V I I , ep. 26 : «Quod , filia carissima, quae suscepimus 
dücctione, et quac muñera a te optarnus , sic intelligas. Quod enim aurum, 
quae gemmae, quae mundi hujus pretiosa mihi íi te magis sunt exspectanda, 
quam vita casta , rerum tuarum io pauperes distributio, Dei et proxirai dücc-
lio ? Haec et bis simiüa á te muñera optarnus : ut integra et Simplicia diligas 
Nobiliíatem Tuam precamur, dilecta obtineas, habita numquam derelinquas.» 
Lib . V I I , ep. 21 ad Aconura, regem danorum. 
2 Su ofrecimiento está inserto en Barón, ad ann. d074, num. 10: «Quod 
non tribulatio, non angustia, non fames, non periculum, non perseculio, etc., 
poterit eam separare k caritate Petri in Christo Jesu Domino nostro.» Schlos-
ser dice: Su vida (de Gregorio) fue pura como lo babia sido siempre aun á los 
ojos de sus mismos enemigos; la calumnia que algo mas tarde quiso hacer ver 
un trato ilegítimo en sus relaciones con Matilde es tan miserable como ridicula. 
(Hist. univ. t. I I , P. I I , p. 720). JVeander, Hist. eccl. t. V , P. I , p. 197. 
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gas de Goslar, entre los que acostumbraba habitar , y de los que 
había hecho, con sus costumbres disolutas , cortesanos corrompi-
dos. Tomó Gregorio, por de pronto, un tono bondadoso , y dirigió 
al Rey algunos avisos paternales; mas Enrique, aunque prometió 
humildemente corregirse, no cumplió su palabra. Á poco vió el Pa-
pa reinstalados en su cargo los consejeros imperiales, que habia 
desterrado por simoníacos Alejandro I I ; vió adornadas las queridas 
de Enrique con la pedrería robada á las iglesias1; vió oprimidos in-
dignamente á los sajones por sus vencedores, y no pudiendo resis-
tir á tanto escándalo, levantó la voz, habló en tono amenazador, y 
citó á Roma al impudente Príncipe para justificarse. Contestó Enri-
que al Papa haciéndole deponer en una dieta compuesta de cobar-
des y serviles obispos, que reunió en "Worms el dia 2 i de enero 
de 1076. Adalberto, obispo de Wurtzburgo , y Hermann, obispo 
de Metz, fueron los únicos que se pronunciaron contra este acto 
inaudito y contrario á todos los cánones: «Prueba evidente , dice 
«Leander, de la necesidad de un jefe que gobierne la Iglesia y 
«pueda impedir que los Obispos y los Abades lleguen á ser ciegos 
«instrumentos del poder temporal.» Las faltas que esos obispos 
imputaron al Papa eran ridiculas é injustas ; pero Enrique se gozó 
en reproducirlas en la carta que dirigió á Gregorie encabezándola 
con: «Enrique á Hildebrando, no Papa, sino monje apóstata.» Pro-
nunció Gregorio á su vez un anatema terrible contra Enrique en 
presencia de 110 obispos que juraron morir por el Papa y su digni-
dad menospreciada2. 
1 «Gemmae (ecclesiarum) autem distracíae quibusdam meretriculis dona-
tae sunt,» se lee en la Hist. archiep. Bremensium de Lindenhrog, p. 94. En 
Bruno, Hist. Belli Saxonici, se lee también : «Binas vel ternas concubinas s i -
mal habebat; nec his contentas, cajuscuraque filiam vel uxorem juvenem et. 
formosam audierat, si seduci non poterat, sibí violenteradduci praecipiebat. 
Aliquando etiam ipse, uno sive duobus comitatus, ubi tales esse cognoverat, 
ia nocte pergebat, et aliquando acti sui mali compos éfficitur, aliquando veró 
vix effugiebat, ne á parentibus amatae sive marito occideretur. Uxorem suem, 
quam nobilem et pulchram suasionibus principum invitus dvxerat, sic exo-
sam habebat ut post nuptias celébralas eam k se separare quaereret, ut tune 
quasi licenter illicita faceret, cum hoc quod licebat conjugium non haberet.» 
fSlruve, 1.1, p. 176). Al oir estos cargos los amigos de Enrique se han enco-
gido de hombros ; pero jamás los han negado. 
2 Cf. roitg, l. c. p. 410-424, Viena. 
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Formáronse entonces diversos partidos que no tardaron en com-
batir entre si con la pluma en la mano , y muchas veces con la es-
pada h. 
Los partidarios de Enrique echaron en cara al Papa como un cri-
men inaudito el haberse sobrepuesto á toda ley divina y humana, 
pretendiendo dispensar á los subditos del juramento de fidelidad he-
cho á sus respectivos soberanos. «El poder de los Príncipes es de 
«institución divina, decían, apoyándose en los textos del Nuevo 
«Testamento que hacen un deber de la obediencia á esos poderosos 
«personajes2; ninguna autoridad puede atribuirse en la tierra el 
«derecho de romper ese vínculo sagrado, cuando los mismos Após-
«toles se han sujetado á los emperadores paganos y han recomen-
«dado esta obediencia.» 
Admitían los partidarios del Papa la santidad del juramento; mas 
1 E l escolástico Guenrich, en la carta escrita en nombre de Dietrich, obis-
po de Yerdun , á Gregorio V I I , se coloca en el punto de vista mas extremo: 
«Non est novum bomines saeculares saeculariter sapera et agere; novum est 
autem, et ómnibus retró saeculis inauditum, pontifices regna gentium tara fa-
ciié velle dividere.» Apela luego al precepto de san Pablo, en cuanto á nuestros 
deberes con el poder, y á la pretendida inviolabilidad del juramento, JETebr. T I , 
16-18. (Marlene et Durand, Tbesaur. nov. anecdot. t. I , p. 220 sq.). Se en-
cuentra por el contrario la explicación del verdadero punto de vista en que se 
colocó Gregorio en Greg. V I I Ep. lib. I V , ep. 2, y principalmente en el 1. V I H , 
ep. 21 ad Herimannum, episc. Metensem. (Mansi, t. X X , p. 331 sq.; Har-^ 
duin, t. I V , P. I , p. 1469 sq.). Cf. suppl. en Mansi, t. X X , p. 377. Greg. ep. 
ad Germanos : «Audivimus Ínter vos quosdam de excommunicatione, quam 
in regem fecimus, dubitare, ac quaerere utmm justé sit excommunicatus, et 
si nostra sententia ex auctoritate legalis censurae, ea qua debuit deliberatione, 
cgressa sit.» Los defensores de Gregorio están compilados en Gebhardi, A r -
chiepisc. Salisburg. ep. ad Herimann. episc. Metens. (1081), en Tengnagel, 
Vet. Monura. cont. schismaticos.íngolst. 1612, in í .—Las palabras siguientes 
son también muy características para conocer las opiniones de los partidos 
combatientes. Bernold. Const: «Redé faciendo nomen regís tenetur,alioqui¡i 
amittitur; unde est hoc vetus elogiura: Rex eris si recté facis, si non facis, non 
eris.» (Ussermann. Monum. t. I I , p. 57), como dijo mas tarde Gerhoh (Geroch) 
de Reicberbs ( f 1169): «Ordo clericalis cujus nimirüm est officium, non so-
3um plebeios, sed etiam reges increpare, atque regibus alíis descendentibus, 
alios ordinare.» Exposit. in Ps. xxix. (Pez, Tbesaur. anecdot. noviss. t. V , 
p. 636). Waltram. Nautnburg. de unitate Ecclesiae et imperii conservando, 
sobre el año de 1093. (^FreftenScriptor. 1.1). 
2 Rom. x m , 1 sig.; Pedro, i i , 13-17; Tito, m , 1. 
pretendían que este pierde su fuerza obligatoria desde el momento 
en que se refiere á cosas contrarias á la ley divina. «Jamás, decían, 
«jamás puede un juramento obligar á obedecer á su príncipe, cuan-
«do se trata de levantarse contra el que ha sido puesto por Dios á la 
«cabeza de la cristiandad entera.» Un príncipe excomulgado es in-
capaz de ejercer función alguna : nadie puede conservar con él sus 
relaciones. 
No pudieron hacer cejar á Gregorio ni aun las mas apremiantes 
representaciones de Hermann, obispo de Metz ; recordó el enérgico 
Pontífice la conducta del gran san Ambrosio con respecto á Teodo-
sio, y la del papa Zacarías, cuando dispensó á los francos de 
cumplir el juramento de fidelidad que habían prestado á Childe-
rico. «Y qué, dijo, ¿acaso ha hecho Cristo alguna excepción en fa-
«vor de los Príncipes , al dar á Pedro la misión de apacentar todo 
«su rebaño y el poder de atarlo y desalarlo?» •— Díjose ya enton-
ces y lo repitió mas tarde Waltram , obispo de Namburgo , defen-
sor apasionado de Enrique IV, que Ambrosio, excomulgando al Em-
perador , había castigado al Príncipe; pero sin turbar las relaciones 
entre él y su súbdíto, que habia dado á Dios lo de Dios y al César 
lo del César. El anatema lanzado sobre el orgulloso Enrique pro-
dujo , sin embargo , un efecto prodigioso; porque se reconocía ge-
neralmente que la Iglesia habia tenido en un principio una plena 
autoridad sobre la Germania pagana, y que el imperio alemán, que 
habia salido, por decirlo así , del regazo dé la Iglesia, descansaba 
en una base cristiana, y debía necesariamente continuar apoyándo-
se en ella. 
Viose pronto Enrique enteramente abandonado. Cobraron los sa-
jones nuevas fuerzas; le desampararon los grandes de Alemania; y 
hasta los mismos obispos que le habían servilmente secundado se 
sujetaron á Roma dando manifiestas pruebas de arrepenlimienlo. 
La dieta de Tribur , tenida en octubre de 1076 , obligó á Enri-
que á abstenerse de la administración del reino , y á hacer levantar 
por todo aquel año el anatema del Papa. Profundamente humillado 
Enrique , emprendió con su amiga Berta , su hijo y un amigo fiel 
la peregrinación de Canossa , para hacer penitencia1. Mas Grego-
1 Eutzen, E l papa Gregorio V i l y el rey Enrique I V en Canossa. (Gac. de 
teol, y de filos, católica de Bonn, entrega l í , p. SO). 
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rio, confiando poco en el carácter irresoluto del Rey, no quiso por 
de pronto oirle, ni consintió en alzarle la excomunión, sino pro-
metiéndole el Emperador justificarse ante un concilio presidido por 
el Papa , y en el que debia resolverse si se le devolvería ó no el im-
perio. Celebró Gregorio el santo sacrificio de la misa en señal de 
una reconciliación completa y sincera; y como prenda de reinte-
gración en la Iglesia dió al Emperador el sagrado cuerpo de Jesu-
cristo *. 
No empleó Gregorio el mismo rigor con Guillermo de Inglater-
ra , con Felipe de Francia, que habia repudiado á su esposa Berta , 
y vivia ilegalmente con Bertrada; porque como era tan grande 
hombre de Estado y tan prudente como celoso Pontífice, habia pe-
sado las graves circunstancias en que se encontraba , y no quiso 
excitar á la vez contra sí todos los Reyes. Cuando hacia falta una 
decisión pronta no la hacia esperar , como lo mostró en los asuntos 
de Boleslao de Polonia2. 
Las dudas del Papa con respecto á Enrique no eran sino muy 
fundadas. Seducido el Emperador por las lisonjeras promesas de 
los señores lombardos y de algunos obispos de Italia, olvidó bien 
pronto sus juramentos. Pero irritados con este perjurio los Prínci-
pes alemanes, eligen en Forchheim , y á pesar de la oposición de 
Gregorio, al duque Rodolfo de Suabia. El arzobispo de Maguncia, 
Siegberto , coronó al nuevamente electo , á quien reconoce toda la 
Alemania. Toma Enrique las armas , y es excomulgado de nuevo 
por Gregorio, que , después de haber vacilado durante largo tiem-
po, reconoce á Rodolfo en 1077. Desea, sin embargo , el Papa oír 
en un concilio, celebrado en Roma en 1078, á los diputados de los 
dos partidos que desgarran y ensangrientan la Alemania. Redoblan 
las quejas contra Enrique ; y mientras el Papa le excomulga por 
tercera vez , y proclama de nuevo á Rodolfo , el partido de Enrique 
elige por su lado al antipapa Clemente I I I (Guiberto, arzobispo de 
Ravena), que anatematiza á su vez á Rodolfo y á Güelfo, duque 
1 No es cierto lo que se lee en la sospechosa relación de Lamh. de Aschaf-
fenb., á saber: «Que Gregorio tomó el cuerpo de Jesucristo como juicio de 
Dios en las acusaciones de que era objeto, y que provocó á Enrique á hacer lo 
mismo.» Véase Luden, Hist. de los pueblos alem. t. I X , p. 580, contra Stenzel, 
Hist. de los emper. franks. 1.1, p. 411. Cf. Doellinger, í. c. p. 145. 
2 Cf. Vita S. Stanisl. eu Bandtkie ed. chronic. Martini Gall. p. 319-80. 
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de Baviera. Apela entonces san Gregorio á los normandos , y da la 
investidura á su duque Roberto Guiscardo, que renueva su jura-
mento de fidelidad en manos del Papa. En esto muere Rodolfo 
á consecuencia de sus heridas. Va Enrique sobre Roma, y la sitia re-
petidas veces desde el año de 1081 al 84. Gregorio, refugiado en el 
castillo de San Angelo, permanece firme é invencible en medio del 
peligro, y convoca otro concilio al cual pide que le designe el ver-
dadero.motor de todos los males que afligen al Estado y á la Igle-
sia. Orgulloso entonces Enrique de su triunfo, hace reelegir á su 
antipapa, y recibe de él la corona imperial, mientras están eligien-
do en Alemania al conde de Salms, Hermann deLuxemburgo. Fa-
tigados los Obispos de ambos partidos de tan inauditos escándalos, 
se reúnen el año de 1085 en el sínodo de Gerstungen, y pretenden 
terminar esa larga y sangrienta lucha, no ya con las armas, sino 
con la ciencia *. 
Acude luego Roberto Guiscardo al socorro de Gregorio , y des-
pués de haberle libertado se lo lleva á Salerno, donde renueva el 
Papa en otro sínodo la excomunión contra Enrique, y dirigiéndose 
por última vez ála cristiandad, exclama: «Todo está levantado y 
«conjurado contra mí, porque he debido resolverme á quebrantar 
«el yugo de la servidumbre que pesaba sobre la Iglesia. ¡ Qué! es 
«lícito á la mas infeliz mujer casarse según su voluntad y las leyes 
«de su pueblo, y ¿no ha de poder permanecer unida con su Esposo 
«esa Esposa de Cristo y Madre nuestra la Iglesia? No: jamás he po-
«dido consentir en que hombres herejes y perjuros la sujetasen á su 
«poder, y la manchasen con su deshonra y con sus crímenes'.)) «He 
«amado la justicia, dijo al morir en 23 de mayo de 1085, he abor-
«recido la iniquidad, y héaquí porqué muero en el destierro 3. — 
«Señor, le contestó uno de los obispos presentes, vos no morís en el 
^ Eunstmann, concilio de Gerstungen. (Gaceta de teol. de Fr ib . entr. I V ) . 
2 Se conservó en la crónica de Verdun , de donde lo sacó Mansi, appendk 
aitera, ep. X V ad omnes fideles, t. X X , p. 628-30. 
3 Pablo Bernrido y todos los cronistas están acordes sobre este punto. V i -
ta Greg. V I I , c. 108: «Adsíantibus ei episcopis et cardinalibus , eumque pro 
laboribus sanctae conversationis et doctrinae beatificantibus respondit: Ego, 
fratres raei dilectissimi, nullos labores Imeos alicujus momenti fació, inhoc 
solutnmodó confidens quod semper dilexi justitiam et odio habui inlquitatem, 
proptereá morior iu exilio.» 
3 TOMO m. 
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«destierro, porque como Yicario de Jesucristo y sucesor de los Após-
toles, habéis recibido por herencia los pueblos de la tierra y por 
«patrimonio el mundo.» 
Vencido en la apariencia Gregorio, murió en la realidad triun-
fando; porque su gran pensamiento le sobrevivió todo entero , y la 
Iglesia no pensó ya sino en librarse de todo poder temporal por 
medio de la independencia de los Obispos. Los aliares fueron pronto 
un asilo contra las violencias del trono; y poco a poco las ciudades, 
instruidas con las lecciones de Gregorio, se fueron emancipando, y 
preparando, aunque de léjos, la libertad del género humano. Aun 
cuando se admita que el plan y la conducta de Gregorio V I I no es-
tuviesen siempre exentos de exageración, ¿quién, sin embargo, no 
reconocerá que merecen, por su grandeza, tanta admiración y res-
peto como las victorias de los romanos? El que exalta á Gregorio 
se exalta á sí mismo; el que le alaba funda su propia gloria, y hé 
aquí porqué los mas nobles espíritus de su época y las altas inteli-
gencias de todos los tiempos le han apreciado en su justo valor, y 
le han admirado como merece por la inmensidad de sus altos pen-
samientos1. 
§ GCXV. 
Víctor I I I (1086-87); Urbano I I (1088-99). 
FUENTES.—Ficíor. I I I , Chron. monast, Cassin. (Murat. Script. rerum Ital. 
t. I V , p. 1 5 1 ) . — M a n s í , t. X X , p. 630. Yéanse las biografías de Pandulph. 
Pisan, y Bernardo Guidon. (Murat. t. í l í , P. I , p. 351); Ruinart, en M a -
billon y Ruinart. Opera postb. Par. 1724, y sobre todo Bernoldus Constant. 
en Usserm. Monumenta rer. Alera, etc., t. l l . — Vrbani I I Epist. et docum. 
en Mansi, t. X X , p. 642 sig.; Earduin, t. V I I , P. 11, p. 1627 sig. 
La influencia .que habia ejercido Gregorio VI I en la elección 
de sus antecesores se extendió también á la de sus sucesores. Ha-
bia designado á Desiderio , abad de Monte Casino, á Otón, carde-
i L e admira hasta el mismo manifiesto contra Gregorio, es decir, la Ep . 
Theoderici, episcopi Virdunensis, edita ex persona ipsius k Guenrico, scho-
lastico Trevirensi, en Marlene y Durand. Thesaur. novus anecdot. 1.1, p. 215, 
desde las palabras: «Pueritia vestra fuit non absque aliquibus, quae vos pro-
cul dubio illustrem futurum portenderent, etc.» 
nal obispo de Osüa, y á Hugo, arzobispo de Lyon; y fue elegido 
Desiderio, á pesar del poderoso partido que tenian en Roma el rey 
Enrique y el anlipapa Guiberto. Desiderio, empero, no consinlió 
en dejar su solitario albergue ni en suceder á su santo amigo, bajo 
el nombre de Víctor I I I , hasta después de un año de interregno, 
y compadecido de la triste situación de la Iglesia, y por las ins-
tancias del concilio de Capua. El principal hecho de su corto pon-
tificado fue un concilio compuesto de los obispos de Calabria y la 
Pulla, que excomulgó al Antipapa, y condenó bajo pena de anate-
ma toda investidura conferida por los legos. Designó Víctor, como 
Gregorio, al cardenal obispo de Ostia, que le sucedió bajo el nom-
bre de Urbano I I , después de uoa resistencia de seis meses. Aun-
que el poder que ejercían Enrique y el anlipapa Clemente en la al-
ta y media Italia no permitieron á Urbano el entrar en Roma, dió, 
sin embargo, á conocer su nombramiento á toda la cristiandad 
en una encíclica que proclamaba los principios de Gregorio. La con-
desa Matilde era entonces la única que permanecía fiel al Papa y 
á la Iglesia. Deseosa de robustecer su poder, se casó con el du-
que de Baviera; mas no tardó en verse abandonada por su mari-
do desde el momento en que este supo que había legado sus bienes 
á la Iglesia por la salud de su almai. La Alemania estaba devas-
tada por guerras religiosas y civiles; y había en todas partes hom-
1 Esta acta de donación según la Vita Mathildis á Donizone scripfa (en 
Barón, ad ann. 1102, nuna. 20; y en Muratori, Scripíor. t. V , p. 384), es co-
mo sigue: «In nominesanctae et tndividuae Triintatis... ego Mathildis, Dei 
gratiá comiíissa, pro remediis animae meae eí parentum meonun, dedi et ob-
taü Ecclesiae sancti Petri, per interventum domini Gregor. Y I ! , omnia bona 
mea , jure proprietarío, tam qnae tune habueram quam ea quae in antea ac-
quisitura eram, sive jure s u c c e s s i o n i s o m n i a , sicnt dictum est, per ma-
num domini Gregor. V i l , Romanae Ecclesiae dedi et tradidi, et chartulam i n -
de fleri rogavi. Sed quia chartula nusquam apparet, et timeo ne tíonatio et 
oblatio mea in dubium revocetur, ideo ego, quae supra comitissa Mathildis, 
iterüm h praesenti die dono et offero eidern Romanae Ecclesiae, per manum 
Bernardi, card. et legati ejusdem Rom. Ecclesiae sicut in illo tempore dedi 
per manum dora. Greg. omnia bona mea, etc..» Cf. Baumer, Hist.de los Ho-
henst. 1.1, p. 289,293 sq. E l apéndice recientemente publicado ad Ph. L . Dio-
nysii opus de Vaticanis cryptis... auctoribusin Rom. Archigymn. professoribus 
Sarti et Settelenis, Romae 1844, prueba con documentos la autenticidad de 
esa célebre acta de donación. 
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bres que, espantados de las sangrientas escenas del mundo, se iban 
á buscar en los claustros la calma y la paz de que tanto carecian1. 
Apenas quedó terminada la lucha entre Enrique y el rey Hermann, 
por la muerte de este último acaecida en 1088 , levantóse contra 
su padre Conrado, hijo primogénito de Enrique, mientras Praxe-
da, segunda esposa del Emperador, descubría en el concilio de 
Placencia2 las infames torpezas de este Príncipe, y le hacia mas 
que nunca odioso y despreciable. Hizo ese mismo Concilio se-
veras amenazas á los sacerdotes incontinentes y simoníacos; y á po-
co se celebró otro en Clermont, en que se habló muy resueltamen-
te contra el homenaje rendido por la Iglesia á los Príncipes y á los 
señores feudales. Fue declarado este peligroso para la libertad de 
la Iglesia, fundándose en que obligaba al obispo á estar entera-
mente al servicio y bajo la dependencia absoluta de su señor direc-
to; de modo, que una oposición que no proviniese de otra causa 
que los deberes del sagrado ministerio, como, por ejemplo, la de Ivo, 
obispo de Charlres, se la pudiese considerar como una violación del 
homenaje y una felonía. Ningún sacerdote ni obispo debía, por con-
siguiente, prestar pleito homenaje en manos de ningún lego 3, pre-
tendiéndose que en adelante no debiese de haber entre reyes y obis-
pos otro vínculo de vasallaje que el que une á los subditos con los 
soberanos. 
Otra circunstancia vino entonces á realzar de un modo singular 
1 Bemoldo de Constancia da pruebas de ello hablando de dos conventos 
guabos: «Eo tempere dúo Teutomcornm monasteria, cuín suis cellulis, regu-
laribus disciplinis instituía egregia pollebant; quippé coenobium sancti Blasii 
in nigra silva et sancti Aureli i , quod Hirsaugia dicitur. Ád quae monasteria 
mirabilis multitudo nobilium et prudentium virorum bao tempestate in brevi 
confugit, et depositis armis evangelicam perfectionem sub regulari disciplina 
exsequi proposuit, tanto, inquam, numero ut ipsa monasteriorum aedificia 
necessario ampliarent, eó quód non aliter in eislocumcommanendihaberent. 
In bis itaque monasteriis necipsa exteriora offlciapersaeculares, sed per re-
ligiosos fratres adrainistrantur.» Cf. sobre todo ad ann. 1091. (üssermann, 
t. I I , p. 148). 
2 Cf. Bernold. Constant. ad ann. 1095. 
3 Synod. Clarom. can. 17: «Ne episcopus vel sacerdos regi vel alicui laico 
in manibus ligiam fidelitatem faciat,» (Mansi, t. X X , p. 817; Harduin, t. V I , 
P . I I , p, 1719). Eso es lo que dijo ya Gregorio Y l I . C f . de Marca, de Concord. 
sacerdot. lib. I . Decisiones del concilio de Clermont, can. 1S, 16,18. 
— 25 — 
la autoridad del Papa, y á facilitar la ejecución de sus proyectos. 
Publicó Urbano la primera Cruzada; y la Europa entera consagró 
vida y bienes á la realización de este pensamiento. El Papa, que 
no luchaba contra la violencia de los Reyes, la barbarie de las cos-
tumbres y la corrupción del Clero, mas que para el triunfo de una 
idea, debia necesariamente ganar mucho en ese nuevo movimien-
to de los espíritus. Entonces fue cuando pudo sin peligro exco-
mulgar en el mismo seno de la Francia á Felipe y Bertrada, cu-
yos desórdenes habia ya procurado reprimir Ivo de Cbartres con 
una energía enteramente apostólica i . «Haga contra mí el Rey todo 
«lo que buenamente pueda y quiera, habia exclamado ese celoso 
«Obispo; encarcéleme, proscríbame. He resuello sufrir por la ley 
«de Dios; y no hay consideración que pueda obligarme á tolerar 
«las faltas de príncipes, de cuyo castigo no quiero participar ni 
«antes ni después de mi muerte.» La vuelta de Urbano á Italia y 
Roma fue un verdadero triunfo. El último acto importante de ese 
Papa fue la investidura que dió al conde Roger como legado per-
pétuo de Sicilia (monarquía ecclesiastica Siciliae), delegación funes-
ta que fue el gérmen de largas discusiones entre los Papas y los 
Monarcas de aquel reino2. 
§ CGXVI. 
Cruzadas. 
FUENTES.— Willelm. Tyrius (murió después del 1188), Hist. belli sacri, 
lib. X X I I I . (Bongars, 1 .1) .— Bongars, Gesta Dei per Francos, etc. Hann. 
1611, 2 t. in ío\ .— Michaud, Hist. de las Cruzadas. París , 1830.—TTí/ften, 
Hist. de las Cruzadas según lo que arrojan de sí los documentos orientales 
y occidentales, 1807-32, 7 \o].— Sybel, Hist. de la primera Cruzada. Dus-
seld. 1841. Cf. También Raumer, Historia de los Hohenstauf. 1.1, p. 37-231. 
—iíaí ís6o«ne, Yida de san Bernardo. 
Las Cruzadas fueron el segundo movimiento general de la Eu-
ropa germánica: caracterizan perfectamente este período de la 
historia del mundo, y merecen ser por esto solo detenidamen-
1 Ivo Carnotens. E p . X V , et ep. X X . 
2 Mansi, t. X X , p. 639. Gavfredo Malaterra, en su Hist. Sicula, lib. I V , 
c 29. (Muratori, t. Y , p. 601). 
te estudiadas. Son una prueba maravillosa de la influencia que ejer-
ció la Iglesia, aun en medio de las circunstancias mas difíciles, so-
bre los pueblos germanos, difundiendo entre grandes y pequeños 
el espíritu del Cristianismo, haciéndoles preferir la posesión de los 
bienes espirituales á la de los de este mundo, moviéndoles á cum-
plir sus deberes, no á impulsos de la fuerza, sino á la voz de la 
conciencia, llenándoles á lodos de tan gran entusiasmo religio-
so que, en un momento dado, logró que príncipes y pueblos 
se precipitasen sobre el Asia para la conquista de la Ciudad santa. 
Son, además, una de las victorias mas bellas del Cristianismo; 
porque se vió en ellas á los descendientes de esos bárbaros que 
en otro tiempo abandonaron las yermas y heladas regiones del 
Norte, para conquistar otras mas templadas y fecundas, ani-
mados de un espíritu de conquista enteramente opuesto al de sus 
antepasados, abandonando sus bienes, sus tierras, sus posesiones, 
en una palabra, todo lo que el hombre ama y desea , para reali-
zar á costa de las mas duras privaciones, de las mas rudas pruebas 
y de la mas completa abnegación, una grande y fecunda idea cris-
liana. 
Ese espíritu nuevo que durante las emigraciones de los pueblos 
habia movido en otro tiempo á los Príncipes á entrar en la Iglesia 
á la cabeza de sus súbditos, con la esperanza de consolidar á la vez 
el trono y el órden público, va á mover ahora á los mismos pue-
blos á seguir los consejos de la Iglesia y el ejemplo de los Reyesr 
sin que sea necesaria fuerza alguna allí donde la voz de Dios pa-
rece hablar y mandar al corazón del hombre1. Esa lucha mag-
nánima, en que el piadoso entusiasmo de los Cristianos se ha de 
encontrar frente á frente con el fanatismo religioso de los sarra-
cenos , habia sido preparada de léjos por una série de sucesos en-
cadenados unos á otros. Después de la muerte de Jesucristo, 
no hablan dejado de pasar á Jerusalen hombres de todos los países 
del mundo. El ejemplo de santa Elena, madre de Constanti-
no el Grande, habia animado particularmente á los Crislianos. La 
iglesia que edificó sobre el Santo Sepulcro se habia hecho ya el 
lugar de peregrinación mas frecuentado. En los siglos X y X I fue-
ron muchísimos los que pasaron á Palestina, ya por devoción, ya 
i Cf. Willelm. Tyrius, Híst . belli sacri, lib. I . (Bongars, 1.1, p. 6 í 0 ) . 
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por el deseo de no lomar parte en los desórdenes del Estado y de 
ía iglesia, agitados entonces por la cuestión de las investiduras. Des-
de el año 999, Silvestre I I habia ya empezado á implorar el socor-
ro de la Iglesia en nombre de la devastada Jerusalen; y en 1074, 
al saber Gregorio V I I las vejaciones que tenian que sufrir los pe-
regrinos , concebía ya la idea de ir á conquistar el Santo Sepulcro 
á la cabeza de un ejército: «Nuestros padres, escribía han visi-
«tado muchas veces esa tierra sagrada para consolidar la fe caló-
«lica; y nosotros, sostenidos por las oraciones de toda la cristian-
«dad, irémos también allí, á defender nuestra fe y nuestros her-
«manos, luego que nos abra el camino la gracia de Jesucristo; 
«porque el camino de los hombres no está en sus manos, sino que 
«es el Señor quien los guia.» En el concilio de Placencia del año 
1095 resonaron las quejas del emperador griego Alexis, y levantó 
luego la voz el elocuente y el entusiasta Pedro el Ermitaño , que 
contó las angustias de los Cristianos de Oriente, y proclamó en 
nombre de Cristo la órden de salvarlos. Encontráronse en el con-
cilio de Clermont Pedro y Urbano I I , que profundamente con-
movido dirigió la voz al pueblo2 y le dijo: «La tierra donde se le-
«vantó el sol de la verdad, donde se ha dignado vivir el flijo 
«de Dios, donde ha enseñado y sufrido , donde ha muerto y resu-
«citado , después de haber cumplido la grande obra de la reden-
«cion humana ; esa tierra sagrada ha caldo en manos de gentiles, 
«y el templo de Dios ha sido profanado; los Santos han sido muer-
«tos y sus cuerpos entregados á las fieras; la sangre de ios Cris-
«tianos ha sido derramada como el agua en Jerusalen y en torno 
«de sus muros, ¡ay! y yacen aun insepultos sus cadáveres. Lleno 
«de confianza en la misericordia de Dios, y en virtud de la auto-
1 Gregor. E p . lib. I I , ep. 31: «Jam ultri quinquaginta millia ad hoc se prae-
parant, ut si me possunt in expeditione pro duce ac pontífice habere, armata 
mana contra inimicos Dei voluot insurgere, et usque ad sepulchrum Doraini 
ipso ducente pervenire.» Véase la segunda carta que dirigió «ad omnes chris-
t ianos,» lib. I , ep. 49; y otra escrita al conde de Borgoña, lib. I , ep. 46. EQ 
«1 Chronic. Casin. lib. I I I , cap. 71, se dice de Víctor I I I : «De ómnibus feré 
Italiae populis Christianor. exercitum congregans atque vexillum beati Petri 
apost. illis contradens, sub remissione omniura peccatorum contra Saracenos 
in Africa commorantes direxit.» 
* WüUlm. Tyrius, Hist. belli sacri, l íb. I . (Bongars, 1.1, p. 640). 
«ridad de san Pedro y de san Pablo, de que soy depositario, con-
«cedo indulgencia plenaria1 á todos los cristianos que animados 
«de una sincera devoción tomen las armas contra los infieles. To-
«do el que muera durante esta santa peregrinación animado de 
«un verdadero arrepentimiento, obtendrá la remisión de sus enl-
apas y la vida eterna.» Dios lo quiere, exclamó el pueblo á una voz. 
Una cruz en el hombro derecho2 fue el símbolo de la obra acepta-
da por el entusiasmo general, fue el signo que debia recordar siem-
pre á los cruzados que los sentimientos y los pensamientos de cada 
uno eran los pensamientos y los sentimientos de todos; que no ha-
bía ya distinción entre amigos ni enemigos en esa milicia piadosa 
y libre que los caballeros debían llevar á la conquista de la Ciudad 
santa. 
Tal fue el gran pensamiento de las Cruzadas. Por mas que media-
sen en ellas consideraciones humanas, es innegable que fue un pen-
samiento del cielo, pensamiento que agitó durante dos siglos las na-
ciones de Europa, añadió honra y fe á los Cristianos, éhizo triunfar 
el entusiasmo de la cruz sobre el Racionalismo, como habia triun-
fado en otro tiempo sobre la razón pagana. 
La belicosa é indisciplinada muchedumbre, de que fue jefe Pe-
dro el Ermitaño, estaba ya medio derrotada cuando llegó á Bulga-
ria, y fue destruida completamente por los turcos. Organizóse, em-
pero, otra Cruzada mejor dirigida, y se triunfó de los sarracenos; se 
conquistó á Jerusalen en 15 de julio de 1099, y se fundó el reino de 
Godofredo de Buillon, ese piadoso monarca que no quiso ceñir su 
corona en los mismos lugares que ciñó Jesucristo la de espinas, ür-
1 Cao. 2: «Quicumque pro sola devotione , non pro honoris vel pecuniae 
adeptione, ad liberandam Ecclesiam Dei, Jerusalera profeetns fuerit, iter illud 
pro omni poenitentia reputetur.» (Mansi, t. X X , p . 816; Harduin, t. V i , 
P . I I , p. 1718). Leemos además de esto en el discurso de Urbano (Willelm. 
T y r . ) : «Nos auíem, de misericordia Domini et beatorum Petri et Pauli apes-
tolorum auctoritate confisi, fidelibus christianis, qui contraeos arma suscepe-
rint, et onus sibi hujus peregrinationis assumpserint, injunefas sibi pro suis 
delictís poenitentias relaxamus. Qui autem ib! in vera poenitentia decesserint, 
et peccatorum indulgeníiam et fructum aeternae mercedis se non dubitent ha-
biluros.» (Bongars, t. I, p. 640). 
2 Lo hemos sacado de un testigo ocular, Balderico, Hist. Jerosolimitana. 
{Bongars, 1.1, p. 88). 
— 29 — 
hano, autor de esa gloriosa Cruzada, no supo la libertad de la Je-
rusalen terrestre sino en la del cielo, porque murió en 29 de julio 
del mismo año, antes de que llegara á Occidente la nueva de esa 
gran conquista. 
§ CCXVII. 
Pascual I I (1099-1118); Gelasio I I (1119); Calixto I I (1119-2á). 
FUENTES.—Pascftaí. Vita et ep. Mansi, t. X X , p. 977 sq,; Harduin, t. V I , 
P . I I , p. 1663 sq.).— Udalrici. Cod. epist. en Mansi, t. I I I , p. l . — Gelasiiel 
Calixti I I Vita et epist. (Mansi, t. X X í ; Harduin, t. V I , P. I I , p. 1491 sq.). 
— Gervais, Historia política de !a Alemania durante el reinado de E n r i -
que V . Lips. 1841. 
Á pesar del generoso movimiento que impelia á los pueblos há-
cia el Oriente, continuaba sin cesar la cuestión de las investidu-
ras. Disputábase no ya solamente por símbolos sino por la liber-
tad de las elecciones cristianas, y por la pureza de la discipli-
na violada por la simonía. Se seguía nombrando sucesores al anti-
papa Clemente I I I . Urbano, después de una lucha bastante larga, 
había tenido por sucesor al cardenal Rainier, á quien Gregorio Y I I 
había sacado ya de Cluny. El nuevo papa Pascual I I , tan activo 
como Gregorio, pero menos firme y menos conocedor del mundo, 
tenía por principio, que cuando se quiere levantar á un hom-
bre abatido es preciso inclinarse, pero sin perder el equilibrio. Re-
novó con vigor la prohibición de las investiduras 1 en un conci-
lio celebrado en Letran en 1101; mas no desplegó igual energía 
con Felipe rey de Francia, excomulgado por dos veces, y cuya 
excomunión levantó al simple juramento de que abandonaría á 
Bertrada. Felipe fue perjuro, sin que el Papa tomase de ello la me-
nor venganza. Anselmo de Cantorbery había también excitado en 
nombre del Papa contra Enrique I de Inglaterra una lucha muy 
viva para conquistar la libertad, el derecho de elegir los Obispos 
y la abolición de la investidura. Terminó esta lucha otorgando el 
1 Cono. Rom. ann. 1101; en Mansi, t. X X , p. 113S; repetido en los s íno-
dos Guastalens. (1106), Trecens. (1107), Benevent. (1108), Lateran. ( l l lOj. 
Cf. Mansi, t. X X , p. 1209-31; t. X X I , p. 7. 
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Rey la facuitad de elegir libremente á los Obispos y á los Abades, 
renunciando el derecho de investidura, é imponiendo á los electos 
un juramento de fidelidad, que debian prestar antes de la consa-
gración, á pesar de la disposición contraria del pontífice Urbano1. 
Habia sido renovado el anatema contra Enrique de Alemania, 
quien,, después de la muerte de su hijo Conrado en 1101, ha-
bia visto levantarse contra sí á su hijo menor Enrique V, en IlOá. 
Este, aparentando que quería estrechar sus relaciones con el Pa-
pa , logró que levantaran de su frente las censuras eclesiásticas 
relativas al cisma, y fue coronado el año 3106 en Alemania. No fue 
tan duro de corazón como Enrique IY, que murió sin reconciliarse 
con la iglesia; pero tampoco siguió mas que una conducta equívo-
ca, pues continuó invistiendo siempre á los Obispos y á los Abades, 
y violando en otros puntos trascendentales los decretos de los Con-
cilios. Por su parte el Papa rehusó con mucha prudencia pasar á 
Alemania, é hizo contestar por el obispo de Placencia á los dipula-
dos de Enrique, que habían ido á encontrarle en Francia para re-
clamar el derecho de investidura: «La Iglesia, rescatada y liberta-
ceda por la sangre de Cristo, no debe ser rebajada al rango de una 
«criada 2. Ahora bien; caería en una indigna servidumbre y en un 
«vergonzoso abatimiento, si no fuesen elegidos los Obispos mas que 
«según el capricho de los Reyes, si debiesen poner sus manos con-
«sagradas entre manos legas manchadas de sangre, y recibir de 
«ellas el símbolo de su dignidad espiritual.» 
Continuó el Papa publicando diversos decretos relativos á la 
libertad de las elecciones de la Iglesia en Troyes y en muchos 
otros concilios, y excitó así la cólera de Enrique, que á la cabeza 
1 Véase sobre esta cuestión á Moshler, Anselmo de Cantorbery. (Obras 
completas, 1.1, p. 97-121). 
2 Hé aquí las propias palabras de Urbano: «Ecclesiam pretioso Jesu-Chrisíi 
sanguine redemptam et liberam constitutam nullo modo iterató ancillari opor-
tere: si Ecelesia eo inconsulto prealatum eligere non possit, cassata Christi 
morte ei servíliter subjacere; si virga et annullo investiatur, cum altaría ejus-
raodí pertineant, contra Deum ipsum usurpan; si sacratas Dominico corpori 
et sanguiní manus laici manibus gladio sanguinolentís obligando supponant, 
ordini suo et sacrae unctioui derogare.» Sugerii, abb. S. Dionysii, de Vita 
Ludovic. Grossi (Luis V I , rey de Francia), en Du Ckesne, t. I V , p. 289; .BOM-
quet, t. X I I , p. 20. 
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de un ejército cayó en 1110 sobre la liaíia, deseoso de terminar 
en ella esa cuestión tan debatida. Envió diputados el Emperador 
á Sulri, donde el Soberano Pontífice, cediendo en parle á las ame-
nazas de Enrique, y sobre todo á sus sentimientos apostólicos, 
consintió en que la Iglesia renunciase á los bienes temporales, 
con tal que se despojase el Emperador del derecho de investidu-
ra 1. Prefería Pascual ver la Iglesia pobre y libre, que rica y 
esclava. «Los sacerdotes, escribía él, volverán á ser ministros 
«del altar en lugar de cortesanos2.» Mas sus miras eran aun 
demasiado elevadas y generosas para su época. Lo espiritual y 
lo temporal estaban por otra parle muy enlazados y complicados; y 
una separación súbita de sus intereses era no solo difícil, sino i m -
posible. Se atacó vivamente al Papa ; se acusó de sacrilegio su tra-
tado de paz; rehusaron los mas de los obispos restituir las regalías 
que la Iglesia habla adquirido por una larga posesión; y fue 
tal la oposición que se levantó por todas partes, que se vio obliga-
do á revocar su decreto, por mas que habla sido una de las condi-
ciones de la coronación del Emperador; y este, por su parte, no 
1 Véase la relación de Enrique en su ep. ad Parmenses, inserta en Udal-
rici Cod. cp. núm. 261, con los documentos 262-63, que están por completar 
ea Vita Paschal. I I , del cardenal Aragón. (Muratori, Scriptor. t. I I I , P . 1, 
p. 360) y Barón, ad ann. 1111, nura. 2 sq. Relación completa en la Chronic. 
Caáin. lib. I V , c. 35 sq. (Muratori, t. I V , p. 313 sq.); Compendio de la misma 
en el Annalista Saxo ad ann. 1111. (Eccard , 1.1, p. 626). Ese pensamiento 
tan extraño de Pascual habla ya ocupado el espíritu de muchos: Gieseler de-
signa á Urbano I I ; el Conc. Síelfitan. anu. 1090, can. 11, pedia : «Ne grava-
men aliquod sancta patiatur Ecclesia , nullam jus laicis in clericos esse volu-
mus et cénsenlas, ünde cavendum est oe servilis conditionis aut curialium of-
ficiorum obnoxii ab episcopis proraóveantur in clerum... Qu5d si forté cleri-
corum aliquis cujuslibet laici possessionibus usus fuerit, aut vicarium qui 
debitutn reddet inveniat, aut possessione careat, ne gravamen Ecclesiae infe-
ratur.» fMansi, t. X X , p. 723; Marduin. t. V I , P. 11, p. 1686). 
2 Paschal. Ep . X X I I ad Henr. V , imperat. (Harduin, t. V J , P. I I , p. 1790; 
Mansi, t. X X , p. 1007): «Ministri veró altaris ministri curiae facti sunt, qaia 
civitates, ducatus, marchionalus, monetas, turres et caetera ad regni servi-
í ium pertinentia h regibus acceperunt. ünde etiam mos Ecclesiae inoluit ut 
electi episcopi nulio modo consecrationemacciperent, nisi permanum regiam 
investirentur. Aliquando etiam vivís episcopis investiti sunt... Oportet enim 
episcopos curis saecularibus expeditos curam suorum agere populorum, nec 
«cclesiis suls abesse diutiüs.» 
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quiso renunciar al derecho de inveslidura, como habia prome-
tido, y tuvo la pretensión de que se le coronara sin condi-
ción alguna. No habiendo podido obtenerlo del Papa, se lo llevó 
prisionero á él y á muchos cardenales. Para evitar mayores males, 
consintió al fin Pascual1 en que el Emperador, dejando libres las 
elecciones , conservase el derecho de investir antes de la consa-
gración á los eleclos, y decidir las dudas que pudiesen ofre-
cer las elecciones. Estipulado esto , coronó el Papa á Enrique; pe-
ro perdió al mismo tiempo el favor de la opinión pública, que se 
pronunció entonces mas que nunca contra las violencias criminales 
del Emperador. 
La conducta del Papa fue vituperada por hombres de opi-
niones diversas. Acusábanle unos amargamente, y procuraban otros 
justificarle; pero insistieron todos con nueva energía en la caes-
tion de las investiduras, cuestión vital para la Iglesia, que de-
bía ant§ todo gozar de una libertad completa en sus elecciones ca-
nónicas. Ensalzábase en alto grado á Gregorio Y I I , restaurador de 
la libertad electoral, y por consiguiente intérprete fiel del Es-
píritu Santo2. Era, en efecto, este el punto capital á que mas 
se habían resistido Enrique IV y Enrique Y, porque sabían que 
destruyendo la libertad de las elecciones episcopales y monás-
ticas podían colocar en las sillas de los Obispos y de los Abades 
1 Chronic. Casin. lib, I V , c. 40. Las actas en t / íMnci Cod. ep. num. 264, 
26S, y en Vita Paschalis ex cardin. Aragón. (Muratori, t. I I I , P. I , p. 362), 
están extractadas en Barón, ad ann. l i l i , num. 18 sq. 
a Gerhohvs, de Statu Ecclesiae, c. 22: «Spretis electionibus, is apud eum 
dignior caeteris episcopalus honore habites est, qui ei vel familiarior exsti-
tisset, vel plus obsequii aut pecuniae obtulisset.» E l mismo dice acerca de la 
restauración de las elecciones libres: «Haec sunt pia de spiritu pietatis prove~ 
nientia spectucula, cujus operaüoni et hoc assignamus, quod in diebus istis 
magna est libertas canonicis electionibus episcoporum, abbatum, etc., pro-
vehendorum in dignitatibus, quas permultos annos pené h temporibus Otto-
nis I , imperatoris, usque ad imperatorem Henricum I V , venderé solebant 
ipsi reges vel imperatores, regnante ubique s imonía, dum per simoniacos 
episcoposin cathedra pestilentiae pósitos mortifera illa pestis dilata est usque 
ad Ínfimos plebanos etcapellanos, per quos valdé multiplicatos Ecclesia pené 
tota foedabatur, usque ad Gregorium V I I , qui se opposuit murum pro domo 
Israel, reparando in Ecclesia canónicas electiones justa prístinas canonum 
sancllones.» (Expos. ín Ps. xxxix) . Cf. Ratisbonne, Vida de san Bernardo. 
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á los que mas afectos se les mostrasen bajo todos los aspec-
tos. No había querido Enrique hacer á Gregorio ninguna conce-
sión razonable que pudiese inducir al Papa á modificar su decreto: 
los partidarios del Emperador le hablan persuadido que la unción 
Real daba á los Príncipes cierto carácter espiritual que les permi-
tía disponer de los conventos y obispados. Apelaban otros , para 
sostener esto, á un pretendido privilegio otorgado por el papa 
Adriano á Cario Magno y á sus sucesores, tocante á poder 
disponer de los obispados del imperio franco, y también á la 
tolerancia en virtud de la cual habían los Príncipes hasta entonces 
usado de ese derecho. Distinguían otros, en fin , lo espiritual de 
lo temporal, y decían que los Reyes eran apios para distribuir los 
bienes que provenían en gran parte de las donaciones de sus ante-
cesores. 
Mas Gregorio y el partido eclesiástico, que le era muy afecto, 
habían rechazado la investidura , fundándose sobre todo en un cá-
non del concilio ecuménico octavo 1 que condenaba positivamente 
toda inmixtión del poder temporal en las elecciones episcopales y 
toda infracción de la libertad de las elecciones. Tal había sido, de-
cían, el uso constante de la Iglesia, y creían que solo su restable-
cimiento podía curar la Iglesia de la vergonzosa llaga de la simo-
nía 2. Considerando luego mas á fondo el uso de la investidura y la 
1 Conc. Constantinop. I V , can. 12: «Perlatum est ad nos non posse sino 
principum praesentia concílium agí. Atqui nusquam sacri cañones sanciunt 
utad synodos saeculares príncipes coganlur, sed solí dumtaxat episcopi. Qua-
re neo alias reperimus eos aliis, nisi oecumenicis, conciliis interfuisse. Ñeque 
enim fas est ut sasculares principes rerum, quae Dei sacerdotibus contingvnt, 
spectatores fiant.» (Harduin, t. V , p. 1103). 
s Además de muchas obras ya citadas conviene mencionar aquí la : Res -
ponsoriadeclamatio acérrima Leodiensium schismaticor.advorsusPaschalem, 
hacia el 1107, en Mansi, t. X X , p. 9 8 7 H a r d u i n , t. V I , P. I I , p. 1770. 
Motivóla Paschal. ep. 7 ad Robert. Flandrensiuna coraitem, ut Leodienses 
schismaticos Henrico imperatori adherentes ab Ecclesia expellat. Godofredi 
Abbat. Vindocinen. (1093-1132) opuscula, principalmente la ep. 7. (Max. 
Bibl. t. X X I ex recens. etcura notis J . Sirmondi, S. J . ) . Hildebert, episc. Ce-
nomanensis, lib. I I , ep. 22. (Max. Bibl, t. X X I , ttMansi, t. X X I , p. 4 í sq.). 
E n su ep. 21 echa en cara á Enrique V una doble falta para con su padre na-
tural y su padre espiritual, es decir, el Papa. Ivo Carnot. ep. ed. Juretus. P a -
rís , 1610; principalmente la ep. 235-36. Véase también á Barón, ad ann. 1111, 
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raanera como se practicaba , demostraba que no se hacia distinción 
alguna entre lo espiritual y lo temporal, y que se decia al entre-
gar el báculo y el anillo: «Recibe esta iglesia,» y no: «Recibe 
«los bienes temporales de esta iglesia.» Es evidente que esta dis-
tinción era por otra parte imposible: lo temporal y lo espiritual 
dependían uno de otro como el cuerpo del alma. Por lo demás, la 
libertad de la acción no tenia por objeto excluir de ella á los 
Reyes, ni hacer á los Obispos del todo independientes , ni consti-
tuir á la iglesia como un Estado en el Estado. «El Rey, se decia, 
«debe tomar parte en la elección , pero no como señor, sino co-
«mo hijo de la iglesia. Los Obispos y los Abades deben de estar-
«le sujetos, pero solo en lo civil y en lo político.»Censurábase, 
al fin, en alta voz la conducta del papa Pascual, verdaderamen-
te vituperable; y Godofredo de Yendome oponía á ella la de 
los mártires y fundadores de la Iglesia romana. «Anule el Papa lo 
«que ha hecho, decia Godofredo; repare como otro Pedro sus 
«errores con sus lágrimas, y aspire á la gloriosa suerte de los 
«Apóstoles, imitando su heróico ejemplo. Otorgar á los legos 
«el poder de transmitir una dignidad eclesiástica, es renegar de 
«la fe , renunciar á la libertad de la Iglesia, caer en una verdadera 
«herejía. Se puede tolerar un Papa vicioso, pero no un Papa 
«hereje.» 
El desgraciado Pontífice temblaba ante la idea de una nue-
va efusión de sangre. Encontró, contra los violentos ataques de Go-
dofredo de Yendome y su partido, celosos defensores en Hildt-
berto, obispo de Mans, é Ivo de Chartres, á pesar de profesar am-
bos los principios de Gregorio YII y Urbano I I en la cuestión de las 
investiduras. «¿No ha permitido Dios en todos tiempos , pregun-
«taban, que los mas grandes y los mas santos personajes tengan á 
«veces debilidades que, dándoles el conocimiento de sí mismos, 
«hacen que no se atribuyan mas que sus miserias, y glorifi-
num. 36 sq. Placidi, Nonantuli prioris, lib. de Honore Ecclesiae (1111), en 
Pez, Thasaur. anecdot. noviss. t. I I , P. I I , p. 73. Véase también la situación 
de los particfos en Gerhoh de Keicbersberg: Syntagma de Hcnr. I V et V , ica-
perat. et Greg. V I I , nonnullisque coiísequentib. Rom. pontificib. (Gretseri, 
Op. t. V I ) . Doellinger, 1. c. p. 158-65. Neander, Histor. eccles. t. V, P. I , 
p. 170-183. 
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«quen solamente á Dios por el bien que les ha concedido? ¡No se 
«haga sonar tan alta la YOZ de la herejía! la herejía tiene relación 
«con la fe, y parte del interior: ¿ es acaso interior la investidura?»— 
Juan, arzobispo de Lyon, les contestaba: «Sí: del corazón parten 
«la fe y la herejía, pero la fe se revela por sus obras, y la herejía 
«por las suyas. Aunque el hecho exterior de la investidura no 
«tiene en sí nada de herético, es indudable que descansan so-
«bre principios heréticos la pretensiony la justificación de ese dere-
«cho.» Plácido, prior de Nonantula, expuso al fin perfectamen-
te el sistema y la situación de ambos partidos, y supo encontrar un 
medio entre los dos extremos. «Es cierto, replicó á los que no 
«querían ver en la Iglesia mas que una autoridad espiritual, la 
«Iglesia es una comunidad espiritual, es la comunión de los fie-
«les revestida de todos los dones del Espíritu Santo; mas de-
«be ser también honrada y respetada en los dones terrestres , de 
«que puede gozar legítimamente, pues no puede arrebatársele sin 
«sacrilegio lo que se le dió. Es sin duda el corazón el que adora á 
«Dios; pero esta adoración debe manifestarse exteriormente, y 
«hay necesidad de templos visibles en que podamos honrar al 
«Señor. Si el alma no puede permanecer aquí sin el cuerpo, tam-
«poco lo espiritual sin lo corporal, porque lo uno santifica lo otro. 
«Las grandes propiedades que ahora posee la Iglesia no le per-
«tenecen menos que sus pobres posesiones de otros tiempos; le 
«pertenecen unas y otras por el mismo título, que es el de ser 
«cosas consagradas á Dios. El Señor la tuvo al principio en 
«la pobreza. El Señor es quien mas tarde la ha glorificado y 
«enriquecido. ¿Qué se diría al que pretendiese que el Emperador 
«no tiene derecho alguno sobre la casa de sus subditos, y que 
«sin embargo nadie puede entrar en ella sin su permiso ? Los 
«Príncipes han de tomar parte en la elección de los Obispos, 
«pero solo como miembros de la comunidad cristiana, no como 
«dueños y señores de la Iglesia. El Rey es ungido, no para regir 
«espiritualmente la cristiandad , sino para gobernar fielmente el 
«imperio.» «El Papa, añadía refiriéndose al juramento que ha-
«cian los Pontífices á los Emperadores, el Papa no puede ser fiel 
«á ese juramento, porque lo que tiende á la injusticia y al mal 
«no es jamás obligatorio. Debemos arrepentimos de haber hecho 
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«intervenir inútilmente el nombre del Señor en una promesa ilegí-
«lima é irrealizable.» 
Pascual debió al fin justificarse formalmente en el concilio de Le-
Iran de 1112, donde reconoció su falla. Era demasiado concienzudo 
para excomulgar al Emperador1 después de haberle prometido que 
no emprendería jamás nada que pudiese perjudicarle; mas los obis-
pos de Francia2, á quienes no obligaba ningún juramento, le ex-
comulgaron por la violencia ejercida contra el Papa; sentencia que 
confirmaron los obispos de Alemania en el concilio de Colonia de 
1115. Mas no dejó por esto Enrique de dirigirse áItalia; entró ba-
jo falsos pretextos en Roma: arrojó de ella al Papa; y se apoderó 
por fuerza de los bienes que la margrave Matilde había legado á la 
Iglesia. Lleváronse los normandos á Pascual; mas este murió antes 
1 Cf. JnnaZísía Saíco ad ann. 4112, de donde han sacado sus datos la Chro-
nic. Usperg. y la Vita Paschal. ex card. Aragón. /Mwraíorí, t. ÍII, P. I , p. 363). 
Según la última dijo Pascual: «Quamvis conditio juramentis praeposita ab 
ipso et suis minus observata sit,... ego tamen eum nunquam anathematizabo 
et nunquam de investituris inquietabo... Habetjudicem Deum.» Las actas del 
concilio ex variis auctoribus collecta, están en Mansi, t. X X I , p. 49-70; Har-
duin, t. V I , P. I I , p. 1899-1914. Se encuentra lo mismo en la fórmula de fe 
del Papa : «Fidel suae veritatem SS. Patribus per omnia congruentem domnus 
Papa Paschalis id audientia totius concilii exposuit,... dlcendo: Araplector 
omnem sacram Scripturam, scil. V . et N. T . . . sanctos cañones apostolorum, 
quatuor universalia concilia sicut quatuor Evangelia,Nicaen. Constant. Ephes. 
et Chalced. decreta SS. Patrum, Román, pontif. et praecipué decreta domini 
mei, papae Gregorii, et beatae memoriae papae Urbani. Quae ipsi laudave-
runt laudo , quae ipsi tenuerunt teneo, quae confirmaverunt confirmo, quae 
damnaverunt damno, etc . . Privilegium illud , quod non est privilegium ( ñ e -
que veró debet dici privilegium, sed pravilegium J pro liberatione captivorum, 
et Ecclesiae h domino papa Paschali per violentiam Henrici regís extortum, 
nos omnes, in hoc sancto concilio, cum eodem domno Papa, congregati, ca-
nónica censura et ecclesiastica auctoritate judicio S. Spiritus damnamus, et 
irritum esse judicamus, atque omninó cassamus, et ne quid auctoritatis et ef-
ficacítatis habeat, penitüs excommunicamus.» E l obispo de Angulema, Ger~ 
hardo, llevó esta decisión al campamento imperial, que estaba á la sazón en 
Alemania. Hubo allí un movimiento violento, y el arzobispo de Colonia, F e -
derico, dijo á Gerhardo, su antiguo maestro : «Maestro, terrible escándalo es 
el que has preparado para nuestra corte;» y Gerhardo contestó : «Tuyo es el 
escándalo, mío el Evangelio.» E l Emperador pareció dar poca importancia á 
esta senteocia. Cf. Planck, Acta ínter Henr. I V et Paschalem I I . Gcett. 1785. 
2 Conc. Viennen. ea Mansi , t. X X I , p. 73 sig. 
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de que terminara esta discordia. La situación era mas que nunca 
crítica; y se apresuraron á elegir al cardenal Juan de Gaeta, que 
tomó el nombre de Gelasio I I . Apenas elegido este, fue maltratado 
y encarcelado por su propia familia, los Frangipani. Alborotóse el 
pueblo , y lo puso en libertad ; y apenas fue consagrado en 
Gaeta, tuvo ya sobre sí la persecución de Enrique V. Tuvo que es-
capar, y murió en 1119. Se le dió por sucesor, según sus propias 
indicaciones, al esforzado Guido, arzobispo de Viena, príncipe de 
Borgoña. Opuso el partido del Emperador al nuevo papa Calix-
to I I , que gobernó la Iglesia del 1119 al M , al antipapa Grego-
rio Y I I I 1 (Burdin arzobispo de Braga), que no pudo sostenerse 
contra los normandos y el pueblo romano, y murió en la cárcel. La 
Alemania y la Italia devastadas reclamaron al fin la paz entre el Es-
tado y la Iglesia. 
El monje Hugo de Fleury, con motivo de las cuestiones que 
hubo entre los arzobispos de Cantorbery y los príncipes norman-
dos de Inglaterra , había ya pedido con ahinco esa reconciliación 
entre el sacerdocio y el imperio , en un libro que sostenia la ins-
titución divina de la monarquía, y condenaba las consecuencias 
violentas del sistema de Gregorio Y1I , sin dejar de pedir la liber-
tad electoral y la abolición de la investidura2. Godofredo de Ven-
dóme , severo crítico de los actos de Pascual I I - , levantó tam-
bién su voz reconciliadora , indicando3 como medio cierto de paz, 
que se hiciese la debida distinaáon entre la investidura de la digni-
1 %¡ta Burdini. (Bá luz . Miscell. Par. 1680, lib. l í l , p. 471). 
2 Hugo Floriacens. lib. I I , de regia potestate et de sacerdotali dignitate ad 
Henr. I . (Bá luz . Miscellan. t. I V . Par. 1683): «Scio quosdam nostris tempo-
ribus , qui reges autumant, non k Deo, sed ab bis habaisse principium, qui 
Deurn ignorantes, superbia , rapinis, homicidiiset postremó pené universis 
sceleribus in nmndi principio, diabolo agitante, supra pares homines domi-
nan coeca cupiditate affectaverunt. Quorum sentenlia quam sit frivola liquet 
apostólico documento : Non est potestas, nisi k Deo, etc.» 
3 Godofred. Vindonic. Opuse. ÍII, de Símonia et investitura laicor. ad Ca-
lixt. I I , et Tractatus de Ordinatione episcopor. et de investitura laicor. ad Petr. 
Leen, cardinal. (Max. Bibl. t. X X I ) : «Alia est investitura, quae episcopum 
perficit, alia veró quae episcopum pascit. Possunt itaque sine offensione reges 
post electionem canonicam et liberam consecrationem per investituram rega-
lera in ecclesiasticis possessioaibus concessionem , ausilium et defensibnem, 
episcopo daré.» 
4 TOMO I I I . 
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ciad espiritual y la transmisión de los bienes temporales ; y decla-
rando que lo que le parecía mas importante era la libertad 
de las elecciones, pues, alcanzada esta, nada tenia de chocante la 
investidura hecha por los Reyes; porque según la voluntad de 
Cristo, decia él, la espada espiritual y la temporal deben servir 
igualmente para la defensa de la Iglesia, y asociarse con el mismo 
objeto. 
Preparábase así la solución de esta larga y penosa querella, y la 
reconciliación del Emperador y el Papa. Habia hecho Calixto I I 
proposiciones muy templadas á Enrique Y en el concilio de Reims, 
celebrado en 1119; mas las rehusó el Emperador, y fue amenaza-
do con la excomunión, cosa que agitó é inquietó tanto la Alema-
nia , que temiendo Enrique la suerte de su padre, acabó después de 
largas negociaciones por admitir el concordato de Worms, firmado 
en 1122. Calixto I I entonces, seguro ya de su independencia, con-
vocó el primer concilio de Letran, ó sea el 
Concilio ecuménico nono, celebrado en 1123, 
que confirmó las disposiciones del concordato de Worms, disposi-
ciones según las cuales, conforme á lo que sucedía ya en I n -
glaterra, se decretó lo siguiente: «El Emperador entrega áDios, 
«á los santos apóstoles Pedro y Pablo, y á la Iglesia católica toda 
«investidura que deba hacerse con báculo y anillo, y consiente 
«en que en todas las iglesias del imperio se hagan libremente y 
«según las leyes eclesiásticas las elecciones y consagracipnes 
«de prelados. Conviene por otra parte en que la elección de los 
«obispos alemanes se haga á presencia del Emperador, pero sin 
«coacción ni simonía; en que los electos reciban la investidura en 
«Alemania antes de la consagración , y después de ella en Ita-
«lia y en Rorgoña, pero no por medio del báculo y del anillo, sino 
«por medio del cetro, á fin de que así queden quitos de sus obliga-
aciones para con el Emperador.» Ocupóse también el concilio de la 
triste posición de los cristianos de Oriente y de España; renovó las 
indulgencias otorgadas á los enviados por Urbano I I , y decretó di-
ferentes cánones relativos á la restauración de la disciplina eclesiás-
tica1. 
1 Manti, t, X X I , p. 274-87; Harduin, t. V I , P . I I , p. 1109-18; Murato-
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Empezóse, al fin, á lomarse un término medio éntrelas exigen-
cias extremas de los dos partidos. Los Emperadores, sin hacerse 
cargo de la posición eclesiástica de los Obispos, les investían con las 
insignias del poder espiritual, como si la autoridad de los Obispos 
fuese una emanación del poder político. Los Papas que gobernaron 
la Iglesia después de Gregorio , no queriendo reconocer la posición 
política de los Obispos, habían pretendido no pocas veces privar á 
los Príncipes de toda participación en las elecciones episcopales. El 
Concordato conciliaba los dos partidos, y empezabaádará la Igle-
sia lo que es de la Iglesia , y al Estado lo que es del Estado. Causó 
esto un júbilo tan grande, y por decirlo así tan universal, que en 
muchos documentos de la época fue señalado el año 1122 como una 
nueva era. No se había decidido nada con respecto al homenaje pro-
hibido por Urbano I I y Pascual I I . Calló sobre esto Calixto I I , pro-
bablemente por prudencia; y ese mismo silencio puso fin á las pre-
tensiones del Emperador relativas á la elección de los Papas, hecho 
significativo que conviene consignar. 
* 
r i , t. I I I , P. I , p. 421. Solo se mostraron descontentas algunas personas muy 
celosas, tales como Conrado, arzobispo de Salzburgo, que dijo: «Hoc est nefas 
et instar sacrilegii, manus chrismatis unctione consecratas sanguineis maní-
bus subjici et homagii exbibitíone pollui.» Véase su Vita en Pez, Thesaur. 
anecdoct. t. I I , P. I I I , p. 227. 
- ¿ O v -
il. Desde Honorio I I hasta la muerte 
de Eugenio II I (1153). 
Nuevas repúblicas.—Arnaldo de Brescia.—Segunda Cruzada.—San Bernar-
do y su tratado sobre la Consideración dirigido al papa Eugenio I I I . 
FÜBNTES.— Mansi, t. X X I , p. 319 sq.; Harduin.t . V I , P. I I , p. 1117; Vita, 
ep. Román, ponííficum laudator. et acta concilior.—Neander, San Bernardo 
y su siglo. Berl. 1813.—Ratisbonm, Historia de san Bernardo, 2.a ed. 2vol. 
Par. 1843.—Neander, Hist. eccl. t. V , p. 189-211.—jKafercamp, Hist. eccles. 
t. V, p. 353-470. 
§ GCXYIII. 
J7onono 7/(1124-30); /nocemo/i (1130-43); Lucio / / (11M-45); 
Eugenio I I I [ Í U S - m ) . 
Después de la muerte de Calixto, una elección doble llamó al 
trono pontificio á los cardenales Teobaido y Lamberto, obispo de 
Ostia. Resignó el primero su título, y el otro tomó como Papa el 
nombre de Honorio 11. Los Emperadores de la raza franconia ha-
bían desaparecido con Enrique V en 1125. El cardenal legado Ge-
rardo tomó en Maguncia una parte muy activa en la elección de 
Lotario I I . El nuevo electo consintió también en que las elecciones 
de los Obispos no se hiciesen en presencia de los Emperadores, y en 
que los Prelados prestasen en manos del Príncipe, solo después de 
la consagración, no ya el juramento de pleito homenaje , sino el de 
ser fieles á los Emperadoresi. 
Después de la muerte de Honorio , otra doble elección llamó al 
trono de los Pontífices, por una parle á Inocencio I I , y por otra 
1 Jnonymi Narratio de elect. Lolharii. (Eckhard. Quaternio vet. mona-
mentor, p. 46). E n Pistorius-Struve, 1.1, p. 671, se lee: «Concordantibus 
ítaque in electione regis universis regni principibus, quid juris regiae digni-
tatis imperium , quid libertatis reginae coeiestis, id est Ecclesiae, sacerdo-
tium habere deberet, stabili ratione praescribilur... Habeat Ecclesia liberam 
in spiritaalibus electionem, neo regio metuextortam, nec praesentia principis, 
ut antea coarctatam, vel ulla petitione restrictam; habeat imperatoria dignitas 
electum liberé, consecratum canonicé, regalibus per sceptrum, sine pretio l a -
men , investiré solemniter, et in fidei suae ad justi favoris obsequium (salvo 
quidem ordinis sui proposito) sacramentis obligare stabiliter.» 
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al cardenal Pedro de León, que tomó el nombre de Añádelo I I *. 
Duró el cisma ocho años; duró hasta el momento en que san Ber-
nardo se declaró en favor de Inocencio, refugiado en Francia, 
y ganó en su favor, por medio de la alta consideración de que go-
zaba, á Luis V I rey de Francia, y al poderoso y tenaz Guillermo, 
duque de Aquitania. El partido del nuevo anlipapa Víctor IV que-
dó con esto sin fuerza y sin apoyo. Pasó dos veces Lotario I I á Ro-
ma con el objeto de apoyar á Inocencio contra Roger, rey de Sici-
lia; y recibió en feudo, como vasallo del Papa , los bienes de la 
condesa Matilde. La presencia de san Bernardo , que por dos veces 
hizo también el viaje á Roma, contribuyó eficazmente á que cesase 
el cisma. 
La alta Italia había visto , por decirlo así, en todas partes 
dos obispos opuestos uno áotro: un obispo pontificio, y otro impe-
rial. Vióse al mismo tiempo renacer en ella2 una especie de estado 
llano opuesto á la nobleza y al Clero, compuesto de los habitantes 
de las ciudades, que se fuéron apoderando poco á poco de jos de-
rechos municipales, y se constituyeron en poderosas repúblicas. 
Elegidos libremente los obispos, renunciaron casi todosásus dere-
chos sobre las ciudades, que no tardaron en llegar á un estado flo-
reciente. Imitó Roma este ejemplo, favorecida por los desórdenes 
délas elecciones pontificias; y fue restablecido el antiguo senado 
durante el gobierno de Inocencio. En el de Lucio I I se eligió un 
patricio que representaba el cónsul, después de vivas discordias, 
tras las cuales fue muerto el Papa de una pedrada. Fue fomentado 
ese espíritu republicano, sobre todo por el elocuente Arnaldo de 
Brescia3, que se había propuesto dispertar en el pueblo todos los 
1 Arnulphi Sagiens. archidiac. Tract. de schism. Petr. León. (Murat. t. I I I , 
P . I ; D'Achery, Spicileg. 1.1). Anacleti ep. (Colección de los historiadores de 
ias Galias, t. X V , p. 360). Reimbaldt, Ep . de schism. (Ibid. p. 326). Innoc. 11, 
E p , ad Germ. en los Cod. üdalrici. (Eccard. t. I I ) . 
2 Savigny, Hist. del derecho rom. en la edad media, 1.1, p. 409; t. IIÍ, 
p. 103 sig. Cf. ieo, Hist. de la edad media, 1.1, p. 348 sig. 
3 Otto Frising. derebus gest. Frider. lib. I I , c. 20. San Bernard. ep. 195, 
ad episc. Constant. ann. 1140: «Arnoldum loquor de Briscia, qui utinam tara 
sanae esset doctrinae quam districtae est vitae. E t si vultis scire, homo est 
ñeque manducans ñeque bibens, solo cum diaboio esuriens et sitiens sangui-
nem aniraarum... Is ergo ad hanc aetatem ubicumque conversatus est, tam 
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recuerdos de la antigua Roma, presentar la Iglesia apostólica co-
mo el modelo de todos los tiempos, condenando con su propia po-
breza las riquezas del Clero. 
Inocencio I I convocó el segundo concilio de Letran , ó sea el 
Décimo concilio ecuménico, celebrado en 1139. 
Confirmó este Concilio cuanto se habia hecho para la paz de la 
Iglesia. Se presentaron en él cerca de mil prelados , y convinieron 
todos en excomulgar á Roger, principal apoyo del cisma ; en des-
tituir á cuantos hablan sido elevados por los antipapas ; en conde-
nar á Pedro de Rruis y á Arnaldo de Rrescia 1, que en virtud de 
esta sentencia fue desterrado sucesivamente de Italia, de Francia y 
de Suiza. 
Reinaba en Roma mas que nunca el espíritu de vértigo y de 
independencia que desde algún tiempo acá la dominaba. Quiso la 
nueva república reducir al Papa á no percibir mas que el diezmo 
y las ofrendas voluntarias, é invitó al emperador Conrado I I I , 
en nombre del senado y del pueblo romano (senatus populusquero-
mams), á que pasara á residir en Roma , y pusiera en ella la silla 
de su imperio. Fundábase en que solo así quedaba cumplida laór-
den dada por Jesucristo á san Pedro de pagar el diezmo, y dar al 
César lo que es del César, y al sacerdote lo que es del sacerdote2. 
Llamó hasta al mismo Arnaldo de Rrescia, para que concurrie-
foeda post se et tam saeva reliqait vestigia , ut ubi semel fixerit pedem, illuc 
ultra rediré omninó non audeat. Denique ipsarn in qua natus est valdé atrociter 
commovit terram, et conturbavit eam. Uode et accusatus apud dona, papam 
schismate pessimo, natali solo pulsus est... Pro simili deinde causa et á regno 
Francorum exturbatus est schismaticus insignis. Exsecratus qw'ppé á Pelro 
apostólo adhaeserat Petro Abaelardo, cujus omnes errores ab Ecclesia jam 
deprehensos atque damnatos cura illo etiam et^rae illo defenderé acriter et 
pertioaciter roñaba tur.» Cf. Raumer, t. I I , p. 34-38. 
1 Cf. Mansi, t. X X I , p. S23-46 • Harduin, t. V I , P. I I , p. 1207-18. 
2 Se rechazó en estas circunstancias como falsa la pretendida donación de 
Constantino el Grande: «Mendacium veró illud et fábula haeretica, in qua re -
fertur Constantinum Sylvestro imperialia simoniacé concessisse in Urbe, ¡ta 
delecta est ut etiam mercenarii et muüerculae quoslibet etiam doctíssimos su-
per hoc concludant, et dictus apostolicus cum suis cardinalibus in civitate prae 
pudore apparere non audeant.» Marlene et Durand, Collect. ampliss. t. I I , 
ep. 384, p. 556. 
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ra á la restauración de la república y la Iglesia. En vano Euge-
nio I I I y san Bernardo se esforzaron en sujetar á los romanos; pues 
Eugenio se vió obligado á trasladar su silla á Yiterbo , donde re-
cibió la triste noticia de haber sido tomada Edesa por los turcos. 
Dió inmediatamente noticia de ello al rey de Francia Luis YH , y 
encargó á san Bernardo que predicara una nueva Cruzada. Costó 
poco ganar para esta piadosa empresa á Luis , á quien impelían á 
la vez los votos de su hermano y la voz de su conciencia , atormen-
tada por la orden que habia dado de incendiar una iglesia llena de 
gente. Á la vista de la multitud de los dos sexos que se presenta-
ban , llenóse san Bernardo de entusiasmo, y quedó resuelta una 
nueva Cruzada para el año 1147. No le fue tan fácil á san Bernar-
do ganar para la misma causa á Conrado I I I , que solo cedió á las 
elocuentes palabras del abad del Cister , durante la dieta de Spira 
y las fiestas de Navidad, prometiendo lomar la cruz en Ratisbona. 
Los dos ejércitos de Francia y de Alemania eran sin duda mas bri-
llantes que el de la primera expedición; pero tenian demasia-
da confianza en sí mismos y poca en Dios , que pesa en su balanza 
á los Reyes y á los pueblos, y da y quita las batallas. Dir i -
giéronse á san Bernardo duras y muy amargas recriminaciones, 
cuando frustradas sus esperanzas por las perfidias de los griegos y 
los rigores de la estación, no volvieron los Príncipes de Orien-
te sino con los tristes despojos de sus grandiosos ejércitos; mas 
el intrépido Santo no se aturdió ante las injustas acusaciones 
de que fue objeto , antes protestó de la verdad de sus pro-
mesas , conformes á la voluntad y á los inescrutables designios de 
Dios. «Moisés, decia é l , á pesar de ser un enviado de Dios para 
«conducir su pueblo á la tierra de promisión, no pudo penetrar en 
«ella.» Después de apelar á los milagros que habia obrado , y á la 
autoridad del papa Eugenio que los habia presenciado, «me basta, 
«añadió, el testimonio de mi conciencia. Si tuviese que escoger de 
«dos cosas una, preferiría los murmullos dirigidos contra mi per-
«sona á los que se dirigiesen contra el Señor ; mas quiero que pa-
«dezca mi honra, que la gloria de Dios.» Terminó declarando au-
dazmente, que los cruzados se habían hecho indignos de su misión 
y de las promesas divinas, por su temeraria arrogancia y sus ver-
gonzosos desórdenes. 
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Gracias á los liburtinos, Eugenio I I I habia vuelto á entrar en 
Roma; pero se vió obligado de nuevo á abandonarla, á consecuen-
cia de un tumulto popular. Pasó al convento de SanUernardo para 
unir otra vez sus esfuerzos con los de su maestro , y ver si podia 
restablecer con él la paz de la Iglesia ; volvió á Roma bajo la pro-
tección de Roger de Sicilia , y á pesar de las facciones que reinaban 
allí de continuo , recibió del 1148 al 5J2 el célebre libro que aquel 
gran Santo escribió sobre la Consideración i . San Bernardo reco-
mienda en él al Papa , con la audacia que inspira un amor tierno 
y filial, que procure que la multiplicidad de negocios exteriores no 
debilite ni su celo para la meditación, ni el amor que debe vivifi-
carla ; le llama la atención sobre el lugar que ocupa en la cristian-
dad, de la cual debe ser pacificador y árbitro ; le recuerda la exten-
sión de sus deberes como sucesor de san Pedro , y lo pesados y di-
fíciles que son para un ser tan débil como el hombre. Pinta iuego 
con la misma franqueza cristiana , pero con colores algo recargados, 
y desconociendo muchas veces las necesidades de los tiempos , los 
abusos del gobierno pontificio, la frecuencia que habia en apelar á 
Roma , los numerosos privilegios de los conventos , y las exagera-
das pretensiones de los legados. «¡Cuándo podré yo ver, exclama-
aba, esos felices dias de la Iglesia2 en que los Apóstoles echaban 
«sus redes para ganar almas, y no para ganar oro ni plata!» Murie-
ron Eugenio y Bernardo á poca distancia uno de otro; y ni uno ni 
otro lograron ver la ciudad de Roma recobrada de sus sueños repu-
blicanos. 
1 E n Bernardi op. ed. Ven. t. I I , p. 413 sq. Gerhohi Exposií. in Ps. LXIV, 
sive líber de Corrupt. Eccl . statu ad Eugen. I I I . (Galland. Bib!. t. X I V , 
p. 849 sq.). 
2 «Qais mihi det, antequam moriar, videre Ecclesiam Del sicut in diebus 
antiqais ?» Ep . ad Eugen. I I I . 
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C üiiclaa de los Papas con los SIoIienstaiifeaí? 
Federico 1, Enrique V I , Federico 11, Conrado I V , Conradino {12&8). 
FUENTES.—Jíanst, t. X X I , p. 785 sq.; Barduin, t. V I , P. I I , p. 1333 sq. 
Vita, ep. Rom. ponfiflcura et acta concilior.—Uímner, Hist. de los Hohcn-
staufen. Leipzic, 1823, 6 vol.—Zimmermann, los Hohenstaufen ó lucha de 
la monarquía contra el Papa y la libertad republicana. Sluttg. y Leipz. 1833, 
2 vol.—Juan de Muller, Viajes de los Papas, núm. 6 y 7. 
§ CCXIX. 
Adriano I V y Alejandro I I I (1189-81) frente á frente con Federi-
co I y Enrique IIrey de Inglaterra; santo Tomás Becket. 
Adriano IV llegó á domar al fín el espíritu demagógico que agi-
taba la ciudad de Roma. Nació este jefe supremo de la cristiandad 
en Inglaterra. Empezó por ser mendigo, y recorriendo luego lodos 
los grados de la jerarquía, subió al obispado de Albano, de donde 
salió para ocupar el trono pontificio. Apenas elegido, puso á Roma 
en entredicho, resolución sumamente enérgica que no lardó en dar 
sus frutos. Espantados los senadores, abandonaron á Arnaldo de 
Brescia, que se escapó y cayó en manos de Federico I , y fue en-
tregado al Papa. El prefecto de Roma le hizo ahorcar ; y en 1155 
fueron arrojadas al Tíber sus cenizas. 
Con el caballeresco Federico empieza una lucha secular entre los 
Papas y la raza heróica de los Hohenstaufen. Federico venia á 
realizar el proyecto, concebido por Conrado I I I al pasar á Ro-
ma, de reclamar el restablecimiento de los derechos imperiales cá-
si completamente caldos en olvido. Coronado rey de los lombardos 
en Pavía, se acercaba á Roma, cuando Adriano , inquieto por sus 
proyectos, le envió una diputación, cuya pronta vuelta determinó 
al mismo Papa á salir al encuentro á Federico. Encontráronse los 
dos Soberanos en Sutri, y no les fue fácil entenderse. Rehusó por 
de pronto Federico tener el estribo del Papa, conforme á una anti-
gua costumbre, observada ya en Lieja por el emperador Lolario 
con el pontífice Inocencio I I *. Concedió al fin, pero rechazó concó-
1 Helmodii, Chron. Slavor. lib. I , c. 80. Barón, ad ann. 11SS, núm. 4. 
Cf. Raumer, t. I I , p. 39 sq. 
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lera la amenaza y la pretensión que le manifestó Roma de hacerle 
aceptar de sus manos el imperio. Fue coronado por Adriano ; mas 
los espíritus previsores temían ya sus ambiciosos designios, y pre-
sentían que no se serviría de la consideración ni de la influencia 
del Papa mas que para fundar en lo político una monarquía uni-
versal ^ 
Poco después de esta coronación , excomulgó Adriano al rey 
Guillermo 11, que se había apoderado por sí .solo del cetro de 
Sicilia después de la muerte de Roger, acaecida en 1134; mas 
pronto se vió obligado á ceder y aceptar la vergonzosa paz de 
Benevento , á alzar la excomunión , á dar á Guillermo la investi-
dura de la Sicilia y de la Pulla, y á reconocerle como señor 
legítimo de todas las ciudades y provincias que había ocupado des-
pués de la muerte de Roger. Guillermo , por su parte , prometió 
mantener la paz y pagar el diezmo de las provincias recibidas en 
feudo; mas prohibió que se apelara á Roma sin su consentimiento, 
y se reservó la confirmación de los obispos canónicamente elec-
tos2. 
Descontentó esta paz á Federico, que animado por algunos car-
denales á llevar á cabo sus proyectos, prohibió que los eclesiásticos 
sujetos á su imperio recibiesen beneficio alguno de la mano del Pa-
pa ; y sin hacer caso del concordato de Worms, dió la investidura ai 
obispo de Verdun, después de haber obrado ya muy arbitrariamen-
te con respecto á muchos otros obispados. Quejóse de ello el Papa 
en una carta entregada al Emperador por los diputados Rolando y 
Bernardo,.en la cual le echaba también en cara su mal modo de 
proceder con el obispo Eskilo de Lund, y le recordaba los benefi-
cios que había recibido de la Sania Sede3. Irritóse mucho Federico 
1 Juan de 5aZís6urj/dice en su ep. S9: «Scio quid Teutónicas moliatur. 
Eram enim Roraae praesidente beato Eugenio, quando prima legatione missa 
in regni sui initio, tanti ausi impudentiam, tumor intolerabilis, lingua incauta 
detexit. Promittebat enim se totius orbis reformaturum imperium, urbi subji-
ciendum orbem, eventuque facili omnia subacturum, si e¡ ad boc solius R o -
raani pontificis favor adesset. Id enim agebat, ut in quemcumque demutatis 
inimicitiis materialem gladium imperator, ín eundem Romanus ponüfex spi-
ritualem gladium exerceret.» 
2 Actas en Barón, ad aun. 1256, núm. 4. 
3 iladevícM*, de Gest. Frider. líb. I , o. 8-10 f TJrstis, 1.1, p. 480), en JJfa»»-
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de la expresión , y mas todavía de la audacia con que ie pregunta-
ron los legados : que ¿de quién sino del Papa recibía el Emperador 
Ja dignidad de que gozaba? Nació de aquí una lucha mas viva aun 
que la primera. Por de pronto fueron despedidos los legados, y 
publicó á poco el Emperador un rescripto dirigido á todos sus sub-
ditos. «Puesto que solo de Dios, decia, depende el imperio; puesto 
«que el Señor mismo en medio de sus sufrimientos ha designado las 
«dos espadas que han de gobernar el mundo1; puesto que el após-
«tol san Pedro prescribió á los hombres que temiesen á Dios y hon-
«rasen á los Reyes; es evidente que se opone al órden estable» 
«cido por Dios , y á la doctrina de san Pedro; es evidente que 
«no es mas que un impostor el que pretenda que debemos la 
«corona imperial á los beneficios del Papa.» Escribió al mismo tiem-
po á Adriano con la mayor arrogancia : «El imperio ha levantado 
«la Iglesia en la capital del mundo, y no es sin duda por 
«Dios que hoy la Iglesia de Roma pretende turbar el imperio. An-
«tes arrojaré de mi frente la corona, que dejarla humillar en lo mas 
«mínimo.» Calmóse la discusión, gracias á la dignidad con que 
contestó el Papa, y á la explicación que dió de la palabra beneficio 
(bene-faceré). 
En 1158 volvió el Emperador á Italia , sujetó á Milán que estaba 
s i , í. X X I , p. 790: «Debes enim, gloriosissime fili, ante oculos mentís redu-
cere quam gratanter et quam jucundfe alio anno mater tua sancta Rom. Eccle-
sia te susceperit,... quantam tibi et dignitatis plenitudinem contulerit et ho-
noris, et qualiter, imperialis insignae coronae libentissimé conferens, benignis-
simo gremio suo Tuae Sublimitatis apicera studuerit confovere... Ñeque tamen 
poenitet nos tíesideria tuae voluntatis in ómnibus implevisse; sed si majora 
beneficia Excellentia Tua dé manu nostra suscepisset, si fieri posset, conside-
/rantes quanta Ecclesiae et nobis per te incrementa possint et commoda prove-
nire, non immeritó gauderemus.» E n Harduin, t. V I , P. 11, p. 1333. Adria-
no escribió de nuevo á Federico : «Licét hoc nomen , quod est beneficium apud 
quosdam in alia significatione quam ex inipositione habeat, assumatur, tune 
tamen in ea significatione accipiendura fuerat, quam nos ipsi posuimus, et 
quam ex institutione sua noscitur retiñere. Hoc enim nomen ex bono et facto 
esteditum, et dicitur beneficium, apud nos, non feudum, sed bonum fac-
turo... Per hoc vocabulum contulimvs nihil aliud intellcximus, nisi quod 
superiüs dictum est, imposuimus.» (Mansi, t. X X I , p. 793; Harduin, \. c. 
1336 sq.). 
1 Luc. x x u , 3 8 . 
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sublevada, y en la asamblea de Roncaille hizo declarar por los cua-
Iro mas célebres jurisconsultos de Bolonia1, que, según el derecho 
romano , le perlenecia la absoluta omnipotencia de los antiguos Em-
peradores romanos. Á consecuencia de esta declaración , singular-
mente contraria á las costumbres de la Germania, monedas, impues-
tos, contribuciones, todo fue considerado como una regalía que de-
bia restituirse al jefe del imperio. Esas usurpaciones sobre los pri-
vilegios de las ciudades, obispados y conventos, excitaron al fin un 
descontento general, que fuéron aumentando de dia en dia mas y 
mas agravios, de que tuvo que quejarse mas que ninguno el Papa. 
Cuando Federico , á pesar del voto solemne de proteger las pose-
siones y los derechos de la Santa Sede, dio á Güelfo la investidura 
de la herencia de Matilde, cargó de impuestos los bienes de la Igle-
sia romana; dispuso arbitrariamente de los arzobispados de Colo-
nia y Ravena; y violando todas sus promesas, continuó publicando 
y realzando las mas ligeras infracciones cometidas por el Soberano 
Pontífice. Adriano , abrumado ya bajo el peso de tantas contradic-
ciones , hizo declarar abiertamente á Federico que estaba decidido 
á sostener los derechos y las posesiones de la Iglesia romana2. 
Iba á anatematizarle ya, cuando murió el dia 1.° de setiembre de 
1189. 
1 Llamábanse estos jurisconsultos Búlgaro, Martín Gosia, Jacobo (de Por-
ta Ravennate), y Hugo (de Alberico también de Porta Ravennate). Véase á 
Savigny, 1. c. t. I V , p. 69-171; su decisión en favor de Federico, p. 1S1 sq. 
2 Harduini Ep. ad Frider.y la contestación en Barón, ad ann. 1159, núm. 5 
y 6. También en TJrstis, 1.1, p. 362. Sin fundamento ha sido negada su auten-
ticidad por Mural. Annal. t. V I , p. S36. Extractamos de ella el importante pa-
saje siguiente: «Quid dicam de fldelitate beato Pelro et nobis á te promissa 
et jurata? quomodó eam observes cüm abiis, qui Dei sunt, et fiüi excelsi om-
nes, episcopis videlicet, horaagium requiris, fidelitatem exigís, et manus eo-
rom sacratas manibus tuis innectis, et, manifesté factus nobis contrarius, car-
dinalibus á laterenostro directis non solüm ecclesias, sed civitates regni tui 
claudis?» E l Emperador en su contestación, cree que los Obispos, á pesar de su 
carácter sagrado, pueden prestar el juramento feudal, y apela para probarlo á 
la autoridad de Cristo : «Quum ille noster et vester institutor ab homine rege 
nihil accipiens, sed omnia bona ómnibus conferens, qui pro se et Petro cen-
sura Caesari persolvit, et exemplum vobis dedit, ut ita faciatis, doceat vos di-
cens: Discite á me quia milis sum et bumilis corde. Aut igilur regalía nostra 
nobis demittant, aut si haec utilia judicaverint, quae Dei Deo, quae Caesaris 
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Á pesar de la posición crítica de la Iglesia y la necesidad de 
la unión, no pudieron ponerse acordes los cardenales con res-
pecto á la elección de un nuevo Papa. Eligió el partido del Em-
perador á Víctor I V , en favor del cual convocó Federico una es-
pecie de sínodo en Pavía (1160). El cardenal Rolando , conocido 
con el nombre de Alejandro I I I , fue elegido por el partido de la 
Iglesia. Rehusó presentarse á esta asamblea ilegal; y merced á la 
influencia de los Cartujos y los monjes del Cister, fue recono-
cido poco á poco en cási toda la cristiandad, y hasta en la 
misma Roma1. Después de la muerte de Víctor, acaecida en 
1164, pudo dejar la Francia, donde Luis se habia pronuncia-
Caesari persolvant.» Godofredo de Viterbo desarrolla aun mas los proyectos 
del Emperador; era secretario y capellán de la corte de los emperadores Con-
rado I I I , Federico y Enrique V I . (Panteón, P. X V I ) . Según é l , pretendía F e -
derico que el emperador Constantino, en su donación á san Silvestre, no ha-
bia concedido al Papa ningún derecho de soberanía sobre la Italia. Además de 
aquellas palabras de Cristo : «Dad al César, etc.,» además del ejemplo de Je-
sucristo que hizo pagar el tributo á Pedro, citaba lo que dijo este santo Após-
tol y san Pablo sobre el respeto debido á las autoridades de la tierra, añadien-
do que entre ellas se encontraba á veces un Nerón. (Muraiori, Script. t. V i l , 
p. 360). 
1 E n Bolland. Acta SS. mens. Junii , t. V , c. 3 , p. 232, se refiere: «Quum 
universa pené anceps Ecclesia vaciilaret,praecedentibus itaque Caríusíensi-
6MS et Cisterciensibus, Alexander Papa ecclesiarum in partibus Galliae, B r i -
tanniae atque Hispaniae, citó meruit obedientiam habere.» Todos ¡os que pen-
saban acertadamente reconocían en Alejandro el defensor de la causa de Dios, 
y en Víctor la creatura del poder imperial. Tomás á Becket, ep. 48 y Juan de 
Salisbury dicen en una carta dirigida al rey de Inglaterra Enrique I I , á quien el 
Emperador pretendía hacer del partido de Víctor : «Absit ut in tanto periculo 
Ecclesiae pro amore et honore hominis faciatis nisi quod crederítis Domino 
placiturum, nec decet Majestatem Vestram, si placet, ut in tota Ecclesiaregni 
vestri superponatis horainem, qui sine electione, ut publicó dicitur, sine gra-
tia Domini, per favorem unius imperatoris tantum honorem ausus est occu-
pare. Nam tota feré Ecclesia Romana in parte Alexandri est. Incredibiiaautem 
est quod pars illa possit obtinere, praevalere, per hominem , cui justitia deesf, 
cui Dominus adversatur.»—Designa en seguida los papas que después de U r -
bano II empezaron presentándose muy débiles, y después de ser reconocidos 
en Francia , triunfaron de sus rivales. Se declara fuertemente contra el conci-
lio de Pavía : «Universalem Ecclesiam quis particularis Ecclesiae subjecit j u -
diólo? Quis Teutónicos cpnstituit judices nalionum? Quishancbrutis, impe-
tuosis hominibus, auctoritatem contulit, utpro arbitrio principem statuant su-
per capita filiorum hominum ?» 
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do altamente en su favor, y volver á Roma por Sicilia. Federico, 
cuyo furor contra el partido de Alejandro se manifestaba á cada 
paso, tenia tanto afán por hacer reconocer á su antipapa, que 
quiso obligar á los obispos y á los abades reunidos en Wurtzbur-
go, á que proclamaran al nuevo anlipapa Pascual I I I ; mas no 
alcanzó sino aumentar el número de los parciales de Alejandro, 
que aprovechándose del odio siempre creciente de los lombar-
dos , celebró con ellos un tratado de alianza contra las pretensio-
nes de Federico á la monarquía universal1. Salió el Emperador 
á la cabeza de un ejército con ánimo de sujetar las ciudades de 
la Lombardía ; y al llegar á Roma quiso obligar á Alejandro y 
Pascual á que renunciasen ambos á la silla de los Apóstoles. Ale-
jandro , cuya resistencia fue incesante, anatematizó al Emperador, 
y escapó á Benevento ; mas Pascual permaneció en Roma , y co-
ronó al Emperador y á Beatriz su esposa. Estalla en esto en el 
ejército de Federico una enfermedad contagiosa que le obliga á 
retirarse á la alta Italia. Ataca á los milaneses, pero en vano. 
Pierde su ejército, y al fin no tiene otro recurso que el de huir 
hácia Alemania. Deseosos entonces los lombardos de tener un 
baluarte contra el Emperador, construyen la fortaleza de Alejan-
dría. Federico, por su parte, con el afán de compensar su ver-
gonzosa retirada, vuelve por quinta vez á Italia , pone sitio á Ale-
jandría , que se ve obligado á levantar, y perdiendo la batalla de 
Legnano , en 1177 tiene que reconocer al fin al papa Alejandro I I I 
en un tratado de paz celebrado en Venecia2. El soplo de la gra-
cia toca el corazón de Federico en la iglesia de San Marcos. Domi-
nado por una emoción profunda, reconoce el poder de Dios 
en el augusto Pontífice que combatió por tanto tiempo; echa de 
sus hombros el manto imperial, y se precipita á los piés del Papa. 
Alejandro le levanta, y le da el ósculo de paz: el sacrificio 
se consuma, y Federico consiente al fin en tener el estribo al Papa 
1 J . Voigt, Hist. de la alianza lomb. y de la lucha con Federico I . Koenigsb. 
1818. 
2 Las actas en Barón, ad ann. 1177, núm. 13. Se hallan aun mas completas 
en Vita Alex. I I I , cardin. Aragón. (Murat. t. I I I , P. 1, p. 467), y en Romuald. 
ehron. (Murat. t. V I I , p. 217 sq.). Cf. Alex. I I I epp. en Barón. 1. c. núm. 25 á 
26; Mansi, t. X X I I , p. 178; Murat. Antiq. t. I V , p. 275 sq. Alejandro I I I y 
Federico I en Venecia. (Hojas hist.-'polít. entrega I , p. 56). 
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y guiar su caballo. Promete no guardar para su provecho la he-
rencia de Matilde sino por espacio de quince años, concluir un 
tratado de paz con el rey Guillermo, y otorgar una tregua de seis 
á las ciudades de la Lombardía. Una diputación de la ciudad 
eterna invita luego á Alejandro á que de nuevo establezca su 
silla en Roma. Los senadores reunidos en Anagni le prestan j u -
ramento de fidelidad, y juran restituirle todos los derechos Reales 
pertenecientes á la Iglesia romana. Alejandro , entonces, á fin de 
prevenir para lo futuro la reproducción de los desórdenes promovi-
dos por los antipapas, convoca el concilio tercero de Letran, ó 
sea el 
Concilio ecuménico undécimo, 
celebrado en 1179, que decreta que : «en adelante solo será reco-
«nocido Papa el que haya sido elegido por las dos terceras 
«partes de cardenales: todos los demás que se arroguen este tí-
«tulo serán excomulgados.» Anatematiza al mismo tiempo' el 
Concilio la herejía de los Valdenses y Albigenses, y promulga mu-
chos cánones para restaurar la disciplina eclesiástica1. Habia lle-
gado el clero de Inglaterra á hacerse bastante independiente del 
Estado, bajo los antecesores de Enrique I I . Tratando este de vol-
ver á examinar los hechos consumados, pensó poderse servir con 
este objeto del antiguo canciller de Estado Tomás Beckel2, 
á la sazón árzobispo de Cantorbery ; pero revestido Tomás de un 
carácter sagrado, habia llegado enteramente á ser uñ hombre 
nuevo , habia renunciado á su vida de otro tiempo, habia adquiri-
do entre el pueblo la reputación de santo, y luchaba con celo 
y desinterés por los derechos de la Iglesia. Violentado, sin embar-
go , por el Rey, consintió Tomás en la asamblea de Clarendcn 
del 11643, en entregar á Enrique la administración de los nego-
cios de la Iglesia, y el derecho de distribuir las dignidades eclesiás-
1 Las actas de ese concilio en Mansi, t. X X I I , p. 209-467; Harduin, t. V I , 
P. I I , p. 1673-187S. 
2 L a biografía de cuatro de sus partidarios. Quadrilogus de Vita S. Thom. 
et ep. Thomae Cantuar. ed. Chr. Lupus. Brux. 1682, in 4. Lingard, Hist. de 
Ingl. t. I I . E l Católico francés, 1827, t. X X V I , p. 2S7-319. 
3 Las actas en Mansi, t. X X I , p. 1187 sig. 
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licas. Tuvo pronto por ello vivos remordimientos de conciencia; y 
en medio de sus angustias suplicó al papa Alejandro que le dispen-
sara de sus compromisos para con el rey Enrique. Obligado desde 
entonces á la fuga, encontró una acogida favorable en la corte de 
Luis V I I , rey de Francia, un apoyo afectuoso en el papa Alejan-
dro, é imitadores de su conducta en la mayor parte de los obispos 
de Inglaterra. Vióse Enrique I I obligado á su vez á ceder á las re-
clamaciones de Becket, y á permitir su regreso, que fue un verda-
dero triunfo. Creyó el Arzobispo deber usar de severidad con los 
prelados que hablan tomado el partido del Príncipe ; y volvió á en-
cender el odio mal apagado del Rey, que dejó escaparen un mo-
mento de cólera algunas palabras imprudentes de que se apodera-
ron cuatro caballeros , creyéndose autorizados para degollar al pia-
doso Obispo al mismo pié del altar, en 29 de diciembre de 1170. El 
Rey de Inglaterra, á quien se imputó el crimen, fue excomulgado 
al mismo tiempo que declarado santo el Arzobispo. No le fue levan-
tado el anatema sino después de haber hecho penitencia pública so-
bre la tumba de santo Tomás, y dado sinceras pruebas de arrepen-
timiento1. Desde esta época, es decir, desde el año de 1174, resi-
dieron constantemente en Inglaterra legados del Papa. Por este 
tiempo también erigió Alejandro el Portugal en reino, y dió la i n -
vestidura de él al duque Alfonso. 
§ ccxx. 
Continuación. —Lucio I I I (1181-83).—í/rJano III[hasta e l l lS l ) . 
—Gregorio VIII(diciembredeli%l).--ClementeIII(hastaelll§l). 
—Celestino III(hasta el 1198), frente á frente con los emperado-
• res Federico l y Enrique VI. 
Difícil parecía ser la época que se abria para el Pontificado á 
la muerte de Alejandro. Federico I se habla visto obligado ¿ p r o -
longarla paz de Verdun hasta la dieta de Constancia de 1183 2, 
la cual tomó por base de sus resoluciones el concordato de Worms; 
1 Gervasius Cantuar. Chroti. y Roger de Hoveden, ad ann. 1172. Charta 
absolutionis regis Henrici. 
2 E n el suplemento del Corp. juris dv i l í s , y en Murat. Antiq. t. I V , p. 307. 
y después de haber anulado las odiosas decisiones de Roncai-
lle, puso al par de los grandes vasallos de la corona las ciudades 
de la Lombardía, reconocidas ya como repúblicas. Federico, de-
seoso siempre de aumentar el poder de su raza, casó á su hijo En-
rique VI con Constancia, única heredera délas Dos Sicilias; y 
dejándose llevar del odio hereditario de los Hohenstaufen, ejer-
ció en Alemania crueles venganzas contra los Güelfos; Por 
desgracia los sucesores de Alejandro no tuvieron bastante ener-
gía para oponerse á esas violencias: y ni Lucio, ni el milanés Ur-
bano I I I pudieron sofocar la iofluencia imperial en las elecciones 
de los Obispos, ni impedir al Emperador que usase de los bienes 
ÚQ Matilde como si le fuesen propios. Se habia ya encendido 
de nuevo la lucha, cuando subió á la silla de los Apóstoles el paci-
fico Gregorio Y1II , y resonó en Europa la deplorable noticia 
de haber sido tomada Jerusalen por Saladino el dia 3 de octubre 
del año 1187. Habíanse ya manifestado la desunión y la descon-
fianza en la Tierra Santa durante el gobierno deBalduino, herma-
no y sucesor de Godofredo de Buillon, cuya autoridad no se exten-
día ya siquiera á las fronteras de la Palestina y de la Siria , prime-
ras conquistas de los ejércitos cristianos. Los principados de An-
tioquía, de Trípoli, de Tiberíada y de Edesa apenas conservaban 
ya con Jerusalen mas que algunas relaciones sumamente débiles. 
Por otra parte, los esfuerzos de los latinos contra el enemigo 
común estaban paralizados por las terribles divisiones de las sec-
tas cristianas que habían encontrado en Asía los cruzados. To-
do contribuía á animar en sus empresas á los Mahometanos , á ha-
cer caer en su poder aquella Ciudad santa, cuya caida no pudie-
ron retardar ni el valor de los caballeros de san Juan, ni el he-
roísmo de los Templarios. Cuando se supo, sin embargo, en Oc-
cidente la toma de la Ciudad santa, el entusiasmo que había 
impelido las naciones europeas al Oriente recobró su poder pri-
mitivo , é hizo renacer en todas partes el deseo de la concordia. 
El Papa y el Emperador fueron los primeros en . dar el ejem-
plo. Respondieron todos los pueblos al llamamiento de Gregorio *, 
y los que no pudieron alistarse en la nueva cruzada pagaron el 
1 Ad omnes fideles de clade Hierosolymitana. Mansi, t. X X I I , p. S27 sq.; 
Harduin, t. V I , P. I I , p. 1889 sq. 
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diezmo de Saladino. El mismo Federico *, cargado de años, pe-
ro rejuvenecido por un piadoso entusiasmo, se puso á la cabeza de 
un formidable ejército, atravesó el imperio griego, y murió desgra-
ciadamente en el Cydno (1190), mientras la mayor parte de sus tro-
pas, dirigidas por su hijo Federico, duque de Suabia , pereció en 
el sitio de San Juan de Acre. Ricardo Corazón de León, rey de In -
glaterra, y el de Francia Felipe-Augusto, hablan pasado á Pales-
tina durante el verano de 1190 2; mas estalló luego la discordia en-
tre ellos, y no alcanzaron con todas sus fuerzas sino recobrar San 
Juan. Después de haber vuelto á Europa Felipe-Augusto, pensó 
también Ricardo en dejar á su vez la Palestina; pero concluyó antes 
con Saladino un armisticio de tres años. Pasó Ricardo á su regreso 
junto á Viena, y fue pérfidamente cautivado por su enemigo Leo-
poldo, duque de Austria, que le entregó al emperador, Enrique VL 
No alcanzó la libertad sino mediante un fuerte rescate, y después de 
haber levantado el Papa su poderosa voz en favor del magnánimo 
cruzado 3. Dirigíase Enrique VI á Italia, para después déla muer-
te de Guillermo I I tomar posesión de su herencia de las Dos Sicilias, 
cuando en el camino,recibió la noticia de la muerte de su padre. Te-
merosa la Sicilia de. la dominación extranjera, eligió á Tancredo, 
conde de Lecca, hijo natural de Roger el Anciano, y hermano 
de! rey Guillermo I , que habia muerto hacia mucho tiempo. El pa-
pa Clemente I I I no tardó en darle la investidura; pero murió Tan-
credo poco tiempo después, y quedaron sujetas las Dos Sicilias al 
poder de Enrique. 
Era este Emperador egoísta y cruel; hallábase en toda la fuer-
za de la edad y en el colmo del poder , y todo amenazaba con un 
reinado borrascoso al dulce y octogenario papa Celestino. Da-
1 Tageno (dec. Eccl . Patav. que tomó parte en la Cruzada), Descriptio ex-
ped. Asiat. Friderici. (Freher-Struve, t. I , p. 405). Ansberti Hist. de expedit. 
Frider. ed. Dobrowsky. Praga , 1827. 
2 Galfridi de Vino Salvo (murió después del año 124S). Ilinerarium Pd-
chardi in Terram Sanctam. (Bongars, 1.1, y Gale, Scriptor. hist. Angl. t. I I ) . 
JRigordius Gothvs, de Gest. Phil. Aug. f Du Chesne, t. V ; JBouquet, t. X V I I ) , 
Cf. Schlosser, Hist. univ, t. I I I , P . I , p. 463-S14. Raumer, t. I I , p. 319 sq. Leo, 
Bist . de la edad media, 1.1, p. 426. 
3 Barón. Ad aun. 1193, num.2sq.; Matíftaews P a r í s , ad aun. H 9 S . Véa-
se Schmidt. Bist. de los.alem. P. I I , p. 604 sig. 
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ban lugar á temerlo, la venia ignominiosa que hizo del obispado 
de Lieja, el iujusto cautiverio de Ricardo , y la prohibición hecha 
ai Clero y al pueblo de Italia de apelar á Roma; cuando suce-
sos independientes de todo cálculo humano cambiaron de repente 
la faz de los negocios. Apenas habia Enrique asegurado en Alema-
nia la sucesión de su hijo Federico, de edad de tres años, aun no 
bautizado, cuando en medio délos preparativos de una Cruzada, 
murió súbitamente en Mesina el año 1197, precisamente en la épo-
ca en que uno de los mas grandes Pontífices subia á la silla de san 
Pedro. 
§ GCXXI. 
Inocencio U L — S u situación con respecto á los príncipes de Europa. 
FUENTES.—/nnocenf. I f l Ep. lib. X I X , ed Baluz. Par. 2 t. in fol. (lib. I , l í , 
V, X - X V í ) , Brequigny et de la porte clu Theil, Diplomata, chartae, ep. et 
alia dociim. ad res Franc. spectantia. Par. 1791, 2 t, (lib. I I I , et V - X ) . — 
Registrum Innoc. IIÍ, super negotia Rom. imp. (Baluz. t. I ,p.687).— Gesta 
Innoc. por un contemp. (Ibid. et Brequigny, t, I) .—Richardi de S. Germa-
no, reg. Sicil. notarii, Chron. de I t 8 9 - í 2 4 3 . (Muratori , t. V I I ) . 
Hurter, Hist. del papa Inocencio Í1I y de sus contemporáneos. Hamburgo, 
1834-42, 4 vol. Traducción francesa, por Saint-Chéron. Par. 1838, 3 vol. 
Inocencio, de la ilustre familia de los Gonti, habia cultivado sus 
preciosas facultades, estudiando el derecho en París, en Roma y en 
Bolonia. Habia entrado apenas en la edad viril, cuando, á pesar de 
su repugnancia, fue llamado al trono pontificio. Ocupóse antes que 
todo en fortificar los Estados de la Iglesia, en librar la Italia de la 
dominación extranjera, en separar las Dos Sicilias de la Alema-
nia, condición necesaria para la independencia de la Santa Sede, 
en recobrar la influencia que pertenece al Jefe de la Iglesia , cuya 
autoridad se comunica á los príncipes temporales, como la luz del 
sol á la luna \ según las palabras del mismo Inocencio. «El pon-
1 Gregorio V i l (lib. V I I , ep. 23 ad Guillelmum, reg. Angliae, ann. 108o) 
expresaba ya esta idea mucho mas claramente que Inocencio en su lib. I , ep. 
401 ad Acervum. Inocencio, conociendo los límites de su poder, decia á los 
prelados de Francia (Decretal. Greg. lib. 11, tit. I , c. 13 ) , en vista de su me-
S* 
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«lificado, decía él en una caria á Olon, es mas que la sobera-
«nía de los Reyes. Estos no tienen poder sino en la tierra y so-
«bre el cuerpo; aquel tiene poder en la tierra y sobre las almas. 
«Los Príncipes no reinan sino sobre naciones particulares y provin-
«cias aisladas. Pedro las domina todas por la plenitud de su po-
«der, porque es representante de Aquel á quien pertenece el uni-
«verso.» 
Inocencio conocía, sin embargo , todo el valor de la unión 
entre la Iglesia y el Estado. «¡Union! decía él, junión! esla 
«es la que prepara la fe, triunfa de la herejía, funda la vir-
«tud, extirpa el vicio, salva la justicia, preserva de la iniquidad, 
«produce la paz, calma las persecuciones, doma la barbarie paga-
«na , hace crecer con la prosperidad del imperio la libertad de 
«la Iglesia, asegura con la tranquilidad de los cuerpos la sa-
l l a d de las almas, con los derechos del Clero los del Estado.» 
El objeto principal de los esfuerzos de ese digno sucesor de san Pe-
dro era, además, la libertad de la Iglesia de Oriente, la restau-
ración de la disciplina eclesiástica y la destrucción de las he-
rejías. Al principio de su pontificado dio ya la investidura al pre-
fecto imperial de Roma, le hizo prestar el juramento de fidelidad, 
instituyó un senador, tomó bajo su protección la alianza lombar-
da, y concluyó una con las ciudades de la Toscana, resueltas 
á defender, contra el Emperador, su libertad y la Iglesia romana. 
Inocencio recobró los bienes usurpados por Enrique Y I ; y nom-
brado tutor de Federico I I por el testamento de su madre, que 
murió en 27 de noviembre de 1198, justificó la confianza de 
la Emperatriz, haciendo dar á Federico una educación brillante y 
liberal, y administrando con la mas profunda sabiduría el reino 
de Sicilia. Pero Federico 11 no era mas que un niño , y la Alema-
nia necesitaba al frente de su gobierno un hombre de gran capa-
cidad y energía. Importábales poco al Papa y á ¡os grandes del 
imperio ver reunidas tantas coronas en una sola cabeza; y se pro-
diacion entre el rey de Francia y el de Inglaterra , y refiriéndose al pasaje de 
san Mateo, x v m , 13-17: «Non enim iníendimus judicare de feudo, sed de-
cernere depeccaio: cujas ad nos pertinet sine dubitaíione censura, quera in 
quemlibet exercere possumus et debemos , etc.» Apela luego de ello al empe-
rador Valentiniano. 
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cedió á una elección en que combatieron de nuevo Güelfos y Gi-
belinos 1. Eligieron estosá Otón I V , hijo de Enrique el León; y 
aquellos á Felipe de Suabia. Declaróse Inocencio en un princi-
pio en favor del primero; pero viendo luego que tenia mas partida-
rios el segundo, entró en negociaciones con él cuando ya esta-
ba amenazando su cabeza el asesino Otón de Witelsbach. Fue 
altamente reprobado este crimen por el Papa y toda la Alemania; 
mas esto no impidió que quedase dueño del imperio. Otón se 
obligó á casarse con Beatriz , hija de Felipe; y en 1209 fue co-
ronado en Roma después de haber prometido la libertad de 
las elecciones eclesiásticas y las apelaciones, y haber dejado asegu-
radas todas las posesiones de la Iglesia romana. Coronado ape-
nas, hizo valer el nuevo Emperador toda suerte de pretendi-
dos derechos sobre Italia, sin que 1c detuviese siquiera la amenaza 
de excomunión que el Papa se vió obligado á lanzar contra él 
en 1211. 
Los príncipes reunidos en Nuremberg declararon destronado 
á Otón. Declaróse entonces Inocencio en favor del primer electo, 
Federico I I , bajo la condición de que este renunciaría la Sicilia 
luego que estuviese en posesión de la corona imperial. Proclamó 
Federico en la dieta de Eger á Inocencio su defensor y su bien-
hechor, hizo voto de cruzarse, y fue coronado en Aquísgran el 
año de 1215. Otón IV habia ya perdido con la protección de la Igle-
sia todos sus partidarios , y se encontró reducido á su ducado de 
Brunswick. 
Casi todos los Estados de Europa estaban entonces como la Ale-
mania sujetos á la influencia de Inocencio. En Francia obligó á 
Felipe-Augusto á que volviera á admitir á su esposa Ingelberga, 
castigando á su reino con un entredicho que no permitía mas que 
el bautismo de los recien nacidos y la absolución de los moribun-^ 
dos. En España obligó á Alfonso I X , rey de León , á que rom-
piera su matrimonio con su sobrina; á Pedro de Aragón á que 
fuéra á Roma á recibir la corona, bajo la condición de que paga-
ría un tributo anual al Papa; á Sancho I , rey de Portugal, que 
tardaba en pagar el impuesto prometido por su padre Alfonso al 
papa Lucio I I , y había maltratado al obispo de Porto , á declarar 
1 En la batalla de Weinsberg, 1140: «¡Güelfos! ¡Gibelinos!» 
que ponia su reino bajo la protección de la Santa Sede. En 
Polonia, apoyándose en la ley de sucesión del duque Boles-
lao I l í , protege á Leszek el Sabio contra Ladislao Laskonogi, res-
laura el Clero degenerado asociándose á los esfuerzos del rigido ar-
zobispo de Gnesen, Enrique, á quien nombra legado suyo, á cau-
sa de los desafueros de Ladislao, que obliga al Arzobispo á huir á 
Roma1. En Hungría reconcilia como arbitro á los dos hijos del 
Rey, Andrés y Emmerico. En Dalmacia logra que Yulcano se su-
jete á sus órdenes; en Bulgaria y Yalaquia corona á los dos Reyes. 
En Noruega, donde sfe disputan el trono Felipe y su adversario I n -
ga , es llamado á decidir entre los dos rivales , y suspende el fallo 
hasta haber recibido los informes del arzobispo de Drontheim. 
En Inglaterra anula la doble elección que se había hecho para 
ía silla arzobispal de Cantorbery; rechaza á los dos pretendientes, 
y conforme á los estatutos eclesiásticos de la época, hace ele-
gir, por los canónigos ingleses que habían ido á Roma, al sabio Es-
téban Langlhon, natural de la Gran Bretaña, á quien consagra 
y sostiene contra la oposición de Juan sin Tierra, excomulgan-
do á este. Príncipe, dispensando á sus vasallos de cumplir el jura-
mento de fidelidad, poniendo el reino en entredicho, y acabando 
por deponer al mismo rey Juan, que no recobra ya sus derechos 
sino declarándose feudatario de la Santa Sede. Esa lucha entre 
el Papa y el Rey hizo sentir á los barones ingleses, espantados 
de las arbitrariedades de Juan, la necesidad de una constitución 
que garantizase sus derechos. Aprovecháronse de la posición crí-
i Cf. Hurter, I. c. t. I I , p. 136-42. Para la hist. de la Igl. de Polonia de 
esa época, véase al Starovolscii Hist. concilior. tara general, quam provincial, 
praec.in Polonia, lib. X X V I . Rom. l633 .Tiénese el concilio de 1181 por el pri-
mero que se ha celebrado en la Polonia. Así se lee en Mansi, t. X X I I , p. S81. 
Com. Lanciciense, ann. 11S8: «Pontifex misso legato colligi fecit decimas ab 
•episcopis et sacerdotibus , pro expeditione contra Saladinum, Zdissao archi-
episcopo concedente.» Y mas abajo, p. 389, Conc. Cracoviense, ann. 1199: «Ann. 
Dom. 1199, inquit MaíhiasMichoviensis, historiae Polonicae lib. I I I , cap. 27, 
Joanncs, cardínalis cognomento Malabranca, á Clemente Papa Illmissus, Po-
loniam venit, et facta synodo in Cracovia pro reformatione cleri, tam episco-
pis, quam universo clero, pro recuperatione Terrae Sanctae decimam impo-
suit.» Yéase también á Janozki, Extractos de las obras pol. raras, que se en-
cuentran en la biblioteca de los condes de Zaluski. Dresde 1747, t. 1, página 
72-79. Extractos de los concilios según Starovolscius. 
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tica del Príncipe, y unidos con Langlhon le obligaron en 15 de j u -
lio de 121S á firmar la gran carta de sus libertades (magna charta 
libertatum), fundamento de la constitución actual de Inglaterra. Le 
obligaron, además, á poner de nuevo en vigor todas las libertades 
de la Iglesia, á saber: la libertad de las elecciones, la ejecución de 
la jurisdicción temporal, y el derecho absoluto de apelación á Ro-
ma en los negocios puramente eclesiásticos. Inocencio, con todo, 
declaró nula la carta, por haber sido obtenida violando el juramen-
to feudal y contra los derechos de los señores jurisdiccionales, re-
clamó la obediencia al Rey, prometió el perdón de las faltas come-
tidas , y excomulgó á los rebeldes. 
Hasta Constantinopla tuvo que sentir los efectos dé la autori-
dad de Inocencio, aunque fue en detrimento de su constante 
deseo de libertar la Tierra Santa. La Cruzada que la poderosa pa-
labra de Fulco de Neully habia promovido en Francia, abortó 
en cuanto á su verdadero objeto por la conducta indigna de Enri-
que Dándolo, dux de Venecia. Ese astuto anciano, ciego del cuer-
po, pero de una rapa perspicacia de espíritu, se aprovechó de los 
apuros en que se encontraban los cruzados por deber -pagar el trans-
porte y el equipo de una armada, para hacerles emprender , á pe-
sar de las amenazas del Papa, la conquista de la ciudad de Zara 
en Dalmacia, rebelada desde mucho tiempo contra Venecia. De-
járonse también coger los cruzados por el fugitivo Alexis en i n -
trigas palaciegas, se apoderaron de Constantinopla en 2 de abril 
de 1204, y fundaron un imperio latino, cuyo primer emperador fue 
Balduino, conde de Flandes V Se escribió entonces al Papa en es-
tos términos: «Hemos entregado la cuarta parte del país á los ve-
«necianos, y distribuido lo restante. Procurarémos defender estas 
«bellas comarcas, y las darémos en feudo á nobles caballeros que 
1 Cf. Balduini ep. ad Ottonem imperat. in Arnoldi Chronic. Slav. lib. V i , 
c. 19, et Balduini ep. ad oranes fldeies, en Árnold. I. c. cap. 20; en otro 
sentido, ad Innoc. (Innoe. lib. V I I , ep. 1S2, y en Raynaldi Anm], ad ann. 1204, 
nurn. 6-18). Geofredo de Villa-Hardouin, de la conquista de Constantinopla 
de 1198-1207. (Hist. del imperio de Constantinopla bajo los emperadores fran-
cos por C . du Fresne. Ven. 1729, en fól.). Nicetas Acominatus, Hist. Joanni& 
Comnen. imperat. basta Bald. Flander. 1117-1206, ed Fabroti. Par. 1647, in 
fol. Cf. Schlosser, Hist. univ. t. I I I , P. I I , sect. 1, p. 99 sq. Leo, Manual de la 
bist. de la edad media, P. I , p. 440 sig.; Raumer, t. I I I , p. 138-236. 
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«quieran unirse con nosotros. Vióse en otros tiempos glorifica-
«da Constantinopla por sus numerosos concilios y las visitas de los 
«antecesores de Vuestra Santidad: haced que sea ahora lo mis-
«mo. Se lo suplicamos á Yuestra Santidad para mayor gloria del 
«Salvador y la imperecedera honra de la Santa Sede: convóquese 
«aquí un concilio que con sus santas é inviolables decisiones una 
«para siempre jamás la antigua y la nueva Roma.» Inocencio era 
demasiado justo para responder como se pretendía á semejante 
llamamiento. Amenazó con el anatema á los cruzados, porque en 
lugar de combatir á los infieles, habían destronado á emperadores 
cristianos; y solo despues-de algún tiempo les absolvió de esa gra-
ve falla, en vista de las circunstancias críticas en que se encontra-
ban , y con la esperanza de que la Iglesia reportaría de ello algu-
nas ventajas. 
Tales eran la actividad y la influencia de Inocencio, siempre dis-
puesto á dulcificar la suerte de los oprimidos, presente en todas par-
tes , ya por sí mismo, ya por medio de sus legados. En medio de 
tan diversos negocios no olvidó jamás su objeto principal; convocó 
en 1215 el concilio cuarto de Letran, que es el 
Duodécimo concilio ecuménico, 
el mas brillante de todos los concilios que hemos hasta ahora exa-
minado *. Reuniéronse en él setenta y un arzobispos, cuatrocien-
tos trece obispos, ochocientos abades, los legados de los patriar-
cas de Alejandría y Anlioquía, el patriarca de Constantinopla, ei 
de Jerusalen, muchos reyes y representantes de los príncipes de 
Europa. El principal objeto de este Concilio fue decidir una nueva 
Cruzada. Á la noticia de la que emprendían los niños, Inocencio 
había exclamado entre gemidos: «Esos niños nos avergüenzan : 
«mientras nosotros dormimos, parten ellos valerosos para la con-
«quista de la Tierra Santa2.» Á fin de que la nueva Cruzada pu-
diera realizarse, se ordenó y se prometió solemnemente que por 
espacio de cuatro años se observaría la paz de Dios entre todos los 
1 Véanse las actas en jjíamt, t. X X I I , p. 9S3sig.; Harduin, t. V I I , p. 1-86; 
Hurter, t. I I , p. 633 sq. 
2 Cf. Hurter, Inocencio I I I , t. I I , p. 452. Gac. de filos.yteol.cat.de Bonn, 
entrega X X I I , p, 209-13. 
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príncipes y pueblos cristianos, y se añadió que los Obispos queda-
ban encargados de reconciliar á todos los contendientes. Procuróse 
también en este Concilio fortificar y asegurar la pureza de la fe por 
medio de la exposición de la doctrina de la Eucaristía , combatida 
poco antes por Berenger; exposición en que encontramos por la 
primera vez la palabra transsubstantialio1, y por medio de la repro-
bación de los peligrosos errores en que habían incurrido el abad 
Joaquín, Amaury y los Albigenses. Se terminó la lucha de los pre-
tendientes del imperio en favor de Federico; y se dieron, al fin, 
setenta cánones concernientes á la vida y la disciplina eclesiástica, 
que desgraciadamente no fueron observados ni siempre ni en todas 
partes. 
Aunque Inocencio, cargado de negocios, se quejaba muchas 
veces de no tener tiempo para pensar en las cosas del cielo , no ol-
vidaba la parte espiritual de su misión; ya en latín, ya en lengua 
vulgar, predicaba cuanto podia al Clero y al pueblo. Sus discur-
sos recuerdan principalmente los de san León el Grande; están 
ricos de imágenes, de alegorías, de alusiones místicas, de antí-
tesis tan ingeniosas como inesperadas. Su lenguaje es tan gra-
ve como sério y profundo su sentido. Reunía indudablemente Ino-
cencio las tres cualidades que su ilustre antecesor Alejandro I I I 
exigía de un verdadero Papa; amor á la predicación, capaci-
dad para gobernar la Iglesia, inteligencia para dirigir las almas. 
Rebosaba por otra parte de benevolencia para con los pobres y los 
huérfanos , de generosidad para con los cruzados, y de desinterés 
para con los pueblos que tantas veces reconcilió en nombre del 
Señor. Murió en 16 de julio de 1216, durante el viaje que em-
prendió para reconciliar entre sí Génova y Pisa. Si como Grego-
rio Y1I y Alejandro I I I , á quienes aventajó de mucho en la ciencia 
práctica de los negocios y en el conocimiento del derecho y la teo-
1 Conc. Lateran. I V , c. 1: «Una veró est fldelium universalis Ecclesia, ex-
tra quam nullus omnin5 salvatur. In qua idem ipse sacerdos et sacrificium Je-
sas-Christus, cujus corpus et sanguis in sacramento altaris sub speciebus pa-
ñis et vini veraciter continentur ; iranssubsíantiatio pañis in corpus et vini in 
sanguinem, potestate divina, ut ad perficiendum mysterium unitatis accipia-
mus ipsi de suo quod accepit ipse de nostro.» (Mansi, t. X X I I , p. 981; H a r -
duin, t. Y I I , p. 17). Sobre Amalrico, ibid. 
logia, hubiese sabido Inocencio hacerse mas cargo de las circuns-
tancias críticas que le rodearon, se le podría tener sin vacilar por 
el mas ilustre sucesor de san Pedro. No hubo otro que como él su-
piese elevar el trono pontificio á tan alto grado de autoridad é in -
fluencia. Hé aquí cómo el célebre é imparcial Hurler , el último de 
sus biógrafos, nos le da á conocer, y nos manifiesta la idea que ese 
gran Papa tenia del Pontificado y de su importante misión sobre la 
tierra: 
«Á sus ojos, dice; el Pontificado era el único medio de impedir 
«el abuso de la fuerza y la violación de las leyes divinas y huma-
anas; era un poder mas alto y mas santo que todo tribunal político 
«y civil; un poder que ya instruye con dulzura y advierte con be-
«nevolencia, ya se levanta poderoso y amenazador contra los gran-
«des de la tierra, é impide que el fuerte oprima al débil, y el hijo 
«libre pase á ser esclavo; ya obliga á los Príncipes á que permitan 
«que las viudas y los huérfanos interpongan sus quejas ante tribu-
anales eclesiásticos; ya se dirige á los Reyes, como un padre á sus 
«hijos, y les hace volver al sentimiento de su deber y de su propia 
«dignidad, empleando súplicas, advertencias, amenazas, sábios y 
«prudentes consejos; ya sobre todo se honra de ser el protector de 
«los oprimidos, vigila las costumbres de los ricos, é impide que en 
«medio de su orgullo se hagan superiores á todo género de leyes; 
«ya se esfuerza en proteger á los desgraciados contraía avaricia de 
«los grandes, y á ios pueblos contra la arbitrariedad y el despotis-
«mo; ya civiliza las naciones y consuela á los individuos asegurán-
«doles la salvación eterna ; ya autoriza, en fin, á los que lo ejercen 
«á declarar que no tienen mas que un peso y una medida, y no han 
«de obrar mejor con un hermano natural que con todos los eristia-
«nos 1.)> 
1 Hurter, El papa Inocencio IÍI, t. I I I , p. 74-75. Cf. también p. 69. 
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§ CGXXII. 
Honorio I T I (1216-27); Gregorio / X (1227-41); Inocencio Í V 
(1243-54); Clemente I V [ X ^ - b S ] , siendo emperadores los So-
henstaufen Federico I I , Conrado I V y Conradino, último empera-
dor de la casa de Suabia. 
FUENTES.— 1. Petri de Vineis (cancellar. Frid. I í , -f-1219) ep. Hb. V I , ed. Ise-
lin. Bas'il. 1740,2 t. Regesta Honor. I I I y Gregor. I X en Raynald. Riccar-
di de S. Germán. Chronic. 1189-1243. {Murat. t. V I I ) , contin. par Nicol de 
Jamsilla, Hist. de rebus gestis Frider. I I , ejusque filiorum Conradi et Man-
fredi, hasta 1238 (ibid. t. VIII) .—P¿pím et Monachi Paduens. Chron. (Mu-
rat. t. V I I I y I X ) . La biografía de Inocencio I V por Nicolás de Furbio y 
Bern. Guido. (Murat. t. I I I , P. I ) . 
I I . Schwarzhueber, de Celebri inter sacerdotium et imper. Schismate, tenop. 
Fr id . I I , Diss. hist. Salisb. 1771.— Raumer, His í . de los Hohenstaufen, t. I I I , 
p. 311 sig. y t. I V . — W . Zimmermann, los Hohenstaufen, etc. P. ÍI.— Hos-
fler. Situación de la Iglesia en el siglo de Federico I I . (Archivos de litera-
tura teológica de Munich, 1843, entrega X y X I ) . 
Federico no realizó ni las esperanzas de Inocencio , su maestro, 
ni las solemnes palabras con que proclamó, lleno de reconoci-
mienlo , que debia á la Santa Sede todo lo que poseía. Apenas fue 
Emperador, pensó, como sus antecesores, en fundar la omnipo-
tencia y el absolutismo del imperio sobre los despojos de los de-
rechos eclesiásticos y de las libertades municipales. No pudo por 
de pronto dar libre vuelo á su deseo, porque al pasar en 1200 á 
Roma para recibir en ella la corona , encontró cerradas las puer-
tas de Milán; y para obtener lo que pretendía se vió obligado á 
jurar que aboliría todas las leyes contrarias á las libertades de la 
Iglesia; que entregaría á su hijo Enrique el reino de Sicilia, no co-
mo un feudo imperial, sino como un feudo pontificio; que restitui-
ría la herencia de Matilde, y que renovaría, por fin, el voto de le-
vantar una Cruzada. El dulce y pacífico Honorio, satisfecho con 
esas promesas, no recordó lo que Inocencio había rechazado siem-
pre como el mayor peligro para la Iglesia romana, á saber: que 
Federico había ya hecho elegir á su hijo Federico rey de Alemania, 
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en abril de 1220, mucho anles de eslar investido de la posesión 
del reino de Sicilia. Pasó Federico á este reino inmediatamente 
después de coronado, depuso allí obispos, eligió otros, é hizo re-
nacer así la lucha entre el Emperador y el Papa. Sábese en esto que 
Saladino se ha apoderado de Damieta, y acusa Honorio de esa pér-
dida á Federico, que ha aplazado para mas tarde la Cruzada pro-
metida. Excúsase este, y promete partir dentro de dos años para 
ia Tierra Santa, donde debia traerle por su parte su segundo ma-
trimonio con Yiolante, hija de Juan, rey de Jerusalen ; mas el Papa 
muere en 18 de marzo de 1227 antes que espire su segundo pla-
zo. Su sucesor Gregorio I X , anciano lleno de vivacidad , cuya 
piedad, ciencia y elocuencia habia alabado el mismo Emperador, 
apremia, sin embargo, á Federico para que cumpla su voto ; y este 
se embarca , al fin, en Brindis el dia 15 de agosto de 1227. Mas 
no hubieron pasado tres días, cuando, fingiendo estar enfermo , se 
hizo Federico desembarcar, cosa que irritó tanto á Gregorio, que 
en Anagni lanzó contra él el anatema, en 29 de setiembre de 1227, 
obligándole á retirarse á Vilerbo y á Perusa. Excomulgado aun 
parte Federico en 11 de agosto de 1228 para la tan suspirada Cru-
zada, que fue la quinta. Recomienda el Papa á los caballeros de 
san Juan y á los Templarios, que no se pongan en relaciones con 
ei Emperador; mas este obtiene del sultán de Egipto, con quien 
se sospecha que está de inteligencia1, una tregua de diez años 
que restablece en la apariencia el reino de Jerusalen. Entra el Em-
perador en la Ciudad santa el 17 de, marzo de 1229, y se ciñe él 
mismo la corona. Hace anunciar pomposamente su brillante éxito 
en Europa, á pesar de que en la realidad prohibía el tratado re-
cien hecho la restauración de los muros de Jerusalen, y advierte 
el sultán á los musulmanes, que no ha entregado al Emperador 
mas que iglesias arruinadas y murallas medio caídas, ni ha con-
cluido con él mas que una paz equívoca, contra la cual están mur-
murando cási todos los cristianos de la Palestina. Á su regreso 
vuelve Federico á Brindis; y el Papa , después de haber vacilado 
por mucho tiempo, consiente en la paz de San Germano, cele-
1 Hechos que desfavorecen á Federico de Geroldo, patriarca de Jerusalen, 
en Raynald, ad ann. 1229, num. 3, et ad universos Chrisli fideles , eu Matlh. 
F a r i s . p. 359 sig. 
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brada en 28 de agosto de 1230 i , á instancias del dominicano Qua-
lo y de los príncipes y obispos de Alemania. Prometió Federico de-
volver al Papa todo lo que le había quitado, reintegrar á los obis-
pos desterrados en sus sillas respectivas, conservar intactos los 
derechos de Sicilia y de la Iglesia de Roma, y pagar , al fin, una 
determinada cantidad de plata; mas no cumplió tampoco ninguna 
de estas promesas, ni hizo mas que obedecer á su capricho, ni pen-
só sino en fundar en Italia su dominación despótica; conducta con 
la que hirió profundamente los sentimientos y la opinión de todos 
sus contemporáneos. En 123Í escribió Pedro de Yignes por orden 
suya una nueva Colección de las leyes de Sicilia, que desconoce la 
influencia de la Iglesia, entonces tan general y poderosa, procu-
ra restringirla rehusándole, por ejemplo , toda participación en los 
negocios del Estado, y establece su absolutismo legislativo de una. 
manera extraña, atendido el carácter de aquella época. El análisis 
de ese código es lo que da á conocer mas claramente la posición en 
que se colocó Federico, y es lo que explica mejor su larga lucha 
contra la Santa Sede. 
En la introducción, fija el Emperador en términos pomposos su 
doble obligación de defender y proteger la Iglesia romana, y de 
conservar la paz pública; mas no establece en ninguna parte, co-
mo entonces generalmente se creía, que el poder Real sea una 
transmisión del espiritual. De Cristo, y no de la Iglesia, pretende 
haber recibido todo el poder deque dispone. Los delitos cometi-
dos en la persona de los que están al servicio del Emperador son 
doblemente castigados, según el título 39 del texto, uí participatio 
condecens honoris et oneris inducatur. La fuente de la justicia está en 
el Rey, y todos los deberes están sancionados por su autoridad om-
nímoda. En virtud del pretendido derecho delegado por los qui-
ntes de la antigua Roma, y en la regia lex, se insiste en la subor-
dinación de todos los poderes al poder Real, y en la idea de que 
la legitimidad de todo poder nace de la dependencia que tie-
nen unos de otros. Se pasa muy ligeramente sobre las relaciones 
del poder temporal con la Iglesia, y sobre la responsabilidad que 
tiene aquel con respecto á esta; y aunque el título 32 concedecier-
1 Raynald, ad ann. 1230, nutn. 3 sq.; Raumer, Hist. de los Hohenstau-
fen , t. I I I , p. 438 sig. 
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ta preferencia á los asuntos contenciosos de la Iglesia, es preciso 
advertir que la concede como una gracia, no como un derecho. 
Así en la organización de los derechos del Estado, según este có-
digo, todo deriva de la autoridad Real: de modo que la jerarquía 
de los demás funcionarios no es mas que una desmembración de 
ese poder mismo. Los Justüiarn regiomm desaparecen ante el offi-
cium magistri justitiarü et judicis magnae curiae fut puta minori h -
mineper luminare május superveniens obscurato). Ese poder judicial, 
que pertenece al Rey , tiene una jurisdicción tan extensa que , se-
gún el título 42, hasta en los casos de penalidad apenas está exen-
to de ella el Clero. Esas pretensiones de omnipotencia lastimaban 
todas las opiniones de la época , tanto las de la Iglesia como las 
del pueblo: las unas porque el poder no buscaba su base y su san-
ción sino en sí mismo; las otras porque el Emperador pretendía 
gobernar con pleno derecho y cási mecánicamente el Estado; y 
todas porque á despecho de la historia y de todo sentimiento na-
cional se sustituía con violencia á todo lo que habia hasta enton-
ces existido1. Parecían mucho mas raras esas pretensiones , cuan-
do se las comparaba con la doctrina de Doctores de la Iglesia ta-
les como santo Tomás de Aquino, intérprete fiel del espíritu 
de su época. «Si se funda un Estado, dice ese doctor profundo2 en 
1 Federico I , aunque Hohenstaufen , reconocia el derecho de la Iglesia ro-
mana á las dos espadas í Goldast. Const. imperator. I V , 73), y en su carta 
á Adriano I V , dijo: «Quod in Passione sua (Luc. x x n , 38) Christus duobus 
gladiis contentus fuit, hoe in Romana Ecclesia et in imperio credimus mlra-
bili providentia declarasse, cüm per haec dúo rerum capiía et principia totus 
mundus tam in divinis quam in humanis ordinetur.» (Barón, ad ann. 11S9, 
num. 32). Federico II decía : «Gladius materialis constitutus est in subsidium 
gladii spiritualis.» (Conslit. Fr id . H , ann. 1220j c. 7). E l mismo Código sa-
jón , poco favorable al pontificado , decia en su antiguo lenguaje : «Dios dej6 
sobre la tierra dos espadas para defender la cristiandad , al Papa la espiritual, 
y al Emperador la temporal.— Lo que no puede obtener el Papa con la espada 
espiritual, lo consigue el Emperador con la justicia temporal: aquella ayuda 
á su vez á esta, etc.» (lib. I , art. I , Código sajón , recogido por Eiko de Sep-
chowe, regidor de Salpke, cerca de Magdeburgo, 1216, publicado por Gcertner* 
Leipz. 1732, en fól. Cf. Ltiden, lib. X I I , p. 467 sq.). 
2 Constitutiones regum regni Siciliae utriusque, publicadas en Nápoles el 
año 1786. Análisis de ese Código en Buss, Influencia del Cristian. (Gac. teol. 
de Frib. t. I V , p. 348-60). Idem sobre santo Tomás de Aquino, p. 379-405. 
Sobre otras quejas contra Federico, véase Rmmer, 1. c. t. I I I , p. S79 sig. 
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«el libro I I , cap. xiv de su obra de Regimine Principum, el modelo 
«de su gobierno debe ser el de la Providencia misma. Gobernar es 
«dirigir á su verdadero destino á aquellos á quienes se gobierna. 
«Vivir conforme á la virtud parece ser el destino de los pueblos; 
«mas este no es sino preparatorio. Hay otro para los pueblos como 
«para todo hombre, y este consiste en llegar por medio de la virtud 
«á la unión con Dios. Ahora bien, no pertenece al gobierno tempo-
«ral sino al espiritual conducir los hombres á'ese objeto sublime; 
«y hé aquí de dónde procede el sacerdocio Real. Ese gobierno de 
«los pueblos no pertenece á los reyes de la tierra, sino á los sacer-
«doles, primeramente al Papa, á quien todos los príncipes cris-
alíanos deben estar sujetos como al mismo Jesucristo. No sucedía 
«así con el sacerdocio pagano, sujeto con razón á los reyes, por no 
«llevar el culto gentílico otro objeto que el bienestar material de las 
«sociedades. En la nueva ley el sacerdocio tiene otra misión: debe 
«conducir á los hombres á la posesión de los bienes celestiales, y hé 
«aquí por qué,1a ley de Jesucristo sujeta á los reyes á los sacerdo-
«tes.» 
Esa extraña legislación de Federico no encendió, como quizás 
se esperaba, el fuego de la guerra. Gregorio , y esta es una prue-
ba de su carácter dulce y pacífico, se contentó con combatir to-
dos los principios del código siciliano, en los cinco libros de de-
cretales que promulgó por aquel tiempo *. Manifestó aun mu-
cho mas la nobleza de sus sentimientos al saber la rebelión del 
hijo de Federico, á quien había sido confiado el gobierno de Ale-
mania2; pues en vez de aprovecharse de las ventajas que podia 
darle la crítica situación de Federico, escribió en 13 de marzo 
de 123S á todos los príncipes y prelados de Alemania , diciendo : 
«No queremos ni debemos permitir que se cometa injusticia al-
aguna con el Emperador. Os rogamos y os suplicamos por Nues-
«tro Señor Jesucristo, que consideréis bien cuán vergonzoso y 
«culpable es que un hijo ultraje á su padre, y desconozca-un 
«cristiano á sus bienhechores. Esforzaos en hacer volver al rey 
«Enrique á la senda de la equidad. Lo deseamos mucho mas, por 
«haber sabido que con miras vituperables le habéis animado á se-
1 Véase § 227. 
3 Cf. Raumer, Hist. de los Hobenstaufen, t. I I I , p. 692 sig. 
ftguir su conducta criminal: hecho que desaprobamos, delesta-
«raos y condenamos como contrario á la razón y del lodo injusto.» 
Esta magnanimidad del Papa ni conmovió al Emperador, ni le 
pudo apartar de los sentimientos hostiles que en su corazón ali-
mentaba. Parecía que, Federico no se senlia ya grande sino hu-
millando al Papa; y no encontró ya límites su violencia. Venció 
en la batalla de Carlenuova á los lombardos, y como no les per-
mitiera sino rendirse á discreción, arrebatados por la desespera-
ción exclamaron1: «Mas hubiera valido morir espada en mano, 
«que ver nuestra ciudad destruida, y perecer de hambre y de mi-
aseria, en la esclavitud ó á manos del verdugo.» La toma de M i -
lán llevó al extremo el orgulloso desden y las violencias de Fede-
rico, y movió al anciano Pontífice á combatirá todo trance. Formó 
entonces Gregorio una liga con los genoveses y los venecianos, 
le excomulgó de nuevo2 en el momento en que acababa de dar la 
corona de Cerdeña á su hijo natural Enzío , y dispensó del jura-
mento de fidelidad á todos los súbditos del imperio. ^Proclamó Fe-
derico la nulidad de esta excomunión, se empeñó por escrito una 
viva controversia; y por una y otra parte hubo la mayor acrimo-
nia en el ataque3. El Papa, protector de Milán, donde se encon-
1 Cf. Raumer, 1. c. p. 733 sq. 
2 La bula de excomunión en Raynald, ad ann. 1239, num. 2 sig. 
3 Véanse ante todo las cartas del Emperador á los romanos, á los cardena-
les y á todos los príncipes en Petri de Vineis, ep. I , 6, 7, 21, y luego las Gre-
gorii ep. ad orones principes et praelatos terrae, en Mansi, t. X X I I I , p. 79, 
donde entre otras cosas se dice : «Ascendit de mari bestia, blasphemiae plena 
nominibus, quae pedibus ursi et leonis ore desaeviens, ac membris formata 
caeteris sicut pardus, os suum in blasphemias divini nominis aperit, tabcr-
naculuro ejus et sanctos, qui in coelis habitant, similibus impeleré jaculisnon 
omitti í .»—Entre otras muchas cosas se le echa en cara: «Iste rex pestilentiae 
á tribus baratoribus , ut ejus verbis utamnr, scilicet Ckristo-Jesu, Moyse et 
Mahometo, totum mundum fuisse deceptum; et duobus eorum in gloria mor-
tuis, ipsum Jesum in lignum sospensum manifesté proponens, insuper dilu-
cida voce affirmare vel potius mentiri praesumpsit, quod orones fatui sunt, 
qui credunt nasci de Virgine Deuro, qni creavit naturam et omnia, potuisse.» 
L a contestación de Federico en Petr. de Vineis ep. I , 31, llama al Papa, ha-
ciendo alusión al Apocalipsis, v i , 4: «Ipse draco magnus, qui seduxit univer-
sum orbem, Antichristus, cujus nos dixit esse praeambulura, etalter Balasm, 
conductus pretio, ut maledlceret nobis, princeps per principes tenebrarum, 
qui abusí sunt prophetiis.» 
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traban á la sazón muchos cátaros, fue acusado de hereje, y el 
Emperador de perjuro, de tirano y de haber dicho públicamente 
que el mundo ha sido engañado por tres impostores, Moisés, Cristo 
y Mahoma *. Marchó Federico contra Roma en 1240 , derrotó á los 
romanos, arrojó de la Pulla á los venecianos y á los eclesiásticos 
y monjes que no eran subditos del imperio , y se apoderó, por fin, 
de Benevento. Gregorio convocó por su parte un concilio en Ro-
ma ; y habiéndose embarcado en Génova un gran número de pre-
lados para responder al llamamiento del Papa, fue atacado el 
barco que les conduela por Enzio , que mató algunos, é hizo los 
restantes prisioneros. En 21 de agosto de 1241 murió Gregorio de 
dolor al recibir esta noticia ; y Federico, temiendo ya irritar mas 
la opinión pública, permitió á los obispos presos que fuéran á Ná-
poles á reunirse en conclave para elegir un nuevo Papa. Recayó 
la elección en Celestino IV , que murió á los diez y ocho dias; y 
tuvo por sucesor, después de una viva y prolongada lucha, á Ino-
cencio I V , que fue elegido en Anagni. Al saber Federico la elec-
ción de este dijo: «Fiesco era mi amigo , pero el Papa será mi 
«enemigo.» Prometió el Papa al Emperador levantar de su frente 
1 L a justificación de Federico contra ese cargo que se encuentra en Giese-
ler, Hist. eccl. t. I I , P. I I , p. 129, no nos parece muy concluyente. Y a en 1201 
Simón de Tournay, profesor de teología en París , debió haber dicho: «Tres 
sunt qui mundum sectis suis et dogmatibus subjugarunt, Moyses , Jesús et 
Mahometus. Moyses primó Judaicum populura infatuavit, Jesus-Christus k 
suo nomine christianos , gentilem populora Mahometus.» Cf. Thom. Canti-
pratanus (dominicano que murió en 1263), Bonum universale de apibus, 
lib. I I , c. 40, núm. S; ¡ y un hombre de ingenio como Federico, debia haberse 
apropiado después de esto un pensamiento tan frivolo ! Lo que parece por otra 
parte muy decisivo contra Federico, es que este hecho está confirmado por un 
musulmán contemporáneo, á saber, por el imán de la gran mezquita de Jeru-
salen, Yéase á Reinaud, Extractos de los historiadores árabes relativos á la 
guerra de las Cruzadas. Par. 1829, p. 431. ScWosser dice también de Federico 
(Hist. univer. t. I I I , P. I I , sect. 1, p. 147): «Era mas célebre entre los ma-
hometanos de ios mas lejanos países , que entre sus contemporáneos de Euro-
pa, y no sin razón. Sus mejores soldados en las Dos Sicilias eran mahometa-
nos. Practicaba una filosofía mas conforme al Islamismo que al Cristianismo: 
su pasión por las mujeres le fue tan funesta como en otro tiempo á Salomón.» 
Sobre el escrito posterior de tribus Impostoribus, véase de Impostura religio-
nis breve compend. sive Lib. de tribus Impostoribus, publicado por Genlhe. 
Leipz. 1833. 
6 TOMO I I I . 
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el anatema, con la condición de que se justificase en un concilio 
ecuménico; mas Federico rechazó todo género de condiciones, 
se adelantó sobre Roma, y lo devastó todo al paso. Persiste el Papa 
en no querer levantar la excomunión, sino después que Federico 
haya cumplido sus obligaciones con la Santa Sede ; pero el Empe-
rador pretende apoderarse de su persona, y le obliga á refugiar-
se con sus cardenales primero á Génova , y luego á Lyon , donde 
el Papa convoca en 124S el primer concilio de ese nombre, que 
es el 
Concilio ecuménico décimotercio1. 
Reuniéronse en este Concilio ciento cuarenta (2S0?) entre ar-
zobispos y obispos , y los patriarcas de Constanlinopla , Anlioquía 
y Aquilea. Tratóse y decretóse en él sobre las relaciones de las 
Iglesias de Oriente y de Occidente; sobre la situación de la 
Iglesia con respecto á los sarracenos ; sobre la invasión de los tár-
taros en Hungría ; sobre la discordia con el Emperador y las cos-
tumbres del Clero. Federico, ápesar de ser defendido por su can-
ciller Tadeo de Suessa, cuyo discurso tuvo mas elocuencia que 
solidez , fue excomulgado y privado del imperio, como convencido 
de herejía, de sacrilegio y de criminal connivencia con los sarra-
cenos. 
Federico protestó, y participó su protesta á todos los Príncipes 
de Europa ; mas las pruebas con que pretendió establecer que el 
Papa no podia castigar á los Príncipes , hicieron tan poco eco co-
mo las vanas declamaciones de los partidarios de su absolutismo. 
Encontró entonces el Pontificado poderosos auxiliares en las nue-
vas Órdenes mendicantes de Dominicanos y Franciscanos, que 
contrabalancearon afortunadamente la influencia de los Mimesin-
ger, adversarios agudos y cáusticos con demasiada frecuencia de 
toda verdad séria. Eligieron los príncipes alemanes en la dieta de 
Hochheim cerca de Wurtzburgo al landgrave de Turingia Enri-
que Raspe ; y después de su muerte, acaecida un año después 
en 1247, á Guillermo, conde de Holanda. Luchó con ambos Con-
rado I V , hijo de Federico, mientras el Emperador peleaba en per-
sona en la Pulla , y obligaba á los monjes y al Clero á que des-
i Mami , t. X X I I I , p. 603; Harduin, t. Y I I , p. 375. 
— .71 — 
preciasen la excomunión del Papa. Cayó poco después Enzio en 
poder de los boloneses., y corrió el Emperador á libertarle; mas 
murió en 13 de diciembre de 12S0 , después de un reinado man-
chado por las mas espantosas crueldades, tales como la de ha-
ber hecho sallar los ojos en 1219 á su consejero Pedro des Y i -
gnes1. 
Por desgracia durante estas luchas tan prolongadas y los diez 
años que permaneció Inocencio en Francia, habia sido necesario 
imponer fuertes tribuios á todas las iglesias , con lo que no pudo 
menos de debilitarse algún lanío el amor y la confianza que de or-
dinario tenian en la Santa Sede. Conocíase bien que en esta cues-
tión , como en la de las investiduras , no solo se trataba de la liber-
tad y santidad de la Iglesia, sino también de sus posesiones ter-
ritoriales. Volvió á Roma Inocencio después de la muerte de 
Federico 11. Declaró privada de la sucesión de la corona la casa 
de los Hohenstaufen , y habiendo celebrado alianza con los lombar-
dos , se apresuró á tomar posesión de la Sicilia, como de un 
feudo vacante que pertenecía á la Iglesia. Entró con esta ocasión en 
negociaciones con el conde Ricardo , hermano de Enrique I I I 
rey de Inglaterra, luego después con Cárlos de Anjou, hermano de 
Luis I X , rey de Francia, y , finalmente, Edmundo, príncipe 
de Inglaterra, mientras Conrado , hijo de Federico , hacia por su 
parte valer sus derechos sobre la Italia. Murió Conrado en 1254, y 
como se mostrase el Papa dispuesto á proteger los derechos de 
su hijo Conradino, de edad de tres años2, se sujetó, al fin, al Papa 
en setiembre del mismo año el hermano natural y tutor de ese Prín-
cipe, Manfredo. No tardaron en estallar , sin embargo , nuevas di-
ferencias , con lo que volvió á tomar Manfredo las armas, al pare-
cer por Conradino, é invadió la Pulla y la Calabria. Murió en esto 
Inocencio el 13 de diciembre, y le sucedió Alejandro IY , que no 
fue mas feliz que su antecesor en restituir la paz á la Iglesia. Yió-
se obligado Alejandro á excomulgar á Manfredo, que no por esto 
dejó de hacerse coronar por rey de las Dos Sicilias , amenazando 
luego al Papa, y obligándole á entrar en conferencias que este no 
1 Véase su testamento en Murat. t. I X , p. 661. Bavmer, t. I V , p. 263 y 
sig.; sobre Pedro de las Vignes, de la p. 286 á 60 y de la p. 632 á 38. 
2 Baynald. ad ann. 12SÍ, num. 46; Raumer, t. I V , p. 331 sq. 
6* 
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pudo ver terminadas. La influencia de Alejandro había logrado, al 
parecer, fortificarse algún tanto en Alemania , donde los electores 
imperiales estaban vacilando entre Ricardo de Cornuailles y Alfon-
so el Sábio, rey de Castilla. Fuéron, sin embargo, muy lentamen-
te los negocios durante el pontificado de su sucesor Urbano IV , 
tanto, que Ricardo murió en 1272, sin que hubiera llegado aun á 
su término. Citó Urbano á Manfredo para que se presentara en Ro-
ma, y hasta predicó contra él una Cruzada; mas como viese que to-
do era en vano, resolvió, á pesar de la oposición de Luis IX,.dar 
la corona de Sicilia á Carlos de Anjou, á quien Clemente I V , suce-
sor de Urbano , coronó en Roma en enero de 1266, después de ha-
berle impuesto duras condiciones. Cayó la Sicilia en poder del Pa-
pa, después de la victoria de Benevento, en que murió Manfredo. 
Carlos , á pesar de los prudentes consejos del Pontífice, reinó como 
tirano , de tal modo, que su yugo llegó á hacerse mas intolerable á 
los sicilianos que el délos mismos Hohenstaufen. Llamaron los des-
contentos á Conradino, á quien el Papa amonestó, amenazó lue-
go , y excomulgó al verle entrar en Italia en 1267. Fue vencido 
Conradino en la batalla de Tagliacozzo, á orillas del lago Gelano; 
fue hecho prisionero con su amigo Federico de Austria, y ambos 
murieron decapitados en 29 de octubre de 1268, á pesar de las v i -
vas reclamaciones dirigidas á Cárlos por el Papa y por Luis IX, cu-
yo apoyo había reclamado Clemente *. 
1 Raynaldus, ad ann. 1268, nuna. 34 sq. «Peperit sibi ea severiíate Carolas 
non modo illius aetatis homiDum, sed etiam futurorum saeculorutn, invidiam 
et odia collegit; gravissiméque, ut asserunt Ricordanus et Joannes Viliairas, 
á pontífice increpitus est: tantum abest, quod aliqui commenti sunt, qui tanto 
pontifici, ac re ipsa clementissimo, crudelitatis maculam aspergeré voluerunt, 
atque illi hoc famosum dictum impegere: Vita Conradini mors Caroli: mors 
Conradini vita Caroli.y» Cf. Raumer, t. 1Y, p. 613-20. 
- 73 — 
§ CCXXIII . 
Cruzada de san Luis (Luis I X ) . —Pragmática Sanción. 
FOENTKS.—itidoDicí Vita et conversatio per Gaufred. de Belloloco, confes-
sor. et Guil. Carnotens. capellán, ejus, et Ludov. E p . de Captatione et libe-
ratione sua. (Du Cfiesne, t. V).—IFWcen, las Cruzadas , t. V I I ; Raumer, 
Hist. de los Hohenstaufen, t. I V , p. 269-312. 
Las deplorables contiendas entre el sacerdocio y el imperio h i -
cieron decaer el entusiasmo que habia arrojado los pueblos cristia-
nos al fondo del Asia. La feroz tribu de los. kharismios, pues-
ta al servicio del soldán de Egipto, después de haber amenazado por 
largo tiempo el reino de Jerusalen, acabó por apoderarse en 1217 
de la Ciudad santa. Luis IX , el santo rey de Francia, estaba gra-
vemente enfermo , é hizo voto de que , si se restablecía , empren-
derla una Cruzada. Supo comunicar su piadoso deseo álos caballe-
ros que durante las fiestas de Navidad del año 1218 habia cruzado 
él, sin que ellos mismos lo supieran. Convencido de que no podia 
conquistarse la Palestina, sin apoderarse antes del Egipto , dirigió 
la sexta Cruzada á las costas de África ; y en 1249 tomó ya Damie-
ta. Pero en 1250 cayó desgraciadamente en poder de los sarracenos 
por una temeridad del Conde de Artois, y recibió durante el 
cautiverio una carta del Papa, en que le aconsejaba la resignación, 
y le decía que respetara humildemente los inescrutables designios 
de la Providencia. Ordenó preces el Soberano Pontífice en todas las 
iglesias de Francia , exclamando no pocas veces : «¡Oh engañoso 
«Oriente! ¡oh fatal Egipto! ¡oh Jerusalen , cuya libertad ha costa-
«do tanta sangre! ¡cuándo podrás, al fin, consolar á la Iglesia de 
«los dolores que por tí ha sufrido!» Hizo al mismo tiempo un lla-
mamiento á los reinos de la Europa occidental, para que todos los 
Cristianos acudiesen con su cuerpo ó con dinero al socorro de sus 
hermanos cautivos, k pesar de tan generosos esfuerzos, no pudo 
Luís volver á Francia sino después de cuatro años; mas la desgra-
cia no habia podido debilitar aun ni su dignidad de rey ni el amor 
de sus vasallos. 
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El piadoso y prudente Rey se puso á trabajar entonces con mas 
celo que nunca para hacer feliz su reino, y especialmente para ele-
var á su debida altura el estado llano. Publicó , al efecto, la céle-
bre Pragmática Sanción de marzo de 12691, en la cual se propuso 
asegurar la libertad en las elecciones eclesiásticas, é impedir láven-
la de los beneficios , escudar la Iglesia nacional de Francia contra 
el abuso de los impuestos establecidos por los Papas, y confirmar 
los privilegios hasta entonces obtenidos. No pudo resistir al deseo 
de emprender una nueva Cruzada, al saber en 1268 que Anlioquía 
habia sido lomada por Ribar, soldán de Egipto : con la corona de 
espinas en la mano llegó otra vez el sanio y caballeresco anciano á 
ganar en favor de su causa toda la nobleza de Francia. Debia la ex-
pedición atacar al mismo tiempo el reino de Túnez y establecer en 
él una colonia ; mas se declaró la peste en el ejército, y mató áLuis 
en 24 de agosto de 1270. Desvaneciéronse con él los últimos deseos 
de los pueblos para conquistar la Tierra Santa. Cayó el imperio la-
tino que allí se habia fundado; reconquistaron los griegos la ciudad 
de Conslantinopla durante el imperio de Miguel Paleólogo; y Pto-
lemaida , á pesar de los esfuerzos de Gregorio X2 y de una glorio-
sa defensa, sucumbió ante las armas de los infieles en 18 de mayo 
de 1291. 
1 L a Pragmática Sanción en siete artículos está inserta en Lauriére, O r -
denanzas de los reyes de Francia. Par. 1723, en fól. vol. I , p. 97, y en Leib-
nizi i , Mantissa Cod. juris gentium, P. I , p. 157. Las dudas del P. Daniel so-
bre la autenticidad de esta pragmática no son legítimas. Cf. Richerü, Historia 
concii. lib. I I I , c. 7, ed. Colon. 1683, en 8.° , t. 11 (lib. Ií y I I I ) , p. 623.— 
M . Leoormant, miembro del Instituto de Francia, la tiene por falsa. Véase el 
art. de Thomasy en el Correspondant, tom. V I H , p. 342. 
CiVoía del traductor francés). 
2 Humberto de Romanis (general de los Dominicanos), De iisquae trae-
tanda videbantur in conc. generali Lugdun. E n Mansi, t. X X I , p. 109. Gre-
gorio habia dejado á Jerusalen , exclamando con el Salmista : «Si oblitus fuero 
tui , Jerusalem, oblivioni detur dextera mea: adhaereat lingua mea faucibus 
meis, si non meminero tui, si non proposuero Jerusalem in principio laetitiae 
meae.» 
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§ CCXXIV. 
Gregorio X (1271-76).—Concilio de Lyon.—Muerte de santo Tomás 
de Aquino y san Buenaventura. —Rodolfo de Habsburgo. 
Después de la muerte de Clemente I Y , estuvo vacante la silla 
apostólica por espacio de tres años. Tras tenaces discordias éntrelos 
cardenales, fue elegido Gregorio X en Viterbo el dia 1.° de diciem-
bre de 1271, y consagrado en Roma en marzo de 1272. Acababa 
de dejar á Luis IX cautivo en Palestina , y le habia prometido tra-
bajar por su libertad ; así que sus primeros esfuerzos se dirigieron 
á levantar una nueva Cruzada. Reunió, al efecto , en 1274 el se-
gundo concilio de Lyon, que fue el 
Concilio ecuménico décimocuarto. 
Santo Tomás de Aquino murió durante el viaje, y san Buenaven-
tura durante las sesiones. Ocupóse el Concilio, además de la nueva 
Cruzada, de la unión de las Iglesias de Oriente y de Occidente, y 
se vió á los griegos repitiendo tres veces el Filioque en el momento 
en que se cantaba el Credo en la misa celebrada por el Papa. Dió 
también algunos cánones sobre las elecciones eclesiásticas y la re-
forma de la disciplina 
Después de la muerte de Ricardo habla elegido la Alemania, se-
gún el deseo del Papa y la indicación del arzobispo de Maguncia, 
á Rodolfo de Habsburgo, que se habia hecho amar de todos, sien-
do aun muy jóven, en la corle del emperador Federico I I . Sus 
sentimientos y su valor reconocido hicieron desde luego esperar 
que levantarla de su abatimiento el trono, restablecerla la unidad 
del imperio, y volvería á unir la Iglesia y el Estado. Mandó á Lyon 
é. su canciller, que juró en su nombre que el Emperador conserva-
ría los derechos otorgados á la Iglesia romana por OtonlVy Fede-
1 Las actas en Mansi, t. X X I V , p. 38 sq.; Harduin, t. V i l , p. 670. L a s 
E p . Gregorii X , en Mansi, t. X X I V , p. 27 sq. 107. 
- 76 -
rico I I , que no atacaría jamás los Estados de la Iglesia, y que no 
haria jamás la guerra al rey de Sicilia. 
Encontráronse Gregorio y Rodolfo en Lausana después de la 
celebración del Concilio. Renovó el Emperador el juramento pres-
tado por su canciller, é hizo concesiones aun mucho mayores á la 
Iglesia de Roma1. Excomulgó el Papa por su parte á todos los 
que no reconociesen á Rodolfo; mas apenas habia profetizado al t i -
rano Cárlos de Anjou que estaba próximo el dia de la venganza, 
murió en Arezzo antes de haber podido llegar á la capital de sus 
Estados. Para impedir en lo futuro las largas dilaciones á que ha-
bla dado lugar su elección, habia ordenado la celebración de un 
conclave, en que los cardenales debían estar encerrados hasta el fin 
de la elección, debiendo á los tres dias, ó cuando mas á los cinco, 
ir disminuyendo de alimento á medida que las elecciones se fuésen 
prolongando2. 
1 Gerbert, Cod. epistolar. Rudolphi I , S. Blasii, 1772, in fol. Bodmann, 
Cod. ep. Rud. I , ep. 230, anécdotas continens. Lips. 1806. Cf. Raynald. ad 
ann. 1274, num. S sq. 
2 Gregorii Constitutio I I de electione et electi potestate. (Mansi , t. X X I V , 
p. 81-86; Harduin, t. V i l , p. 70S-8). Quod (servato libero ad secretara ca-
meram aditu) ita claudatur undique ut nullus illüc intrare valeat vel exire; 
nulli ad eosdem cardinales adilus pateat vel facultas secreté loquendi cura eis; 
nec ipsi aliquos ad se venientes admittant, nisi eos qui de volúntate omnium 
cardinalium inibi praesehtium, pro iis tantüm quae ad electionis instantis ne-
gotium pertinent, vocarentur. — In conclavi tamen praedicto aliqua fenestra 
competens dimittatur, per quam eisdem cardinalibus ad victnm necessaria 
commodé rainistrentur: sed per eam nulli ad ipsos patere possit ingressus. 
Verum s i , quod absit, infra tres dies, postquam, ut praedicitur, conclave 
praediclum iidetn cardinales intraverint, non fuerit ipsi Ecclesiae de pastore 
provisum, per spatium quinqué dierum immediaté sequentium, singulis die-
IJUS , tam in prandio quam in coena, uno solo ferculo sint contenti. Quibus 
provisione non facta decursis, ex tune tantummodó pañis, vinum etaqua mi-
joistrentur eisdem , doñee eadem provisio subsequatur. 
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§ GCXXV. 
los Papas desde Inocencio F (1276) hasta la abdicación de 
Celestino 7(1294). 
El papa Inocencio V no lavo mas que el tiempo necesario para 
reconciliar en la Toscana á Güelfos y Gibelinos. Sus sucesores Adria-
no V y Juan X X I reinaron poco tiempo *. Cárlos de Anjou adqui-
rió entonces una influencia tal sobre las elecciones, que durante 
algunos años no subieron á la silla de san Pedro mas qüe sus he-
churas. Nada perdonó para alcanzar ese objeto, sobre todo después 
que el papa Nicolao I I I , desplegando mas Yigor contra él que sus 
antecesores, se apoderó del vicariato de Toscana, y le obligó á re-
nunciar al título de senador de Roma. 
Rodolfo de Habsburgo habia abjurado todos los derechos del 
imperio sobre las ciudades de la Romanía y hasta su juramento 
de fidelidad. Nicolao, que habia ya manifestado sus intenciones 
contra Cárlos de Anjou2, negoció entonces con él una paz favora-
ble á Rodolfo. Fue una desgracia para la Iglesia el que este 
Papa elevase mas de lo que convenia á la familia Orsini, que ya 
entonces era demasiado poderosa. Una elección borrascosísima, 
hecha bajo la influencia de Cárlos, le dió por sucesor á un fran-
cés , á MartinoIV , que fue justamente acusado no solo de no ha-
ber opuesto la autoridad pontificia á la tiranía de Cárlos, sino de 
haberla favorecido no menos que al partido de los Güelfos, ma-
1 Cf. Mansi, t. X X I V , p. 133-83. 
2 Vita Nicolai Papae I I I . Mansi, t. X X I V , p. 191. E n cuanto á las pose-
siones del Estado de la Iglesia, Raynaldus, ad ann. 1278, núm. SI y 62. Así 
está descrita la rectificación de las donaciones hechas á la Iglesia de Roma:« Ad 
has pertinet tota térra quae est k Radicofano usque ad Ceperanum, naarchia 
Anconitana, ducatus Spoletanus, térra comitissae Mathildis, civitas Ravencae, 
et Aemiiia, Bobium , Caesena , Forumpopuli, Forumlivü, Eaventia , Imola, 
Bononia, Ferraría, Comaclum, Adriam atque Gabellum, Ariminum, Mons-
feltri, territorium Balnense, Pentapolis, Massa Trabaría, cum adjacentibus 
terris et ómnibus aliis ad Romanara Ecclesiam perticentibus, cura ómnibus 
finibus, territoriis atque insulis in térra raarique ad provincias, civitates, ter-
ritoría et loca praedicta quoquo modo pertinentibus, utsuprascriptas provin-
cias, civitates, loca et territoria.» 
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eifeslando su odio contra los Gibelinos, y poniendo en entredicho la 
ciudad de Forli que les pertenecía. Cara pagó, sin embargo, 
Marlino tanta parcialidad ; porque precisamente durante su pon-
tificado ( 30 de marzo de 1282) tuvo lugar aquel horrible degüe-
llo de los franceses, en las Vísperas Sicilianas1. La conspiración 
tramada por Juan de Procida y el rey de Aragón, Pedro l í l , espo-
so de Constancia, hija de Manfredo, tuvo por resultado la unión 
del Aragón y la Sicilia2: y por mas que el Papa excomulgó á Pe-
dro y le declaró destronado, primero de Aragón , y mas tarde del 
reino de Valencia, que ofreció á Felipe de Francia para sus hijos, 
sus censuras quedaron sin efecto. Pedro se apoderó del hijo único 
de Gárlos, y dejó en herencia el Aragón á su primogénito Alfonso, 
y la Sicilia á Jaime, su segundo hijo. En vano el papa Honorio IV, 
sucesor de Martino, renovó la excomunión contra este último Prín-
cipe ; en vano quiso limitar el poder real en el establecimiento dei 
los impuestos con que se oprimía á los sicilianos. Sucedió á Ho-
norio el general de los Dominicanos, Nicolao IV , que alcanzó , al 
fin, la libertad de Carlos 11, encerrado en Ñapóles, y vio caer 
durante su pontificado á Plolemaída, último baluarte de la Iglesia 
de Oriente. El Occidente parecía haber recogido ya todos los 
frutos de las Cruzadas3; y los cristianos se encontraban, en gran 
parte, por su falta, desterrados de los Santos Lugares que habían 
ocupado por mucho tiempo después de una difícil y penosísima con-
quista. 
Los pensadores profundos que comparan el estado general de la 
Europa al principio y al fin de las Cruzadas, reconocen de común 
acuerdo las innumerables ventajas que sacó de ellas la civili-
zación moderna. Los progresos de la navegación, del comercio 
y de la industria son sin duda el resultado del contacto del Oc-
cidente con un mundo mucho mas ilustrado. La sociedad europea, 
amenazada siempre en su existencia por terribles invasiones, 
1 Baynald. ad ann. 1282. Schlosser, Hist. univ. t. I I I , P. I I , sección 2, 
p. 71 sq. 
2 Gesta Petri regis. (Murat. Thesaur. Ital. t. X , P. V } . M a r i . I V , ep. en 
D'Achery, Spicileg. t. I I I , p. 684. 
3 Heeren, Desarrollo de las consecuencias que tuvieron las Cruzadas para 
la Europa. Goett. 1808. (Obras históricas, t. I I ) . Mosller, Compendio, p. 383-86. 
Miras juiciosas y profundas de Ratisbonm, Vida de san Bernardo, p. 41-49. 
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se libra de ellas, y de conquistada pasa á conquistadora. Los 
hogares aislados , que ha levantado el feudalismo en el seno 
de las naciones, van quedando unidos por intereses poderosos y 
comunes; y la libertad política, libre ya de su espíritu inquieto y 
hostil, puede sin violencia y sin romper la unidad social llegar á su 
completo desarrollo. Hicieron mas las Cruzadas: aceleraron el 
triunfo de la idea religiosa; idea que no es un producto de la ra-
zón; idea que está contra los cálculos de la misma ; idea que, por 
exceder á la razón, la admira y la desconcierta por la acción 
súbita, viva y profunda que ejerce sobre la fe. Esa influencia mo-
ral es la que mas justifica las Cruzadas. Ellas dispertaron la fe, y 
la hicieron triunfar de una razón extraviada, precisamente cuando 
el Racionalismo empezaba á secar los corazones y á separar de su 
verdadera dirección la inteligencia. Este es el resultado directo, 
inmediato y pasmoso délas Cruzadas, resultado que explica por 
sí solo el entusiasmo de los predicadores y el interés enérgico que 
aun los hombres mas pacíficos cobraron por el buen éxito de esas 
empresas heroicas y caballerescas, mientras que Abelardo y sus 
discípulos, frios é indiferentes, no veian en ellas mas que una lo-
cura, y las combatían con la tenacidad de la prudencia humana. 
La circunspección del racionalismo cristiano, como en otro tiem-
po la de la razón gentílica, debió quedar ahogada y confundi-
da por el entusiasmo que inspiró la locura de la Cruz. Nada podía 
dispertar mejor el espíritu cristiano de la edad media que la vista 
de Jerusalen y los recuerdos de los lugares en donde con sus sufri-
mientos y su muerte expió el Salvador los pecados del mun-
do. Así fue como debió sucumbir el egoísmo de la razón ; así fue 
como á las tendencias individuales, que habian desolado la Iglesia 
y la sociedad entera , sucedió el sacrificio de los intereses de cada 
uno á los intereses generales. La fe triunfó de nuevo sobre el espí-
ritu del mundo. 
Resintióse entonces la Iglesia de Occidente de la prolongada va-
cante de la Silla apostólica , que duró por espacio de veinte y siete 
meses, porque después de la muerte de Adriano habian ya modifi-
cado los Cardenales la,s disposiciones de Gregorio X sobre el modo 
de celebrarse los conclaves. Eligióse, al fin, en 1294 á Pedro, er-
mitaño del monte Morón, junto á Sulmona, que lomó el nombre 
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de Celestino V. Merecía indudablemente la reputación de santidad 
que se habia adquirido; mas sus virtudes privadas no le daban la 
capacidad necesaria para gobernar la Iglesia y luchar de frente con 
los príncipes de Europa1. Se solía decir de é l : «Mucho es lo que 
«hace el Papa áe plenitudine potestatis, pero mucho mas todavía es 
«lo que de plenitudine simpliciíatis.» Tuvo, además, la desgracia de 
ponerse completamente bajo la influencia de Cárlos I I de Nápoles, 
que con sus intrigas, y abusando de la ingenuidad del Papa, llegó 
á hacer nombrar siete cardenales franceses y tres napolitanos. Des-
pués de un corto pontificado resolvió Celestino renunciar el cargo: 
mas como el simple consentimiento de los Cardenales no pareciese 
suficiente para dar validez á su abdicación ; después de haber de-
clarado en una constitución que todo Papa podía renunciar su dig-
nidad , quiso retirarse á su morada solitaria, deseoso de recobrar la 
paz de que gozara. Mas no se lo consintió su sucesor, quien temien-
do que su fuga pudiese ser mas tarde ocasión de un cisma, le tuvo 
cautivo hasta que murió poco tiempo después, enl2de mayo de 1296. 
El acto mas útil del pontificado de Celestino fue el restablecimiento 
de las disposiciones de Gregorio X relativas al conclave. 
1 Jacob. Cardin. Carmen de vita et canon. Coelestini. (Murat. Script. t. I I I , 
P. I ) . Petrus de Alliaco, Vita Coelest. (BoIJaad. mens. Maii, t. I V , p. 485). 
Coelesi. Op. ascet. ed. Telera. Neap, 1 6 í 0 , in 4. (Max. Bibl. t. X X V ) . / í a y -
nald. ad ann. 1294. Ptolomaei de Fiadonib. Híst. eccl, lib. X X I V , c. 29 sq. 
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§ CCSXVÍ. 
Bonifacio V I I I (1294-1303) y Felipe IVrey de Francia. 
FUENTES.—I. Jacob. Cardin. de Eiect. et coronat. Bonif. V1IÍ. fBolland. mens. 
Maii , t. I V , p. 462).—PíoZem. Luc. Hist. eccl. lib. X X I V , c. 29 sq.—Ray-
naldus, adann. 129Í-1303.—Mansí, t . X X l V , p . 1131 sq.; t. X X V , p . 1-123; 
Barduin , t. V I I , p. 1171 sq. f P . du Puy J Hist. de la contienda entre el 
papa Bonifacio y Felipe el Hermoso. Par. 16oS, en fól. con pruebas sacadas 
del Tesoro de las cartas del rey. 
I I , Rubei, Bonif. V I I I etfamil.Cajetanor. Romae,1651.—Fíffor.Hist. eor. quae 
acta sunt inter Phil. Pulchr. et Bonif. V I I I , 1639, en H.0.—Baillet, Hist. de 
jas disensiones del papa Bonifacio con Felipe, 2.a ed. Par. 1718.—PtoncA-, 
Hist. de la constitución de la sociedad ecl. crist. t. V , p. 12-154 , en que se 
alaba al Papa, y se le defiende contra el gibelino Dante. (Infierno, c a n . X X V I I , 
v. 85; can. X I X , v. 52). Véase un examen mas severo en Schlosser, Hist. 
univ. t. I I I , P. I I , secc. 2, p. 408-16. Cf. Palma, Praelect. hist. eccl. t . I H , 
p. 143-89. 
En el momento en que el cardenal Cayetano, conocido con el 
nombre de Bonifacio V I I I , fue elegido en lugar de Celestino, esta-
ban gravemente complicados los negocios políticos de Europa. Na-
da se habia arreglado aun en Sicilia; en Alemania Adolfo de Nas-
sau habia sucedido á Rodolfo de Habsburgo ; estaban en lucha la 
Francia y la Inglaterra; y al paso que Felipe el Hermoso, rey de 
Francia, contaba con el apoyo del de Escocia, tenía Eduardo de In-
glaterra en su favor al Conde de Fiandes y al poderoso Adolfo de 
Nassau. Fermentaban en Italia el espíritu de partido, el amor á la 
independencia, el deseo de dominar, la sed de nuevas conquistas y 
las rivalidades de comercio. Yenecia y Génova, Pisa y Florencia se 
hacían una guerra encarnizada. Mateo Vísconti, que acababa de 
apoderarse de Milán, se hizo nombrar vicario imperial de la Lom-
bardía por el nuevo emperador de Alemania Adolfo, con el fin de 
sujetar á su mando todo el país. Bonifacio estaba igualmente ver-
sado en el derecho canónico que en el civil, y parecía haber nacido 
mas para príncipe del mundo que para jefe de la Iglesia. Era de un 
carácter tan firme como los mas ilustres de sus antecesores, aunque 
de una piedad mucho menos profunda; y al recordará Grego-
rio VI I y á Inocencio I I I , no pudo menos de sentirse movido como 
ellos á lomar una posición clara y determinada, y una actitud fir-
me y resuelta. 
La inaudita magnificencia que desplegó en su coronación 1 ma-
nifestó desde luego que estaba decidido á volver su brillo y su 
grandeza al Pontificado; y sus primeros decretos le presentaron 
ya á la faz de la cristiandad como otro Inocencio I I . Estaba aun 
indeciso el rey Cárlos cuando salió el Papa de Nápoles, á pesar de 
los rigores de la estación, pasó á Roma de improviso , é hizo 
derribar inmediatamente los castillos de los grandes que pre-
tendían oponerse á sus órdenes. Procuró poco después , en virtud 
de una promesa, que según se dijo habia hecho á Cárlos U antes 
de ser elegido, declarar de nuevo la Sicilia feudo de la Santa Sede, 
cosa que á lo que parecía debían facilitar entonces la elevación 
de Jaime de Sicilia al trono de Aragón , y la concesión que le hacia 
Eonifacio de la Cerdeña y la Córcega en cambio del reino que se 
le pedia. La repugnancia de los sicilianos á los franceses era , sin 
embargo, invencible; y eligieron por rey al hermano de Jaime, 
Federico I I . En vano el Papa lanzó entonces contra los sicilianos 
toda clase de penas temporales y espirituales, viendo ya que 
no producían efecto las excomuniones : los sicilianos siguieron con 
su Rey , y no quisieron retroceder ni un solo paso. Hizo también el 
Papa sentir sus disposiciones hostiles á los Gibelinos; desterró dos 
cardenales de la vengativa familia de los Colonna, y se apo-
deró de sus bienes; mas en cambio recibió los mas sangrientos 
ultrajes de parte de la Francia, que era la nación que mas favore-
cía. Para calmar Bonifacio la odiosa y cruel guerra encendida 
entre Eduardo y Felipe, dirigió sérias amonestaciones al primero, 
y se empeñó con el Rey de los romanos para que rompiera la alian-
za con la Inglaterra. Contaba poder llevar los tres Reyes á un ar-
misticio ; y para inclinarles mas á ello , les amenazó con la exco-
munión en 1296. Es evidente que obrando así el Papa no traspa-
saba los límites del poder que en él reconocía el derecho político de 
la época. Era para él un deber impedir por todos los medios 
posibles la guerra, y exigir, por consiguiente, un armisticio, pro-
poniéndose como árbitro de las diferencias suscitadas entre los So-
1 Cf. Muratori, Hist. de Italia, año 1298. 
heranos. Prueban por olra parle claramente que en esta circuns-
tancia estaba muy léjos de extralimitarse, la moderación y la reser-
va que guardó desde el momento en que observó la oposición que 
nacia de las pretensiones de entrambos adversarios. Apenas se ha-
blan atrevido sus legados á manifestar sus intenciones á Felipe, 
cuando este declaró que en los negocios temporales no recono-
cía mas superior que á Dios. No insistió el Papa ; pero hizo conocer 
á Felipe, que tenia toda la arrogancia de la juventud, que era pre-
ciso que oyera al Papa, si no en los negocios temporales, á lo me-
nos en los que afectaban los intereses de la Iglesia, sobre los cuales 
habia llevado Felipe la mano, imponiendo al Clero contribuciones 
muy gravosas. Agraváronse los resentimientos , y el Papa publicó 
la bula Ckricis laicos1, en que se declaró altamente contra los t r i -
butos impuestos por los Príncipes á las iglesias, y prohibió pagarlos 
bajo pena de deposición y de entredicho. Prohibió Felipe por su 
parte la exportación del oro, plata y objetos preciosos , que estu-
viesen destinados á pasar á Roma2. El Papa, para no verse priva-
do de las rentas de la Francia, dió una nueva bula mucho mas 
suave que la primera3, en la cual declaró que no habia sido su áni-
mo prohibir los donativos voluntarios, sino las exacciones forzosas 
y los derechos feudales. Alababa en ella á los eclesiásticos franceses 
por el celo que habían manifestado en sostener al Rey con sus pro-
pias rentas y los tesoros de la Iglesia ; aprobaba su resolución de 
pagarle un tributo durante dos años , y concluía , al fin , canoni-
zando á san Luis, abuelo de Felipe, cuya causa se había instado 
por espacio de veinte y cinco años. Este y Eduardo acabaron por 
confiar la decisión de sus discordias, no ya al papa Bonifacio , sino 
á Benito Cayetano, quien, siguiendo las leyes de la mas estricta 
equidad , decidió que debía reslituirse todo á su estado antiguo. No 
pudo consentir en ello Felipe, y juró volver á encender la guer-
1 Así lo leemos también en él lib. V I Decretal, líb. I I I , tit. 23, cap. 3. L a 
bula no era mas que una repetición mas explícita del decreto de Inocencio 111 
en el concilio de Letran (can. 46); solo se anadia el consentimiento del Papa 
al concurso extraordinario de la Iglesia. 
2 Baynald. ad ann. 1296, num. 23. Du Puy, Pruebas, p. 13. 
3 Ibid. num. 49. Cf. Baillet, p. 322 : «Quia ejus est interpretari cujus est 
concederé, ad cauteiam tuam humana deciaratione cernimos, quod sí praela-
íus aliquis volmtarié donum aut mutiium libi daré voluerit, etc.» 
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ra apenas terminado el armisticio, y la empezó , en efecto ,• con una 
espantosa puntualidad en favor del Conde de Flandes. Burlóse del 
Papa celebrando con el nuevo emperador Alberto una alianza , que 
le hizo participar irónicamente por medio de su ministro , y conti-
nuó oprimiendo y torturando la Iglesia. Bonifacio no pudo ya con-
tenerse por mas tiempo. Habiendo llevado su insolencia Sciarra 
Colonna hasta pillar el tesoro mismo del Papa , irritado Boni-
facio , destruyó completamente á Palestrina, principal plaza fuerte 
que tenia Colonna; escogió por su desgracia por negociador á Ber-
nardo Saisette , obispo de Pamiers , que en su primera lucha con 
Felipe se habia ya atraído el odio de este último. Saisette, según se 
asegura , al reclamar la libertad del Conde de Flandes , habló al 
Rey con tono altivo, amenazándole con el entredicho , caso que se 
negara á lo que se le exigia. Felipe le hizo desterrar de su corte y 
de su reino ; mas el Papa volvió á enviarle á su diócesis. Resolvió 
entonces el Rey llevar las cosas hasta sus últimas consecuencias , y 
puso en uso todos los medios que para hacer dinero y sostener su 
causa le sugirió la ciencia del derecho, que á la sazón estaba muy 
floreciente en Francia. Tenia siempre en torno suyo á Pedro Flot-
te, muy hábil para encontrar y realizar recursos hacendísticos , y 
á Guillermo Nogaret, profesor de derecho en Montpeller , á quien 
habia llamado á la corte para utilizar la ciencia y el talento que te-
nia , y encubrir sus violencias bajo las formas de la legalidad y el 
derecho. 
Unieron estos dos jurisconsultos sus esfuerzos para instruir el 
proceso del Obispo de Pamiers , acusado del crimen de lesa majes-
tad ; y dieron pruebas de los muchos conocimientos que habían 
adquirido en el derecho romano-bizantino. Nogaret, apoyán-
dose en motivos tan ridículos como contradictorios, pidió que se 
condenara jurídica y solemnemente al Obispo de Pamiers , á quien 
por de pronto se tuvo detenido , mientras Felipe estaba pidiendo 
al Papa la degradación de Bernardo de Saisette, para poder en-
tregarlo al brazo seglar y castigarle según las leyes del Estado. 
Contestó á esto el Papa suspendiendo de nuevo el privilegio del 
diezmo concedido sobre las rentas del Clero, y escribió su hoja de 
agravios en la hxúa, Ausculta, Fili, del 5 de diciembre de 1301, en 
la cual, después de haber recordado á Felipe que tenia un verda-
dero superior en el Jefe de la Iglesia, le echó en cara la manera 
con que habia saqueado las iglesias1, y convocó en Roma para un 
concilio á todos los prelados de Francia. Por desgracia, irritado el 
Papa y olvidando su alta dignidad , echó en cara, según se dice, 
en un discurso pronunciado en consistorio, á Pedro Flotte, que era 
físicamente tuerto y espiritualmente ciego. La bula del Papa llegó 
falsificada2 á manos del Rey de Francia, que la hizo quemar públi-
camente en febrero de 1302. Felipe el Hermoso, para reforzar por 
todas partes su posición contra el Papa y prevenir los efectos del 
entredicho que temia , convocó en París los tres estados, y se sir-
vió por primera vez contra el Pontificado del Clero, la nobleza y 
el pueblo, que algunos siglos después se reunieron contra la monar-
quía. Distinguióse en esta asamblea el canciller Flotte por sus i n -
trigas y sus artificios, lográndose que intimidado el Clero, é irrita-
da la nobleza y el estado llano, se dirigiesen al Papa pidiéndole 
con fuero una avenencia. Escribió entonces Felipe á Bonifacio en 
términos muy injuriosos, tales como los de máxima iua fatuitas. 
Decía con razón, por una parte, que no estaba sujeto á nadie en lo 
temporal; pero añadía sin razón, que era una locura desconocer 
el derecho que tenia el príncipe de disponer de las prebendas ecle-
siásticas y de todas sus rentas. Bonifacio, en una contestación re-
dactada en presencia de los cardenales, alegó que su bula habia 
sido falsificada, y negó haber dicho en ella que el rey Felipe tu-
viese á la Francia como feudataria del Papa : repitió que Felipe es-
taba sujeto á la Silla de san Pedro; no como príncipe fratione domi-
mi), sino como cristiano y bajo el respecto espiritual y por las co-
sas temporales (ratíone peccati); y declaró, en fin, que estaba muy 
léjos de negar la diferencia que habia entre los dos poderes estable-
cidos por Dios3. 
1 Raynald. ad ann. 1301, nura. 13 sq.; Du Puy, Pruebas, p. 661. 
2 Sobre la falsificación de la bula véase á Baillet, p. 103, y á Spondanus, 
Ann. eccl. ad ann. 1301, num. 11. De Marca, de Concord. sacerd. lib. I V , 
c. 16, presume que el canciller Flotte fue el falsificador. Véase á Planck, L e, 
p.96sq. 
3 Bonifacio, que concibió la idea de los dos astros de una manera muy dis-
tinta que Gregorio é Inocencio I I I , dijo : «Scriptum est: Fecit Deus dúo lu -
minaria magna, luminare majus, ut praeesset diei, et luminare minus, ut 
praeesset nocti: sunt enim duae jurisdictiones, spiritualis et temporalis. J u -
^ TOMO ÍU. 
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k pesar de las amenazas de Felipe, asistieron al concilio de Roma 
cuatro arzobispos, treinta y cinco obispos y seis abades, todos ellos 
franceses1. Las conclusiones de la asamblea quedaron consignadas 
en la bula Umm sanctam del 18 de noviembre de 1302, que expo-
ne las relaciones entre los dos poderes. Cárlos de Yalois , hermano 
del Rey, muy favorecido hasta entonces por el Papa, quiso hacer de 
mediador, y Booifacio envió al Rey con este objeto al cardenal Juan 
Lemoine de Amiens2. 
Ni una sola de las proposiciones quiso oir el rey Felipe; y por 
esto le excomulgó el Papa en 13 de abril de 1303. Fueron deteni-
das en Troyes las bulas, y se metió en la cárcel á los enviados que 
las llevaban. Apresuróse entonces Felipe á concluir la paz con 
Eduardo; y Bonifacio por su parte procuró reconciliar á Cárlos I I 
de Nápoles y á Federico de Sicilia, reconociendo al fin, después 
de haber estado por largo tiempo vacilando, á Federico de Austria 
como emperador de Alemania. El Rey de Francia convocó de nue-
vo los Estados de su reino en 12 de julio de 1303, y en esta asam-
blea encontró un ardiente partidario en Guillermo de Plasian, que 
desarrolló de la manera mas sofística é injuriosa el texto de las acu-
saciones dirigidas al Papa, aprovechando los materiales que le ha-
risdictionem spiritualem princtpaZííer habet summus pontifex: jurisdictionem 
temporalem habet imperator et alii reges; tamen de onani teraporali habet cog-
noscere summus pontifex et judicare, ratione peccati, etc.— Dicimus quod in 
nullo volumus mmpñre jurisdictionem regis; non potest negare rex, seu qui-
cumque alter fidelis, quin sit nobis suhjectus ratione peccati.)) Cf. DuPuy , 
p. 72 sq. L a observación de Gerson, tan favorable para los Obispos, es impor-
tante ib Serna, de pace et unione Graecoruna: «Nec dicere oportet onanes reges 
vel principes haereditatena eorum vel terram tenere h Papa, ut Papa habeat 
superioritatem civilena, similena et juridicam super onanes, quenaadmodüm 
aliqui inaponunt Bonifacio octavo. Orones tamen honaines, principes et alii, 
subjectionem habent ad Papara, in quantum eorum jurisdictionibus, tempo-
ralitate et Domino abuti velient contra legem divinara et naturálem, et potest 
superioritas illa nominari potestas directiva et ordinativa potius quam civilis 
vel jurídica.» 
1 Raynald. ad ann. 1302, num. 12, sub fin. Wansi duda, sin embargo, de 
que hubiera habido tantos prelados franceses. Raynald. empieza diciendo en 
el num. 13: « E x e o concilio videtur emanasse insignis constitutio,... unam 
sanctam Ecclesiam catholicam , etc.» 
2 E n cuanto á los doce artículos del Cardenal para la conferencia, véase Du 
Puy, p. 89. 
— 87 — 
bia prestado para ello el desterrado Golonna. Echó en cara á Boni-
facio hasta el haber otorgado los privilegios momentáneos al Rey so-
bre los bienes de la Iglesia; le acusó de estar fomentando la herejía; y 
supuso que habia negado la inmortalidad del alma *, porque en un 
momento de cólera habia dicho: «Preferiria ser perro antes que 
«francés.» Supo, sin embargo, Guillermo apoderarse tan bien del 
espíritu de la asamblea, que los Estados juraron consagrar su vida 
y sus bienes á la causa Real, y hacer la Francia independiente del 
Papa. Por la primera vez se oyó en Francia lo de «apelar del Papa 
«al concilio universal.» Guillermo de Nogaret, entonces canciller, 
que habia tomado la parle mas activa en las acusaciones contra el 
Papa, fue enviado á Italia con Sciarra Golonna. Entre tanto Bo-
nifacio en un consistorio celebrado en Anagni se habia purgado 
conjuramento de todas esas falsas imputaciones. Iba ya el Papa á 
lanzar una bula de entredicho contra la Francia, y á dispensar á 
los subditos de Felipe del juramento de fidelidad, cuando de re-
pente fue cogido y hecho prisionero por Nogaret y Golonna. Boni-
facio, revestido de su traje pontifical, no pudo librar su dignidad 
de los ultrajes y violencias de Golonna; pero se mostró resuelto á 
morir como Papa, ya que habia caido como Jesucristo en poder 
de sus adversarios. Arrancado á los tres dias por los habitantes de 
Anagni de entre las manos de sus enemigos, partió al punto pa-
ra Roma; mas vendido en ella, según se dice, por los dos cardena-
les Orsini2, fue encarcelado de nuevo, y poco tiempo después mu-
rió de tristeza. No se puede dejar de reconocer la firmeza de Bojii-
facio ; pero es preciso confesar que no siempre juzgó con acierto so-
bre su época; que no tuvo otra línea de conducta que el derecho 
estricto ; que no comprendió que el derecho mejor fundado puede 
degenerar en una insufrible tiranía, cuando se le quiere llevar has-
la sus últimas consecuencias 3. Mas debemos tomar en cuenta , por 
otra parle, el carácter de los adversarios de Bonifacio; debemos 
1 Las demás acusaciones mentirosas y ridiculas contra Bonifacio eran: que 
negaba la presencia de Jesucristo en la Eucaristía, que no consideraba la for-
nicación como un pecado, que tenia un demonio familiar, etc. 
2 Seguu las crónicas de Parma y las de Feretti de Placencia. (Muratori, 
t. I X , p . 848 y 1006). 
3 E l juicio de Bonifacio hecho por su contemporáneo Tolomeo de Fiado-
7* 
considerar, además, cuán raro es y cuán difícil que al empezar 
una era nueva se comprendan perfectamente iodos los síntomas que 
presenta, y se haga uoa apreciación exacta de todas sus exigen-
cias ; cuando hasta la posteridad se encuentra con graves dificulta-
des para formular un juicio exacto sobre hechos que se le presentan 
ya completamente desarrollados; cuando aun nosotros mismos de-
bemos renunciar muchas veces á apreciar debidamente los sucesos 
contemporáneos. 
§ GGXXVIL 
Ideas sobre el poder temporal y espiritual de los Papas.—Resultados. 
FUENTES.— Beskovany, de Primatu Rom. pontif. ejusq. jurib, Aug. Yindel. 
1834. Trata principalmente, según la historia eclesiástica de Walter, de la 
diferencia entre los derechos esenciales y no accideütales del pontificado, 
distinción sumamente vaga, adoptada después por Febronio. Buss, de la I n -
fluencia del Cristianismo, etc. (Gac. teol. de Friburgo, t. I V , p. 269-89). 
—Hurter, Inocencio 111, t. I I I , p. 81-149. 
Jamás se elevó ni se extendió mas el poder temporal y espiri-
tual de los Papas, que en la época que acabamos de recorrer *. 
Por todas partes vemos á los Pontífices interviniendo como me-
diadores entre los Príncipes y los vasallos; juzgando en nombre 
de Dios á los Reyes y á las naciones; oponiéndose á toda clase de 
injusticias; deteniendo, en cuanto era posible, las guerras y las re-
voluciones; apareciendo á los ojos de todos como el representan-
te inmediato de Dios, como el verdadero vicario de Jesucristo 
(mcarius Petri, Christi, Dei)2, como jefe responsable de su auto-
nibus, adicto por otra parte á la Iglesia, es muy notable: «Hiclongo tempere 
esperientiam habuit Curiae, quum primó advocatus ibidera, inde faclus posteá 
notarius Papae, postea cardinalis, et inde in cardinalatu expeditor ad casus 
collegii declarandos, seu ad exteros respondendum. Nec inhoc habuit parem, 
sed propter hanc causam factus est fastuosas et arrogans, ac omuium con-
temptivus.» (Murat. t. X I , p. 1203). 
1 Véase § 1 9 1 . 
2 Seria una singular obra maestra de crítica histórica la que se escribiese 
sobre el pretendido poder arbitrario y universal de los Papas en la edad media, 
en vista de algunos pasajes aislados sacados de un autor cualquiera. Conviene 
fijar la atención en los pasajes siguientes (Pascal I I ) : «Ad hoc in Ecclesia Dei 
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Tidád solo ante Dios y su Iglesia, como rey que lleva en su triple 
corona el símbolo de la Iglesia paciente, militante y triunfante, 
signo de un imperio superior á todos los reinos de este mundo, 
que abraza en su inmensidad el cielo, la tierra y las profundida-
des del abismo. Domina sobre todos los estandartes la gloriosa 
bandera de la Iglesia, es decir, la de Cristo crucificado. Á Cris-
to va dirigido todo homenaje, todo honor, toda obediencia. En nom-
bre de Cristo se promulgan todas las leyes, y se cumplen por 
amor á Cristo: el desprecio al Jefe visible de la Iglesia cae ne-
cesariamente de rechazo sobre su Jefe invisible. La infalibilidad 
lie los sucesores de san Pedro bajo el punto de vista doctrinal 
llega á ser una opinión del todo recibida, que se va justifican-
do por la invariable pureza de la fe romana. El episcopado uno y 
universal del Papa está considerado como el origen del poder 
episcopal, y desde el siglo X I se titulan ya los Obispos: «Obispos 
«por la gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica romana1.» 
Su elección como su traslación han de ser confirmadas por Ro-
ma. Los Arzobispos reciben generalmente el palio según un uso 
establecido desde mucho tiempo, y prestan el juramento de fide-
lidad al Papa como metropolitanos2. Sin la autorización del Pon-
tífice, ni se pueden erigir nuevos obispados, ni cambiar los lími-
tes ni la administración de las diócesis. Solo el Papa convoca los 
concilios y confirma las actas3. Solo él se ha reservado justamen-
«onstituti sumus ut Ecclesiae ordinem et Patrurn debeaams praecepta ser-
iare .» En Mansi, t. X X , p. 1099. Innocentü I l í : «In tantum mihi fides ne-
cessaria, ut cura de caeteris peccatis Deum judicem habeam , propter soium 
peccatum, quod in fidem committitur, possim ab Ecclesiajudicari.» Cf. Gre-
gor. V I I , lib. V , ep. 11; lib. Y I , ep. 14. 
1 Hist. íit. de la Francia, t. í , p. 233 y 259. Cf. Thomassini, t. I , lib. I , 
c. 60, núm. 9 y 10. Véase el Católico francés del 1823, t. V I I I , p. 129-48. 
2 Según las actas del concilio de Roma del año 1079, el patriarca de Aqui-
lea prestó juramento, ñlansi, t. X X , p. S2S. 
3 Walter, 1. c. p. 234, bace esta juiciosa observación : «Muchas veces se ha 
hecho á los Papas el cargo de haberse arrogado los derechos de los concilios 
provinciales, sin duda del mismo modo que nuestros príncipes se han atri-
buido los derechos de las dietas y de las antiguas comunidades. Sigúese de esto 
únicamente que no pudiendo tener lugar las asambleas, dietas y concilios, se-
gún las disposiciones de aquellos tiempos y el espíritu del siglo, tuvieron que 
adoptar ©tras formas. 
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te el derecho de canonizar á los que mueren en opinión de San-
ios1. 
Se atribuye algunas veces el derecho de proponer eclesiásticos 
beneméritos para ciertos beneficios (praecistae), de que les inviste 
de hecho2; y en casos urgentes se atreve hasta dictar la ley á 
ciertas iglesias nacionales. La apelación al Papa, así en las cues-
tiones seglares como en las eclesiásticas, es incesante; el Sobe-
rano Pontífice reserva para sí toda clase de dispensas y la ab-
solución de ciertos pecados graves, concedida principalmente á losi 
que van en peregrinación á Roma. Esa prodigiosa extensión del 
poder y de la autoridad de la Santa Sede da luego origen á la 
creación de un personal mayor en torno del Papa y á la presen-
cia permanente de sus legados en los países extranjeros. La Curia 
romana pasa á ser un tribunal de última instancia en lodos los 
negocios contenciosos. Hacen á menudo los legados un excelen-
te uso de su vasta autoridad en las iglesias nacionales; pero se per-
miten también, y no pocas veces, abusos que excitan quejas amar-
gas hasta contra los Papas, cási siempre bien intencionados y 
mal servidos3. San Luis se vió obligado en Francia á promulgar la 
Pragmática Sanción, como una garantía contra esta especie de abu-
sos4. 
Esta influencia de los Papas, tan vasta en el mundo y en 
la Iglesia, y tan bien representada por la bendición solemne que 
1 Alex. I I I , (Decretal. Greg. lib. I , tit. 43, c. 1). Inocencio I¡I lo extendió 
á las reliquas. Conc. Lateran. I V , arin. 1213, can. 62. Benedicti XIV, de ser-
vor. Dei Beatificat. et beator. canonizat. (Opp. oran. Rom. 1747, vol. 1-4). 
2 Thomassini, t. I I , lib. I , c. 43, 44: «De initio etprogressu juris vel eser-
citii jaris sumrnor. pontificum in beneficia ad dioecesium aliarum.» Hurter, 
1. c. t. I I I , p. 105-111, y p. 123 sig. 
3 Remitimos principalmente el lector á Alex. I V , ep. encyclica ad archi-
epis. Gailiae: «Sícut adaudientiam nostram non sineanimiperturbatione per-
venithorum (legatorum) nonnulli, famaesuae prodigietsalutisobliti,... occa-
sione procurationum bujusmodi k nonnullis ecclesiis etecclesiast. personis,... 
magnas et immoderatas pecuniarum summas extorquere ausu sacrilego prae-
sumpserunt, diversas excommunicatíouum, suspensionum et interdictí sen-
tentias in quara piures ex personis et ecclesiis... temeré promulgando, in ani-
marum suarum periculum , nostram et dictae sedis infamiam et scandalnm 
plurimorum, etc.» (De Marca, Concord. sacerd. et imp. lib. Y , c. 51, § 14). 
* Véase la nota 1 de la pág. 74 de este tomo. 
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el Vicario de Jesucristo distribuye á todo el universo, urbi et orbi, 
y esa diversidad de derechos de la primacía, han hecho muchas 
veces concebir los juicios mas erróneos á los historiadores y los ca-
nonistas de todos los partidos. La situación de la Iglesia y la activi-
dad de los Soberanos Pontífices en esos tiempos extraordinarios han 
sido, sin embargo, debidamente apreciadas por autores inteligentes 
é imparciales. Según ellos, el Clero, y sobre todo el Papa, eran los 
únicos que tenían la superioridad moral necesaria para llenar en el 
mundo el papel divino de mediadores. No habia fuera de la Iglesia 
otra autoridad que fuera capaz de tanto. Fortalecidos con su pro-
pia misión, se oponían esforzadamente los Papas á las pasiones de 
los pueblos, y protestaban atrevidamente contra los vicios de los 
Reyes, sin temer la cólera de los nobles. La elevación de sus miras, 
su espíritu conciliador, su misión pacífica, la naturaleza de sus in-
tereses , les inspiraban necesariamente en política ideas grandes y 
generosas, que no podia concebir la nobleza, ni aun el esta-
do llano de aquel tiempo. Colocados los Papas entre los grandes y 
el pueblo, tenían 'que temerlo todo de los primeros, y nada del 
último , que los miraba como sus defensores naturales. La voz uná-
nime de los pueblos , que no dejó de condenar los excesos ni 
los abusos de algunos Papas en el ejercicio de su alto arbitramento, 
proclamó también con reconocimiento el uso legítimo y bienhechor 
que de él generalmente hicieron. Cuando ponían los Papas el en-
tredicho á un reino, y sobre todo cuando hacían comparecer ante 
la Santa Sede á los Emperadores para que diesen cuenta de su con-
ducta, es indudable que hicieron un gran servicio á la humanidad, 
porque indujeron á los Reyes á ser mas circunspectos ante una au-
toridad, que era un freno para los Príncipes , y una égida para los 
pueblos. En sus escritos no dejaban de mezclar nunca con sus que-
jas particulares la voz de las naciones y los intereses de la humani-
dad entera. «Hemos sabido, decían, que Felipe, Fernando, Enri-
sque están oprimiendo á sus pueblos, etc.» Éste era cási siempre 
el exordio de los fallos que daba la corte romana. Si en medio de 
Europa se elevase un tribunal que juzgase en nombre de Dios, pre-
viniese las revoluciones y las guerras, y las fuése destruyendo po-
co á poco, ¿quién duda que se le proclamaría como el apogeo de la 
perfección social, como la obra maestra de la política? Los Papas 
estuvieron muy cerca de alcanzar ese fin; y así no conviene consi-
derar como enteramente quimérico el sueño de Gerhoho, que creia 
poder conservar la paz universal con solo la autoridad del Papa. La 
realización de semejante sueño no es, sin embargo, posible sino 
por medio del Cristianismo1. 
Por lo demás , aun bajo el punto de vista jurídico, se puede jus-
tificar esa extensión de la influencia de los Papas, con tal que no se 
pretenda considerar las instituciones de la Iglesia como abstraccio-
nes de un sistema puramente humano2. Solo una razón escéptica y 
mezquina puede admirarse de que la primacía de Roma no ha-
ya sido en los primeros siglos tal como se presentó en la edad me-
dia; porque ¿quién podrá olvidar que el poder episcopal no se des-
arrolló sino según las necesidades, hasta llegará su plenitud en los 
derechos del metropolitano? Esa manifestación lenta de los progre-
sos de la primacía prueba á nuestro modo de ver la legitimidad de 
los poderes á ella anejos. Había sido planteado el gérmen divino en 
el terreno de la Iglesia, y creció y fué robusteciéndose según las 
necesidades de los tiempos. Cuanto mas se pronunció en la Igle-
sia la tendencia á la unidad , tanto mas grande y poderosa apa-
reció la primacía del Pontificado. Preséntase esta durante los tres 
primeros siglos, cási confundida con la acción de los Obispos y 
de las iglesias que con ella obran, del mismo modo que el obispo 
parece confundirse con la de su clero, y el metropolitano con 
su colega en el episcopado. Pero el peligro hizo sentir todos los dias 
mas y mas lo necesario que era la unidad de la Iglesia, y fué 
centralizándose su fuerza á medida que la invadió interiormente la 
ambición, y la amenazó exteriormente el enemigo. La unidad 
de la Iglesia es variable en sus formas: cuando está en paz, parece 
que la fuerza atractiva del centro no tiene necesidad de manifes-
tarse ; cuando está en medio de desórdenes, todo su poder cen-
tral estalla; cuando está en peligro, se presenta omnipotente la 
primacía. Los Papas de la edad media, mientras han obrado 
con miras enteramente cristianas, y no con el objeto de encumbrar-
se, no han podido realizar tan fácilmente su poder, sino por derivar 
este de principios evidentes, admitidos desde un principio por la 
1 Chateaubriand, Genio del Cristianismo, t. I V , c. 11. 
8 Cf. Burter, Inocencio I I I , t. I V , p. 420 sig. 
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Iglesia, y desarrollados por los mas antiguos Padres, tales como 
san Cipriano1. «La luz , dice Hurler, partiendo de un foco único, 
«se manifestó en rayos multíplices: doctrina, culto, constitu-
«cion , organización exterior, influencia sobre los hombres en to-
«das las relaciones civiles y sociales, desde las menores hasta 
«las mayores, desde las mas indiferentes en la apariencia hasta 
«las mas importantes; cuando todo se hubo completamente des-
«arrollado, la luz se concentró de nuevo en su foco.» El poder y 
la acción del primado se presentan muy diversamente según las 
necesidades de la Iglesia. Aunque sus derechos pueden estar en 
relación mas ó menos inmediata con su objeto, la distinción que se 
ha querido hacer entre los esenciales y accidentales es vaga é i n -
exacta, porque muchas veces lo que no es esencial en un tiempo, 
es indispensable en otro para la conservación y los progresos de la 
Iglesia. 
La influencia y la consideración de que gozaron los Papas habia 
sido indudablemente favorecida y consolidada desde mucho tiempo 
por las falsas decretales de Isidoro, y por la colección de leyes que 
redactó Ivo de Chartres2. Fuelo mucho mas cuando el célebre be-
nedictino Graciano hizo con el derecho canónico lo que con el civil 
Irnerio, y con la escolástica Pedro Lombardo3. Era Graciano pro-
fesor de la escuela del convento de San Félix en Bolonia, cuan-
do publicó su célebre Manual de la ciencia del derecho Ecle-
siástico (Becretum Gratiani, sobre el 1182), después de haber-
lo sujetado á los mas sábios profesores de derecho que aquella ciu-
1 ^Todas las iglesias amenazadas interiormente, y atacadas en el exterior, 
vuelven los ojos ad Petri catkedram atque ad Ecclesiam principalem, unde 
unitas sacerdotalisexorta est, porque él es á quien Jesucristo confió las llaves, 
ut unitateminanifestaret, unitatis ejusdem originem ab uno incipientem. 
2 Pequeña colección de Ivo de Chartres en ocho libros. Panormia, ed. 
Mélch. de Vosmediano. Lovaina, 1557. Colección mas completa en X V I I l i -
bros, Decretum in opp. ed. Pronto. Par. 1647, 2 t. in fol. Theiner, «Sobre el 
pretendido Decreto de Ivo,» presenta muchas dudas sobre la autenticidad de 
este Decretum. Maguncia, 1832. Cf. Walter, Hist. eccl. p. 190-193. * 
3 Según una tradición, Pedro Lombardo, Graciano y Pedro Comestor, el 
célebre autor de la Iglesia escolástica, fueron tres hermanos. (Aníoni i , lib. 
Hist. P. I I I , tit. 18, cap. 6). Sobre Irnerio véase Savigny, Hist. del Derecho 
romano, t. I V , p. 9-62. 
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dad tenia *. Puso en un orden científico todas las leyes que tenían 
autoridad en su época; puso al frente de cada materia una introduc-
ción sobre los principios generales del derecho, y desarrolló el texto 
con oportunas observaciones. La afición al derecho eclesiástico, es-
tudio entonces nuevo, llegó á ser tan general y ejerció tan grande 
influencia, que no solo amenazó absorber el derecho civil en 
las universidades, sino que hasta los mismos Emperadores se vie-
ron obligados á tenerle consideraciones, y á llevar canonistas en su 
comitiva. Graciano, como en otro tiempo Justiniano, tuvo gran nú -
mero de glosadores2; pero su obra no deja de ser una compilación 
defectuosa, que está muy léjos de explicar todas las contradicciones 
que ocurren entre el antiguo derecho eclesiástico y el nuevo. T u -
vieron con esto ocasión los Papas para dictar muchas decisiones nue-
vas, que Gregorio IX hizo reunir en un código por el dominicano 
san Raimundo de Peñafort, natural de Barcelona (Decretalium Gre-
gorii I X , Ub. V, 1234). Basó su nueva colección sobre el sistema de 
este código el papa Bonifacio V I I I , que escribió el (Uber VI Boni-
facii V I H ) , que hizo olvidar algo el Decreto de Graciano3. 
1 E l título mas completo es, Concordia discordantium canonum, 1. I I I . So-
bre la literatura véase Walter, I . c. p. 193 sig.; Savigny, 1. c. t. I I I , p. S14. 
2 Cf. Savigny, 1. c. t, I I I , p. 537 sq. Guido Pancirolus, de Claris leg. inter-
pretib. Lips. 1721, in 4. Está sobre esto muy significativo Joan. Semeca, pre-
boste de Halberst. magister Teutonicus, que murió en 1343. 
3 Sobre las decretales Gregorii I X e t Bonif. V I H , lib. V I , véase á Walter, 
1. c. p. 20S-7Í Buss, sobre la Influencia del Cristianismo. (Gao. de Frib. t. I V , 
p. 298). 
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CAPÍTULO l í . 
DEMÁS MIEMBROS DE LA JERARQUÍA. —ADMINISTRACION DE LAS DIÓCESIS. 
§ CGXXYIII. 
L a Iglesia y su Clero en sus relaciones con el Estado, y la influencia 
que sobre él ejercieron. 
Las violentas luchas de la Iglesia y del Estado dieron sus fru-
tos ; toda victoria es el precio de un combate. El feudalismo con 
sus numerosos lazos fue uno de los principales obstáculos para 
los progresos de la independencia de la Iglesia. Los señores 
fundaban generalmente sobre los derechos feudales los de regalía y 
los de despojo fjus regaliae, jus spoliiseu exmiarum), tan onero-
sos para la Iglesia; y los Papas con su oposición no lograron que 
fuesen abolidos sino en Alemania. Conservaron también por mu-
cho tiempo los señores una grande influencia sobre la investidu-
ra de los beneficios eclesiásticos por €[ ¡¡us primarum precum. Fue 
preciso que los Papas emplearan toda su autoridad para proteger y 
garantizar el Clero contra los impuestos arbitrarios y violentos del 
poder secular, tan combatidos por Urbano I I en el Concilio de Cler-
monl, y por Alejandro I I I en el tercero Laleranense. Solo en casos 
urgentes fueron permitidos los donativos voluntarios del Clero, y 
aun debia mediar para ello una autorización pontificia , según un 
decreto de Inocencio I I I en el concilio cuarto de Letran (1215, 
can. 46). 
Se esforzó también el Clero en conquistar sus antiguas inmuni-
dades , y particularmente el privilegio del fuero en los negocios 
relativos á las personas; pero el feudalismo en este punto produ-
cía frecuentes conflictos entre la jurisdicción seglar y la eclesiás-
tica ; y á pesar de la amenaza de los Papas y los Concilios, se veia 
no pocas veces emplazar á los sacerdotes para ante los tribunales 
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civiles, cosa que no dejó de contribuir á que la justicia eclesiás-
tica fuese algo mas severa. Tropezábase en todas partes con la 
acción del alto Clero, que era cási siempre saludable. Gracias á 
esa intervención, parecieron en esos tiempos de iniquidad y de 
violencia muchas leyes acertadas, dirigidas unas á que fuera res-
pelada la tregua de Dios; otras contra la piratería, el incendio, 
los torneos , la usura y los impuestos arbitrarios ; leyes todas que 
conservaron á menudo la tranquilidad y el orden público, mejor 
que la policía de nuestros tiempos con todos süs medios represi-
vos. Esa acción enérgica del Clero contribuyó , además , al des-
arrollo del espíritu público, y dió origen á establecimientos de 
beneficencia para la educación de los huérfanos é incluseros /or-
phanotrophia, brephotrophiaj, para los enfermos, para los ancianos 
[nosocomio,, gerontocomio,), para los viajeros pobres (xenodochia), 
y finalmente para los leprosos, hombres atacados de una enferme-
dad contagiosa que fue importada en Europa por los cruzados h 
El Clero, para justificar esa influencia siempre creciente, in-
vocaba el derecho que ha tenido siempre la Iglesia de mezclarse 
en los negocios civiles cuando tienen estos relación con el pecado 
(denuntiotio evangélica), ó los eligen por árbitros los mismos l i t i -
gantes 2. La predilección del pueblo por la jurisdicción eclesiástica 
causaba sérios perjuicios á la jurisdicción civil, y de aquí nació una 
lucha muy viva entre el Clero y los jueces seglares, que olvidaron 
algunas veces completamente que el Clero Ies habia enseñado á ad-
ministrar justicia. Fue esto causa de que el concilio cuarto de Le-
tran prescribiese un procedimiento muy detallado, que se introdujo 
mas tarde en los tribunales civiles 3. El código de Suabia reconoció 
1 Cf. Wuhrer, sobre la benéfica influencia de la Iglesia en la edad media. 
(Plets, Nueva Gao. teol. año I V , 1831 ,*t. I , p. 227). Hurter, t. I V , p. 4S4. 
JJefele, Influencia del Cristianismo sobre el espíritu de las comunidades. (Rev. 
trim. de Tub. 1842, p. S19-84). Ibidem, p. 226-230, sobre las Instit. de bene-
ficencia del Cristian, á fines del siglo X I I y al principio del X I I I , por Hvrter. 
2 Cf. Decretal. Gregor. I X , lib. I I , tit. I , c. 13; el capítulo tiene por rúbri-
ca : «Judex ecclesiast. potesí per viam denuntiationis evang-eZicaeseujudicibi-
lis procederé contra quemlibet peccatorem, etiam laicum, maximé ratione per-
jurii vel pacis fractae.» 
3 Concil. Lateran. I V , can. 38. Véase también á Fleury, Instituciones del 
derecho can. P. I I I , cap. V I , 1. 
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entonces expresamente que del Decreto de Graciano y las decre-
tales de Gregorio habia sido sacado todo el derecho de que nece-
sitan la justicia civil y la eclesiástica. Ejerció la Iglesia una i n -
fluencia benéfica, principalmente en favor»de los hombres que 
mas sentían el peso del sistema feudal. Se oponia en todas 
partes al abominable tráfico de la carne humana1, y por de pronto 
logró templar el rigor de la esclavitud 2 por la perseverancia 
con que se dirigió á la fraternidad de los hombres, creados 
todos á imágen de Dios, ya que Cristo habia muerto por lodo 
el género humano ; impuso luego como un deber riguroso á los 
Obispos el proteger á los esclavos que habia en sus diócesis con-
tra la opresión y la violencia de los señores; procuró, además, la 
libertad á muchos , declarándolos emancipados, sobre todo en el 
momento crítico de la muerte, como una de las obras de misericor-
dia cristiana mas meritorias (in remedium animae, pro amore Dei), 
y celebrando esta manumisión (manumissioper testamehhm) con una 
particular solemnidad que se verificaba ante los.altares, y como un 
acto en cierto modo religioso. Dió, por fin, la Iglesia los mas nobles 
ejemplos de desinterés, renunciando á muchos beneficios, transfor-
mando á sus domésticos en servidores libres , y á los siervos que 
cultivaban las tierras en arrendatarios enfitéuticos y censatarios, su-
jetos á cánones fijos, llamados j w a Dominkalia. Abolió en su legis-
lación las irregularidades que resultaban de la falta de libertad. 
Complacíanse los Obispos en admitir en sus seminarios á los h i -
jos de sus propios siervos, á los que educaban para el estado ecle-
siástico y preparaban quizás para encumbrarlos á las mas altas dig-
nidades eclesiásticas3, como sucedió mas de una vez. La Iglesia, 
1 E l Conc. Londin. ann, 1102, bajo Anselmo de Cantorbery, prohibe: «Ne 
quís illud nefariura negotium , quo hactenus solebant in Anglia homines sicut 
bruta animalia venumdari, deinceps ullatenas faceré praesumat.» 
2 Gregorio I X hizo entrar en las sendas de justicia á algunos señores de Po-
lonia que daban á guardar nidos de halcones á sus esclavos, castigándolos se-
veramente si alguno de aquellos se escapaba. «Animas fldelium quas Christus 
redemit sanguine, avium intuiluet ferarum Satanae praedam efiSci detesía-
bile decernimus et iniquum.» (Regesta Gregor. en Eaumer, Hist. de los H o -
henstaufen, t. V , p. 16). 
3 Bela, rey de Hungría , rechazó en 1286 un obispo, porque habia nacido 
siervo, y Clemente I V le escribió: «Pro nihilo repetenda esse haec discrimi-
solo la Iglesia pudo abrazar en su seno á todos los hombres; solo 
ella, á pesar de la enorme distancia que separaba las diversas cla-
ses de la sociedad, pudo reunir en un mismo Estado y para un 




Los Cardenales, colocados en torno de la Santa Sede, pasaron á 
ser los consejeros naturales del Papa en los negocios importantes *, 
y fueron designados como obreros destinados á trabajar en la gran 
casa de Dios, en la cual no bastaban los esfuerzos de un solo hom-
bre. No eran, sin embargo, los consejeros exclusivos del Papa, pues 
en casos graves consultaba también este á los Arzobispos y Obispos 
de Roma, y á veces hasta convocaba hombres prudentes y sábios de 
los diferentes países de la cristiandad2. Los Cardenales, que rodea-
ban habitualmente al Papa, son llamados por un contemporáneo 
«hombres de misericordia, cuyo oído está siempre dispuesto á oir 
«las quejas de los pobres y los suspiros de los desgraciados; hom-
«bres de misericordia que ha escogido el Señor como protectores de 
na, quae inter homines comenta est humana imprudentia, imparesque esse 
voluit quos Deus coaequaverat,... homiaum volúntate praescribi non potuisse 
contra naturam, quae hominum genus omne libértate donavit.» La Iglesia sen-
taba ya este principio en los Decr. Hungarorum, en Mansi, t. X X I I I , p. 118Í: 
«Nullum servum in clericum ordinetis, nisi dominus ejus eum manumittat, 
ut de caetero ex toto nihil in eo juris habeat.» 
1 E n Olto Frising. 1 ,17 , ellos dicen de sí mismos: «Per cardinales uni-
versalis Ecclesiae volvitur axis.» Mas tarde Sixto V dijo de ellos en la Cons-
tit, Posiquam del año 1S8S: «Cúm ipsi veri cardinales sint in templa Dei 
bases.» 
2 Celestino I I I escribió á los obispos ingleses : «Unde sacrosancta Romana 
Ecclesia, cui Dominus super caeteras contulit Ecclesiae magistratura; pium 
ab alios materna provisione respectum providit ab initio, et laudabili hacte-
nus consuetudine custodivit, ut de diversis mundi partibus ad earum minis-
terium iraplendum viros prudentes assumeret, quorum auctoritas et doctrina 
sub Romani pontificis raoderamine constituta, quod ipse non poterat, procul 
distantibus Ecclesiis ministraret.» Mansi, t. XXIÍ , p. 602. 
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«los huérfanos y árbitros de las viudas. «Adquirió, sobre todo, 
mucha importancia su posición, cuando Nicolao I I , Alejandro I 
y Gregorio X les atribuyeron exclusivamente el derecho de ele-
gir el Papa en nombre del Clero y de la Iglesia; proviniendo 
de aquí los tres órdenes de que se compone el colegio de Car-
denales , á saber, de cardenales obispos , presbíteros y diáconos. 
Eran elegidos de ordinario en la fuerza de su edad, después de ha-
ber dado pruebas de ser capaces y fieles, ya en la misma Roma, ya 
en las legaciones, ó en la administración de provincias pertene-
cientes al patrimonio de san Pedro. Eran en su mayor parte hom-
bres que habían merecido h i énde l a Iglesia, contribuyendo á la 
restauración ó al embellecimiento de los templos, como sábios, co-
mo escritores ó legados. Fueron muy pocos los que debieron su 
elevación al nepotismo, que todavía no se echaba en cara á los So-
beranos Pontífices *. 
§ ccxxx. 
Administración de las diócesis. 
• El cambio introducido en los Cabildos de las catedrales in -
fluyó en la posición de los Obispos. La vida común y regu-
lar habia cesado cási en todas partes, y desde el siglo X I los Ca-
bildos administraban sus bienes por sí mismos. Inútiles fueron los 
esfuerzos de Ivo, obispo de Chartres, de san Norberto, de Altman 
dePassau, de Adalberto de Maguncia, para la restauración de 
la vida canónica2. Parte del poder episcopal pasó á manos de 
los Cabildos, por haberles otorgado el concordato de Worms 
el derecho de elegir á sus Prelados 3. Aprovecháronse de esto 
para imponer algunas veces condiciones á los nuevamente electos. 
Administraban las diócesis en sede vacante. Desde el siglo X I I I 
1 Cf. Hurter, Inocencio I I I , t. I I I , p. 160-76. 
2 Véanse las quejas que sobre la abolición de la vida común se encuentran 
en Gerhoho, de corrupto Ecclesiae statu. (Baluz. Miscellan. et Galland.Jiih]. 
t . X l V > 
3 En cuanto á las elecciones episcopales véase á Staudenmaier, Hist. de las 
elecciones epise. y á Hurter, 1. c. t. I I I , p. 219 sig. 
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diéronse estatutos, eligieroná sus propios miembros, y determina-
ron el número de individuos que debian componerlo (capitula chu-
sa). Preferían en general á los nobles, y no era raro ver unidas 
en una misma cabeza muchas prebendas particulares1. Los ca-
nónigos , para hablar como Gerhoho de Reichesb'erg, llevaron las 
cosas hasta el extremo de hacer cantar el oficio canonical por v i -
carios concíttcfeaoí; hecho con el que se atrajeron las mas amar-
gas quejas de parte de los Pontífices, y que hizo considerar como 
una gran dicha para la Iglesia el que los Papas sucesores de Ale-
jandro I I I se hubiesen reservado el derecho de proveer á las prin-
cipales prelaturas. La primera dignidad de los Cabildos era la de 
preboste capitular ó la de deán; algunos tenían los dos dignata-
rios, y en este caso era mirado el preboste como principal. En 
Francia no solían tener mas que deanes. El poder de los arcedia-
nos habia aumentado tanto del siglo X al X I I I , que cási se creían 
dueños de las diócesis2; cosa que se hizo tan pesada á los Obis-
pos y Cabildos, que procuraron arrinconarlos y reemplazarlos por 
medio del oficial y del vicario episcopal3. Habia, además , en los 
1 Thomassini, t. I I , l i b . I , c. 36, tram. 10-17. Cf. Durr, Diss. de capitul. 
claus. (Sehmidt, Tbesaur. juris eccl. t. I I I , num. S, p. 122 sq.). E l Cabildo de 
Estrasburgo, 1232, se sublevó de una manera insolente contra la ord. de Gre-
gorio I X , Decretal, lib. I I I , tit. 8 , cap. 37: «Consuetudinem antiquam invio-
labiliter observatam, juxta quam nullum nisi noMem et liberum et ab utroque 
párente illustrem, in suum consortium admiserant.» Mas el Papa proscribió 
esta consMeíwdo, diciendo: «Quod non generis, sed virtutum nobililas, vitae 
honestas, gratum Deo faciant.» 
2 Gregor. I X Decretal, lib. I , tit. 23, de Officio archidiac. c. I : «Ut archi-
diaconus post episcopum sciat se vicarium ejus esse in ómnibus.» Los arce-
dianos consideraban muchas veces la jurisdictio delegata, como jurisdictio 
ordinaria; \éase Thomassini, t. I , lib. I I , c. 20, num. 6-9. Se dice en el 
núm. 18: «His conturaeliis exulcerati episccpi novos et vicarios et officiales 
silii adscivere, sed et archidiáconos vetuere, ne quam jurisdíctionis partem 
exercerent, etc.» Cf. Hurter, l . ÍÍI , p. 361-64, et Binlerim, Memor. t. Vlf , 
P . I . 
3 Cf. Pertsch, Tratado del origen de los arcedianos, de la jurisdicción de 
que estos gozan , de los oficiales y vicarios episcopales, y de su diferencia. 
Hildesh. 1743. Cf. Gregor. Decretal, lib. I , tit. 23, c. 4-10. Pedro Cantor dis-
tingue en su Verbum abbreviatum,c. 24, tria genera ofQcialium: 1,° Confessor, 
cui episcopus vices suas in spiritualibus , in audiendis confessionibus et cu-
randis animabas, committit; 2.° Quaestor palatli sui ,decanus, archipresby-
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Cabildos por un decreto del concilio cuarto de Letran 1 un peniten-
ciario. 
Cuando hubieron perdido los Cristianos todas sus posesiones en 
la Palestina, viéronse obligados á refugiarse en Europa muchos 
obispos de Oriente que fueron auxiliares de nuestros prelados en 
sus funciones puramente episcopales, conservando el título de sUs 
obispados perdidos, y fueron conocidos con el nombre de obispos 
titulares coadjutores2. Desde entonces ha conservado la Iglesia el 
título de los obispos sufragáneos, que obtuvieron también alguna 
autoridad en la administración de las diócesis, 
§ CCXXXI. 
Costumbres del Clero 3. 
Aunque al fin de la época anterior se hubiesen lomado fuertes 
medidas para mejorar las costumbres degeneradas de los eclesiásti-
cos, no se hubiera alcanzado nada sin la voluntad de hierro de Gre-
gorio V I I , que levantó al Clero de su abatimiento, le restituyó su 
antigua dignidad , y volvió á poner en vigor la antigua y primitiva 
ley del celibato. Los sucesores de Gregorio y los Concilios continua-
ter et hujusmodi, qui ¡ncreraentis et profectibus causarum et negotiorum epis-
copi per fas et nefas invigilant; 3.° Praepositus ruralis prirnus. Bajo los nom-
bres de quaestor et praepositus designa á los que ejecutaban la parte penal de 
los Obispos, y mas tarde fueron llamados oficiales. 
1 Conc. Lateran. capi tul .X:«ünde praec¡pimustam in cathedralibus quam 
in aliis conventualibus ecclesiis viros idóneos ordinari, quos episcopi possint 
coadjutores et cooperatores habere, non soiüm in praedicationis officio, verum 
etiam in audiendis confessionibus et poenitentiis injungendis,ac caeteris quae 
ad salutem pertinent animarum.» (Mansi, t. X X I I , pág. 998 sig.; Earduin , 
t. V I I , p. 27 sig.). 
2 Thomassini, 1.1, lib. I , c. 27, de Episcopis tilularibus. Los Papas no qui-
sieron abandonar los derechos ni los recuerdos de esos antiguos obispados, y 
continuaron consagrando obispos para esas iglesias perdidas , «si minus in 
sedem , certé in spem sedis, in titulum et nomen ejus;» estos son los llama-
dos «episcopi in partibus infidelium.» Cf. Durr , de Suffraganeis. Mogunt. 
1782 en 4.° E n Francia no hubo jamás obispos coadjutores. 
3 Véase á Hurter, Historia de Inocencio I I I y de sus contemporáneos, 
í . I I I , p. 401-426. 
8 TOMO I I I . 
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ron persiguiendo á los concabinarios, como lo prueban los numero-
sos decretos dados contra las concubinae, focariae, pedisseqme. Ino-
cencio I I I declaró á los eclesiásticos casados incapaces de ejercer las 
funciones eclesiásticas, fundándose en aquel pensamiento del Após-
tol : Un hombre casado procura complacer á su mujer: dividido 
moralmente entre dos , no es ya dueño absoluto de sí mismo como 
deberla serlo, y no puede consagrarse por entero al que le paga ; y 
procuró con toda energía hacer prevalecer su pensamiento. Resui-
, taban indudablemente de esto otros vicios vergonzosos: muchos 
eclesiásticos, aunque se les recordase sin cesar la idea del celibato 
y la dignidad del sacerdocio, se dejaban llevar del espíritu del mun-
do , y fueron amigos de placeres, codiciosos, simoníacos, y con ra-
zón llegaron á ser objeto de severos juicios y de mordaces sátiras. 
Al lado de esa depravación de costumbres, viéronse , sin embargo, 
desde entonces las mas brillantes virtudes y los mas santos ejem-
plos. Aun en las épocas mas groseras, como lo manifiesta Hurler, 
obraron de una manera tan eficaz las disposiciones de los Papas so-
bre las costumbres de los ministros de la Iglesia, que, dado un nú-
mero igual de eclesiásticos y legos, se encontraban muchos mas 
eclesiásticos que se distinguiesen por su decoro y la moralidad de 
su conducta. Cuando los tiempos fueron mejores y estuvo la Igle-
sia floreciente, no solo tuvo el Clero las virtudes de su siglo, sino 
que dió de ellas en todas partes el ejemplo. Salvas algunas excep-
ciones , los mas de los eclesiásticos eran, como debían ser, la sal de 
la tierra, es decir, hombres temerosos de Dios , fieles y exactos en 
el campiimiento de sus deberes, dulces y misericordiosos para con 
los pobres, benévolos y afectuosos unos con otros. Podríamos cilar 
aquí infinitos testimonios. 
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§ CC X X X I I . 
Bienes de la Iglesia. 
FUENTE.—Cf. Raumer, Hist, de los Hohenstaufea , t. V I , p. 135 síg. (Pro-
piedades de la Iglesia). 
La época de las Cruzadas favoreció de una manera singular el 
aumento de las riquezas del Clero. Muchos cruzados, previendo su 
muerte, legaban sus bienes á la Iglesia antes de abandonar el se-
no de sus familias; otros, con la esperanza de encontrarlos me-
jores en Palestina , los vendian á un precio muy bajo i . Fue el diez-
mo mas productivo, y creció de una trigésima ó quincuagésima 
parte con la ofrenda de las primicias , ofrenda con la cual se reco-
nocía que toda la tierra pertenec^^Señíír , y que solo ha sido da-
da en usufructo á los hombres , reservándose esta pequeña parte 
para sus ministros. Algunas veces se disputaba á la Iglesia el dere-
cho de percibir el diezmo, no solo por los legos , sino aun por unos 
eclesiásticos con respecto á otros, que al parecer no hacian siempre 
de él el uso mas legítimo. Mas ni un solo eclesiástico hubo que no re-
chazase como peligroso para la libertad y la dignidad de la Iglesia 
la idea de recibir un sueldo del Estado, tal como lo había propues-
to Hugo, rey de Chipre2. Este aumento de riquezas permitió á la 
Iglesia fundar grandes establecimientos, edificar hospicios y hos-
pitales , cuidar de los^  huérfanos y los peregrinos, sostener las uni-
versidades, y generalizar la civilización, la industria y el comer-
1 Eberhardo de Salzburgo dice en un documento del año 1139: «Tempere 
quo expeditio Jerosolymitana ¡Fervore quedara miro et inaudito h saeculis to-
tum fere cemmovit Occidentem, coeperunt singuli, tanquam ultra non redi-
turi , venderé possessiones suas, quas Ecclesiae secundum facultates suas suis 
prospicientes utilitatibus eraerunt.» (Monum. Boica, t. I I I , p. 540). 
8 E l papa Honorio I I I respondió al Rey: «¡Hijo querido! los que están á 
sueldo están bajo el poder de los que se lo pagan. Si el señor quiere deshacer-
se de un hombre asalariado, no le paga su salario, y el servidor perece. Asegu-
rad , pues, la renta de los eclesiásticos de modo que nadie pueda quitársela, y 
os enviaré cuantos queráis.» Diomedes, Crónica de Chipre, en Raumer, t. V I , 
p. 13S. 
8* 
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ció. Ese útil empleo de la riqueza hizo sentir mas vivamenle los ex-
cesos á que se entregaban los grandes , el vergonzoso derecho de 
despojo que ejercían, los tributos con que gravaban los bienes de 
la Iglesia; tributos que dieron pié á las estrictas prohibiciones de ios 
Papas que sucedieron á Alejandro I I I . Pero no fue menos perjudi-
cial la división que los Cabildos, las Colegiatas y ciertos miembros 
del Clero hicieron de los bienes que en otro tiempo no eran en cada 
diócesis mas que una masa administrada por el obispo. Aun los 
mismos que administraban los bienes de la Iglesia robaban con una 
impudencia tal1, que fue preciso invocar contra ellos el poder se-
cular para libertar á la Iglesia de sus escandalosas exacciones. 
1 Cf. Raumer, t. V I , p. 381-88. E l vice-dominus Ludovicus cometió los 
mayores excesos contra Godofredo, arzobispo de Tréveris, según refiere el con-
temporáneo Báldrico: «Dom. Godofredum archiep. suis artibus in tantum s i -
bí subegerat qnod dicebat se in beneficio tenere palatiam atque omnes reditas 
episcopales in illud deferendos , et qnod ipse pascere deberet episcopum cum 
suis capellanis, etc.; ad episcopum autem dicebat pertinere missas, et ordina-
tiones clericorum, et consecrationes ecclesiarum celebrare; sui veró juris d i -
cebat esse terram regere, omniaque in episcopatu disponere, et militiam te-
nere, etc.» (Honíheim, Hist. Trevir. 1.1, p. 468). 
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CAPÍTULO ÍII . 
SECTAS FANÁTICAS. 
FÜENTES.—Relaciones de los contemporáneos: Ebrardi Flandrensis, h Be-
tunia oriundí, lib. antihaeresis, ed. I Jacob. Gretseri (Max. Bibl. P P . 
t. X X V I ) . — Ermengardi Opuse, contra eos qui dicunt et creduntmundum 
istum et visibilia omnia non esse k Deo facta, sed á diabolo (ibid.).—Alani 
ab Insulis (monje de Claraval, que murió en 1202), lib. I V contra baereti-
cos (Waldenses, Judaeos et Paganos) sui temp. lib. 1 y I I , ed. üí tmon. Par. 
1612, lib. I I I y I V , ed. C. Vischius (Bibl. scriptor. Cisterciens. Colon. Í656, 
p. 411).—Bonacursus (jefe antes de los Cátaros, y mas tarde católico), Vita 
haereticor. sive Manifestatio haeresisCatharorum. (D'Áchery, Spicileg. 1.1, 
p, 208).— Rainerii Saccon. (en un principio valdense, y luego católico y do-
minicano, murió en 1259). Summa de Catharis et Leonistis sive Pauperib. 
de Lugduno. f Marlene et Durand. Max. collect. t. V ) . Ejusdem vel alius 
^atnerfí lib. adv. Waldens. (Max. Bibl, PP. t. XXV].—DuPlessisd'Argen-
tré, Collectio judicior. de novis error, ab initio X I I saeculi usque ad ann. 1632, 
Par. 1728,3t . infol. 
§ CCXXXII1. 
Ideas generales. 
La Iglesia, que, como hemos visto, habia llegado al apogeo de 
su poder temporal y de su influencia política, y por consecuencia 
de esto habia adquirido grandes riquezas territoriales, habia sido 
juzgada ya muchas veces injustamente por falta de una verdadera 
crítica histórica. Los intereses perjudicados y el espíritu de partido 
ofrecieron pronto un nuevo campo á acusaciones exageradas y t r i -
viales. Se le echaron en cara sus riquezas, que no dejaban de serle 
peligrosas, y su estrecha alianza con el siglo , que no estaba tam-
poco exenta de peligros ; y se hicieron derivar de esto todo género 
de males. Las voces aisladas y las sectas particulares que se habían 
levantado en otro tiempo contra la organización de la Iglesia, y se 
multiplicaron entonces de una manera que inspiraba sérias inquie-
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íudes, insistieron con un lenguaje apasionado, y dando el ejemplo 
de una pobreza voluntaria y de costumbres muy austeras, sobre la 
necesidad de revenir á la Iglesia primitiva , á la Iglesia apostólica, 
que fue pobre, libre y separada del Estado. Produjeron estas sectas 
una impresión mucho mayor, porque hablaban contra un clero en 
parte secularizado, y que comunmente cuidaba poco de la santifica-
ción de sus ovejas, y autorizaban, además, susi palabras ya con los 
esfuerzos análogos en ciertos puntos , y aun con profecías amena-
zadoras de los mas altos y santos personajes de la Iglesia, tales co-
mo san Bernardo, santa Hildegarda, Malaquías de Armagh y Joa-
quín de Calabriai. La oposición contra la constitución déla Iglesia, 
el menosprecio de su doctrina, el desden con que miraron la cien-
cia , un entusiasmo violento y sombrío, y en fin ciertos errores 
gnósticos y maniqueos fueron los caracléres comunes á todas esas 
sectas. 
§ CCXXXIV. 
Tcmchelmo, Eon, Pedro de JBruis, Enrique deLausma, los Cataros 
y los Circuncisos. 
Las sectas que se habian propagado en silencio, aparecieron 
públicamente al ver la oposición que hacían á la Iglesia los gran-
des y los Emperadores. Del 1113 al 24 apareció el entusiasta Tan-
chelmo , que había formado una secta particular en Brabante. 
Pretendía ser hijo de Dios y poseer la plenitud de la divinidad; 
despreciaba los Sacramentos y la jerarquía eclesiástica, y prohibía 
el pago de los diezmos. Eon ó Eudo de Stella, que andaba 
errante por la Bretaña y la Gascuña, pretendía ser también 
1 Bernardus, de Considerat. ad Eugen. I I I ; Hildegardis abbatissa, sanctis-
sima virgo et prophetíssa , vitae ejus in Bolland. Acta SS. ad. 17 mens. Sep-
tembr. Ep . et opuse. (Max. Bibl. t. X X I I I , p. S35 sq.); sobre Malaquías, cf. 
S. Bernard. lib. de Vitaet reb. gestis S. Malacb. et Serme I I in transita S. Ma-
lach. (Op. Venet. t. I I , p. 663; t. I I I , p. 326 sq.). L a bibliografía sobre esas 
profecías, en Fabricii Bibl. naed. et ¡nfim. latin. t. Y , s. v. Malachias. Vatici-
nia Malachiae Hiberni de papis Romanis en Gfrwrer, prophetae vet. pseude-
pigraphie. Sobre Joachim véanse los Bollandos. Acta SS. ad 29 mens. Maji; 
sobre sus escritos véase mas abajo. 
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hijo de Dios , y quiso fundar uu reino; y parecia que iba á rena-
cer toda la série de herejes que se levantaron antiguamente en Sa-
maría con la pretensión de ser el Mesías; mas en 1148 fue con-
denado á cárcel perpétua por el concilio de Reims. Pedro de 
Bruis , sacerdote degradado , metió también mucho ruido en el 
Mediodía de Francia desde el año de 1104. No admitía el Bautis-
mo ni el sacrificio de la misa, ni consideraba la Eucaristía sino 
como un signo conmemorativo; fundándose en que para los ado-
radores en espíritu no habia necesidad de Iglesia. Conforme á 
esto quemó en San Gilíes cerca de Arles toda clase de imágenes; 
con lo que excitó tanto el furor del pueblo, que acabó por morir 
á sus manos. Levantóse tras é l , desde 1118 al 48 , un monje lla-
mado Enrique de Lausana , que , en su celo fanático contra toda 
especie de culto , llegó á proscribir hasta los cantos de la Iglesia. 
Sus arrebatados transportes contra un clero inmoral y su elocuen-
cia le ganaron muchos partidarios en Suiza y en Saboya; y por 
mas que Hildeberto , obispo de Mans, procuró con benevolen-
, cía volverle al buen camino, continuó predicando públicamente con-
tra el Clero, hasta que el concilio de Pisa, y mas tarde el de Reims, 
le condenaron á cárcel perpétua en un convento en que acabó sus 
dias. 
El presuntuoso nombre de Gátaros fratapoi) se da á diversas 
sectas, algunas de las cuales presentan los caractéres de las gnós-
ticas y maniqueas. Los mas austeros é instruidos de todos estos 
sectarios predicaban que el autor de todas las cosas visibles no es 
el Dios de la luz, sino el dios de las tinieblas, el Diablo; que 
su hijo Lucifer ha seducido parte de los Ángeles en el cielo , y los 
ha encerrado en los cuerpos; que los Ángeles cautivos forman 
una clase particular y escogida entre los hombres, y que para su 
emancipación ha bajado del cielo otro Ángel, que es el Cristo , sin 
tomar , como se pretende, la naturaleza humana. Arrumaba de he-
cho esta teoría todos los principios del Cristianismo, negaba los 
Sacramentos, la resurrección, y declaraba que el matrimonio 
es un contrato establecido por el dios del mal. Toda responsabili-
dad moral recaía en solo dos clases , una de las cuales habia de lle-
gar infaliblemente á salvarse , mientras la otra, en virtud de su v i -
cioso origen , estaba fatalmente condenada á no llegar nunca á mo-
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rigerarse ni á sanlificarse. Tenian por máxima los Cataros que 
«un niño que no ha vivido mas que un dia es castigado como Ju-
«das el traidor ó como un bandolero.» Perdonaban los pecados de 
una manera mágica, es decir, por medio de cierta imposición de 
manos, que llamaban consolamentum. No exigían el arrepentimien-
to, pero imponían á los iniciados la condición de que debían obli-
gare á una vida austera y exenta de pecado. Como no era fácil 
obtener esa fuerza y esa perseverancia, y, según opinaba la secta, 
era inamisible la gracia del Espíritu Santo, la caída después del 
consolamentum era una prueba de que este había sido desde un prin-
cipio nulo. Como por otra parte las caídas frecuentes de los conso-
lados destruían la teoría, acabaron estos fanáticos por no conceder 
el consolamentum, salvas algunas raras excepciones, sino á enfer-
mos que estuviesen en peligro de muerte, ó á los que prometiesen 
ponerse in endura, es decir, que se diesen lentamente la muerte 
privándose del alimento ó haciéndose sacar mucha sangre de su 
cuerpo l . Teníanse por los sucesores inmediatos de Cristo y de los 
Apóstoles, combatían el Clero de la Iglesia católica, y pretendían 
que recibiendo los Sacramentos de la Iglesia, se hacia uno partícipe 
de sus pecados. Residían principalmente en la alta Italia y en la 
Francia meridional; mas se esparcieron también en las riberas del 
Rhin, por el país de Tréveris, y hasta en Inglaterra 2, bajo los di-
ferentes nombres de Cátaros, Heréticos, Patarinos, Milaneses, Pu-
blícanos y Buenos hombres. Alejandro I I I , habiendo visto la inuti-
1 Hasta en la Historia de la Inquisición por el protestante Limborch, Amst. 
1619, en fól. , se encuentran muchos ejemplos de personas que después de 
haber recibido el consolamentum, fueron provocadas por los prefectosíi darse 
lentamente la muerte. Así se ha dicho de cierto Hugo Rubei, en el libro Sen-
tentiarum Inquisitionis Tolosanae, p. 138 : «Dictus Hugo quadam infirmita-
te, de qua convaluit, fuit haereticatus per Petrum haerelicum, et receplusad 
sectam et ordinem dicti haeretici, quam aliquibus diebus in dicta infirmítate 
tenuit et servavit, stando in. endura; sed postmodüm ad instantiam matris 
suae comedit et convaluit. Item isto anno f etrus Sancii haereticus invitavit 
ipsum, quod vellet se poneré in endura et faceré bonum finem; sed ipse non 
consensit tune, sed quando esset in ultimo vitae suae.» 
s Cf. Historia Trevirens. (D'Achery, Spicilegium, t. I I , y en d'Árgentré, 
\ . c. p. 24). El preboste Evervino de Steinfelden pidió el socorro de san Bernar-
do. Cf. Evervini, praepos. Steinfeldens. ep. ad Bernardum. (Mabillonii Ana-
Jecta, t. I I I , p. 4S2, ed. noy. 1433 en d'Árgeníré, 1. c. p. 33). 
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lidad de los esfuerzos que se habían hecho para volverles al seno de 
la Iglesia católica, y la ineficacia de los decretos de los concilios 
promulgados al efecto, dictó contra ellos las órdenes mas severas1. 
Finalmente, los Circuncisos, que aparecieron en la Lombardía, for-
maron una secta del todo opuesta á los Cátaros. Rechazaban estos 
en parte el Antiguo Testamento, al paso que aquellos sostenían la 
existencia de las ceremonias y leyes judáicas, y oponían al doce-




FDENTES.— Cf. Bibliogr. § 233.—Trabajos de su partido, Juan Léger (pastor 
de las iglesias de los Valles) ,Híst . general de las iglesias evangélicas del Pia-
monte, etc. Leyde, 1669, 2t . en fól.—Jacq. Brez. (predicador valdense en 
Middelbargo),Hist. de los valdenses. Lausana y ütrecht, 1796, 2 t. en 8.° 
Pedro Valdo, rico comerciante de Lyon, fue el jefe de la seda 
de los Valdenses (pauperes de Lugduno, Sabatati). Desconsolado 
por la pérdida de su mujer, procuró Pedro templar su dolor leyen-
do la sagrada Escritura y los santos Padres; y fue tanta la impresión 
que produjeron en él estos libros, que se despojó de todos sus bie-
nes, los distribuyó en limosnas, y en 1160 se puso á predicar pú-
blicamente como apóstol de los pobres. Habiendo prohibido 
que predicara Juan, arzobispo de Lyon, se dirigieron sus partida-
rios al papa Alejandro I I I , que los excomulgó en el concilio de 
Yerona. Su deseo y las solicitudes que enviaron á la Santa Se-
de prueban, sin embargo, que los sacerdotes de esta época no cor-
respondían siempre á las necesidades espirituales de los pueblos. 
Dirigiéronse de nuevo en 1198 á Inocencio I I I , y los valdenses de 
Melz obtuvieron permiso para reunirse y leer las santas Escrituras. 
Esperaba el Papa transformar su pobreza evangélica en votos mo-
násticos. 
Propagóse rápidamente esta secta por el Mediodía de Francia, 
1 Conc. Lateranens. I I I , c. 27. (Harduin, t. V I , P. I I , p. 1683). 
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por el Piamonle, la Lombardía, y hasta por el Oriente de la Eu-
ropa. Componíase de perfectos y de imperfectos. Observaban una 
especie de comunidad de bienes , y eran presididas sus asambleas 
religiosas por los mas ancianos (séniores, presbyteri, diaconij. La 
Escritura era para ellos la única fuente de la doctrina. Preten-
dían que la Iglesia y los Prelados debían renunciar sus bienes y 
hasta el diezmo; que la liturgia debía estar escrita en lengua vul-
gar; que no debían celebrarse fiestas particulares; que la tran-
sustanciacion se verificaba en la Eucaristía, no por medio dé la 
consagración del sacerdote, sino por medio de una digna comu-
nión. Por fin, la confesión era para ellos un escándalo. Mez-
clados con los Cataros en el Piamonte, sufriéronlas mas duras per-




FUENTES.—Docura. de los contemp. Peíri monachi (de Vaux-Cernay) Histo-
ria Albigens. et Guill. de Podio Laurentii (capelan. Raymundi V I I ) , suppl. 
Hist. negotii Francor. adv. Albig, ( Du Chesne, t. V ; Bouquet-Brial, t. X I X ) . 
— / . Chassanion, Hist. de los Albigenses. Par. 159S. Historia general del 
Languedoc, por un religioso benedictino de la congregación de san Mauro 
(Claudio de Vio et Jos. Vaissette), t. I I I . Par. 1737.—Zeo, Manual de la 
hist. univ. t. H , p. 258-61. Hojas hist. polit. de Phillipps et Goerrés, t. I I , . 
p. 470-83. 
Los Albigenses llevaron al extremo los errores gnósticos y maní-
queos de los Cataros, y su oposición á la Iglesia y á su constitu-
ción. Albí, en Languedoc , les dió su nombre después de la Cru-
zada que se emprendió contra ellos. Pretendían que el mal espíritu 
era el creador de todo lo visible. Su dualismo llevaba á las mas 
monstruosas consecuencias. Partiendo del principio que el mal es el 
autor del mundo sensible, y la impureza el camino de toda gene-
ración , se abstenían de toda clase de carne, y solo comían la de los 
1 Véase la obra recien publicada del obispo de Pignerol, cuya diócesis con-
tiene aun veinte y dos mil valdenses: Charvaz, Investigaciones históricas so-
bre el verdadero origen de los valdenses: París, 1836, en 8.°; Guia del cate-
cúmeno valdense, 2 vol. 1839. 
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peces. Los mas rígidos entre ellos rechazaban por esla misma razón 
el matrimonio como cosa impura; y los habia que no lo permilian 
sino con una virgen , imponiendo á los esposos ía obligación de se-
pararse después de haber nacido el primer hijo. No dejaba por eso 
de haberlos muy relajados , que se entregaban á rienda suelta á las 
pasiones carnales y á los mas abominables excesos, sosteniendo que 
el hombre viene no de Dios sino del pecado. Las almas creadas to-
das á la vez eran espíritus caídos que debian purificarse al través 
de los diferentes cuerpos , de que se revestían, para que pudiesen 
volver á su estado primitivo. No podía tener lugar esta purificación 
sino por medio de las buenas obras. No creian en la remisión de los 
pecados, que consideraban sin excepción dignos de la pena de 
muerte; pero no los reputaban sujetos á castigo alguno mas allá 
de esta vida. Iban algunos aun mas léjos, y negaban la inmortali-
dad y la existencia de todo lo que no está sujeto al dominio de los 
sentidos. Deducían otros de la presciencia divina cierta especie de 
fatalismo , y negaban la libertad, no solo al hombre , sino hasta á 
Dios. 
Alejandro I I I en 1164 hizo predicar una Cruzada contra estos 
sectarios; mas no se obró enérgicamente contra ellos hasta los 
tiempos de Inocencio I I I , que, viendo en sus doctrinas la ru i -
na de la sociedad y de la Iglesia , les calificaba de peores que los 
sarracenos. Por de pronto se contentó Inocencio en 1198 con en-
viarles á Rainerio y Guidon , monjes los dos del Císter, á quie-
nes encargó que viesen de volverles por medio de la predicación y 
la discusión al seno de la Iglesia católica. No habiendo tenida 
resultado alguno su tentativa, el obispo español Diego de Os-
ma y el subprior de su catedral, Domingo, les dieron por consejo 
que despidiesen su comitiva, y se presentasen con la pobreza apos-
tólica , y procurasen de nuevo por este medio la conversión de los 
herejes. Este pensamiento, inspirado por el mismo Dios, fue abra-
zado con ardor por los nuevos legados Pedro de Castelnau y Raoul, 
que pasaron allá con los piés descalzos y con un aparato del todo 
evangélico, sin lograr por ello mejor éxito que sus antecesores. 
Pedro de Castelnau fue asesinado ; y quizás no sin funda-
mento se acusó de este crimen á Ramón Y I , conde de Tolosa, re-
conocido generalmente como protector de esos herejes, y que, se-
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gun parece, había tenido con Pedro algunas diferencias. Hizo en-
tonces Inocencio predicar una Cruzada contra los Albigenses por 
Arnaldo, abad del Cister; y el bravo y fiel Simón, conde de Mon-
fort, la terminó felizmente. Ramón, al verse reducido al último 
apuro , prometió obedecer á la Iglesia; dió en prenda siete fortale-
zas ; hizo penitencia en público , y hasta tomó parte en la Cruza-
da. Dirigiéronse entonces las fuerzas contra Roger, vizconde de 
Beziers y de Carcasona , y contra el Conde de Foix. La ciudad de 
Beziers fue tomada por asalto en 1209, y muchos de sus habitantes 
fueron degollados sin distinción de edad ni de sexo *. Atacóse 
en seguida á los vasallos del conde Ramón, que, á pesar de 
la cólera que manifestó, obtuvo de los legados la cesión del 
país conquistado, que había pedido con instancia á Roma, y le 
había concedido Inocencio, cuidando mas de la destrucción de la 
herejía que de la suerte de sus fautores. Ramón, á pesar de 
la clemencia de Roma y de los primeros consejos que habia recibi-
do , sostuvo secretamente á los albigenses sitiados en Lavaur, y fue, 
al fin, completamente vencido en una nueva y cruel Cruzada. Mon-
fort obtuvo en el concilio de Montpeller, como valiente soldado de 
Cristo é invencible defensor de la fe católica, el país conquistado, 
cuya posesión le confirmó el concilio cuarto de Letran , celebrado 
en 1215. Con vivo dolor recibió Inocencio las noticias de las inau-
ditas crueldades que se cometieron en esta sangrienta Cruzada, en 
que tan inhumanos se mostraron los partidarios del error como los 
de la verdad. 
§ CGXXXV1I. 
Observ aciones sobre elcarácter de esas sectas.—Rigor ejercido con ellas. 
Los Albigenses pasan generalmente por discípulos de la escuela 
maníquea que combatió san Agustín. Encontraron un pretexto pa-
ra propagarse en la indiferencia del Clero en satisfacer las necesi-
1 Dícese que el abad Arnaldo exclamó : «Matadlo todo; Dios conoce á los 
suyos;» pero las crónicas que cuentan todo lo que puede perjudicar á los pre-
lados del ejército católico no dicen nada de esto. Solo el crédulo Cesario de 
Heisterbach es el que ha hecho circular sobre este punto mil cuentos imagi-
narios. Cf. Gac. de Bon, nueva série, año I V , entrega 1.a, p. 161-164. 
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dades espirituales del pueblo. Su orgullo y la ignorancia del siglo 
explican el desprecio que hicieron de todo misterio , y el fogoso ce-
lo que desplegaron contra todo lo que pertenecía á la Iglesia. Ar-
naldo de Brescia en la alta Italia, y los trovadores, siempre dispues-
tos á burlarse de la jerarquía eclesiástica, abrieron camino á esos 
fanáticos. 
Guando uno recuerda la reprobación universal que recayó so-
bre la sentencia-de muerte de los Priscilianistas , no puede me-
nos de admirarse de los rigores ejercidos contra los Albigen-
ses y otros sectarios. Sin embargo, al juzgar de esos hechos, 
conviene no olvidar el carácter especial de esas herejías, cuyos 
partidarios, léjos de contenerse en los límites de la esfera es-
piritual , sacaban de su oposición dogmática principios que conmo-
vían todas las relaciones sociales, y daban lugar á la inmo-
ralidad mas vergonzosa , declarando que el matrimonio era una 
fornicación , aboliendo toda clase de culto, y destruyendo los tem-
plos. 
¿Cómo hubiera podido la edad media sufrir con calma esos ex-
cesos? Bajo el punto de vista aun el mas favorable á esas sec-
tas , estaban muy léjos de reunirse con la Iglesia para combatir el 
mal que esta reconocía y señalaba; antes , al contrarío , parecían 
no llevar otro objeto que destruir la Iglesia misma. Siendo la Igle-
sia católica, según la fe y la convicción universal ya de aquellos 
tiempos, la única vía de salvación , no es de extrañar que el Jefe de 
la cristiandad , después de haber empleado la persuasión y la dul-
zura , acabase por usar de la mayor severidad contra los enemigos 
de la Iglesia. El poder temporal, unido entonces íntimamente con 
el espiritual , se creyó también en el deber de ponerse de parte de 
la Iglesia cuando la vió amenazada y minada por los cimientos. 
Había una fuerte alianza entre el Estado y la Iglesia , y esto expli-
ca por qué el derecho político de la edad media contó entre los de-
litos políticos el de la herejía. No por otra razón vemos en el código 
siciliano de Federico I I , del que nos ocupamos arriba, y que no 
estaba por cierto redactado bajo un espíritu favorable al Clero, que 
las penas mas severas están reservadas en él para los herejes. Por 
esto san Bernardo se quejaba de sus manejos en esos térmi-
nos : «Las iglesias están vacías, los pueblos sin sacerdotes, y los 
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«Sacramentos en desprecio 1. El pueblo muere sin los auxilios de 
«la Religión, sin que se arrepienta, sin que se convierta.» El an-
ciano Ramón , conde de Tolosa, habia ya exhalado las mismas que-
jas en el capítulo general de la Orden del Cister , celebrado en 1177. 
«Esas herejías, decía, han prevalecido de manera, que han dividi-
«do el marido y la mujer, el padre y el hijo. Han seducido á los 
«mismos sacerdotes , y por esto están abandonadas y medio en rui-
• «ñas las iglesias; y ni siquiera se bautiza á los niños. Soy dema-
«siado débil para luchar contra este azote ; pues mis principales va-
«sallos son arrastrados, y arrastran consigo el pueblo. Nada pue-
«den ya las censuras eclesiásticas, y no es posible encontrar reme-
«dio sino en el brazo seglar, en la espada del Estado. Invocaré el 
«socorro del Rey de Francia, y derramaré con él hasta la última 
«gota de mi sangre para extirpar tan deplorable herejía.» Todo es-
to , sin embargo, no justifica á nuestros ojos la pena de muerte 
pronunciada contra los herejes, porque debemos desear con san 
Agustin «que se les convierta, y no que se les sacrifique ; que se 
«emplee con ellos una disciplina severa y represiva, no que se les 
«sujete ni aun á las penas á que se hicieron acreedores.» Solo que-
remos explicar como la opinión general de la edad media debía ar-
rastrar los dos poderes á tomar contra los herejes medidas tan con-
trarias á las de los siglos anteriores, y la manera como, dando un 
paso mas para reducir completamente á esos sectarios, se les suje-
1 Hurter piensa de la misma manera. «El único fin que se proponia Ino-
cencio era el libertar la Francia meridional de los errores que no hablan po-
dido ser disipados ni con advertencias, ni por medio alguno de conciliación. 
Estaba resuelto á esto por la convicción en que estaba de que solo hay un me-
dio de salvación para el hombre ; y que apartándose de él en un punto, equi-
valía á abandonarlo completamente. Tenia que procurar este fin por la obliga-
ción en que estaba de vigilar á todos los cristianos, apelando á todos los me-
dios , ya sean de benignidad ó ya de severidad, ó bien la benevolencia ó el 
castigo del padre de familias; debia hacerlo por estar convencido de lo que de 
él exigía su misión, que á su modo de ver consistía mas en imponer deberes 
que en conceder derechos. Todas las instrucciones que dió á sus legados, to-
dos los rescriptos que dirigió á estas provincias son una prueba palpable de que 
hubiera preferido mil veces alcanzar este objeto sin emplear medios duros é 
i legít imos, que de otra parte le parecían bien merecidos por los que se opo-
nían tan obstinadamente á lo que él consideraba como su único medio de sal-
TBCÍOD, Cf. Zeo, Manual de la historia de la edad media , p. S09 sig. 
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tó á una vigilancia personal, y se vino al fin á establecer la Inqui-
sición, juzgada por otra parte tan falsamente y con tanta acrimonia. 
Hablarémos de ella mas adelante y mas detalladamente: aquí nos 
contentarémos con decir de paso que se han levantado en estos úl-
timos tiempos dudas las mas fundadas sobre la manera que ha sido 
representada y apreciada hasta el presente la conducta del confesor 
de Elisabeth, el ardiente inquisidor Conrado de Marburgo1 (1213 á 
33). Gomo quiera que sea , la Iglesia, del mismo modo que el Es-
tado , no puede ser responsable de todos los actos desús ministros. 
§ CCXXXVIII. 
Amaury de Bene.—David de Diñando. — Hermanos y hermanas del 
Libre Espíritu.—Hermanos apostólicos. 
La secta fundada por Amaury de Bene2 presenta un carácter 
distinto del de todas las descritas hasta el presente. Interpretó 
Amaury falsamente esta proposición de Erígena: Todo es de Dios, 
todo es manifestación de Dios, y extraviado por la lectura de los pe-
ripatéticos árabes, difundió entre sus contemporáneos una doctrina 
estrictamente panteística , proclamando reformas que solo eran eco 
de las ideas del abad Joaquín. Mientras fue profesor de lógica y de 
exégesis en la universidad de París , no se observó que sentara otra 
opinión aventurada sino la siguiente: Todos los cristianos son miem-
bros de Cristo , y como tales han compartido los sufrimientos y los 
dolores de la cruz. Dictó la Sorbona de París contra él una senten-
cia que fue confirmada por el Papa, é hizo morir de pesar á Amau-
ry en 120á. Súpose, sin embargo, después de su muerte que ha-
bia tenido cierto número de partidarios , y entre ellos á un tal Gui-
4 Tocante á Conrado de Marburgo, véase Vida de santa Elisabetb por el con-
de Moníalembert. 
2 Engélhardt, Amaury de Bene (Tratado dehist. ecles. núm. 3). Conc. P a -
rís . Acta. (Martene, Thesanr. arecd. t. I V , p. J63 sq. en Mansi, t. X X I I , 
p..801 sig.). Staudenmaier, Fitosofía del Cristianismo,!.I,p.633sig.; Grcen-
lein, de Genuina Amalrici h Bena ojusque sectatorum ac Bavidis de Binante 
doctrina. Gissae, 1842. 
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llermo, platero de París , y á David de Diñando , y que había sen-
tado la proposición panteística: «Todo es uno y uno es todo : ese 
«todo es Dios, y la idea es la misma cosa que Dios.» Negábase en 
virtud de esas palabras la Trinidad, y añadían estos sectarios: «Por 
«el Padre es preciso entender el período real de la historia del mun-
«do en que domina la vida de los sentidos ; por el Hijo el período 
«ideal y real, durante el cual se convierte el hombre al interior, sin 
«que el Espíritu pueda triunfar del mundo exterior • ni queden lo 
«ideal y lo real enteramente coordinados; finalmente el Espíritu se 
«manifiesta en el período enteramente ideal, y alcanza la victoria. 
«De aquí se sacaría que los Sacramentos instituidos por Cristo en la 
«nueva alianza , el Bautismo, la Penitencia y la Eucaristía son pa-
«labras sin sentido real; y en adelante cada uno halla su salvación 
«por la inspiración inmediata del Espíritu Santo , y sin necesidad 
«de sujetarse á ninguna práctica exterior. La inspiración resulta del 
«recogimiento del espíritu ensimismo; y por esto están igualmen-
«te inspirados los Profetas , los Apóstoles y los poetas. La santífica-
«cion no es mas que la conciencia de la presencia de Dios; la idea 
«del uno y del todo. El pecado consiste en el estado del hombre lí-
«mitado por el tiempo y el espacio. Debiendo quedar absorbí-
«do lodo lo que es exterior por el tercer período , todo culto exle-
«ríor debe abolirse. Cualquiera que esté con el Espíritu Santo, aña-
adían en su impía demencia, no puede recibir mancha alguna, ni 
«aun entregándose á la fornicación; cada uno de nosotros es el Cris-
ato y el Espíritu Santo.» 
David de Diñando se apartó mucho de ese espíritu ideal de pan-
teísmo j é hizo de Dios el principio material de todo. Mas hostil to-
davía al Cristianismo que Amaury, buscó principalmente apoyo 
en la filosofía pagana. Pero el torrente de la falsa filosofía con 
el de todos los sistemas heréticos de los Cátaros, Albigenses y otros, 
se confundió pronto con la doctrina de Amaury; porque , como 
unos y otros partían del mismo principio , llegaban todos al mismo 
resultado1. De esta escuela, condenada por las decisiones del 
concilio que se tuvo en París el año de 1209, se derivó, según to-
das las probabilidades, la secta parte montañista parte panteísta 
1 Cf. Staudenmater, Filosofía del Cristianismo, 1.1, p, 629 sig. 
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de los hermanos y hermanas del Libre Espíritu *, que sacaban sus 
nombres de las doclrinas que profesaban, apoyándose en los textos 
de san Juan, iv, 28, y de san Pablo, Rom. Y I I I , 2, L «El espíritu 
«de vida que nos domina, decían, nos ha librado del pecado; 
«libertados de la ley, hemos llegado á ser hijos de Dios.» Según 
su panteísmo místico, análogo al de los Paulicianos, consideraban 
todas las cosas como una emanación inmediata de Dios, y se apli-
caban á sí mismos aquellas palabras de Jesucristo: «Yo y mi Pa-
«dre somos una misma cosa.» «El que ha llegado á esa con-
«viccion, decian, no pertenece ya al mundo de los sentidos, 
«ni puede recibir mancha alguna , y por consiguiente no tiene ne-
«cesidad alguna de Sacramentos.» Como separaban el espíritu y 
el cuerpo de una manera absoluta , pretendian que los excesos de 
la sensualidad no ejercen influencia sobre el alma; y así era como 
algunos de ellos se entregaban con toda seguridad á las impurezas 
mas groseras. Iban vestidos de una manera extraña, y andaban por 
acá y acullá mendigando, siendo conocidos generalmente con el nom-
bre de Beguardos, y en Francia, seguramente por irrisión , con el 
de Turlupines. Acompañábanles sus mujeres como hermanas , de 
donde lomaron también el nombre de schweslriones, de la palabra 
alemana schwester, que significa hermana. Á mediados del siglo X I I I 
excitaron, principalmente en la Suabia, á muchos religiosos y re-
ligiosas á abandonar su regla y á no dejarse dirigir mas que por 
Dios y por su libre espíritu. Tomáronse entonces contra ellos medi-
das muy severas. 
Los Hermanos apostólicos2 pertenecen á la misma familia, y de 
los cuales fue el fundador Gerardo Segarelli, joven muy fanático de 
Parma, á quien rechazaron los Franciscanos. Como muchas otras 
sectas anteriores, se creyó llamado á hacer renacer la era apostólica 
déla Iglesia. Apareció en 1261, acompañado de sus hermanos, men-
digando, cantando y predicando que estaba cerca el reino de Dios. 
1 V . en Engelhardt, Hist. ecd. t. I V , p. 1S1, las obras sobre la materia. 
2 Histor. Dulcini et additamentum ad hist. Dulc. (Muratori, i . I X , p. 423). 
Mosheim, Hist. de la Orden de los Hermanos apostól. (Ensayo de una bist. 
de las herejías, p. 143 sig.). Schlosser, Abelardo y Dulcin. Gotba, 1807. E r o -
m , Fra Dulcino y los Patarinos, episodio histórico de las guerras religiosa?, 
Lips. 1844. 
9 TOMO III . 
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Hicieron por largo tiempo un misterio de su doctrina; mas se des-
cubrió, al fin, que sus tendencias eran enteramente hostiles á la 
Iglesia. Obstinóse Gerardo en sus errores, y sufrió la pena de muer-
te en 1300. Tuvo por sucesor un milanés muy inteligente, llamado 
Fra Dulcino, que desde un principio escribió á toda la cristiandad 
diciendo «que empezaba una nueva era para la Iglesia, y que él y 
«los suyos eran los últimos profetas que habían de venir antes del 
«juicio final (1303).» 
Distinguía Dulcino el reino de Dios en cuatro períodos. Vivian en 
el primero, que abrazaba todos los siglos antes de Jesucristo, los j u -
díos piadosos; en el segundo, de Cristo á Constantino, los cristia-
nos pobres y castos; en el tercero, de Constantino á Garlo Magno, 
la avaricia y la riqueza, quefuéron invadiendo la Iglesia, á pesar de 
la oposición de san Benito y de las Órdenes mendicantes que también 
degeneraron; en el cuarto, renacen la virtud y la castidad: Roma, 
decía, será rechazada con el papa Bonifacio, y el Cristianismo pri-
mitivo restablecido en toda su pureza. Tuvo Dulcino la desgracia de 
verse muchas veces obligado á prorogar su período en que habia de 
alcanzar victoria; pero no le turbaba en lo mas mínimo ver que se 
retardaba la realización de su triunfo. Después de varias peregri-
naciones que hizo al Tirol y á la Dalmacia, reunió sus partidarios en 
Novara, ciudad del Píamente, y declaró abiertamente la guerra á 
Roma después del año 1304. Fueron él y los suyos destruidos en el 
monte Zebello por el hambre y la espada de los cruzados del Obis-
po de Yerceil; y aunque fueron hechos prisioneros él y su hermana 
Margarita, y condenados á una muerte bárbara, quedaron restos de 
esta secta hasta el siglo XV. 
No puede dejar de reconocerse el parentesco de esta doctrina fa-
nática con las ideas del abad Joaquín de Floris en la Calabria, muer-
to el año 1202 1, recogidas en la Introducción al Evangelio eterno 
del franciscano Gerardo (sobre el 1254), amigo íntimo de Juan de 
Parma, general de laÓrden, que mas tarde fue depuesto de su car-
* No es cierto que el tratado «del Evangelio eterno» existiese en la edad 
media. Cf. Engelhardt, Tratado de hist. ecl. Erlangen, 1832, p. 1-180: «Joa-
quín y el Evangelio eterno.» E n contra se tiene de Joaquín : De concordia 
utriusqne Testamenti lib. V . Ven. 1519, in 4. Exposit. Apocal., psalterium de-
cera chordarum (sobre la Trinidad). Ven. 1527, in 4, 
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go *. Las tres edades del mundo forman el fondo de su doctrina: ia 
primera es la del Padre, que vela principalmente sobre el mundo 
judío; la segunda, la del Hijo, durante el cual se desarrolla la Igle-
sia romana. Pero como la doctrina de Cristo y la de los Apósto-
les contiene, según él dice, el Evangelio del reino terrenal en lugar 
del de la vida contemplativa, verdadero fin del hombre , y no pue-
de, por consiguiente, satisfacer del todo las necesidades del espíri-
tu ; es preciso que el Cristianismo desaparezca ante una manifesta-
ción mas alta y mas pura de la vida y ciencia religiosas; y esta era 
nueva, que empieza precisamente en el año 1260, constituye !a ter-
cera edad del mundo, es decir, la del Espíritu Santo, la del espíri-
tu puro, al paso que el primero es el de la carne, y el segundo el 
del espíritu y de la carne. El falso misticismo de todas estas sectas 
llega á su mas alto grado de entusiasmo en el famoso é inteligente 
Maestro Eccart, que explicaba alegóricamente toda la parte histó-
rica de la revelación divina, y explanaba en ella toda su teosofía 
panteística2. 
1 Introductorius in Evangelium aeternum, del cual se encuentran trozos en 
Argentré, Coliectio judicior. de novis erroribus. Par. 1728,1.1, p. 163, y en 
Eccard, t. I I , p. 849, Postilla super Ápocal. cuyos extractos en Baluz. MiscelL 
Jib. I , p. 213 sq. 




FUENTES.—jEToísíemí Codex regu!. monasíicarum, etc. Obras de Helyot, de 
Schmidt y de Biedenfeld. Se halla también un cuadro completo y muy intere-
sante de la vida religiosa de esta época en Hurter, t . I H , p. 427-616; t. I V , 
p. 1-312. Compáresele con Raumer, Historia de los Hohenstaufen, í. Y I , 
p. 320-436, y con Schrwckh, Historia de la Iglesia , parte XXVÍI , 
§ CCXXXIX. 
Introducción. 
La nueva vida en que hablan entrado las Órdenes religiosas ai 
concluir la época anterior, ejerció en ella una grande influencia so-
bre el desarrollo de la Iglesia entera. En el siglo X I el celo refor-
mador de Gregorio Y1I habia reanimado en los pueblos occidentales 
el espíritu de penitencia: continuaron los monjes su obra, y pronto 
se presentaron en el mundo , ya como atrevidos predicadores ante 
los Principes y los Obispos, ya como mediadores de paz entre dos 
partidos enemigos , mostrándose en todas partes los protectores de 
los pobres. Fueron desde luego los claustros el refugio del crimen 
arrepentido y el asilo de la ciencia, amiga de la soledad y del s i -
lencio. Fundábanse en ellos escuelas, cultivábanse las arles, esta-
blecíanse fábricas y talleres1. El favor general de que gozaba la 
1 «Uno se admira cuando lee la enumeración de las bibliotecas de los con-
ventos. Al fin del siglo X I un incendio devoró tres mil volúmenes en la aba-
día de Croyland. E n 1248, la de Glastonebury contenia cuatrocientos volú-
menes , entre los cuales se encontraban muchos poetas é historiadores roma-
nos. E l catálogo de Prifling es menos rico; sin embargo se halla en él un Ho-
mero. ¿Era quizás un original ó simplemente una traducción latina? No se 
dice. Por la misma época Benedictbeuren ensalzaba su Lucano, su Horacio, 
su Virgilio y su Salustio. Este monasterio poseía entre todo doscientos cua-
renta y siete volúmenes. Bajo el abad Wolfran, el de San Miguel, cerca de 
Bamberga, recibió una rica colección de libros, entre los cuales figuran la ma-
yor parte de los poetas latinos, sin contar muchos otros autores de la antigüe-
dad pagana ó cristiana.» Murler, t. OI , p. 582. 
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vida monástica le dió una extensión y formas tan variadas, que Ino-
cencio I I I se creyó obligado á prohibir el establecimiento de nuevas 
Órdenes; debiendo optar los que deseaban ser religiosos entre las 
Órdenes establecidas. No se pudo impedir, á pesar de ese veto, la 
fundación de muchas congregaciones, que se consagraron con una 
energía increíble y con éxito extraordinario á combatir contra los 
peligrosos herejes de esos tiempos. El secreto de su fuerza estaba en 
la severidad de la regla y en la santidad de los fundadores; mas por 
desgracia pronto se vió aparecer en ellas una especie de contradic-
ción entre el voto de pobreza y la posesión de las grandes riquezas 
que adquirieron, contradicción que indicaba una decadencia mas 
ó menos próxima. Una vez disperlado el gusto á los goces sensua-
les, perdió pronto la vocación monástica su carácter sagrado , ca-
yendo los monjes en vicios ocultos, cuando no en públicos escánda-
los. La Órden mas célebre que hubo en la época anterior y en esta 
fue la 
Congregación de Cluny.—Véase el % CXCIX. 
El traje de la Órden era negro y muy sencillo. Mas la disciplina 
se relajó ya mucho bajo la dirección viciosa de un abad , de Pon-
tico, que murió en 1122. Sin embargo, levantaron y extendieron 
la reputación de ese monasterio la ciencia y las altas virtudes de 
Pedro el Venerable, que lo gobernó desde el 1122 al 11S6. He-
mos ya hecho observar, que todos los establecimientos de Bene-
dictinos reconocían por jefe supremo al abad de Cluny, que ele-
gía á los priores de los demás conventos. Celebrábase todos los 
años en esta abadía una asamblea general que deliberaba sobre 
ios mas grandes intereses de la Órden y promulgaba leyes. Con-
tinuaba aun esta Congregación dando Papas y Obispos á la Iglesia ; 
en cambio de lo cual recibia la protección délos Pontífices, que au-
mentó mucho la influencia de la Órden en toda la Francia. Pero las 
riquezas, que siempre iban en aumento, detuvieron súbitamente 
esa sávia vital; y Cluny debió ceder á otros monasterios que se 
hicieron mas dignos de la influencia de que había gozado hasta en-
tonces. 
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§ GCXL. 
Orden del Cister.—San Bernardo. 
FUENTES.—Relatio qualiter incepit ordo Cisterciensis. (Auberti Mircei Chron. 
Cisterciens. ord. Colon. 1614).—Henriquez, Reguia, constit. et privileg. 
ord. Clsterc. Antuerp. ÍQSO.—Holstenius-Brockie, 1. c. t. I I , p. 36S-468. Cf. 
Helyot, Hurter, t. I V , p. 164-200. 
Descontento Roberto del letargo en que los bienes de ese mundo 
hablan hecho caer á sus benedictinos, y mas aun de la tenacidad 
con que se oponían á sus proyectos de reforma, fundó en 1098 una 
nueva congregación en el Cister cerca de Dijon en el obispado de 
Ghalons-sur-Marne, para lo que tuvo que luchar el piadoso Abad 
contra un gran cúmulo de dificultades. El Cister habia de ser ente-
ramente lo contrario á Gluny: una perfecta abnegación de sí mismo, 
una rígida sencillez en el culto, la sumisión al poder diocesano y la 
exclusión de todos los negocios seculares, todo hasta el vestido blan-
co hacia mas chocante el contraste. Después de la muerte de Rober-
to, acaecida en 1108, recibió la Orden su organización definitiva en 
la charta charitatis que fue dada en 1119, y confirmada por Pas-
cual I I . Durante el gobierno de tres abades consecutivos no aumen-
taron los habitantes de una casa tan severa : sin embargo , ya los 
contemporáneos creían ver en ella una viva imágen de los tiempos 
apostólicos , y cuando entró en ella san Bernardo en 1113 brilló el 
Cister entre las mas ilustres congregaciones. Fundó desde luego Ber-
nardo en un bosque impenetrable una sucursal que tomó el nombre 
de Glaraval (Clara milis). Tenia entonces el Santo veinte y cinco 
años, y Guillermo de Champeaux le constituyó jefe de este nuevo 
establecimiento h Perlenecia el joven Abad á una noble y piadosa 
i Bernardi Op. ed. Mabill. Par. 1667-90, 6 t. in fol.; Venet. 1719, 2 t. in 
fol. Su biografía ha sido escrita por tres contemporáneos suyos: Guillermo, 
abad de San-Thierry, Gaufredo y Alain des lies, todos monjes de Claraval, 
(Mabillon, Acta SS. ord. S. Bened. 1.1 y V I ) . Entre los modernos véase Nean-
der, san Bernardo y su tiempo. Berl. 1813. Ratisbome, Vida de san Bernardo. 
Par. 1843. 
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familia de Borgoña: habia nacido en Fontaine el año de 1091, y su 
madre habia puesto un raro cuidado en inspirarle los mas tiernos 
sentimientos de religión. Antes de nacerle este hijo, la habia reve-
lado un sueño que seria un guarda fiel de la casa del Señor. Aven-
tajó pronto el jóven Bernardo á sus compañeros en los estudios es-
peculativos y dialécticos, distinguiéndose desde sus primeros años 
por una vida grave y pacífica, y por una particular inclinación á la 
contemplación, á la soledad y al silencio. Deciade sí mismo que los 
árboles del bosque le habían servido de maestros. Después de una 
corta lucha contra ¡as inclinaciones de su juventud, entró en el claus-
tro del Cister con treinta compañeros. Formado por el estudio de su 
propia conciencia, dispuesto á realizar en sí mismo las mas altas lec-
ciones déla Iglesia, tan distinguido por sus conocimientos y su pru-
dencia práctica como por su humildad profunda y enemiga de ho-
nores , supo vencer todo género de obstáculos y llevar á cabo todos 
sus proyectos con una elocuencia arrebatadora, que confirmaban á 
cada paso numerosos milagros Bernardo fue la personificación de 
su siglo. ¿Quién mejor que él supo combatir las formas tan diver-
sas del genio fantástico que confundía los sueños de una imagina-
ción descabellada, ó los delirios de una razón indócil con el gran 
dispertamiento intelectual de aquellos tiempos? Consagrado entera-
mente á la Iglesia y á la realización del bello ideal que de ella con-
cebía, supo atacar mejor que otro los desórdenes de sus individuos, 
fuesen Obispos, Pontífices ó Reyes, y mejor que otro alguno supo 
prodigarles sus benéficos consejos. Gracias á él fue reconocido Ino-
cencio I I ; revestido de una alta influencia Eugenio I I I ; sancionada 
por una autoridad pontificia la Orden de los Templarios; predicada 
1 E l abate Wibald de Stavello, hablando de esta circunstancia, dice: a Vir 
ille bonus, longo eremi squalore et jejuniis ac pallore confectus, et in quam-
dam spiritualis formae tenuitatera redactus, priüs persuadet visus quam audi-
tus. Optima ei á Deo concessa est natura, eruditio summa, exercitíum ingens, 
pronuntialio aporta, gestus corporis ad omnem dicendi modum accommodatus.» 
(Marlene et Durand, Collectio ampliss. t. TI, p. 339). Godofredo de Vendo-
ma ensalza también la elocuencia de san Bernardo: «Nosse poterunt aliquate-
nus, qui ipsius legerent scripta, etsi longé minus ab eis qui verba ejus saepiüs 
audierunt. Siquidem diffusa erat gratia in labiis ejus et ignitum eloquium ejus 
vehementer, ut non posset ne ipsius quidem stylus, licet eximius, totam illam 
•dulcedinem, totum retiñere feryorem.» 
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con una fuerza irresistible una nueva Cruzada, y restituidos, en ímT 
los herejes al seno de la Iglesia. ¡ Qué de cosas para un solo hom-
bre! Mas desgraciadamente ese poderoso representante del elemento 
espiritual, ese ángel de paz entre los pueblos y los Reyes, no tardó 
en seguir al sepulcro á su amigo Eugenio I I I . Murió en 20 de agosto 
de 1153, y en 1174 fue ya canonizado en virtud de las apremiantes 
súplicas de todas las naciones. La Órden del Cister conservó después 
de su muerte el primer puesto entre las congregaciones religiosas. 
Extendióse con una maravillosa rapidez por toda Europa , porque 
espiraban al pié de sus muros solitarios las borrascas del mundo, y 
hallaban reposo y consuelo en sus tranquilas celdas una multitud 
de corazones lacerados. «¡ Ah! exclamaba un monje del Cister, ¡cuán-
«to mas dulce seria para mí cultivar la sabiduría como simple her-
«mano en el fondo de nuestras cabanas, que acompañar á mi ami-
«go á las mas magníficas ciudades! 
§ CCXLI. 
Órden de Grammont (Gran Monte). 
FUENTES.—Historia brevis prior. Grandimontensium; histor. prolisior prior, 
Grand. et Vita S. Stephani, ord. Grand. por Gerardo, séptimo prior de 
Grammont. (Marlene et Durand, Collect. ampliss. t. V I , p. 113 sq. 125sq, 
et 1080 sq. Mabill. Ann. ord. S. Bened. t. V , p. 6S). Cf. Helyot, Eurter, 
t. I V p. 137 sq. 
Estéban de Thiers nació en la Auvernia, de padres que le habían 
pedido fervorosamente á Dios por espacio de muchos años. Tuvo una 
educación esmeradísima, y antes de llegar á la pubertad acompañó 
ya á su padre en una peregrinación que hizo al sepulcro de san Ni -
colás de Barí. Cayó enfermo á la vuelta y fue recogido en Benevento 
por el arzobispo Milon, que era también oriundo de Auvernia. Re-
cibió Estéban bajo su dirección una instrucción sólida y propia para 
hacerle entrar en el estado eclesiástico ; pero al visitar nuestro joven 
un monasterio de la Calabria se sintió tan fuertemente conmovido, 
que apenas hubo vuelto á Francia en 1073, fundó la nueva Órden 
de Grammont con el favor especial de Gregorio V I I . «Fundad, le 
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«dijo este, laníos monasterios como estrellas hay en el cielo ; pero 
«procurad obtener de san Benito mas bendiciones espirituales que 
«temporales.» Á fin de conformarse con los deseos del Pontífice, pu-
so desde luego por fundamento la regla de los Benedictinos; pero 
mas larde, cuando sus religiosos fuéron á preguntarle á que Órden 
pertenecían: «Al Evangelio, les dijo, que ha dado origen á todas 
«las reglas. Tal debe ser vuestra respuesta. Por lo que á mí toca, no 
«quiero que me llamen ni monje, ni canónigo, ni ermitaño: estos 
«nombres son demasiado sagrados, demasiado apropiados á una v i -
ada perfecta, para que me atreva á usurparlos.» 
La austeridad de su vida y la que exigía de los demás le atraje-
ron poco á poco algunos compañeros que estableció en Muret. Mu-
rió Esléban en 1121, y no les dejó por herencia mas que la pobre-
za y una indestructible confianza en la bondad divina. Mostráronse 
fieles los hijos al espíritu de su padre; abandonaron la legítima po-
sesión de Muret, que les disputaban, solo para evitar pleitos, y si-
guieron la voz del cielo que les llamaba á Grammont. Atribuyenja 
primera regla escrita para la Órden, unos al cuarto abad Esléban 
de Lisiac, otros al séptimo llamado Gerardo : no hay otra que re-
comiende una mas completa pobreza. «Jamás el hombre, dice esta 
«regla, está mas seguro del amor divino que cuando pobre; debéis, 
«pues, conformaros rigurosamente con serlo toda vuestra vida. 
«Ni aun los enfermos podrán comer carne. La administración de to-
ados los negocios temporales estará coníiadaáhermanos legos.»Mas 
precisamente contra ese escollo imprevisto se estrelló esta Órden tan 
pacifica y honrada. Sucumbió durante el siglo X I l , á causa de las 
audaces usurpaciones de los hermanos legos con respecto á la direc-
ción espiritual. 
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§ CGXLI1. 
Los Cartujos. 
FUENTES.—Vida de san Bruno. (Bolland. Acta SS. mens. Octobr. t. 11!, 
p. 491 sq.). — Mabillon, Ann. t. V , p. 202; ejusd. Acta SS. ord. S. Bened. 
t. V I , P. I I , pref. p. 32 sq. Véase también la terrible leyenda intitulada: De 
vera causa secessus S. Brunon. in eremum. (Launoi, Op. t. I I , P. I I , p. 324 
sq.). Cf. Helyot, t. V I I ; Hurter, t. I V , p. 149 sq. 
El fundador de esta Órden fue Bruno, presbítero de Colonia, y la 
fundó en 1084. Había dirigido la escuela principal de Reims, y con-
taba á Urbano I I entre sus discípulos. Afectóle mucho la vida mun-
dana del arzobispo Manasés % que se había aventurado á decir: 
«Bella cosa es el arzobispado de Reims ; ¡lástima que para percibir 
«sus rentas sea preciso cantar misas!» Retiróse Bruno con algunos 
amigos que participaban de sus ideas á la diócesis de Grenoble, cu-
yo prelado le acogió con placer y suma deferencia. Habia á algunas 
leguas de la ciudad una soledad espantosa, llamada la Cartuja, y 
esta fue la destinada á ser la cuna de una Órden mas rigurosa que 
otra alguna. Prescribía la regla un silencio perpétuo, la abstinencia 
de la carne y un cilicio por vestido. Comunicó, sin embargo, Bruno 
á sus hermanos un amor decidido á la ciencia; y además de prácti-
cas religiosas y trabajos manuales, les impuso por deber el sacar 
copias de los autores antiguos y de las actas mas importantes, á fin 
de asegurarles títulos al agradecimiento de las generaciones futu-
ras. Á pesar de su rigidez, propagóse rápidamente la Órden y se ex-
tendió hasta formar una rama colateral para las mujeres. El profundo 
espiritualismo que distinguía á los Cartujos les hizo adquirir una gran-
de importancia mientras se agitó la gran cuestión de las investidu-
ras. Urbano I I quiso tener junto á sí al austero Bruno; mas este 
Santo era poco apto para la vida activa de la corte , y menos aun 
para el obispado de Reggío que quiso el Papa conferirle. Encontró 
una nueva Cartuja en Torre de Calabria, donde murió en 1101. El 
espíritu del Fundador, el rigor que se observó desde un principio y 
1 L a idea capital de la tremenda leyenda que he citado en las fuentes forma 
evidentemente parte de la historia de los desórdenes que se achacan á Manasés. 
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d amor á la contemplación, se conservaron en los monasterios de su 
¡Órden mas intactos que en ninguna parte; y ni aun el esplendor que 
ios rodeó mas tarde pudo llegar á disminuirlos. El prior Guigo, que 
gobernó la primera Cartuja y murió en 1137, dejó un piadoso le-
gado y una fresca pintura de la vida ascética en su obra titulada: 
Manual de los monjes. «Hay, dice , cuatro gradas casi inseparables 
«para llegar al cielo : la lectura, la meditación, la oración y la eon-
«templacion. Dedicaos por de pronto á la lectura, y os conducirá á 
«la meditación; llamad á la puerta de esta con la oración, y os abri-
«rá paso al dominio de la contemplación mas pura. Lleva la lectura 
«los alimentos á la boca; la meditación los rompe y masca; la ora-
«cion dispierta el gusto; mas el verdadero goce está en la contem-
«placion, que renueva nuestro ser y nos procura la felicidad. En 
«ciertos placeres sensuales el alma y el cuerpo parecen confundirse: 
«el hombre no es entonces mas que materia. De una manera seme-
jante, en el otro extremo de la línea y en la mas alta contempla-
ación, todos los movimientos é inclinaciones del cuerpo están tam-
«bien absorbidos y neutralizados por el alma, de manera que la carne 
«no contradice ya al espíritu. El hombre es entonces completamente 
«espiritual. Los hay que corren á Jerusalen: pero vosotros debéis i r 
«mas léjos, debéis llegar hasta la paciencia y la humildad. La Ciu-
«dad santa la encontraréis acá en la tierra; pero las otras dos están 
«mas allá del mundo.» 
En 1141 se tuvo por primera vez la idea de convocar en la Car-
tuja de Grenoble una asamblea general que presidió el jefe de 
esta casa , y asistieron á ella todos los priores de los diversos mo-
nasterios que existían. Ocupáronse en hacer reglamentos para la 
Orden entera y en establecer en cada monasterio una rigurosa vigi-
lancia. 
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§ GCXLIII. 
Premonsíratenses. 
TDENTES.—Norbertí Vita por el jesuíta Papebrockio. (Bolland. Acta SS, mens, 
Jun. t. I , p. 804).— Hermanni monachi, de Miracuiís S. Mariae laudes I I I , 
2 sq. (Guiherii Op. ed. D'Achery, p. Mi) .—Hugo, Vida de san Norberto. 
Lusemb. 1704, in 4. Bibl. ord. Praera. auct. J . lePaige. Par. 1633. Cf. He-
lyot, t. I I , p. 206 sq.—fluríer, 1. c. t. I V , p. 200. 
Norberto de Genned nació en Santen, en el ducado de Cleves, 
Capellán en un principio de Enrique V, y luego canónigo de Colo-
nia, tenia una gran fortuna y podia aspirar por su posición á todos 
los honores eclesiásticos. Pero mientras se mecia en sus mundanas 
ilusiones y brillantes esperanzas, cayó un dia el rayo á sus piés, y 
este aviso del cielo le manifestó la miseria de las cosas humanas. No 
habiendo podido hacer entrar en sus ideas de reforma á los canóni-
gos de algunas catedrales, distribuyó sus bienes á los pobres, y se 
puso á predicar la penitencia en Francia y Alemania. Los esquilo-
nes de los pastores le servían para reunir en torno suyo á los oyen-
tes. Su elocuencia grave y varonil producía una impresión profunda, 
tanto, que á su voz suspendían las hostilidades y se abrazaban ca-
balleros armados de todas armas. Todos se disputaban el honor de 
recibir al hombre de la paz. En 1119 recibió autorización de Calix-
to I I para fundar una Orden, y al año siguiente realizó Norberto 
sus proyectos en un valle muy insalubre, situado cerca de Reims en 
el interior del bosque de Coucy, conocido con el nombre de Pre-
montré. Las constituciones de los Agustinos sirvieron de base á la 
regla de los canónigos reformados, que quedaron sujetos á los rigo-
rosos deberes de monjes *. 
Confirmó Honorio I I esta organización. Aunque Norberto procu-
ró con el mayor celo la prosperidad de su Órden, estaba tan lejos de 
1 Se suscitó una disputa entre los monjes y los canónigos para saber cuálefr 
eran superiores á los otros. Respecto á los últ imos, véase Lamb. abb. S. Rufi, 
ep. ad Ogerium. (Martene, Thesaur. 1.1, p. 329 sq.) y en lo concerniente h 
los primeros, -átaeicmii ep. I I I ; Ruperti Tuit. snp. quaed. capitula reg. Ben^ 
{Op. t. I I , p. 965). 
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preferirle á ningún otro género de vida, que rechazó las proposicio-
nes del piadoso Teobaldo, conde de Champaña, que quiso unirse á 
él con todas sus riquezas: «Léjos de mí, exclamó, la idea de querer 
«destruir la obra de Dios; vuestra conducta destruiría el bien que 
«hacéis como príncipe. » 
Guando el santo canónigo fué á predicar á la dieta de Spira en 
1126, se le eligió arzobispo de Magdeburgo. Su resistencia fue te-
naz ; cuando entró en su ciudad episcopal, llevaba vestidos tan 
pobres que contrastaban de una manera singular con la pompa de 
su comitiva. Su rigor, sin embargo, fue no menos odioso al clero 
que al pueblo, y debió, al fin, escapar. Había hecho un viaje á I ta-
lia, de la cual era canciller cuando murió en 1134. Su muerte fue 
muy sentida, y le concilló todos los corazones. Nadie se atrevió á 
disputar á Premontré las santas reliquias de su cuerpo. 
§ CCXLIV. 
Los Carmelitas y la Órden de Fontevrault. 
FUENTES.—Juan. Phocas (118S), Compendiaria descriptio casíror. eíurbiura 
ab urbe Ántiochia usque ad Hierosolym. fLeon. Állatii Symmicta. VeneU 
1733, in fol.).—Jacob de Vitriaco, Hist. Hierosolym. c. S2, (Bongars, P. It 
p. 1073). Alberti regula en Eolstenius, t. I I I , p. 18 sq. Cf. Dan. k Virg. M a -
r ía , Speculum Carmelitar. Antuerp. 1680 , 4 t. ¡n fol.—Helyot, 1.1; Eurter, 
t. I V , p. 211. 
Esta Órden debió su origen al cruzado Bertoldo de Calabria, 
que en 11S6 construyó para él y sus compañeros en las alturas 
del Carmelo , no léjos de la caverna en que se retiró el profeta 
Elias, algunas cabañas que pronto se convirtieron en monas-
terio. Como había muchos siglos que habitaban solitarios en esta 
montaña para perpetuar en ella la memoria de Elias y de Elí-
seo *, los Carmelitas se creyeron autorizados para reconocer por 
su fundador al mismo Profeta 2. Accediendo á la súplica de su 
segundo abad, el patriarca de Jerusalen, Alberto, les impuso 
1 I I I Reg. xvn i , 19 sq.; I V Reg. n , 25; iv, 2S. 
2 Papebrockio en algunos de sus tratados ha hecho ver las cosas en su ver-
dadero punto de vista (los Bolland. mens. Apr. 1.1, p. 774 sig.). 
en 1209 una regla severa : la pobreza absoluta, la reclusión en cel-
das aisladas, la abstinencia de toda suerte de carne, etc., y Hono-
rio I I I la confirmó en 1221. Las conquistas de los sarracenos hicie-
ron perder á los Carmelitas su moDasterio y la vida de anacoretas. 
Entonces Inocencio IV les dió nuevas posesiones en Occidente y el 
título de Frailes de Nuestra Señora del monte Carmelo. Según una 
piadosa leyenda, el sexto general de la Orden, Simón Stock, recibió 
de la misma Virgen el vestido ó escapulario (scapulare), con la pro-
mesa de que el que muriese vestido con él no correría riesgo de ser 
condenado eternamente i . Luego después, los Carmelitas fueron 
comprendidos en las Órdenes mendicantes (1245); y cuando Euge-
nio IV suavizó y desarrolló su regla, fueron divididos en conventua-
les 6 calzados, observantes ó descalzos. Con el tiempo se reunieron á 
su Órden muchas cofradías del Escapulario, cuyo inmediato objeto 
era honrar á la santa Virgen de una manera especial, y dedicarse á 
obras piadosas. 
Puede asemejarse á los Carmelitas la Órden de Fonlevraull, que 
se dedicó de una manera tan especial al culto de la Reina de! 
cielo 2, y que fue fundada en 1094 por Roberto d'Arbrissel, cate-
drático que había sido de teología en París, y coadjutor del Obispo 
de Rennes (1085); funciones en que había desplegado la mayor 
energía por la reforma eclesiástica. Después de la muerte del Obis-
po, desesperando Roberto de conseguir que los canónigos se en-
mendasen, se dedicó de nuevo y momentáneamente á la ense-
ñanza en Angers; mas luego la abandonó para dedicarse á una 
vida de penitencia y abnegación en el bosque salvaje de Craon. 
Su único alimento eran raíces y yerbas, y la tierra era su ca-
ma. Presentáronse en la ermita algunos que deseaban participar de 
su vida , y se vió precisado á hacer tres divisiones de frailes, que 
distribuyó en los bosques vecinos. Él mismo construyó un mo-
nasterio en Craon, en medio de la soledad en 1094, y le dió la re-
gla de san Agustín. El papa Urbano I I envió á Roberto la órden 
de predicar la Cruzada, y penetrando su voz ardiente en todas 
1 Launoi, Diss. V de Simón. Stockii viso, de Sabbathinae bullae privill. et 
Scapularis Carmelitar. sodalitate. (Opp. t. I I , P. I I ) . 
2 Mabillon. Ann. t. V , p. 314 sq. Bolland. Acta SS. mens. Febr. t. I I I , 
p. S93 sq. Cf. Helyot, t. V I . 
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las almas, las obligaba á que abandonasen el vicio para comenzar una 
vida nueva1. En el último año del siglo, erigió dos nuevas casas 
en Fontevrault (fons Ehraldij, lugar cubierto de espinas y zarzas. 
Uno de estos monasterios fue destinado para hombres, y el otro pa-
ra mujeres, y luego fueron pequeños para la muchedumbre que se 
presentaba; y por lo mismo fue preciso fundar otros nuevos en 
1100. Pascual I I confirmó la Órden en 1106 y 1113. Á imitación 
del Salvador moribupdo, que encomendó á su Madre su predilecto 
discípulo, Roberto confió sus monasterios de hombres y mujeres á 
la santa Virgen, sometiéndolos á la abadesa de Nuestra Señora de 
Fontevrault. Finalmente, les impuso la difícil y delicada misión de 
hacer volver á buen camino á las mujeres entregadas á la disolu-
ción ; tarea penosa á que habia dedicado todas las fuerzas de su v i -
da, olvidando, quizás con demasiada frecuencia, el decoro que era 
debido á su posición y el cuidado de su reputación propia. Roberto 
murió en 1117. 
«¡Oh, cuándichosa eres! se exclamaba á la vista de una jóven 
«doncella que entraba al claustro , un fiel intérprete de los sen-
«timientos de su siglo, ¡ cuán feliz eres por haber desechado á los 
«hijos de los hombres y escogido al Hijo del Omnipotente por es-
«poso! Te querrá tanto mas cuanto tus vestidos serán mas po-
«bres, y mas puro el brillo de tu virginidad. Bien has hecho en 
«despreciar las riquezas perecederas y los pérfidos tesoros; mas 
«en adelante has de procurar que ninguna cosa mundana entre en 
«tu alma; ofrécete toda entera en sacrificio á tu celestial despu-
lsado2.» 
1 Balderic dice en so biografía (Bolland, Acta SS. d. 23 mens. Febr.) , 
c. I V , núm. 23 : «Tantam praedictionis gratiam Dominus donaverat ut, cüm 
communem sermocinationem populo faceret, unusquisque quod sibi conve-
niebat, acciperet.» — Ihid.: «Ego audentér dico, Robertum in miraculis co-
piosum, super daemones imperiosum , super principes gloriosum. Quis enim 
nostri temporis tot lánguidos curavit, tot leprosos mundavit, tot mortuos sus-
cita vit? Qui de térra est, de térra loquitur et mirácula in corporibus admiratur. 
Qui autem spirüualis est, lánguidos et leprosos, mortuos quoque convaluisse 
testatur, guando quilibet animabus languidis et leprosis suscitandis consulit et 
medetur.» 
2 Petr. Bies. Epístola 33. 
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§ CCXLY. 
Antónimos, Trinitarios, Mercenarios y Humillados. 
No hay repugnancia de la naturaleza ni sentimiento de disgusto 
que no sepa vencer la caridad cristiana. Por lo tanto, en tiempos 
desgraciados, en que regiones enteras eran desoladas por epidemias 
terribles, produjo esta caridad asociaciones religiosas destinadas á 
dar los socorros corporales y espirituales á los enfermos y apestados. 
Al lado de la lepra, que se introdujo desde el Oriente en Europa, avan-
zó un cruel contagio WzmdLáo fuego sagrado ó fuego de san Antonio, 
que, después de atroces padecimientos, mataba al paciente, ó le 
dejaba mutilado para toda la vida. 
El hijo de un gentil hombre delfinés, llamado Gastón, fue ata-
cado por esta enfermedad : acudió el padre á la intercesión de 
san Antonio , y logró la curación de su hijo; y ambos, profunda-
mente agradecidos, fuéron de peregrinos á Didier-la-Mothe, en 
donde se veneraba particularmente al Santo, y emplearon su for-
tuna en la fundación de una nueva Órden destinada á cuidar los 
enfermos del mismo género. Estos religiosos, luego que fueron 
confirmados por Urbano 11 en 1096, tomaron el nombre de An-
tonianos ú Hospitalarios. Su hábito era negro con la mitad de 
una cruz azul sobre el pecho. En sus principios estuvo forma-
da la Órden por legos , y luego por canónigos sujetos á la regla de 
san Agustín 1. Igualmente se formó una asociación de legos y ecle-
siásticos para dedicarse al cuidado de los leprosos. «Estos frai-
«les , dice el contemporáneo Jaime de Vitry, muerto en 1240, se 
«violentan de un modo increíble en medio de una corrupción des-
«agradable y de los mas nauseabundos olores, sufren por amor 
«de Jesucristo una penitencia sin igual, comparable con los tor-
«mentos de los santos mártires.» Respecto á los Trinitarios*, pue-
de mirarse como su fundador al pontífice Inocencio I I I , quien 
1 Bolland. Acta SS. mens. Jan. t. I I , p. 160. Kapp, de FratribusS. Anto-
nii. Lips. 1737, in 4. 
2 Bonaventura Baro, Ann. ordin. S. Trin. Rom. 1684. Regula en Bolsíen. 
t. I I I , p. 3 sq. Cf. Helyot, t. I I ; Hurter, t, I Y , p. 213, 
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después de haber interpretado un sueño que había tenido al mis-
mo tiempo Juan de Matha, teólogo de París, y Félix de Yaloís, 
dirigió sus pensamientos hácia la redención de los cristianos he-
chos prisioneros por los sarracenos, dispuso las reglas de la Or-
den {Ordo de Medemptione captivorum), y la denominó Órden de 
los Trinitarios. Sus hábitos eran blancos con una cruz roja y azul. 
La Francia los acogió con favor, les dió mucho dinero y gran nú-
mero de miembros, muchos de los cuales eran muy sábios. En 
1200 fueron rescatados en Marruecos doscientos cristianos que 
volvieron á sus hogares. Los miembros de la órden , que los fran-
ceses llamaron también Mathurins, del nombre de su primera igle-
sia en París, se extendieron con rapidez por la Francia meridional, 
y fundaron en ella monasterios para mujeres. El general (minisfer 
generalisj fijó su residencia en Cerfroy. La Órden penetró en Espa-
ña, donde las continuas guerras con los moros les ofrecieron oca-
sión para hacer eminentes servicios á la Iglesia y á la sociedad. Pe-
ro mayores fueron los que le prestó la Órden de la Merced, funda-
da en Barcelona el 10 de agosto de 1218 por el rey D. Jaime I de 
Aragón, por san Pedro Nolasco y san Raimundo de Peñafort, por 
órden de la santísima Virgen que se apareció á los tres en una no-
che , quedando por lo mismo colocada bajo la especial protección de 
la santa Virgen f Ordo B . Mariae de MercedeJ. Los frailes de la Mer-
ced habían de emplear su vida é intereses para el rescate de los es-
clavos. Gregorio IX confirmó una Órden que tan admirablemente 
animaba el espíritu de abnegación. 
Los Humillados1 formaban como un grado intermedio entre el 
mundo y el claustro. En un principio fueron no mas que algunas 
personas piadosas que se reunían para rogar en común ; tales, por 
ejemplo, como un pequeño número de familias arrojadas de Milán 
en el siglo X I por Enrique I I . Los Humillados generalmente se com-
ponían de trabajadores; pues tenian por principio que habían de v i -
vir del trabajo de sus manos, y de otra parte se ocupaban, sobre 
todo , en preparar las lanas y fabricar paño. Cada miembro traba-
jaba, no para si, sino para la comunidad , que atendía á todas sus 
necesidades. De esta manera se compensaba el trabajo mas débil de 
1 Tirahoschi, Velera Humiliator. monumenta. Mediol. 1766 sq. 3 t. in 4; 
Hurter, V I V , p. 233. 
10 TOMO I I I . 
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los valetudinarios y viejos con el de los jóvenes y de la edad madu-
ra, y se evitaba el descontento y la zozobra. Después se les asocia-
ron monjes y curas. Inocencio I I I les dió la regla de san Benito mo-
dificada. Gregorio IX suavizó la rudeza de los trabajos con motivo 
de los rigurosos ayunos de los Humillados, que ya en 1216 tuvie-
ron un gran maestre. La actividad y pureza de costumbres que les 
distinguía les mereció el respeto general; y algunas veces la voz 
pública los llevó á funciones eminentes. Sin embargo, como en lo 
sucesivo las preocupaciones mundanas invadieron la Orden, fue su-
primida por Pió V en 1571. 
§ CGXLVI. 
Las tres grandes Órdenes militares y religiosas. 
Según Tácito, la caballería ya formaba entre los germanos el 
principal cuerpo del ejército. En tiempo del régimen feudal, y so-
bre todo en el de los Carlovingios, los grandes propietarios, que 
servían á caballo, formaban una clase aparte y distinta de los ple-
beyos. La Iglesia hubo de apelar á todas sus fuerzas para poner lí-
mites á los desafíos de los caballeros y á la barbarie de sus torneos • 
y con las Cruzadas llegó á dar á la caballería una dirección mas 
útil y mas noble. En lo sucesivo , para ser admitido en sus filas se 
había de manifestar que se conocía perfectamente el uso de las ar-
mas , y que se tenia una conducta cristiana. Efectivamente, desde 
la primera Cruzada, los que hubieron alcanzado una indisputable 
reputación de valor, sin incurrir en acto alguno deshonroso hasta 
la edad v i r i l , tomaron un puesto superior en su propia clase (mili-
tes equites J , y recibieron una especie de iniciación precedida de un 
juramento público y solemne. Desde entonces los caballeros fue-
ron tanto mas considerados, en cuanto se atribuyó á su pruden-
cia, no menos que á su audacia, el feliz éxito de la Cruza-
da. Este noble ejemplo dispertó en los que no habían tomado parte 
en la empresa un deseo heróico de señalarse con proezas análogas^ 
y creó esas brillantes asambleas de la caballería, que tan vasto 
campo dieron á la imaginación y á la poesía. El Occidente se lanzá 
á una nueva carrera, como en otro tiempo la Grecia á los juegos 
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de Nemea y de Corinlo. Después , cuando el entusiasmo religioso 
alimentado por las Cruzadas estuvo apagado, y las mujeres y jóve-
nes asistieron á los torneos, entonces un nuevo vuelo, pero facti-
cio , empujó al caballero á velar en las carreteras y á proteger los 
trabajadores para agradar á su dama; pero privó á la institución de 
su verdadera dignidad. Así cayó poco á poco la caballería, y rea-
parecieron los bárbaros combates de los primitivos tiempos. 
Las Órdenes militares combinan en su organización la existencia 
del religioso y la del guerrero. El pensamiento fundamental del 
primero es renunciar á su propia voluntad, sea elevándose 
por la contemplación hasta á las cosas eternas, sea amoldándose en 
el amor divino por la consagración de su vida al servicio del próji-
mo. Las Órdenes militares fueron producidas por esta última idea, 
y añadieron á los tres votos monásticos el de hacer la guerra á los 
infieles. El régimen feudal estaba fundado en la posesión del feudo 
por el hijo mayor, y los otros hijos pudieron hallar en la nueva Or-
den una posición conveniente, adecuada á su rango y santificada 
por la Religión. 
En los tiempos en que florecía el califato del Cairo, muchos 
mercaderes de Amalfi construyeron una iglesia en Jerusalen bajo 
la invocación de la santa Virgen en 1048. Poquito á poco asociaron 
á ella un hospital , luego otro para los peregrinos. Los que 
los servían bajo Gerardo , tomaron el nombre de Hermanos hospita-
larios de san Juan Bautista en 1099. Su sucesor Raimundo de Puy 
añadió en 1118 á los deberes de ofrecer hospitalidad y cui-
dar de los enfermos, el de hacer la guerra contra los infieles. Mas 
tarde se establecieron nuevas divisiones,. hubo sacerdotes, ca-
balleros y hermanos sirvientes, gobernados por un gran maestre, 
comendadores y capítulos de caballeros. Esta organización fue san-
cionada por Inocencio I I , que permitió á los Hospitalarios el uso de 
una cruz blanca en el pecho y otra roja en el estandarte1. Los 
caballeros de san Juan conservaron siempre una reputación digna 
1 WiMmus Tyr. lib. 1,10; X V I I I , 4 sq. Jacob, de Vitriaco, Hist. Bieros. 
c. 64; Statuta ord. Holsten. t. I I , p. 444 sq. Privilegia, i»fansí, t. X X I , p. 780 
sq. (Vertot) Historia de los caball. hospital, de san Juan. Par. 1726,41. in 4; 
1761, 7 t. Huríer, t. I V , p. 313. Ganger, Órdenes de caballería de Jerusalen, 
ó los Malteses, según documentos inéditos y auténticos. Carlsr. 1844. 
10* 
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de su vocación; pero, agobiados por los sarracenos, se retiraron á 
Rodas en 1310, y finalmente á Malta en 1S30. 
En el momento que los Hospitalarios se encargaban así de hacer 
la guerra á los infieles, nueve caballeros á las órdenes de Hugo de 
los Paganos (magister müitiae), anadian á su voto ordinario los de 
la Religión, y el rey Balduino I I les dió su palacio para habitarlo. 
Estaba colocado en el propio lugar en que estuvo edificado el anti-
guo templo de Salomón , y de ahí vino que se dió á la nueva mil i -
cia sagrada el nombre de Templarios (pauperes commilitones Chris-
ti templique Salomonis). Con todo, la nueva Órden iba á morir al 
nacer, cuando algunos de sus miembros fuéron á Francia para pre-
sentarse al concilio de Troyes en 1127 y pedirle una regla. Gracias 
á la intervención de san Bernardo , les fue señalada por Honorio I I 
la obligación de defender á los peregrinos contra los malhechores 
que infestaban los caminos. Su vestido fue muy sencillo : una ca-
pa blanca con una cruz roja *. Los Templarios, poderosamente 
sostenidos por el Occidente, hicieron los mas grandes servicios á la 
• cristiandad contra los turcos y sarracenos. Cuando fue quitada Pto-
lemaida á los cristianos, se establecieron en la isla de Chipre, y po-
co después volvieron á Europa, donde se fijaron en las inmensas 
posesiones que habían adquirido como asociación general de la no-
bleza , y París fue el centro de la Órden. 
Los hermanos Hospitalarios ofrecían sus cuidados á los peregri-
nos de todas las naciones; pero á menudo les era imposible hacerse 
entender por los alemanes. Esta circunstancia hizo concebir en 1128 
la idea de edificar un hospicio germánico , que estuvo sujeto á la 
inspección del gran maestre de san Juan de Jerusalen. Pero como, 
á pesar de esta mejora, los peregrinos alemanes fueron descuidados 
durante el sitio de Accon, los paisanos de Brema y de Lubek for-
maron en la Ciudad santa un nuevo establecimiento nacional, al 
1 Willelm. T y r . X I I , 7. Jac. de Vitriaco, c. 6S. Bernardi Tract. de nov. 
inilitia , sive Adhortatio ad milit. Templi; regula en Holsten. t. I I , p. 429 sig. 
Mansi, t. X X I , p. 303 sig. Münter, Estatutos de la Órden de los Terapiarios, 
Berl. 1794. Dvpuy, Hlst. de los Templarios, Par. 1630; Brux. 1731, en 4." 
D'Estivál, Hist. crít. y apolog. de los caballeros del Temple. Par. 1789,2 vol. 
en 4.° Helyot, t. V I . Wilcke, Hist. de los Templ. Lips. 1826-33. Áddison, 
Hist. de los caballeros Templarios. Lónd. 1841. Tocante á la polémica susci-
tada cuando la Órden fue suprimida, véase § 266. 
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que pronto se asoció el primero. Tal fue el origen de la Orden Teu-
tónica , también bajo la invocación de la santa Virgen, cuyo primer 
jefe fue Walpot de Bassen (1190) y cuyo vestido consistía en una 
capa blanca con cruz roja ^ No se tardó en obtener la doble confir-
mación de Clemente 111 y de Enrique Y I . Luego tuvo la Órdendos 
mil miembros; y cuando Damíela fue tomada con su ayuda 
en 1219 , se les concedió tierras en Prusia en 1226 con el encargo 
de proteger á los cristianos de estas comarcas contra las incursio-
nes de sus vecinos idólatras. Diferentes ciudades debieron la exis-
tencia á estos caballeros ; entre ellas tenemos Marienwerder, Thorn, 
Culm , Rheden, Elbing y Koenigsberg (1232-85). Después de ta. 
pérdida de Accon el gran maestre residió algún tiempo en Yenecia, 
desde donde trasladó su permanencia á Mariemburgo en 1309. La 
Orden de los Fortaespadas, que se levantó en 1202 en Lituania, se 
reunió treinta y cinco años después á la Órden Teutónica2. 
1 Jac . de Vitriaco, c. 66. Hennig, Estatutos de las Órdenes alemanas. Kos-
Bigsb. 1806. Petri de Duisburg (hacia 1236) Chronic. Pruss. sive Hist. Teut. 
ord. ed. Hartlmoch. lenae, 1679, in 4. DuelliHist. ord. equií. Teut. Vien. 1727, 
in fol. Voigt, Hist. de Prusia hasta la calda de las Órdenes alemanas. Kcenigsb. 
1827,9 vol. 




Órdenes mendicantes.—San Francisco de Asis.—Santo Domingo. 
FUENTES.—Vita S. Francisci por Thom. de Celano en 1329, después comple-
tada, en 1246, porieo Angelo y Rufino, sobre todo san ^ uenaDewíwra . (Bol -
land. Acta SS. mens, Oct. t. I I , p. 633 sq.). Regula en Eolsten-BrocMe, 
t. I I I . Cf. Luc. Wadding, Ann. minor. 1S40. Lugd. 162S sq. 8 t. in fol. 1364; 
Rom. 1731,19 t. in fol.— E d . Voigt, san Francisco de Asis , ensayo históri-
co. Tubinga, 1840.—1?. Chavinde Malan, Hist. de san Francisco de Asis 
(1182-1226). París , 1841. Cf. Hurter, t. I V , p. 249-82. 
Vita S. Dominici, por sus sucesores Jordán y Humberto, quinto general. 
(Bolland. Acta SS. mens. August. 1.1, p. 358 sq.) . Constitut. fratr. ord. 
Praedicator. en Holsten. t. IV , p. 10 sq. — Ripoli et Bremond. Bullar. ord. 
Praed.1737sq.6t.in fol.—iJíamacMíaliorumqueann. ord. Praed,Rom. 1746. 
—Lacordaire, Las Órdenes religiosas y nuestro tiempo. París, 1839.—Idewi, 
Vida de santo Domingo.—.Huríer, t. I V , p. 282-312. 
Esta época tan fecunda en instituciones de todo género produjo 
también en las Órdenes mendicantes una especie de caballería pu-
ramente espiritual, mas heroica todavía que la primera, y que, 
única en la historia, llenó de la manera mas admirable la misión 
mas difícil. Muchas causas contribuyeron á su establecimiento: 
los peligros de la Religión amenazada en medio de sus triun-
fos ; las necesidades del pueblo, que deseaba con ardor guias ani-
mados de un espíritu apostólico , que no hallaba en el Clero secu-
lar ; la audacia de los Gátaros y de los Valdenses, que por todas 
partes esparcían sus místicos sueños, y finalmente la intervención 
general de los monjes en la educación del pueblo y dirección délas 
almas. Todo se aunaba, pues , para formarse una nueva Orden, 
que siendo superior á las sectas en la austeridad, en el espíritu de 
abnegación y de penitencia , tenia que destruir con el hecho las 
objeciones de los herejes, y levantar en su presencia una verdade-
ra caballería espiritual. Una vez manifestado este pensamiento, 
produjo el de extender la esfera de la actividad monástica y de 
combinar los deberes del monje y del cura, á imitación de lo que 
acababa de suceder con las Órdenes militares. Á principios del si-
glo X I I I se ocuparon en este problema dos espíritus igualmente 
eminentes; los dos tuvieron en lo sucesivo relaciones amistosasr 
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aunque cada uno de ellos resolvió la cuestión de una manera dife-
rente *. 
Francisco de Asis nació en el año de 1182 de un rico negociante 
en la ciudad de Asis, en los Estados pontificios. En medio de los 
placeres y caprichos de la juventud , Francisco conservó la verda-
dera nobleza del alma, y se manifestaba compasivo y generoso 
hasta la prodigalidad. Una larga enfermedad, junto con terribles 
angustias espirituales, le hizo abandonar su vida fútil y ligera, y 
se retiró á una caverna solitaria en donde vivia escondido y entre-
gado á la oración. En 1208 oyó un dia leer el pasaje del Evange-
lio , en que Nuestro Señor envia sus discípulos en medio de los 
hombres sin oro , ni plata , ni bastón , ni alimentos para el viaje2. 
Estas palabras conmovieron al jóven Francisco y le excitaron una 
inmensa alegría. «¡Hé aquí , exclamó, el objeto de mis votos, y á 
«qué aspira mi corazón!» k pesar de sus riquezas, se sintió al ins-
tante en una verdadera desnudez de todas cosas, y concibió el pro-
yecto de una asociación , cuyos miembros serian destinados á re-
correr el mundo predicando la penitencia como los Apóstoles. Mas 
«sta conversión repentina le atrajo el desprecio de sus compatrio-
tas y la maldición de su propio padre. Sin embargo , algunos espí-
ritus le respetaron al ver tanta santidad , tanto desprecio al mun-
do , y esa sincera humildad asociada á un amor exclusivo á Dios y 
con una rigurosa imitación de la vida indigente del Salvador. Muy 
luego se le asociaron algunas personas para aspirar á la misma per-
fección. Un largo vestido pardo óon una capilla encima y una cuer-
da para ceñir los ríñones fue el sencillo y noble vestido de los aso-
ciados. Entre tanto las recomendaciones del obispo Guido de Asis 
y del cardenal Juan de San Pablo hicieron que Francisco pudiése 
acercarse al grande pontífice Inocencio I I I , quien le preguntó: 
«¿De dónde sacaría la subsistencia necesaria? — He puesto mi coñ-
«fianza en mi Señor Jesucristo, respondió el Santo: el que nos pro-
«mete la gloria y la vida eterna no nos negará el alimento del cuer-
«po. — Vaya V. con Dios, querido hijo , dijo Inocencio, y á me-
1 «El uno estaba rodeado de todo el brillo de un Serafín (Francisco); el otro 
marchaba en la santidad y sabiduría rodeado del brillo de un Querubín (Do-
mingo).» Dante, Parad. X I , v. 38-40. 
2 Mal th .x ,8 - iO . 
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«dida que él os instruirá, predicad á todos la penitencia. Si el Se-
«ñor se digna aumentar vuestro número y la gracia en vuestros 
«corazones , participádnoslo ; entonces os concederémos con mas 
«seguridad mayores favores.» Conviene, en efecto, recordar 
que Inocencio habia prohibido el establecimiento de nuevas Ór-
denes. Francisco de Asis se prosternó para jurar obediencia y ho-
menaje al Santo Padre; poco después en 1209 envió á sus 
compañeros en todas direcciones. «Partid, decia al momento de 
«despedirse, viajad siempre de dos en dos. Alabad á Dios en el si-
«lencio de vuestros corazones hasta la tercera hora ; solo entonces 
«podréis hablar. Haced que vuestra súplica sea sencilla, humilde 
«y de tal naturaleza, que haga honrar al Señor por el que os 
«oiga. Anunciad en todas partes la paz , y empezad por guar-
«darla en vuestras almas. No os dejéis llevar nunca por el odio y 
«por la cólera , ni os desviéis del camino que habéis cogido ; por-
«que nosotros estamos llamados á llevar al camino recto á los que 
«se desvian , á curar los heridos y enderezar los estropeados... 
«La pobreza es la amiga, la desposada de Cristo ; la pobreza es la 
«raíz del árbol, la piedra angular y la reina de las virtudes. Si 
«nuestros hermanos la abandonan , nuestros lazos están rotos; 
«pero sí se adhieren á ella, si dan de ello ejemplo al mundo, el 
«mundo se encargará de alimentarles.» Francisco pasó luego dos 
veces á España , á la Siria y al Egipto. Honorio I I I concedió á los 
Franciscanos ffratres minores) el privilegio de predicar y confesar 
en todos los lugares en que se presentasen (1223). Sin embargo, 
la Órden se impuso la misión de predicar mas bien con la práctica 
que de palabra. El genio de san Francisco ha inspirado los acentos 
mas suaves de la literatura mística. El espíritu interior anima por 
todas partes su regla, que no puede ser adoptada de nadie antes de 
los quince años y sin un prévio año de noviciado. Los votos de cas-
tidad , obediencia y pobreza se exigen con todo rigor; ningún 
miembro tiene derecho de poseer nada ahora ni en lo futuro ; los 
hermanos deben, ante todo, guardarse de la hipocresía y de una 
piedad mezquina; manifestar una dulce alegría en el Señor, una 
disposición permanente para servir á amigos y enemigos, inocen-
tes y criminales, pobres y ricos. Tal debe ser el carácter de un. 
Franciscano. El Santo redactó una regla para su discípula y amiga 
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espiritual la bienaventurada santa Clara de Asis (1224), la queha-
Lia fundado una Órden análoga para las mujeres1 desde el año 1212 
(Ordo sanctae Clarae). 
Francisco se vió obligado también á instituir una cofradía cuyos 
miembros, viviendo en el mundo, anudaron las relaciones ín-
timas entre la Órden de san Francisco y los legos, que en to-
das partes le aseguraron una ancha y sólida base (tertíus ordo de 
poenüentia, terUarü, 1221). El Santo no sabia preparar discursos 
meditados y escritos anticipadamente, como el que tenia que pro-
nunciar delante del papa Alejandro y los cardenales en 1217 ; pero 
sus improvisaciones respiraban una elocuencia incomparabley cuan-
do salian ardientes de su corazón. Nada mas admirable que el pro-
fundo sentimiento de la naturaleza por el cual se le acercaban2 
criaturas, y atraía á sí los animales de los campos y los pájaros del-
aire que interpelaba como hermanos y hermanas queridas. Los 
himnos de san Francisco son de una grande elevación y deben ser 
colocados entre las mas magníficas producciones de la poesía cris-
tiana3. Obtuvo una multitud de indulgencias de la Santa Sede y 
grandes gracias del cielo para el rincón de tierra (portimcula) 
en donde fue edificada su celda y donde construyó la iglesia de 
Santa María, santuario de predilección, testigo de sus éxtasis, y 
verdadero centro de su Órden. El bienaventurado Santo se identi-
ficó de tal manera con los padecimientos terrestres del Salvador, 
que se le apareció Jesucristo bajo la forma de un Serafín, é impri-
mió en su carne las señales de las llagas de la pasión4, cuyos do-
lores llenaban al Santo de una alegría divina. Tendido desnudo so-
1 Holstenius-Broelde, t. I I I , p. 34 sq. y para la regla de la tercera Órden,. 
ibid. p. 39 sq. 
2 «Como habia apagado en sí el pecado, dice Garres, las consecuencias dei 
pecado original también habían desaparecido completamente de él. L a natura-
leza llegó á ser su amiga; obedeció á la energía de su voluntad ; los animales 
entraron en relaciones familiares con é l , de la manera que según las tradicio-
nes antiguas obedecían al hombre antes de la gran catástrofe.» (Católico). 
3 Garres, San Francisco considerado como trovador. Véanse sus poesías, 
y sobre todo la Salida del sol. Los cánticos en alemán é italiano. Francf.-sur-Ie-
Mein, 4842. 
* Baynald. ad. an. 1237, num. 60. Wadding. ed Rom. t. I I , p. 429. Cf. 
Gcerres, Míst. crist. t. I I , p. 240. 
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bre el enlosado de la iglesia, espiró como un Serafín cantando su 
triunfo el 4 de octubre de 1226 : «Feliz, exclamaba , de ser al fin 
«libertado y de encontrarse en el seno del Señor.» Gregorio IX ca-
nonizó á san Francisco en 1228; y Benedicto X I I estableció para los 
Franciscanos la fiesta de la impresión de las llagas de san Francisco 
(festum stigmatum S. Francisci), h cual fue general en tiempo de 
sus sucesores (17 de setiembre). 
Domingo pertenecía á la poderosa casa de Guzman: nació en 
Galeruega el año de 1170. Estudió cuatro años en la universidad 
de Falencia {después se trasladó á Valladolid), recibió xel presbi-
terado de manos del Obispo de Osma , y luego fue elevado á canó-
nigo. Se ocupaba Domingo constantemente de la felicidad y des-
gracias de los hombres. En aquellos tiempos, habia enviado Ino-
cencio I I I al Mediodía de la Francia á los monjes Cistercienses para 
convertir á los herejes; esta misión no dió el resultado apetecí-
do , con motivo , según decía Diego , obispo de Osma , de ha-
berse manifestado en el aparato de la Religión triunfante en vez 
de deponer toda pompa exterior, ir á pié, y confirmar sus predica-
ciones con el ejemplo de una vida mortificada. Poquito á poco los 
misioneros, que en vano habían bañado con sus sudores esta tier-
ra desolada, acabaron por abandonarla: solo Domingo persevera-
ba en su resolución. Diez años se transcurrieron para él en esta 
obra ingrata ; y su palabra pacífica, sus súplicas y su paciencia 
inalterable formaban un contraste consolador con la sangrienta 
Cruzada poco antes empezada contra los Albigenses. Finalmente, 
después de haber madurado su resolución , Domingo fué á Roma 
en 1215, y presentó á Inocencio I I I el proyecto de dotar á la Igle-
sia de un nuevo medio de defensa, combinando la vocación del 
monje con la del cura secular. El Pontífice prescribió la regla de 
san Agustín modificada por la de los Premonstratenses, que aun 
permitía la propiedad. Honorio I I I , según las predicciones de su 
ilustre predecesor , dió á los miembros de la órden el nombre de 
Frailes predicadores (praedicatores) con el derecho de entregarse en 
todas partes á la dirección de las almas. También las mujeres 
tuvieron fcarte en el nuevo Instituto f sórores de milítia Christi). Su 
objeto esencial era asegurar la salvación de las almas anunciando la 
fe, que es la única que puede darla. La predicación y la ense-
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ñanza, que eran las principales armas de los Dominicos, no Ies 
privaban de entregarse á todas las obras útiles al prójimo. El as-
pirante tenia un año de noviciado , después del cual era preciso 
dedicarse nueve años á estudios filosóficos y teológicos para figurar 
dignamente en las universidades y cátedras cristianas. Guando eí 
monje español halló mas tarde á san Francisco , quiso refundir las 
dos Órdenes en una; pero este le dijo: «Por la gracia de Dios 
«las leyes, la austeridad y-el mismo objeto de nuestras congrega-
aciones establecen entre ellas profundas diferencias, á fin de poder 
«servir la una de estímulo á la otra , y que pueda irse con Vds. el 
«que no se halle bien entre nosotros.» Esta declaración no permitió 
la fusión proyectada por Domingo ; con todo , de ello surgió un pa-
rentesco fundamental, puesto que en el capítulo general tenido en 
Bolonia en 1220 , colocó el Santo su Orden en el número de los frai-
les mendicantes. Contó con la virtud de sus sucesores , no menos 
que con la caridad de la gran familia cristiana, y así fue que Ies le-
gó la herencia permanente de una recíproca correspondencia de sa-
crificios de los unos por los otros. 
Esta conformidad se hizo sentir también en la jerarquía: los 
Franciscanos tuvieron un guardián y los Dominicos un prior para 
dirigir cada uno de los conventos, y en Roma tenían un general 
(minister generalis, magister ordinisj que gobernaba todo el cuerpo. 
Además, por una y otra parte se estableció un definidor (definitorj 
para representar y presidir la comunidad, y aconsejar á los altos 
funcionarios. Los capítulos provinciales vigilaban y reglamentaban 
los conventos particulares, y un capítulo general dominaba toda 
la Órden. Domingo terminó su vida tan Jbien empleada amenazando 
á cualquiera que se atreviese á poner estorbos en su Órden con r i -
quezas temporales, el día 6 de agosto de 1221, y Gregorio I X 
llenó de alegría á toda la cristiandad canonizándole en 1234. Los 
Frailes predicadores se extendieron rápidamente en Europa. Los bo-
loneses, por un piadoso agradecimiento , se gozaron en adornar el 
sepulcro de Guzman ; y los mas célebres artistas desde el pisano Ni -
cola hasta Miguel Ángel Buonarotti, llevaron á ella el tributo de su 
talento, y asociaron su gloria á la de Domingo. El austero Dante 
glorificó á ambos fundadores presentándolos como los verdaderos 
héroes de su siglo. 
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§ GGXLYIII. 
Influencia de las Órdenes mendicantes en la época.—Oposición 
que encontraron. 
Cuando estos religiosos, asegurados con sus privilegios, y mas 
aun con la ardiente fe que les hablan legado sus fundado'res, se 
dedicaron á la salvación de las almas, se creyó en un principio 
que la Iglesia volvía á su primitiva juventud; y una veneración 
universal seguia sus pasos1. Las Órdenes mendicantes fueron al 
propio tiempo uno de los mas sólidos apoyos del Papado , que les 
habia concedido grandes privilegios. Lo que les daba mas iofluen-
cia era el derecho de poder enseñar, del que se valieron los Domi-
nicos con el mejor éxito. Efectivamente, hablan reconocido des-
de un principio que el único medio de alcanzar consideración pú-
blica era ilustrarse en la ciencia y tomar lugar en las universida-
des. Ya en 1230 lograron una cátedra en Paris; y muy lue-
go los buenos oficios del obispo y del canciller les facilitaron dos de 
teología, en lugar de los curas seculares que las ocuparon antes 
que ellos. Los nuevos titulares fueron Rolando y Juan de San 
Egidio. Al propio tiempo los Franciscanos tuvieron pretensiones 
semejantes, y el gran teólogo de su Órden, Alejandro de Hales, 
alcanzó la primera cátedra de la universidad 2. Por los siglos X I I I 
y XíV las Órdenes mendicantes ocuparon el mas elevado puesto en 
la ciencia teológica. Santo Tomás de Aquino fue la gloria de 
los Dominicos ; san Buenaventura, y mas tarde Duns-Escot, muer-
to en 1308 , fueron el honor de los Franciscanos; unos y otros las 
antorchas y colunas de la Iglesia. Los I)omÍBÍcos se distinguieron 
por el celo incomparable por las misiones : la Bulgaria, la Grecia, 
la Armenia , la Persia, la Tartaria, la India , la Etiopia , la Irlan-
da , la Escocia , la Dinamarca, la Suecia, la Polonia, la Rusia y 
la Prusia, fueron unas después de otras el teatro de sus excursio-
nes apostólicas. Visitaron los pueblos en que la fe había sido predl-
1 ifíaíí/i.Par. ad l2 í3 -1246 . Cí.Emm.Roderici, novaCollectioprivil.apost, 
jRegul. mendicant. et non mendicant. Antuerp. 1623, in fol. 
2 Bulaei, Hist. (Jnivers. Parisiens. t. ÍII , p. 838 sq.; p. 2i4 sq. 
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cada, pero en que no había echado hondas raíces, y donde era so-
focada por una multitud de antiguas supersticiones. Las primeras 
brisas que empujaron embarcaciones europeas á la Groenlandia lle-
varon allá los Frailes predicadores: y al principio del siglo X V I I 
los holandeses no fueron poco sorprendidos al hallar allí un con-
-vento de Dominicos , del que ya había hecho mención en 1280 el 
capitán Nicolás Hani. 
Sin embargo, tales esfuerzos y buenos resultados excitaron los 
celos del Clero secular, y particularmente de las universidades, de 
lo cual provinieron ataques manifiestos; y la rivalidad de las dos 
•Órdenes dio por desgracia muy á menudo lugar á legítimas que-
jas. Pues, á pesar de sus comunes tendencias, la diversidad de las 
opiniones teológicas produjo conflictos frecuentes entre ellos1. Esta 
•opinión contra las Órdenes mendicantes estalló en el ataque violen-
to de Guillermo de Santo-Amor que los comparó con los Fariseos 2. 
Santo Tomás de Aquino y san Buenaventura se encargaron de la 
apología de sus hermanos3. Sus respuestas humillaron profunda-
mente á Guillermo; y las desórdenes, tan bien defendidas, reco-
gieron el fruto de la victoria. 
§ CCXLIX. 
Divisiones de los Franciscanos. 
En el momento en que san Francisco había emprendido su se-
gundo viaje á Siria y Egipto, y confiado el gobierno de la Órden 
á su vicario Elias de Cortona, el carácter menos austero de este úl-
timo ya había hecho nacer un partido , que deseaba alguna sua-
1 Matth. Paris , ad ann. 1239, nos refiere la disputa animada que se suscitó 
<entre las dos Órdenes sobre la prioridad de la una ó de la otra. 
2 Gulielmus, de Pericul. novissim. temp. 1256. Op. Constant. 1632. Par. ed. 
JÁlethophilus (Cordesius). Cf. Natal. Alex. Hist. eccl. saee. X I I I , c. 3, art. 7. 
3 S. Thomas, contra Retrahentes Jt religionis ingressu; contra impugnan-
tes Del cultum. (Opp. Par. t. X X ) . Bonaventura, Lib. apolog. in eos qui or-
<iini Minor. adversantur; de Paupertate Chr. contra Guil.; Expositioin regu-
lara fratrum Minor. (Opp. Lugd. 1778, t. V I I ) . Cf. Raumer, Hist. de los H o -
henst. t. I I I , p. 615. Cf. Coll. cath. contra pericula imminentia Eccl . per hypo-
«ritas , etc. fDu P i n , Bib!. de los autores ecl. t. X ) . 
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vídad en la regla. Francisco habia impedido con cuidado que esta-
llase ; pero, luego de muerto el Santo , Elias fue general, y se re-
pitió la tentativa con buen resultado. Otro partido dirigido por san 
Antonio de Padua quiso, por el contrario , mantener la severidad 
primitiva. Antonio permaneció fiel al espíritu de san Francisco : 
para él la salvación consistía en el absoluto desprecio del mundo ; 
y cuando hallaba los hombres rebeldes á su palabra, se di -
rigía á los anímales : murió en 1231. Padua le erigió una magní-
fica iglesia, según las intenciones de Nicolás de Pisa, la que 
bajo mil respectos aventajó á la de Asís; y el sepulcro del SantOy 
adornado con todo el lujo de las artes, no es menos digno de admi-
ración que el de santo Domingo. Los dos partidos continuaron una 
lucha muy animada; elegido Elias dos veces general, otras tantas 
fue derribado, y murió en 1253. Los rigoristas empujados por su 
ardor llegaron á romper con el Papa, y se asociaron con Federi-
co 11, enemigo de la Iglesia. La reputación de san Buenaventura 
procuró aun por algún tiempo, basta después de su muer-
te , la victoria á estos últimos. El antagonismo estalló de nuevo ; los 
moderados tomaron el nombre de Frates de commmitate; los r i -
goristas el de Zelatores ó de Spirifuaks, y luego fueron mirados co-
mo sectarios. Los pontífices Gregorio I X , Inocencio IV y Nico-
lao I I I fueron decididamente opuestos á los rigoristas1; este últi-
mo , por su bula jEmí* , interpretó la regla en sentido de indul-
gencia. El partido vencido se dejó llevar en sus escritos hasta 
atacar al Papa y á la Iglesia romana ^ oponiendo, como las sectas 
heréticas, la pobreza de los tiempos apostólicos á la pompa en que 
entonces nadaba la Iglesia. No temió profetizar un nuevo órden de 
cosas, haciendo en ello una particular alusión á una predic-
ción del calabrés Joaquín de Floris , muerto en 1202 , sobre las 
tres edades del mundo , predicción mas ámpliamente desarrollada 
por los dos franciscanos rigoristas , Gerardo en su Introducción at 
Evangelio eterno (1254), y Juan de Oliva, muerto en 12973. *EI 
favor que el santo papa Celestino Y manifestó á los rigoristas pare-
i Roderici Collectio nova privilegior. apost. Regularium mendicantium et 
jion mendicantium. Antv. 1623, in fol. p. 8 sq. 
a Cf. Wadding, I. c. t. V, p. 73. 
a Cf. Wadding, 1. c. t. V , p. 314, 338. 
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ció dar cima á la dispula. Este Pontífice los reunió á los Celestinos, 
pero, luego que su protector hubo abdicado, empezaron de nuevo 
la disputa ; Bonifacio VIH los persiguió con vigor, y les obligó á 
disolverse en 13021. 
§ CCL. 
Otras Órdenes y Cofradías. 
Las enérgicas exhortaciones de Bonifacio de Monaldo hicieron que 
en 1233 muchos ricos negociantes de Florencia renunciasen el mun-
do, se desprendiesen de sus bienes, abrazasen una vida mortifica-
da en el monte Senatorio, y construyesen una iglesia y celdas, cu-
yos habitantes se consagraron de un modo particular en honrar los 
padecimientos de la santísima Virgen (Servi B . M. Y . ; Servitae). 
Alejandro IV confirmó la Órden de los Sentías en 1255; y Marli-
no V fue su principal bienhechor. Esta Congregación se aseguró 
una influencia permanente entregándose al estudio de las ciencias. 
El apasionado historiador del concilio de Trente, Pablo Sarpi, 
muerto en 1623, y el célebre arqueólogo Ferrari, muerto en 1626, 
fueron servitas2. En 1244 y 1245 Inocencio IV reunió muchos 
anacoretas bajo la regla de san Agustín3; Alejandro IV imitó este 
ejemplo en 1256, y los Ermitaños agustinos obtuvieron los mismos 
privilegios que las Órdenes mendicantes. 
Esta general tendencia á la vida interior, que no siempre se ha-
llaba en el Clero secular , una idea errónea de la verdadera piedad, 
y el deseo de procurar un asilo á las viudas y á las jóvenes sin pro-
tección por las Cruzadas, hicieron que desde el siglo X I algunas 
piadosas cristianas formasen asociaciones religiosas y edificantes en 
los Países-Bajos y en Alemania. Estas asociaciones eran un prome-
dio entre el mundo y el claustro. Las asociadas, llamadas desde ei 
siglo X I I Beguinas (de beghen, ó beten, rogar), se dedicaban par-
ticularmente á las obras de caridad, y fueron un precioso recurso 
para el pueblo. Pero no tenían regla fija, y sus conciliábulos no tar-
1 Cf. Wadding, ad ann. 1302, núm. 7, 8 ; ann. 1307, num. 2 sq. 
3 Cf. Pauli Florent. Dialog. de orig. ord. Serv. (Lamii Delic. eruditor. 1.1). 
3 Bullar. Rom. 1.1, p. 100. Cf. Bolland. meas. Febr. t. I I , p. 744. 
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daron en ser el teatro de muchos sueños fantásticos. Fueron perse-
guidas, y concluyeron por reunirse á la Orden tercera de san Fran-
cisco. Al lado de las Beguinas hubo también los Beguhrdos, com-
puestos de hombres jóvenes y hechos 1. Estos escogieron por patrón 
á san Alejo , cuyo nombre tomaron ; pero luego lo cambiaron con 
el de Lollardos , que significa gente que canta en voz baja, y que se 
les dió porque conduelan los muertos á la sepultura cantando en 
voz baja con tono fúnebre. Igualmente se distinguieron por su i n -
dustria y por los cuidados piadosos que prodigaban á los enfermos, 
indigentes y á la juventud; los soberanos y los grandes los acogie-
ron y protegieron. Desgraciadamente los Reguardos imitaron tam-
bién los errores de sus hermanas primogéuilas, y como ellas caye-
ron en un panteísmo místico que degeneró en una verdadera here-
jía. (Véase arriba § 238 ). 
Cuadro de la verdadera vida del claustro. 
Después de haber visto las obras que las Órdenes religiosas, fie-
les al espíritu de Dios, ensayaron y llevaron á cabo, no será sin 
un profundo sentimiento de respeto y de admiración que será leido 
el cuadro de un convento bien arreglado y de un verdadero reli-
gioso, trazado por un piadoso escritor que, para reconocer séria-
mente su vocación, habia examinado atentamente las costumbres 
de un monasterio y de sus habitantes3. «Habitaba en Marmou-
«tiers fMajus Monasterium J habia ya ocho meses, escribe Guiberto 
«de Gemblours á Felipe, arzobispo de Colonia. No fui tratado en 
«él como un huésped , sino como un fraile. En este lugar tranquilo 
«no se ven odios, ni disputas, ni aspereza de palabras ; el silencio 
«sábiamenle guardado lo evita. Una simple mirada del superior 
«basta para hacer que se vuelva á su deber. Cada oficio está al car-
«go de un hombre de virtud á toda prueba. En ninguna parte hay 
«mas piedad en los oficios, mas respeto en la celebración de los 
«sagrados misterios, ni mas afabilidad y afecto para con los hués-
«pedes. En todas las cosas hallaréis la buena fe, la serenidad y de-
«ferencía; todo va con estricta medida. El fuerte lleva al débil, 
1 Mosheim, de Beghardis et Beguinábus, ed. MartinL Lips. 1790. 
2 C f . f l « r í e r , t . m , p . 599-601. 
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«el inferior respeta al superior, y este se ocupa de sus subordina-
«dos. El jefe y los miembros forman un solo y mismo cuerpo. 
«Cuando se trata de la elección de un abad, prepáranse á ello con 
«fervorosas rogativas; y, una vez hecha y proclamada la elección, 
«el elegido jura mantener inviolablemente la regla de la casa y 
«no tomar cosa alguna fuera del refectorio y de las horas de co-
«mer. Esta disposición contribuye al bienestar temporal del mo-
«nasterio. Cada dia el abad hace comer á sus lados tres pobres 
«como representantes de Jesucristo. El que actualmente posee 
«estas funciones tiene todas las virtudes necesarias para dirigir 
«una comunidad tan numerosa. En él la prudencia va acom-
«pañada de la dulzura. Entre los frailes nadie piensa en su naci-
«miento, en las dignidades y cargos de que antes gozaban en el 
«mundo; porque todos son servidores de Cristo. Con los ayunos 
«y vigilias se doma completamente el cuerpo de sus pasiones y 
«caprichos. La fuerza del león impide al uno el que se deje con-
«mover por la prosperidad ó por la desgracia; el otro se abalanza 
«hacia el cielo como el águila, y todos asocian la prudencia de la 
«serpiente á la mansedumbre de la paloma. En las cosas exteriores 
«todo lleva el sello de una consumada sabiduría. Así en la iglesia 
«como en el taller todo se hace con medida y en el tiempo oportu-
«no; porque estos hombres admirables se hallan continuamente á 
«la presencia de Dios; á la naturaleza se le concede lo que la es in-
«dispensable; lo restante del tiempo es dado al Señor. Al verlos, 
«se diría que son un ejército, cuyas armas están en continuo servi-
«cio desde la punta del dia hasta la hora sexta. Yense como se pros-
«lernan hileras enteras de frailes ante los altares; apenas se hacon-
«cluido una misa cuando ya empieza otra. Es imposible calcular 
«lo que distribuyen en limosnas en el convento, y el contar las al-
«mas que sacan del purgatorio por sus oraciones. Una parte del 
«tiempo se destina á la lectura, y otra al canto. No se habla sino 
«ciertos dias, y aun poco, y esto con la mira de suspender tan largo 
«silencio é impedir las conversaciones secretas. Nadie come fuera 
«del refectorio ó de la enfermería. Los huéspedes que no perte-
«necen á una Órden religiosa, son recogidos en un edificio se-
«parado. Mientras se come, la atención de los frailes se dirige 
«mas bien á la lectura que á los alimentos que tienen á la vista» 
11 TOMO I I I . 
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«La mayor parte de lo que se sirve queda para los pobres. El dor-
«(mitorio está siempre alumbrado ; las camas, expuestas á la vista 
«de todos, son duras y toscas. La lámpara que arde de noche 
«indica que los habitantes de estos lugares quieren ser hijos de 
«luz, y no de tinieblas. Por lo mismo el Señor ha derramado sobre 
«ellos un torrente de bendiciones , porque, además de una mag-
«nífica iglesia y de riquezas de toda especie, el monasterio tiene 
«aun fuera, y dependientes de él, doscientas celdas. Los numero-
«sos y preciosos manuscritos, de que están llenos todos los estan-
tes , son una prueba visible de las virtudes que se cultivan y 
«que florecen en el convento , merced á los avisos, exhortaciones 
«y sábias lecciones , que hábiles intérpretes de la palabra divina 
«dan cada dia, y sobre todo en las fiestas principales, á sus herma-
«nos reunidos en capitulo para edificarse mutuamente. Oíalos ani-
«marse continuamente, consolarse y recordarse los unosá los otros' 
«los caminos del cielo. Á no haberme visto precisado á volver á 
«mi casa, confieso que no me habria separado de ellos, tan bien 
«se hallaba mi alma en su compañía. Pero, si en lo sucesivo mi 
«cuerpo está léjos, mi espíritu permanecerá siempre en su com-
«pañía.» 
Tal es la vida del claustro; por lo que toca al religioso, ahí va su 
retrato copiado del natural: «El fraile Roberto de San Mariano de 
«Auxerre era muy versado en las ciencias, notable por su elocuen-
«cia, y ninguno de sus contemporáneos le aventajaba en cono-
«cimientos sobre la historia. Tan presente tenia la sagrada Escritu-
«ra, que al momento podía resolver todas las cuestiones citando el 
«texto. Tocante á esto su erudición parecía maravillosa. Ensuper-
«sona había no sé qué de gracia y de afectuosa bondad, que venia 
«á ser como el reflejo de la pureza de su alma. Su probidad le hacia 
«extraño á la desconfianza, que desechaba siempre con estas pala^ 
«bras de Séneca: Solo la confianza puede hacer al hombre nnverda-
«dero amigo; ¡cuántos por el temor de ser engañados enseñan á los 
«oíros la astucia, y dan, en cierta manera, al mal el derecho de nacer, 
«sospechándolo antes que exista! Quería tanto Roberto la justicia, que 
«aborrecía profundamente la iniquidad; siguiendo en esto las pala-
«bras del Sábio: JVo se puede detestar demasiado lo que es desprecia-
«ble. Por el contrario, consagrado al pecador cualesquiera que fue-
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«sen sus crímenes, desplegaba una caridad admirable para ]e-
«vanlarle, porque sabia que la misericordia es la compañera de 
«una verdadera virtud, mientras que la dureza caracteriza la falsa. 
«Manifestaba al penitente la mas pura compasión , y jamás era in -
«sensible á la desgracia ajena. Sus esfuerzos tendían á sostener la 
«unión de los espíritus por la paz interior; solo hacia la guerra á los 
«que querían sembrar la discordia, convencido, según la expresión 
«del Sabio, que son odiosos al Señor. Era también sincero y firme 
«en sus discursos, celoso por el servicio de Dios, moderado, econó-
«mico, consejero prudente y sábio confesor. Entre tantas y tan bri-
«llantes virtudes, las que debemos apreciar é imitar mas, son su hu-
«mildad y castidad, porque vivió como si no hubiese tenido cuerpo, 
«y murió llevando su virginidad á la tumba.» 
Pero si entre las instituciones humanas no hay una que en el de-
curso de los siglos haya correspondido siempre y exactamente ai 
ideal de la pureza, ni que , salvas raras excepciones , se haya com-
pleta y constantemente realizado, ¿por qué hemos de admirarnos si, 
entre tantos millares de conventos, se han hallado muchos que con-
trasten con pena con el cuadro que acabamos de trazar, que cayeron 
en la ignorancia y grosería en medio del tumulto de la guerra, que 
en medio de las riquezas se adormecieron en la molicie, y cuyos re-
ligiosos, en vez de presentar la ímágen de la humildad y de la con-
cordia , se alzaron unos contra otros llenos de orgullo y ambición, 
en vez de la castidad votada se degradaron con los mas vergonzosos 
vicios, y permitieron á los historiadores hostiles que tomasen por t i -
po de la vida claustral lo que era una mera y deplorable aberración 




HISTORIA DE LAS CIENCIAS TEOLOGICAS. 
§ CCLI. 
Transformación de las escuelas monásticas y episcopales en 
universidades. 
FUENTES.—Meiner, Hist. de las escuelas superiores. Gcett. 1802, 4 vol.— S a -
vigny, Hist. del derecho romano en la edad media, t. I I I , 152-419, 2,a ed. 
(las Universidades).— Raumer, Hist. de los Hohenst. t. V I , p. 437sig. ( L a 
ciencia y el arte).—JF. Du6aríe, Hist. de la Universidad desde su origen 
hasta el presente, 1.1. París , 182,9.—Hurter, t. I V , p. S71. 
Hasta Gregorio V I I la dureza de los tiempos no permitió á los 
germanos hacer verdaderos progresos en las ciencias, á pesar de al-
gunos esfuerzos vigorosos que prometían buenos resultados. En el 
siglo X se habían cási borrado del todo los últimos vestigios del ge-
nio de Cario Magno. Solo en el siglo X I fue cuando se crearon es-
tablecimientos destinados al estudio, y en donde el deseo de saber se 
desarrolló con tanta rapidez, que en su famosa escuela del Bec, Lan-
franco de Pavía fue rodeado de alumnos; su claustro fue mirado co-
mo el centro de los buenos estudios; los discípulos del piadoso A n -
selmo de Cantorbery, muerto en 1109 , fueron comparados á un 
verdadero ejército; y un poco mas tarde se vió que una multitud de 
oyentes seguían á Abelardo al desierto, reputándose felices"de con-
servar el alimento del alma, contentándose con dar al cuerpo los 
frutos de la selva. 
Contribuyó poderosamente Gregorio Y I I á que el espíritu humano 
tomase este camino; porque su victoria fue el triunfo de la inteligen-
cia sobre la brutalidad y la violencia. Merced á la actividad de los 
monjes , empezaron á reaparecer los mas célebres autores de la anti-
güedad ; se esparcieron por todas partes, y facilitaron los estudios l i -
terarios. En las escuelas claustrales y episcopales había excelentes 
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maestros, que daban con gozo y libremente la instrucción, por la 
que les estaba prohibido percibir retribución alguna. Á medida que 
se fué vulgarizando este espíritu nuevo, se vió como escuelas infe-
riores se transformaron en universidades, las cuales, no atre-
viéndose á abarcar todavía la totalidad de las ciencias, se con-
tentaban con cultivar algunos de sus ramos, tales como la medici-
na en Salerno , el derecho en Bolonia en 1200 ; la dialéctica y la 
teología en París en 1206 Sin embargo, ya se reconocía la 
unión íntima de las cuatro principales ciencias2; y una ingenio-
sa tradición hacia mirar como hermanos á los tres grandes maes-
tros de la época , Pedro Lombardo, célebre teólogo, Graciano, sá-
bio catedrático de derecho canónico, y Pedro Comestor, famoso au-
tor de la historia escolástica. Se sentía la correspondencia de las 
cuatro ciencias maestras con las necesidades del hombre, y se con-
sideraba la teología como el término de todas las ciencias , de la 
propia manera que el Verbo divino es el alfa y omega de todas las 
cosas. 
1 Además de estas tres universidades pueden contarse las siguientes que 
faeron creadas en la misma época: 1.°, E n Italia: Vicenza, 4204;Padua, 1222; 
Nápoles, 1224; Yerceil , 1228; Piacencia, 1246; Treviso, 1260; Ferrara (1264) 
1391; Perusa, 1276; Roma, 1303; Pisa, 1343, y restablecida en 1472; Pavía, 
3361 ; Palermo, 139i;Turin, 1403;Cremona, 1413; Florencia, 1438; Catana, 
1443. 2.°, E n Francia: Montpeller (1180), 1289; Tolosa, 1228; Lyon, 1300; 
Cahors, 1332; Aviñon, 1340; Angers, 1364; Aix, 1409; Caen , 1433 (14o0); 
Burdeos, 1441; Yalence, 1432; Nanf.es, 1463; Bourges, 1463. 3.°, E n Portu-
gal y en España: Salamanca, 12Í0; Lisboa, trasladada á Coimbra, 1290; V a -
Madolid, 13Í6;Huesca, 1334; Valencia, 1410; Sigüenza, 1471; Zaragoza, 1474; 
Ávi la , 1482; Alcalá, 1499 (rest. 1S08); Sevilla, 1504. 4.° , E n Inglaterra : Ox-
ford, 1249; Cambridge, 1237. 5.°, E n Escocia: San Andrés, 1412; Glasgow, 
1434; Aberdeen, 1447. 6.°, E n Borgoña: Dole, 1426.7.° , En el Brabante: Lo-
vaina, 1426. 8.°, E n Alemania: Yiena, 1363; Heidelberg, 1387; Colonia, 1388; 
Erfurt, 1392; Ingolstadt, 1401; Wurtzbourg, 1403; Leipzig, 1409; Rostock, 
1419; Greifswalde, 1436; Friburgo, 1437; Basilea, 1460; Tréveris, 1472; T u -
bingen, 1477; Maguncia, 1477 ; Wittenberg, 1302; Francfort sobre el Oder 
1308. 9.°, E n Bohemia: Praga, 1347.10.° , En Polonia: Cracovia (1347), 140o! 
I I.0, E n Dinamarca: Copenhague, 1479.12.° , E n Suecia: üpsa l , 1477.13.° , En 
Hungría: Funfkirchen, 1367; Ofen , 1468, y Presburgo, 1467. 
2 Cf, § 227, la nota 11, y la obra de san Buenaventura, Reductio artium 
liberaüum ad theologiam. Staudenmaier, De las universidades y de su organi-
zación. Tub. 1839. 
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Los esludiantes se dividían en naciones, gobernadas por procu-
radores fconsiliarü vel procurafores naliomm), elegidos por los de-
canos , otros dignatarios que presidian las subdivisiones formadas 
de provincias y diócesis. Los procuradores elegían al rector. Es-
tas universidades tuvieron generalmente un origen eclesiástico en 
lo concerniente á-sus rentas y al interés con que las honráronlos Pa-
pas. Inocencio I I I , por ejemplo, mandó que la universidad de París 
tuviese ocho catedráticos de teología, cada uno de los cuales estaría 
obligado á estudiar las otras ciencias durante ocho años, y cinco la 
teología , antes de entrar en el uso de sus funciones. Si el estudian-
te no era eclesiástico y carecia de beneficio, cuidaba la Iglesia 
de atender á sus gastos para evitarle la distracción por las necesi-
dades de la vida. Para colmo de precauciones , en las poblaciones 
en que había universidades se procuraba, hasta con la amenaza 
de penas espirituales, que los artículos de consumo no se en-
careciesen de una manera exorbitante. Cuando en la Iglesia ó 
en el Estado se trataba de algún negocio grave, se pedía el pare-
cer de los catedráticos; y muy á menudo se estaba por lo que ellos 
decidían, como lo prueban de una parte el sínodo de Gerstungen 
en 1085, y de otra el parecer de los catedráticos á la dieta de Ron-
caglio. 
§ CCLIL 
L a escolástica y la mística. 
FÜENTBS.—Slaudenmaier,ÍVi&n Escoto Erígena, 1.1, p. 366-482. (Relaciones 
de Erígena con la escolástica y la mística de la edad media).— Mahler, Mis-
celáneas (san Anselmo), t. I , p . l 2 9 . — J . - J . Goerres, Míst. crlst. Ratísb.1836. 
—Schmidt, el Misticismo de la edad media en el período ascendente. Jena, 
iSM.— Helfferich, Mística cristiana. Hamb. 1842. Cf. Revista teológica de 
Friburgo, t. I X , p. 2U.—Bixner, Hist.de la fllosofía, 2.a edic. Salzb. 1829. 
Finalmente, las obras sobre la historia de la literatura cristiana de du Pin, 
Ceillier, Cave, Busse y Oudin. 
El mundo cristiano de la Germanía había empezado á desarrollar-
se interior y exteriormente bajo Cario Magno; el torrente de la i n -
migración de los pueblos se había detenido; pero había ahogado ya 
hasta los últimos vestigios de la civilización romana. La paz exterior 
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conducía á la paz interior; y entonces se vió desarrollar insensible-
mente, luego de haberse totalmente extinguido la cultura pagana, 
esas formas particulares del espíritu humano , designadas bajo los 
nombres de la escolástica y la mística, cuyas semillas desde mucho 
tiempo habían empezado á germinar (véase § 173). La esco-
lástica y la mística debieron su origen á un solo y mismo esfuer-
zo del espíritu, que se manifestó bajo dos aspectos diferentes, apli-
cándose sea á la clara percepción, ó al sentimiento profundo de las 
cosas. 
El alejamiento de Dios por el pecado, y la reconciliación con Dios 
por la gracia, son las ideas fundamentales del Cristianismo. Luego, 
como al separarse de Dios el hombre ha sido muerto, no tan solo en 
su vida moral, sí que también en la intelectual, es preciso que el 
cristiano á medida que adquiere la conciencia de sí mismo, procu-
re restablecer la unión y semejanza del hombre con Dios por su i n -
teligencia y voluntad, por la ciencia y por la vida práctica. Efecti-
vamente, lo que es la teoría para la práctica, lo es la escolástica pa-
ra la mística; y nada quizás caracteriza mejor esta grande obra de 
la restauración católica en la edad media como estas palabras de Ci-
cerón : Vetus guidem illa doctrina eadem mdetur, et re fadendi et be-
ne dicendi magistra. 
Por de pronto, ¿qué es la escolástica en su esencia? Un ra-
cionalismo sobrenatural. La escolástica parte de la enseñanza de la 
Iglesia, y se esfuerza en hacer ir acordes la fe y la razón, y 
en hacer salir la ciencia de la fe. A imitación de Orígenes, su ob-
jeto es reducir á sistema el dogma, y fundar una filosofía de la Re-
ligión. La misma tendencia habia prevalecido en los primeros si-
glos. De aquí es que todos los escolásticos ortodoxos sostuvieron 
con los alejandrinos, san Agustín y Escolo Erígena este principio 
fijo á su modo de ver: La fe precede á la ciencia, y fija sus Imites 
y condiciones K Partiendo de este principio llevaron hasta las con-
1 Guitmond, discípulo de Lanfranco y mas tarde arzobispo de Aversa, 
dice : «Non enim idcircó raagnum hocatque saluberrimum credere non debé-
raus , si.in hac vita, quoraodó fiat, capere non valeamus: cüm necessarift multa 
fide teneamus quibus nostra caecitas aut multó magis, aut certé non minus^ 
repugnarevidetur... Non enim praecepittibi Christus: iwíe/Zí^sed crede. Ejus 
<est curare quomodí» id, quod fieri vult, fiat: tuum estautem non discutere. 
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secuencias mas absolutas la teoría de la percepción y de la idea, co-
mo se vió, por ejemplo, en la disputa del Nominalismo y del Rea-
lismo. 
Hablase mucho de los elementos que Platón y Aristóteles han 
suministrado á la escolástica; y aun los hay que les 'atribu-
yen una influencia decisiva en su dirección general; mas en el 
fondo , ni el uno ni el otro tienen relación esencial é íntima con la 
escolástica, ó con la filosofía de estos tiempos. No pretendemos ne-
gar por esto que Platón haya llamado la atención de los teó-
logos escolásticos por la analogía de su doctrina con los principios 
de la revelación, y su ardiente deseo de llegar por la ciencia á al-
gún resultado positivo y práctico. Por este motivo los Padres de 
la Iglesia le habían llamado el Moisés ático, y consideraban la 
profunda inteligencia del padre y jefe de la filosofía, como le llama 
san Ambrosio, como el primer resplandor de la revelación nacien-
te *. San Justino mártir y Clemente de Alejandría habian hablado 
ya con entusiasmo de los pensamientos y lenguaje del maestro por 
excelencia, y no temieron en apropiarse las mejores partes de 
su filosofía. Mas tarde, cuando por la caida de Orígenes se siguió 
algún menoscabo á la reputación de Platón, Agustín defendió al 
filósofo, y le protegió con su nombre y autoridad. Es igual-
sed bumiliter creciere, quia quidquid omninó fieri vult fiat. iVbn em'm intelli-
gendum prius est, ut postmodüm credos, sed prius credendum, ut postmodúm 
intelligas. Nec propheta Esaias, vn, 9, dixit: Nisi intellexeritis, non credetis; 
sed: Nisi cred{deritis, non intelligetis.» (De Corp. et sang. en Max. Bibl. 
t. X V I I I , p. 44S- Í6 ) . Respecto á Anselmo véase el párrafo siguiente: Alejan-
dro de Hales áice también : «In logicis ratio creat fidem , in theoíogicis fides 
creat rationem; fides est lumen animarum; quo quantó magis quis illustralur, 
tanto magis est perspicax ad inveniendam rationem.» Sanio Tomás de Aquino 
raciocina de la propia manera: de Veritate cath. fidei contra gentes, 1.1, c. 7; 
cuyo título es el siguiente: «Quód veritati fidei christiauae non contrariatur 
veritas raíionis ;» y en él nos dice : «Quamvis autem praedicta veritas fidei 
christianae humanae rationis capacitatem excedat, haec tamen, quae ratio na-
turaliter indita babet, huic veritati contraria esse non possunt.» 
'1 Cf. Clemens. Alexandrinus, Strom. lib. I , c. 7. Minutius Félix, in Octa-
vio : «Aniraadvertitis philosophos eadem disputare quae dicimus; non quod 
nos simus eorum vestigia subsecuti, sed quod ilíi de divinis praedicationibus 
prophetarum umbram interpolatae veritatis imiíati sunt.» Laciantius, Divin. 
Instituí, líb. V i l , c 7. 
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mente innegable que Arislóleles ejerció una autoridad poderosa en 
la edad media; y se conoce la influencia de estos dos axiomas de 
su metafísica y de su lógica: 1.0 No hay mas ciencia verdadera que 
la de las cosas necesarias y generales. 2.° Toda ciencia se compo-
ne de tres cosas: de principios, definiciones y demostraciones, ó en 
otros términos, de silogismos. Pero la influencia de Aristóteles 
y de Platón no fue mas que mediata, y como lo hablan hecho pre-
cedentemente Boecio y Casiodoro, se echó mano de los elementos 
peripatéticos y platónicos de una manera esencialmente cristia-
na. El mismo espíritu que indujo á Boecio á traducir la Lógica del 
Eslagirita, condujo á Reichard á explicar las Categorías en el con-
vento de San Burghard en Wurtzbourg1. Otro tanto puede decir-
se de Alberto Magno, de santo Tomás de Aquino y de otros esco-
lásticos que, contribuyendo con sus comentarios á vulgarizar á 
Aristóteles y Platón, se valieron de ellos para sus propias ex-
posiciones. Conocían mas particularmente á Platón por la obra de 
san Agustín sobre la Ciudad de Dios, en donde este gran Pa-
dre considera la filosofía platónica bajo muchos respectos, pero siem-
pre bajo el punto de vista cristiano. Los escolásticos siempre su-
pieron distinguir el fondo de la forma dialéctica. Para el fondo se 
recurría á Platón, y para la forma silogística se acudía á Aristóte-
les. Sin embargo , escolásticos muy célebres , tales como san An-
selmo y san Buenaventura, se emanciparon completamente del 
rigor silogístico, y dieron rienda suelta á su espíritu 2. Esta no-
table actividad de los escolásticos de la edad media ha llamado 
la atención de los grandes espíritus de todos los tiempos, y aho-
ra se empieza á apreciarla como se debe. Solo ha sido negada á la 
escolástica su importancia científica, por la parcialidad ó medía-
nía que ha desdeñado la especulación, por parecerle demasiado 
ardua, ó demasiado peligrosa. Todos los profundos pensadores, 
así de la Iglesia como de fuera de ella, desde Bossuet y Leib-
1 Cf. Heerm, Historia de la literatura clásica de la edad media, 2.a edición, 
t. I , p . 226. 
2 E¡ escolástico (de schola) era el que luego de haber acabado sus estudios 
llegaba á ser el jefe de una escuela superior. L a teología escolástica era mas 
profunda, por oposiciou á la teología positiva, que se encerraba en los límites de 
la tradición. 
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nitz hasta Hegel, la han altamenle apreciado. Nadie seguramen-
te piensa en resucitar la escolástica; pero esta ciencia, esta ener-
gía del pensamiento que la distinguía , su respeto , su amor ca-
balleresco , su ardor por la verdad, ¿ quién en nuestros tiem-
pos no quisiera verlos reaparecer? ¿Quién no desearía ver tomar á 
la teología en la propia fuente ese fecundo vigor de que por des-
gracia está privada, desarrollar lo que la escolástica había co-
menzado con tanta energía, seguido tan vivamente y adelanta-
do tanto, y demostrar al fin , especulativamente y por la ciencia, 
las verdades que los hechos y la historia nos han colocado fuera de 
duda? 
Lo que hemos dicho de la escolástica se aplica igualmente á la 
mística 1 de la edad media. Esta tomaba sus inspiraciones del Evan-
gelio de san Juan, de los escritos de Dídimo y de Macario el Anti-
guo 2, y sobre todo los de san Dionisio el Areopagita, por el cual 
se unía á la escuela neoplatónica. Los místicos como los neoplató-
nicos prescribían la mortificación de los sentidos para alcanzar una 
unión práctica, santa y viviente con Dios. Conviene , sin embargo, 
no olvidar aquí una diferencia esencial y muy á menudo desconoci-
da: la mística cristiana, partiendo del hecho de la caída primitiva, 
tiende á restablecer la unión y semejanza del alma con el espíritu 
divino, mientras que el neoplatonismo, desconociendo la caída ori-
ginal , pretende llegar á la absorción total del alma en Dios; que es 
lo que constituye el Panteísmo. Por lo mismo la primera se abstiene 
de hacer abstracción de la materia y del cuerpo, como los Platóni-
cos: á su vista el cuerpo es una cubierta necesaria, manchada , en 
verdad, con el pecado original, y que pone estorbos, no á la edifi-
cación del alma, que es imposible, sino á ÍÍU actual semejanza con 
Dios. 
La escolástica y la mística son, pues, la una para la otra lo que 
1 De la palabra griega myein, cerrar, encerrarse; ia acción de cerrar los 
ojos como señal de la vida interior. 
2 Neander, Hist. de la fundación y gobierno de la Iglesia por los Apóstoles, 
t . ! , p. 670: «San Juan tenia menos cuidado en desarrollar sus ideas que san 
Pablo, dialéctico criado en la escuela de Gamaliel. E n san Juan domina el ele-
mento intuitivo, las grandes ideas de la vida interior, que engendra la con-
templación, mas que las nociones racionales, que profundizan hasta los por-
menores.» 
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la ciencia es para la vida. Mientras que la primera tan solo se ocu-
pa en los principios teóricos, la segunda tiende á realizar inmediata-
mente los datos de la fe; la una se ocupa principalmente en inves-
tigaciones científicas, mientras la otra enseña de una manera po-
sitiva y por medio de una predicación viviente. De aquí pro-
viene el que todos los místicos, desde san Bernardo hasta Tomás de 
Kempis, fueron ú oradores distinguidos, ó escritores edifican-
tes. Gerson, no menos versado en la escolástica que en la mís-
tica, que sabia apreciar su valor respectivo y sus derechos, l i -
mitaba su esfera y relaciones con estos términos: « En la escolás-
t i c a domina el poder de la inteligencia para percibir la verdad 
«{potentia intellectus circa verum); en la mística domina el poder de 
«las afecciones para gustar el bien (poteniia affectmm circa bommj. 
E! autor de la Imitación nos revela el mismo pensamiento, cuando 
dice: Opto magissentiré compmctionem, quamscireejusdefinitionem, 
Ub i , c. 1. 
Este contraste, resultado ordinario del desarrollo activo del 
espíritu humano, era sobremanera necesario en los tiempos de 
que se trata. La mística produjo las Cruzadas, la arquitectura 
gótica y otras consecuencias del mismo género; y tomó cuerpo, por 
decirlo así, en los templos góticos antiguos. En efecto, ¿no son 
acaso ellos la expresión de un sentimiento profundo que, lleno 
de amor y de ardor, se eleva hácia el Omnipotente en alas del 
entusiasmo? El espíritu suspira en las ojivas de las catedrales 
como en las páginas de Tomás de Kempis. Pero sin la escolásti-
ca , la mística hubiese degenerado luego; porque á menudo veia 
las cosas por un solo lado, y apreciando únicamente la práctica, 
desconocía el valor real de la ciencia, y caía mas fácil y frecuen-
temente en el error que la escolástica. Pero esta, á su vez, nece-
sitaba la mística y su reacción para no separarse desde luego de 
la vida positiva. También ella se encuentra como materializa-
da en las catedrales antiguas; porque esas bóvedas y colunas que 
se arrojan en el espacio para perderse en delicadas ramificaciones, 
en figurillas cási imperceptibles, y sin embargo ejecutadas con un 
primor delicado, parece son la imágen de las cuestiones, de las té-
sis, de las respuestas, de las distinciones y de los numerosos y suti-
les casos de la escolástica. Por esto el verdadero teólogo reúne en 
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sí las dos tendencias: la profundidad íntima del sentimiento con la 
claridad de la concepción y la perspicacia del pensamiento. Y en 
efecto , así es como sucedió con los principales personajes de la 
edad media, como un Hugo de San Víctor, San Buenaventura y 
mil otros. 
Entre los primeros hombres que manifestaron claramente esta 
doble tendencia en sus obras, conviene contar á Escoto Erígena ; 
en el cual la forma es viva ni mas ni menos que la ciencia. En 
cierta manera se le ve filosofar en el diálogo de su principal obra, 
en donde se descubre la secreta ocupación de un genio, cu-
yas especulaciones mas atrevidas corresponden á los mas profundos 
sentimientos. Por esta razón empieza por Erígena el primer pe-
ríodo de la e sco lá s t i cay se extiende hasta Pedro Lombardo 
y la escuela de San Víctor. Llega á su apogeo bajo la d i -
rección de los Franciscanos y Dominicos en el segundo período, 
que se extiende desde Alejandro de Hales á Duns-Escoto, y em-
pieza á decaer y cae en el tercer período, que termina en el Rena-
cimiento. 
§ CGLII!. 
San Anselmo de Cantorbery. 
FDENTES.— Bolland. Acta SS. mens. April. t. I I , p. 866. Obras completas de 
Mcehler, 1.1, p. 32-176.—FrancA;, Anselmo de Cantorbery. Tubinga, 1842, 
— Hasse, Anselmo de Cantorbery. Leipzig, 1844, I P. 
La escolástica de Escoto Erígena fue tomada con nuevo ar-
dor en la cuestión de Berenger sobre la Eucaristía, y el movimien-
to de los espíritus le imprimió entonces un vuelo atrevido. A l 
principio de esta época, su representante mas ilustre fue san An-
selmo de Cantorbery, primeramente discípulo de Lanfranco, y 
luego su sucesor en la abadía del Bec, igualmente que en la silla 
primacial de Inglaterra, en donde murió (1093-1109). En el mismo 
tiempo que se consagraba con actividad á los deberes prácticos de 
su estado , habia hallado el tiempo de profundizar y apropiarse el 
Platonismo de san Agustín, del que se valió con grande habili-
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dadl. Su punto de vista fundamental se puede resumir en estos 
términos: 
El hombre es la imágen de Dios; pero esta imágen es un mero 
bosquejo , que debe ser desarrollado y llegar á la conciencia de 
si misma. Pues el hombre , que es un ser limitado, no puede por 
sí solo alcanzarlo, y le es preciso la ayuda de una excitación ob-
jetiva, ó procedente de afuera, que >le llega bajo la forma de 
revelación, yes admitida por la fe. La ciencia, pues, nace primero 
de la fe; y de ahí el título de una de las principales obras de An-
selmo : Fides quaerens intellectum. Al propio tiempo Anselmo mira 
como un deber sagrado el trabajar sériamente en elevar la fe á 
dencia; de modo que faltar á esto seria, en su sentir, un descui-
do imperdonable que expondría á los Cristianos á quedarse infe-
riores á los gentiles2. Por esto procuró demostrar los atributos de 
Dios y la Trinidad, valiéndose de un método á la vez dialéc-
tico y especulativo. Su demostración sobre la necesidad de la E n -
carnación (CurDeus homo?) es el mas feliz de sus trabajos y el que 
ejerció la mas grande influencia en el porvenir. Casi otro tan-
to puede decirse de su prueba ontológica de la existencia de Dios3. 
Anselmo parte de esta premisa: todo cuanto en este mundo es be-
llo, verdadero y bueno es el reflejo del absoluto; nuestro propio 
pensamiento necesariamente presupone la existencia del ser pensa-
do. De esta manera es como el filósofo llega á las pruebas ontoló-
gicas. El monje Gaunilon de Marmoutiers atacó en esto á Anselmo, 
1 Sus escritos son : Monologium,ProsIogiam; Cur Deus homo? de Concep-
íu virginal! ;de OriginaliPeecato; epp. lib. I I I ; MeditationesXXI. (Op. omn. 
Gerberon. Par. 167S, ed. Ben. Par. 1721, 2 t. in fol.). Cf. Billroth, de Anselmi 
Prosl. et Monol. Lips. 1832. 
2 Anselmo dice: «Non tentó, Domine, penetrare altitudinem tuarn.quia 
nullatenüs comparo illi intellectum meum; sed desidero aliquatenüs intelli-
gere veritatem tuam, quarn credit et amat cor meum. Ñeque enimquaero i n -
telligere utcredam, sed credo utintelligam; nam et hoc credo, quia nisi cre-
didero non íntelligam.» (Proslog. c. 1).—«Sicut rectus ordo exigit ut profunda 
christianae fldei credamus priusqukm ea praesumamus ratione discutere, i í a 
negligentiae mihi videtur s i , postquám confirmati sumus in fide, non studemus 
quod credimus intelligere.» (Cur Deus homo ? c. 2). 
3 Véase esta prueba en el Monologium y el Proslogium. Gaum'ton. lib. pro 
Insipiente; Anselmus apolog. contra Gaunilon. rcspondentem pro insipiente. 
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suponiendo, por ejemplo, el pensamiento de una isla imaginaria en 
medio del Océano. El Santo replicaba: Conviene distinguir entre el 
pensamiento y el juego de la imaginación : las ideas tienen una rea-
lidad positiva; el pensamiento necesario presupone necesariamente 
el ser. Anselmo se halló mezclado igualmente en la gran lucha de 
la edad media, que entonces se levantaba entre el NOMINALISMO y 
el REALISMO1. 
Opiniones muy diferentes se hablan manifestado ya entre los 
filósofos de la antigüedad respecto á las c a t e g o r í a s , ó de las 
ideas universales (notiones universalesJ, que designan un género, ó 
las cualidades, cuyo conjunto forma la base de una clase de indivi-
duos2. En la edad media se fijaron mas particularmente en esta 
cuestión de las ideas. Los escolásticos llamaban miversa l ia a n -
te rem á las ideas universales, ó mas bien á las ideales que, según 
la doctrina de Platón, tienen una existencia propia, anterior á 
los seres individuales, y son los prototipos de todas las cosas , v i -
viendo realmente en el ser divino y fuera de nuestro entendimien-
to. Llamaban wm'wrsafe'm re k las concepciones generales que, 
según la manera de ver de Aristóteles , solo tienen realidad 
en las cosas particulares. Finalmente llamaban miversa l ia post 
rem á la opinión de Zenon y de los Estoicos, según la cual 
las nociones de género y de especie ninguna realidad tienen fuera 
de nuestro espíritu, ni en las mismas cosas, ni en la inteligencia 
divina, y son meras abstracciones de nuestra razón, y productos de 
nuestra reflexión, que transporta á los individuos lo que tan solo 
existe en el espíritu del hombre. Los antiguos no habían llegado á 
conciliar estas diferentes opiniones, aun en lo concerniente á 
Aristóteles y Platón. El neoplatónico Porfirio habia proclama-
do insoluble el problema en su Introducción á las Categorías de 
1 E s muy notable que el discípulo de Alcnino, Fredegis, muerto en 834, 
se declarase formalmente por el Realismo contra el Nominalismo, cuando esr 
cribiendo á los jpróceres (los sábios de la escuela de Alcuino) de nihilo et de 
tenebris, entiende por nihil algo, y por las tinieblas una sustancia. Su conclu-
sión es esta: Omnis significatio est quod est (toda concepción es la concepción 
de alguna cosa); nihil autem aliquid significat (luego nada es una concepción); 
igitur nihil ejus significatio est quod est, id estrei existentis. Véase Schlosser, 
Hist. univ. t. I I , P. I , p. 423. 
' Genus, species, differentia, proprium, accidens. 
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Aristóteles: «¿Hay realmente géneros y especies en la nalora-
«leza (genera et species J ; ó bien existen solo en el espíritu humano ; 
«ó finalmente, sí existen, están reunidas á los objetos sensibles, 
«ó están independientes de ellos?» No se atreve á decidirlo. La 
solución, pues, de este problema pareció á los escolásticos una 
tarea de la mas alia importancia ; procuraron llevarlo á cabo apo-
yándose en parte sobre Boecio. Mas este último había com-
prendido mal.el pasaje citado, suponiendo que Porfirio admi-
tía la existencia real del género, de la especie, de la diferencia, etc., 
mientras que en realidad , al hablar este de generibus et speciebus, 
no había decidido la cuestión. Sin embargo , este error se propa-
gó entre los escolásticos: muchos de ellog miraban las cinco ca-
tegorías como seres reales, olvidando las explicaciones contra-
dictorias dadas por Boecio , que ya atribuye á los genera et species 
una existencia propia, ya únicamente admite su existencia en el 
espíritu; después los considera como seres incorpóreos que, sin 
embargo, únicamente existen unidos á cosas sensibles y corpó-
reas, lo que de otra parte no impide considerarles como in -
corpóreos y existiendo por sí mismos. Según Platón, decía Boecio, 
los universales no solo existen en el pensamiento, sino también 
por sí mismos y fuera del cuerpo ; según Aristóteles, solo tienen 
existencia real en los objetos sensibles; sola la razón los per-
cibe como inmateriales y universales. Finalmente, Boecio no se de-
cidía , y lo que citaba positivamente de Aristóteles, una de cu-
yas obras precisamente él comentaba, parecía favorecer el Nomina-
lismo. Por último, no fue mejor comprendido, ni mas desar-
rollado lo que habia dicho Escolo Erígena, que había trabajado en 
identificar las opiniones de Aristóteles y de Platón, sin fijarse 
en ellas. 
La gran cuestión , que dividió á la escolástica, puede ser reasu-
mida en estos términos: según los realistas, hay seres que corres-
ponden á las ideas universales, poseyendo, como consecuencia, 
los caractéres contenidos en las ideas universales como en sus pro-
totipos , y que por lo tanto son esencia de la concepción ó del gé-
nero. Entre los realistas, unos , como Ricardo de San Yíctor, 
se adhirieron á Platón; otros, como Alano de Ryssel, Alejandro de 
Hales, Vicente de Beauvais, etc., siguieron á Aristóteles; otros, 
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finalmente, se esforzaban en conciliar á Platón y Aristóteles,á 
ejemplo de Erígena, como santo Tomás de Aquino y Duns-Escoto *. 
Frente á esta escuela, otros escolásticos renovaban la doctrina del 
Pórtico : eran los Nominalistas, que enseñaban : que las ideas uni-
versales son meros nombres [nomina), á los cuales nada correspon-
de en la naturaleza: lo universal tan solo existe en el espíritu como 
una concepción abstracta de las cosas reales. Por lo tanto, no es ni 
ante rem, ni in re, sino post rem. «Pero Staudenmaier hace notar, 
«que en medio de todas estas disputas no se podía hallar la palabra 
«del enigma, á saber: que lo universal, como tal, no debe sercon-
«siderado sino como una forma esencial, del mismo modo que lo 
. . • % 
1 Bueno es reunir aquí el modo de pensar de estos tres grandes teólogos 
sobre las ideas. Scot. E r i g . de Divis. nat. lib. I I , c. 11: «Ideae quoque, id est 
species et formae, In quibus rerum omnium faciendarum, prinsqukm esscnt, 
immutabiles rationes conditae sunt, solent vocari; et nec immeritó sic appel-
lautur, quoniam Pater, hoc est principium omnium, in Verbo suo, unigénito 
videlicet Filio, omnium rerum rationes, quas faciendas esse voluit, priusqukm 
in genera et species numerosque atque differentias, caeíeraque quae in con-
dita creatura aut considerari possunt et considerantur, aut considerari non pos-
sunt prae sui altitudine, et non considerantur et tamen sunt, praeforrnavit.» 
Thomas Áquinas, Summa theologíca, P . I , quaestio X V , art. 1: «Respon-
deo dicendum quód necesse est poneré in mente divina ideas. Idea enim 
graecé, latiné, forma dicitur. ünde per ideas intelliguntur formae aliarum re-
rum praeter ipsas res existentes. Forma autem alicujus rei praeter ipsam exis-
tens ad dúo esse potest, vel ut sit principium cognitionis ipsius, secundüm 
quod formae cognoscibiüum dicuntur esse in cognoscente. E t quantum ad 
utrumque est necessarium poneré ideas; quod sic patet: In ómnibus enim, 
quae non á casu generantur, necesse est forraam esse finém generationis cu-
juscumque. Agens autem non ageret propter formam, nisi in quantum simi-
litudo formae est in ipso. Quod quidem contingit dupliciter. In quibusdam 
enim agentibus praeexistit forma rei fiendae secundüm esse naturale, sicut 
in his quae agunt per naturam ; sicut homo general hominem, et ignis ignem. 
In quibusdam ver6 secundüm esse intelligibile, ut in his quae agunt per i n -
tellectum; sicut similitudo domús praeexistit in mente aediñcatoris: et haee 
potest dici idea domüs , quia artifex intendit domum assimilare formae quam 
mente concepit. Quia igitur mundus non est casu factus, sed est factus á De» 
per intellectum agente, necesse est quod in mente divina sit forma ad simi-
litadinem cujus mundus est factus. Et in hoc consistit ratio ideae.» Duns-
Scotus, in Lib. Sentent. dislinc. X X V : «Idea est ratio aeterna in mente d i -
vina, secundüm quam aliquid est formabile ad extra, ut secundüm propriara 
rationem ejus.» 
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«individual no puede ser concebido sin lo universal: que, al sepa-*-
«rarlo, se rompe su unidad, se rompe en él el lazo viviente, que es 
«el solo que constituye lo universal; es aislarlo y reducirlo á la 
«nada1.» 
La oposición de estos dos sistemas pasó de la filosofía al do-
minio de la teología, en la que se propagó bajo las formas 
mas variadas. El Nominalismo empezó á progresar en el siglo XIV, 
aunque desde el X I Roscelin, canónigo de Gompiegne, lo aplicó 
al dogma de la Trinidad. Para él solo los individuos eran reali-
dades ; lo restante no existia, ó era un mero nombre. Las cali-
dades y las partes no existían en ellas mismas, sino meramente en 
los cuerpos y en el conjunto. Siguiendo rigurosamente esta pre-
misa , Roscelin tenia que llegar al Triteismo , admitir tres dioses 
sin unidad, puesto que la unidad fuera del individuo no era mas 
que una palabra. Por esto estuvo en pugna con san Anselmo2, 
cuyas opiniones realistas fueron aprobadas en el concilio de Sois-
sons en 1092 , mientras que se obligó al canónigo de Gompiegne 
á retractarse de las suyas. Hildeberto, obispo de Mans3, que 
murió en 1134, trabajó y escribió en el propio sentido que san An-
selmo. 
1 Cf. sobre esta importante disputa de la edad media entre el Realismo y el 
Nominalismo, principalmente áSíawdenmaier, Escoto Erígena,p. 485-63. Mein, 
el Pragmatismo de los dones intelectuales. Tubing. p. 130-63. Idem, Filosof. 
del Cristian. 1.1, p. 232-38 y 601. No olvidemos las palabras que muy recien-
temente acaba de pronunciar J . - J . Goerres sobre la misma cuestión: «La raíz 
mas honda de las ideas universales está en el mismo Logos: son las ideas, los 
prototipos según los cuales han sido hechas todas las cosas, y que el Criador 
ba emplantado en el espíritu humano para servirle de principio de toda cien-
cia.» La Iglesia y el Estado, p. 91-9Í . Weissembourg, 1842. 
2 Joh. Monach. Ep . ad Anselm. (Baluz. Misceli. 1. I V , p. 478 sq.). Ánselm. 
1. I I , ep. 33-41; lib. de Fide Trin . et de Incarnat. Verbi contra blasphemias 
Ruzelini. Cf. Ivo Carnot. ep. V I I ; Abaelardi ep.21; Theobald. Stamp. ep. ad 
Roscel. (D'Achery, Spicil. t. I I I , p. 448). 
3 (Tract. theol. debido probablemente á Hugo de San Víctor); Mora!, phi-
Sosophia. (Op. Beaugendre. Par. 1708, in fol.). 
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§ CGLIV. 
Lucha de la escolástica y de lamistica.—Abelardo.— Gilberto Parre-
taño. —San Bernardo. 
FUENTES.—Ep. Ábael. et Heloisae, sobre todo ep. I ; de Historia calamitatum 
suarum; introductio ad theo!. lib. I I I . (Abaelardi et Heloisae, op. ed. Du 
Chesne. Par. 1616, in 4; ed. Amboise, 1606 y 1626). Theol. Christ. lib. V , 
(Marlene, Thes. anecdot. t. V ) . Ethica, sive liber: Scito de ipsum. (Pe&ii, 
Anecdot. t. I I I , P. I I ) . Dialog. Ínter philosoph. Judaeum et Christian. 
(Abael?) ed. Rheinwald. Berol. J831.—Sic etNon. Dialéctica. (Víctor Cou-
sin, obras inéditas de Abelardo. Par. 1836, en 4.°).—Abaelardi Epitome 
theol. christ. ed. Rheinwald. Berol. 183S. 
Tocante á la vida de Abelardo, \éase Hisíor. literaria de la Francia, t. X I I , 
(Schlosser, Abelardo y Dulcino, ó Vida de un soñador y de un filósofo. 
Gotha, 1807). 
La lucha empezada entre Berenger y Lanfranco, continuada en-
tre Roscelin y Anselmo, esto es, la lucha de la teología especulati-
va contra la teología positiva, ó mas bien contra la fe, como 
fuente de toda luz, siguió entre Abelardo y san Bernardo, ba-
jo una forma mas sábia, y fue la guerra de la mística y de la esco-
lástica. Abelardo se presenta en la arena como un verdadero caba^ 
Mero para defender la escolástica. Nació en Palais, cerca de Nan-
tes, en 1079 , de una familia noble : en las lecciones de su padre 
adquirió el gusto de la ciencia, á la que se dedicó con un entusias-
mo , que su primer maestro Roscelin aumentó todavía. Sintiéndose 
Abelardo con una marcada predilección por la dialéctica , pasó á 
oir á Guillermo de Champeaux (Guil. a Campellis), que era el dia-
léctico mas acreditado de su tiempo, que defendia la causa de la 
ciencia contra los nominales, de la propia manera que Anselmo ha-
bía defendido contra los mismos la enseñanza de la Iglesia. El nue-
vo discípulo no tardó en aventajar á su maestro ; orgulloso con los 
buenos resultados y lleno de ambición, fundó una escuela en Me-
lun, á donde los oyentes acudieron en tropel, ü n trabajo excesivo 
le obligó á abandonar la Francia por algún tiempo. Guillermo de 
Champeaux se había retirado á la abadía de San Víctor , cerca de 
París, donde enseñaba la retórica y la dialéctica ; allí tuvo de nue-
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vo por discípulo á Abelardo , el cual rompió prontamente y de nue-
vo con él , y dejó curiosos pormenores acerca las causas de este 
rompimiento. 
Guillermo de Champeaux sostenía que los universales estaban 
esencialmente contenidos en todos los individuos , de tal manera, 
que los individuos no eran esencialmente diferentes entre sí, sino 
que se diferenciaban tan solo por el número de sus accidentes. Con 
el tiempo , Guillermo modificó su opinión; después de una dispula 
con Abelardo , enseñó que lo universal está en cada cosa, no en 
cuanto á la esencia, sino en cuanto á la idea. Entre los dialécticos, 
la cuestión de los universales fue siempre una de las mas graves; 
y en el hecho es tan difícil, que Porfirio en sus Isagogias, no atre-
viéndose á resolverla, se contentó con decir: Es un punto muy es-
pinoso. Con lodo, así que Guillermo hubo cambiado, ó mas bien, 
se vió precisado á cambiar de opinión sobre este punto , cási no tu-
vo mas oyentes ; como si toda la dialéctica descansase sobre la cues-
tión de los universales1. 
Abelardo abrió de nuevo su escuela en Melun; después en 
1115 la transportó á la montaña de Santa Genoveva en París , con 
lo que privó á Guillermo de lodos sus discípulos. El amor que 
profesaba el Bretón por su madre, que deseaba hacerse religio-
sa, le obligó á abandonar momentáneamente á sus discípulos. 
Habiendo Guillermo sido nombrado en su ausencia obispo de 
Chalons , Abelardo no tuvo campo bastante vasto para su gloria, 
y se fué á oir las lecciones de Anselmo de Laudun , célebre teólogo 
de Laon. Muy luego se creyó superior á este nuevo maes-
tro ; y lleno de confianza en sí mismo, ofreció , después de solo un 
dia de preparación, un curso sobre Ezequiel, uno de los mas difí-
ciles profetas. En esta ocasión , Anselmo se manifestó no menos 
envidioso que Guillermo de Champeaux, lo que obligó á Abelar-
do á pasar de nuevo á París, en donde fue el mas célebre maestro 
de dialéctica y de teología. Entonces, por su desgracia, trabó 
amistad con el canónigo Fulberlo y su sobrina. Abelardo ol-
vidó lo que debía á su alta posición y á la confianza del tio ; y He-
loisa lo que debia al pudor virginal. Llevando hasta el delirio su 
entusiasmo por su amante, no quiso ser su esposa, prefirien-
1 Hisíor. calamitat. en Schlosser, Abelardo y Dulcino, etc. 
12* 
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do verle figurar entre los jefes de ia Iglesia. Falberlo y sus parien-
les se creyeron despreciados por Abelardo, y se vengaron con una 
indigna vileza. El desgraciado fué á ocultar su confusión y 
su dolor en el convento de San Dionisio; y Heloisa tomó el velo 
en 1119. Con lodo , los ardientes votos de la juventud académica 
hicieron que el maestro subiese de nuevo á la cátedra. Entonces 
ios mismos escolásticos, sobre todo Alberto y Lotario de Reims, 
tuvieron celos por sus buenos resultados , mientras que los místi-
cos creyeron advertir que Abelardo no trataba con bastante respe-
to los divinos misterios. El concilio de Soissons ciondenó su Intro-
ducción á la teología, á causa de muchas proposiciones heréticas so-
bre la Trinidad, y le desterró á un convento. Necesaria fue la 
universal simpatía que Abelardo excitaba, para lograr que el le-
gado del Papa le permitiese volver á San Dionisio. Aun allí, ha-
biéndose atrevido á sostener que Dionisio, obispo de París, no era 
el mismo que Dionisio el Areopagita, los frailes le persiguieron 
con furor , y le obligaron á buscar un refugio en la soledad de No-
gent. Sus discípulos le siguieron ; se construyeron allí cabañas , y 
le edificaron un monasterio, al que Abelardo llamó Paracleto , en 
memoria de los consuelos que allí habia hallado en su penosa1 si-
tuación. Perseguido en su nueva morada, lo abandonó á su He-
loisa; y la tradición poética referente á este monasterio lo conser-
vó hasta 1593. Abelardo aceptó las funciones de abad en San-
Gildas-de-Ruys en la Bretaña; pero, habiéndose esforzado en 
vano durante diez años para reformar los religiosos que tenia á 
sus órdenes, fué de nuevo á París de catedrático de teología 
en 1136. 
Entonces fue cuando entró en liza con él el hombre mas popu-
lar de su tiempo. San Bernardo , alentado por el célebre místico 
Guillermo de Thierry y por san Norberto, al atacar á Abelardo le 
echaba en cara principalmente el confundir la enseñanza reli-
giosa con la de la filosofía1. También era acusada de herética 
su Teología cristiana, igualmente que una redacción nueva de su 
Introducción ya condenada ; y se decía, finalmente , que así él co-
mo su escuela profanaban las cosas sagradas con el furor de las 
1 Uernardí ep. 188-89 ad cardinal.; ad Innoc.de errorib, Abaelardi. Apo-
logía de Abelardo, ep. 20. (Op. p, 330 sq.}. 
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disputas que la caracterizaba. San Bernardo fue invitado á tomar 
parte en una discusión pública con Abelardo ; accedió á ello con 
pena, y pasó á Sens en 1141. Su adversario fue condenado; y, 
aunque apelase de ello al Papa, y se dirigiese ya á la ciudad eter-
na, sucedió que fue condenado á perpétua reclusión , á causa de 
los informes que el Santo envió á Roma. Pedro el Venerable, abad 
de Cluny, recibió á Abelardo con una bondad paternal; miró co-
mo un verdadero triunfo para la Iglesia la fervorosa piedad que 
manifestó Abelardo en sus últimos dias, y llegó á reconciliarle con 
san Bernardo. Abelardo , pues, tuvo la felicidad de morir en 
la fe ortodoxa y con toda su gloria en 1112. El abad de Cluny 
reunió su cuerpo al de Heloisa1, y sus contemporáneos le hon-
raron con este magnífico epitafio : Ha sabido cuanto el hombre puede 
saber. 
Además de los errores de Abelardo, que ya llevamos señalados, 
se engañó también de una manera extraña al trastocar las rela-
ciones de la ciencia y de la fe , y sostener contra san Anselmo, 
que el hombre debe llegar á la fe por la ciencia; porque el verda-
dero principio del conocimiento , la verdadera llave de la sabidu-
ría, es la duda2. Apelaba de ello á Aristóteles; atribuía á 
la dialéctica una plena autoridad sobre todos los dogmas déla Igle-
sia ; y con este procedimiento lógico llegaba, como Aristóteles, no 
A la verdad , sino á la verosimilitud. En virtud de este principio, 
por el cual se tiene que poner en duda todo cuanto necesita prue-
bas , empezaba por cambiar en problemas todos los dogmas , que 
luego se tenían que demostrar. Hacíalo citando, en pro y contra de 
la verdad que se discutía, una multitud de pasajes sacados de los 
Padres y de la sagrada Escritura que parecían contradictorios , y 
1 Petr. Ven. Ep. ad Helois. et Helois. ad Petrum. (Abaelardi opera, 
p. 337 sq.). 
2 Con todo decia Abelardo, Epitome theol. christ. c. 2: «Ac primum de 
fide quae natnraliter caeteris prior est,tamquam honorum omnium fanda-
mentum.» E s mas explícito todavía en su Introduct. in theol. lib. I I ; pero íísuy 
luego se apartó de estas ideas para sostener: «Haec quippé prima sapientiae 
clavis definitur; assidua scilicet seu frequens interrogatio;—dubitando en i ra 
ad inquisitionem veniemus.» (In Sic et Non , prolog. sub fin. p. 16, Cousin, 
1. c.). «Quod fides humanis rationibus sitadstruenda.» (íbid. p. 17-22). S^au-
denmaier, Filos, del Cristian. 1.1, p. 609. 
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no daba solución alguna; tal fue su notable tratado del Sic et Non. 
Con esto Abelardo queria dispertar la duda científica. El proceder 
de Anselmo le parecía el método de los débiles de espíritu. Sobre 
todo , pareció chocante la definición que dió de la fe. Creer , decía, 
es tener por cierto lo que no se ve. Su explicación de la Trinidad 
se diferenciaba poco del Modalismo de Sabelio. Este sienta la mó-
nade como la Divinidad eterna, que se manifiesta bajo las formas 
de Padre, Hijo y Espíritu Santo. Abelardo consideraba al Padre, ó 
mas bien á la Paternidad (Paternitas), como la primera y suprema 
Divinidad, que se desarrolla,en el Hijo y en el Espíritu Santo , de 
modo que el Padre y el Espíritu nada son en ellos mismos (aliae 
uro duaepersonas mllatenüs esse queantj, y que solo el Padre es y 
existe por su relación con el mundo y por manifestarse en el mun-
do. Finalmente, san Bernardo combatía otra proposición de ]&Éti-
ca de Abelardo, que parecía errónea , y según la cual parecía pre-
tender que el pecado consistía solo en la voluntad perversa, y no 
en la misma obra; porque en el hecho, Abelardo Veía el mal en la 
individualización del espíritu y en su unión con las cosas sensibles. 
¡Qué inmensos servicios no hubiera podido Abelardo prestar á la 
Iglesia , si hubiera sido mas humilde y prudente en el uso de su 
talento y de su erudición! 
Gilberto de la Porrée (Porretanus), primer catedrático de teolo-
gía en París y luego obispo de Poitiers, muerto en 1154, em-
pleó las sutilezas de.la dialéctica hasta en la predicación. Sus es-
peculaciones lógicas sobre la santísima Trinidad hicieron que 
sus dos arcedianos Amoldo y Calón le denunciasen á Eugenio I I I 
y á san Bernardol. Cuando Eugenio pasó á Francia, Gilberto com-
pareció primero en París en 1147, y luego al sínodo de Reims en 
1148. Se descubrieron diferentes errores nominalistas en su comen-
tario de la obra de Boecio sobre la Trinidad, por lo que fue acusa-
do de Triteismo. Efectivamente, establecía una distinción entre Dios 
y el Ser divino, sosteniendo que se habia hecho hombre la segun-
da Persona, y no la naturaleza divina. Después de haber escucha-
do estas largas y equívocas explicaciones, Eugenio I I I le dijo con 
la mayor sencillez : «Querido hermano , ¿creéis ó no que el ser en 
1 Sobre todo á causa de su Commentar. sobre Boétbius de Trin . Mansi, 
i . XXÍ , p. 728 sq.; d'Argeniré, 1. p. 39 sq. 
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«que reconocéis tres personas es Dios?» Gilberto, á causa de la pa-
labra Ser, contestó negativamente; pues, según él, las tres perso-
nas eran tria singularia. San Bernardo, después de haber discutido 
largo tiempo con él, y en vano, concluyó por redactar una confe-
sión de fe sobre los puntos debatidos. La envidia de los cardenales 
hizo que Gilberto no la firmase, y Eugenio se contentó con la pro-
mesa de Gilberto, de que no mezclaría mas el Nominalismo en la 
enseñanza de la Trinidad. 
§ GCLV. 
Tentativas para detener los desvíos déla especulación,—Roberto Pu-
lleyn.—Pedro Lombardo, Hugo y Ricardo de San Víctor. 
F U E N T E S . — L e i b n e r , Hugo de San Víctor y la tendencia teológica de su s i -
glo. Leipzig, 1832.— Engelhardt, Ricardo de San Víctor y Juan Ruysbrock, 
Erlangen, 1839. Compárese su Hist. del dogma, lib. I I , p. 14. 
Todos estos errores y disputas hicieron conocer cuán necesa-
ria era la prudencia en las especulaciones filosóficas y teológicas. 
Por esto Roberto Pulleyn (Robertus Pullems), sucesivamente ca-
ledrático de teología en París y en Oxford, y después canciller de 
la Iglesia romana, muerto en 11S3 , volvió á esta doctrina de san 
Anselmo , que mas bien se tenia que partir de la fe para llegar á la 
ciencia, que de la ciencia para llegar á la fe. Pulleyn la expuso 
con mas fuerza que nunca, apoyándose en consideraciones teóri-
cas y en la autoridad tradicional de los santos Padres, y , cosa no^ 
table , empleando la forma silogística en la exposición de las prue-
bas y de las objeciones. San Bernardo ensalzó la pureza de sus doc-
trinas. 
Pedro Lombardo marchó mas decididamente en este camino. Era 
natural de Novara en Lombardía, hijo de padres pobres ; pero con-
siderando sus felices disposiciones un hombre de bien, le envió á 
Bolonia para recibir una educación liberal. Mas tarde fue recomen-
dado á san Bernardo , que le hizo colocar en la escuela de Reims, 
y concluyó sus estudios bajo la dirección de Abelardo, después de 
haberse familiarizado de una manera especial con los Padres de la 
iglesia, san Hilario, san Ambrosio, san Jerónimo y san Agustín. 
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Á su vez, enseñó la teología en París , y allí compuso el célebre 
Manual dogmático que por tantos siglos fue estudiado y comentado1 
(lib. IVSententiarum, 1140), que él mismo compara humildemen-
te al óbolo que la viuda echó al tesoro del templo. Pedro Lombar-
do, á pesar de seguir las huellas de los Padres, conservó una ver-
dadera originalidad en su método de exponer, igualmente que en 
sus investigaciones, y asoció la moderación mas grande á una eru-
dición y sagacidad poco comunes1. 
La división de su obra descansa sobre la que adoptó san Agus-
tín cuando distinguió todos los objetos de nuestros conocimientos 
en dos grandes clases : las cosas y los signos. Las cosas se subdivi-
den : se goza de las unas, y se echa mano de otras ffrui etutij. 
Las primeras nos hacen felices; las últimas contribuyen á hacer-
nos obtener la dicha. Gozar, según Lombardo, es aficionarse á 
una cosa por amor de sí propio. Los sujetos capaces de esta afición 
son los Ángeles ó los hombres. Servirse de un objeto es em-
plearlo para alcanzar aquello de que se desea gozar. Luego el ser 
deque hemos de gozar , es Dios, la Trinidad ; aquello de que he-
mos de valemos para lograr este goce, es el mundo. La doc-
trina, pues, se divide naturalmente en dos partes: 1.a la Trini-
1 Petr. Lombard. Sententiar. lib. l Y . Ven. 1477; ex rec. J . Aleaume. L e -
van. 13Í6. Antv. 1647. En los principios de divisiones arriba indicados trata: 
en el libro I , de Dios, de la Trinidad; en el lib. I I , de la creación y de las re-
laciones de la criatura con Dios; en el lib. I I I , de la redención, de la fe, de la 
esperanza y de la caridad; de ¡os siete dones del Espíritu Santo; de las virtu-
des y de sus relaciones entre s í ; del pecado; en el lib. I V , de los Sacramentos 
y de las postrimerías. Pedro maniflesta sus tendencias principalmente en eí 
prólogo: «Quo (zelo domus Dei) inardescente, fidem nostram adversüs erro-
res carnalium atque animalium hominum Davidicae turris clypeis muñiré, veí 
potiüs munitam ostendere, ac theologicarum inquisitionum abdita aperire, 
nec non et sacramentorum ecclesiasticorum pro modulo intelligentiae nostrae 
notitiam tradere studuimus.—Lucernam veritatis in candelabro exaltare vo-
lentes, in labore multo ac sudoreboc volumen (Deo praeslante) compegimus, 
ex tesíimoniis veritatis in aeternüm fundatis , in I V libros distinctum. In quo 
majorum exempla doctrinamque reperies, in quo per dominicae fidei sinceram 
professionem vipereae doctrinae fraudulentiam prodidimus, aditum demons-
traudae veritatis complexi, nec, periculo impiae professionis incerti, tempe-
rato inter utrumque moderamine utentes. Sicubi vero patrum vox nostra inso-
nuit, non h paternis discessit limitibus.» Si se desea un resumen de toda Is 
obra, consúltese Saumer, t. V I , p. 281-278. 
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dad; 52.a el mundo y sus relaciones con Dios (la teología y la cos-
mología). Los signos son sacramentos1. En cuanto al método , ex-
pone la enseñanza de la Iglesia sobre cada punto, lo apoya con pa-
sajes sacados de la sagrada Escritura y de los Padres de la Iglesia; 
después añade algunos pensamientos , algunas miras mas pro-
fundas sobre las objeciones y opiniones de los contemporáneos; 
y finalmente resuelve las cuestiones por la autoridad , sobre 
todo por la de san Agustin , y por argumentos sacados de la 
razón. 
La opinión pública llevó á Pedro Lombardo al obispado de París 
en 1139. ün partido numeroso quería para esta plaza al príncipe 
Felipe , hermano del Rey de Francia ; pero desde que este oyó ha-' 
blar de Pedro Lombardo , se retiró respetuosamente de las filas. Eí 
nuevo Obispo conservó tan bien su sencillez, que habiéndosele pre-
sentado su madre , pobre paisana de Italia, con magníficos vestidos. 
Lombardo no quiso reconocerla ni manifestarle su respeto filial, 
hasta que compareció con su habitual traje. Poco después de su 
muerte, acaecida en 1161, Hugo, arzobispo de Sens, escribió al 
cabildo de París el pésame, diciendo : «He perdido una parte de mi 
«alma, el apoyo de mi juventud, el consolador, el maestro de mi 
«vida.» 
Alano de Russel (ab InsulisJ dió una forma todavía mas sistemá-
tica 2 á la enseñanza de la teología. Parecía que su pensamiento se 
reducía á hacer de ella una série de axiomas geométricos , apoya-
dos en un primer teorema. Á su modo de ver, toda especie de es-
peculación solo podía servir para disponer á la fe. Alano , en un 
principio (1128), habitó en el monasterio de San Bernardo , luego 
fue abad de Rivour, concluyó por ser obispo de Auxerre, y murió 
en 1202. Dedicó su obra al papa Clemente 111. 
Se procuró conciliar las dos tendencias teológicas de la época en 
la abadía de San Víctor , fundada en París por Guillermo de 
Champeaux , de la cual Hugo y Ricardo de San Yíctor fueron los 
escritores mas distinguidos y mas útiles. El primero, amigo 
1 Cf. lib. I , distinctio I . 
2 De arle sive articulis fid. cath. lib. V . fPez, Thesaur. anecdot. noviss. 
t. L Aug. Vind. 1721, in fol.); lib. I I , coníra judaeos et mahometanos, ed. 
Masson. Par. 1612. 
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de san Bernardo, y del cual ya tenia parte de su doctrina Pedro 
Lombardo , descendía de los condes de Blankembourg, y nació en 
Halbersladt en 1097. Reinhardo, obispo de Halbersladl, lo hizo 
educar entre los canónigos de san Agustín, y el jóven Hugo se 
esforzó en adquirir allí conocimientos sólidos y variados. «Pue-
«do asegurar, escribía, que nada desdeñaba de cuanto podía servir 
«para instruirme; hasta aprendí una gran porción de cosas de 
«que los otros se habrían hurlado.» Contra el gusto de sus pa-
dres se decidió por el claustro ; y para extender sus conoci-
mientos , se fué á la. abadía de San Víctor. En este retiro , Hugo se 
dedicó únicamente á la teología y á la contemplación. Aunque nin-
guna parte tomó en los negocios públicos, con todo se interesaba 
en las cuestiones que se agitaban en su tiempo. Nada pudo hacer-
le aceptar en su monasterio la dignidad de prior ó de abad. Murió 
en la flor de su edad en 1141. Los honrosos renombres que le 
dieron sus contemporáneos prueban el aprecio en que era teni-
do (alter Augustims, lingua Augustini, didascahsj. Sostuvo con 
atrevimiento la lucha ya antes suscitada contra Abelardo por 
Guillermo de Champeaux. Su celo por la doctrina sostenida 
por Guillermo de Champeaux en la propia abadía contra Abelardo, 
explica sus frecuentes y amargas quejas sobre las extralímita-
ciones de la filosofía en el dominio de la teología, y sus vivos es-
fuerzos para encerrarla dentro de sus verdaderos límites. Hugo, do-
tado maravillosamente por la Providencia, reunía á un senti-
miento profundo una imaginación brillante , y á una razón recta 
una voluntad inflexible. Sobre todo, es idealista; y de ahí viene 
la elevación general de sus ideas , la penetración con que descu-
bre , la firmeza con que desecha todo pensamiento vano, común ó 
vacío; de ahí su moderación, y la aversión por el espíritu de dis-
puta y de contención. Merced á todas estas calidades logró su ar-
diente deseo de conciliar las dos grandes tendencias teológicas de su 
tiempo1. Como verdadero hombre de su siglo , amaba Hugo con 
pasión la ciencia y la filosofía. Quien busca la ciencia , decía, tiene 
el mayor consuelo de la vida ; quien posee la ciencia es santo; pe-
1 Consúltese sobre todo Didascalia, de More dicendi et raeditandi, Sumrna 
sententiarum, de Sacram. fidei chr. lib. I I (lib. I , en 12 secciones, lib. I I , ea 
18.0J; opp. Rouen, 1648, 3 t. in fol. 
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ro conviene que la ciencia reúna la práctica á la teoría1, que se 
apodere de todo el hombre; y , de hecho, la mayor parte de ¡ossa-
bios de la edad media fueron á la vez hombres de gran carácter y 
de una moralidad irreprensible. Bajo el punto de vista científico, el 
monje de San Víctor se adhiere á la escuela de los Agustinos y An-
selmos , y bajo el punto de vista místico, á san Bernardo , aunque 
de una manera que le es propia. Por fin , siente la importancia del 
método en las investigaciones científicas, y en el estudio concienzu-
do de la sagrada Escritura y de la patrología, como lo prueban sus 
numerosos comentarios sobre cási todos los libros de la sagrada Es-
critura. 
La Suma de las Sentencias de Hugo merece una particular aten-
ción. Yerosímilmente fue publicada hacia el año de 1130, des-
pués de haber ya sido dada á luz como obra de Hildeberto , obispo 
de Mans, bajo el título de Tradatus theologicus. Presenta ya, y mu-
cho antes que Lombardo, un sistema cási completo de los dogmas 
erislíanos2. Luego, como los dogmas son el objeto de la fe , que a 
su vez comprende toda la enseñanza de la Iglesia, el autor 
investiga en primer lugar , siguiendo á los Padres de la Iglesia, 
cuál es esta enseñanza; después cuáles son las relaciones de la 
fe cristiana con la razón, con la revelación , con la fe en el Anti-
guo Testamento, y con las opiniones de los filósofos. Después de 
haber expuesto así el Credo, y tratado de las dos virtudes teologa-
les , sigue en la exposición de los dogmas, á corta diferencia, el 
1 «Hoc utinam ego tam possem subtiliter perspicere, tam competenter 
«narrare, quara possum ardenter diligere; delectat n e m p é m e , quia valdédul-
ce et jucundum est de his rebus frequenter agere, ubi simul ratione eruditur 
sensus et suavitate delectatur animus, et aemulatione excitatur effectus.» Aca-
so pensaba en Aug. de Catechizandis rudibus, c. 2. 
2 Por este tiempo fue preciso dar análisis mas racionales y mas completos 
de los escritos de los primeros Padres, como ya habia sucedido con las colec-
ciones de derecho i-anónico, redactadas por Burchardo de Worms, Ivo de Char-
tres y otros. Se estudió mas particularmente Orígenes (de Principiis); san 
Agustín (Enchiridion , et lib. I de Doctrina christiana); san Isidoro de Sevilla 
(Sententiar. lib. I I I ) ; san Juan Damasceno (de Fide orthod.). E n el monaste-
rio de San Trudon se pensó desde fines del siglo X I en una Suma teológica 
llevada á cabo por el abad Rodolf. La de Guillermo de Gbampeaux no se ha pu-
blicado aun. Luego viene Abaelardi Introductio in theol. christ.; finalmente el 
sistema de Lombardo, y el de.Hugo de San Víctor. 
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orden del Símbolo, según el método que ya hemos indicado ha-
blando de Pedro Lombardo. En uua obra importante que publi-
có evidentemente mucho mas tarde (de SacramentisJ, Hugo , mas 
sistemático todavía , trata el conjunto del dogma de una manera 
mucho mas extensa, mas regular y completa, y se dedica, mucho 
mas que en su Suma, al desarrollo histórico de la doctrina sa-
grada *. 
Ricardo de San Víctor, natural de Escocia, prior de su con-
vento desde 1162 , perpetuó el espíritu conciliador de su maes-
tro Hugo. Inferior á este en la profundidad del sentido filosófico 
y del sentimiento místico , le aventaja en la forma mas clásica de 
sus escritos ; su Tratado sobre la Trinidad es un modelo de clari-
dad , solidez y precisión. Sin embargo (hace notar él mismo) á. ve-
ces se ve precisado, cuando las palabras le fallan, ya á ensan-
char , ya á reducir su valor, según las necesidades del momenio. 
Lo que le pertenece exclusivamente es la tentativa de orientarse 
científicamente en el misticismo2, alejándose á la vez del método 
puramente intelectual, que conduce á la teología especulativa, y 
del método meramente práctico, que funda la teología mística. Mu-
rió en 1173. 
Mientras que Ricardo y Hugo hacían los mas nobles esfuerzos 
para conciliar todos los métodos, como Pedro Lombardo habia en-
sayado de conciliar la teología especulativa y la positiva, Gauthier 
de San Yíctor, sucesor de Ricardo, dió luego el ejemplo de una 
intolerante parcialidad, desacreditando á los cuatro primeros esco-
lásticos del tiempo, representando sus obras como laberintos del es-
píritu humano (USO3). Felizmente su exageración era demasiado 
1 Si se desea un análisis mas completo y mas exacto, V . Liebner, p. 349-48íy 
y Bossuet-Cramer, P, V I , p. 791-838. 
2 Sus escritos pueden dividirse en tres clases: 1.° Tratados sobre la con-
templación y sus condiciones prévias (de Statu interior, hom.; de Praeparaí. 
animí ad contemplat.). (Benjarain minor.) áe Gratia contemplat. (Benjaminr 
ííiajor.); 2.° Tratados sobre la Trinidad ; 3.° Trabajos de explicación sobre los-
diferentes libros de la sagrada Escritura. Consisten sobre todo en explicaciones-
de las dificultades del texto. Opp. Rouen , 1640. Cf. Engelhardt, 1. c. p. 30i. 
3 Contra quatuor labyrinthos (Ábaelard., Petr. Lombard., Petr. Pictav.? 
Gilb, Porretan.J.MaY un análisis de ello en BnlaeiBist. acad.Par. í. I I , p. 100,, 
402, 562,629 sq. 
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«vidente para que produjese una profunda impresión. Juan de Sa-
lisbury fue mas moderado en el juicio que hizo de los escolásticos. 
Habia estudiado sucesivamente bajo la dirección de Abelardo y Gui-
llermo de Champeaux, participado de los padecimientos del gran 
Tomás Becket, y concluyó por ser arzobispo de Chartres, y murió 
en 118L Tenia un espíritu cultivado, pero poco propio para espe-
culaciones profundas; sin embargo, apreciaba la filosofía, y la re-
comendaba al observar la influencia moral y práctica que ejerce so-
bre el hombre. En sus dos obras tituladas : Polycraticus y Metalo-
gicus juzga á su siglo, y , bajo el doble respecto de la política y de 
la ciencia, predice á la escolástica que á fuerza de especulaciones 
llegará á perder la verdadi. 
§ CCLYI. 
Los místicos. 
FUENTES.— Cf. Schmidt, Gwrres, Helfferich, y arriba § 282. 
Ya hemos tenido ocasión de citar á san Bernardo con sus ami-
gos y discípulos, que son los verdaderos místicos de estos tiempos. 
San Bernardo , sin ser enemigo de la ciencia, procura desar-
rollar en el hombre la conciencia de la verdad mas bien por la ex-
periencia íntima de esta verdad , divinamente revelada, que por 
las investigaciones curiosas de la razón; y , marchando por las 
huellas de los místicos anteriores, eleva al alma y á la inteli-
gencia por tres grados, hasta la misma fuente de toda verdad2. Es-
ta ciencia del todo práctica , esta gnose verdadera, este misticismo 
sério descansa sobre este principio digno de san Juan : Dios es tan 
solo conocido cuanto es amado. Así pensaban y vivían los amigos de 
1 Joan. Salisberiens. ( f 1182) Polycraticus, sive de Nugis curialintn et ves-
áigiis philosophor. lib. V I H . Lugd. 1639. Melalogicus, lib. I V . Lugd. 1610; 
«p. 303. (Max. Bibl. PP . t. X X I I I , p. 242). 
2 Hélos aquí: Consideratio ; dispensativa, sensibus utens ad promerendura 
Seum, — opinio; aestimativa, quaeque scrutans ad investigandum Dcum, — 
•fldes ; specMÍaííuot, qua homo se in se colligit, excessus, ascensus, ad contem-
plandum Deum, contemplatio intellectüs seu rei invisibilis certa et manifesta 
notitia. 
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san Bernardo los abades Guillermo de Thierry, muerto en 1152., 
Roberto de Deuz (Tuiliensis), y Guerry de Igny. El misticismo 
tomó la forma del éxtasis y de la profecía en santa Hildegarda % 
que residía en el monasterio de Ruppertsberg, cerca de Bingen, 
que murió en 1179: 
Hugo de San Víctor procuró reunir y exponer sistemáticamente 
las ideas sueltas de san Bernardo, y de refundir la escolástica 
y la mística. Para él el primer principio de la ciencia religiosa es 
este : Tantum de veritate quisque potest videre, quantum ipse est. El 
modo de llegar á la ciencia mas completa es la contemplación, 
que el hombre ha perdido por el pecado original, y que puede ad-
quirir de nuevo por los medios sobrenaturales. Esta contem-
plación , esta mirada de la inteligencia dirigida hacia las cosas 
eternas, se convierte en simple especulación y meditación ra-
cional cuando se dirige hacia las cosas del mundo visible. Hugo, 
bajo el punto de vista teórico y práctico, divide el misticismo 
en cinco partes principales : la lectura, la meditación, la súplica, 
la oración y la contemplación. Toda la vida religiosa está en es-
tas cinco palabras. Los cuatro primeros grados habitúan al justo 
á la práctica, é insensiblemente le conducen á la perfección: ei 
quinto , ó la contemplación, es á la vez el fruto de los cuatro pr i -
meros, y la fruición anticipada de la recompensa futura. Con Ri -
cardo de San Víctor la mística especulativa alcanzó su apogeo. En 
sus esfuerzos para llevar hasta á una inteligencia limpia y cla-
ra el conocimiento del Eterno, que nos procuran la fe y la re-
velación , se ve precisado á admitir un socorro sobrenatural. Tan-
tum possumus quantum posse accepimus; quantum habes gratiae, tan-
tum labes potentiae. Para llegar á Dios , es preciso que el hombre 
se renuncie á sí mismo , lo que es imposible sin la gracia de Dios. 
Ei fin del hombre inteligente es llegar á la contemplación ; su fin 
práctico es lograr su unión con Dios. Este último se logra por tres 
géneros de esfuerzos (sensibilia, inteUigibilia, inteUectibilia), á los 
que corresponden seis grados que se han de atravesar sucesiva-
mente. 
1 Garres> Mística cristiana , í. I , p. 28S. 
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§ CCLVÍI. 
Segundoperíodode ¡a escolástica bajo los Franciscanos y los Dominicos. 
El segundo período de la escolástica empieza en el momento 
en que se hizo un uso mas general de las fuentes patrológicas y 
de las obras de Aristóteles. Hasta entonces no se habia conocido 
mas que una parte de los escritos de este filósofo, sobre todo 
su Orgamm, traducido al latin por Boecio. Pero en el siglo X I I I , á 
instancias de santo Tomás de Aquino , se hizo una nueva série de 
traducciones del griego; y ya las escuelas moras de España, don-
de florecíala filosofía desde Avicenna (Ibn Sina, muerto en 1036), 
habían dirigido la atención de los sábios hácia los tratados de las 
ciencias naturales y de metafísica del Estagirita *. El respeto que 
por Aristóteles habia manifestado san Agustín, tan respetable á 
los ojos de los escolásticos, y el renombre antiguo y merecido de 
que gozaba este filósofo como dialéctico , propagaron su autoridad 
de un modo singular, y la hicieron dominante en todo lo que era 
de forma. Desde entonces fue cuando los escolásticos mas emi-
nentes se ocuparon en hacer minuciosos comentarios sobre cási to-
das las obras de Aristóteles; lo que manifiesta la importancia 
que se les atribuyó para exponer la ciencia teológica. También en-
tonces , y sobre todo desde Alejandro de Hales, aparece mas rigu-
rosa que nunca la forma aristotélica, ó el silogismo. La energía que 
animaba á las Órdenes mendicantes dió un nuevo impulso á la 
ciencia. Se halla en su seno una reunión de personajes distinguidos 
por grandes talentos , conocimientos muy variados y una profunda 
piedad. 
El primero que se presenta en esta série es el inglés Alejandro de 
Hales 2. Después de haber recibido su educación en Oxford , esíu-
1 Cf. Launoius, de varia Aristot. in acad. Par. Fortuna. Par. 16S9, in 4, 
e d . J . H . ah Elswich. Vit. 1720. Jourdain, investigaciones críticas sobre la 
edad y el origen de las traducciones latinas de Aristóteles. Par. 1819. Cf. Stau-
denmaier. Escoto Erígena, 1.1, p. 592. Pabst, Hist. del hombre, p. 16S. 
2 Summa univers. theoí. in lib. I V Sententiar. Ven. 1S76. Col. 1622. 4 t» 
in fol. 
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dió en París la teología al propio tiempo que el derecho ca-
nónico {doctor irrefragabilis, fons vitaej. Á pesar de muchas intri-
gas que contra él se urdieron, logró, después de haber entra-
do en la Órden de los Franciscanos, una cátedra en la universidad 
de París. Alejandro de Hales es el primer comentador de Lom-
bardo ; y sus trabajos sobre la metafísica de Aristóteles y la sagra-
da Escritura prueban la extensión y actividad de su espíritu; mu-
rió en 1245. 
Alberto el Grande, conde de Vollstsedt1, adquirió su renombre 
como catedrático de teología en París y en Colonia ; sucesivamente 
provincial de los Dominicos en 1239 , y obispo de Ratisbona 
(1260-62), pasólos últimos años de su vida en Colonia, en una la-
boriosa soledad, muriendo en 1280. Entre los grandes hombres del 
siglo X I I I brilla Alberto en primera línea por la admirable varie-
dad de sus conocimientos; solo un hombre le disputa esta gloria, y 
es su discípulo santo Tomás de Aquino. 
Juan de Fidanza, natural de Bagnarea en Toscana , apellida-
do Buenaventura y general de los Franciscanos2, recibió como 
catedrático de teología de París el 'título de doctor seráfico. Este 
hombre admirable tenia un alma angelical, y su maestro Alejan-
dro de Hales á menudo decia de é l : Verus Israelita, in quo Adamas 
non peccasse videtur. Lo que mas domina en sus escritos es la di -
rección práctica; con todo, frecuentemente asocia el elemento 
místico con la especulación dialéctica, como lo prueban su pro-
fundo conocimiento de Aristóteles, su comentario sobre Pedro 
Lombardo , y, por fin, su obra tan notable sobre las relaciones de 
las ciencias con la teología f Meductio artium liberalium ad theolo-
giam). De sus dos manuales f Centiloquium y Bremloquium), Ger-
son apreciaba principalmente el último, que es una exposición 
compacta y completa de la dogmática, dividida, á ejemplo de la 
creación, en seis dias. El célebre Canciller recomendaba mucho 
1 Comentarios sobre Aristóteles; Summa theolog.; Escritos filos, y met, 
opp. ed. Jammy. Lugd. 1651, 21 t. in fol. Cf. Rudol. Noviomagens. de Vita 
Alberti Magni. 
2 Sobre todo Breviloquium et Centiloq.; Reductio artium ad theol.; de V i l 
Gradib. conteraplationisjltinerarium mentís ad Deum; Biblia pauperum.Opp. 
Rom. 1888. Lugd. 1688, 8 t. in fol. Ven. 1751,13 t. in 4. 
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su lectura á los jóvenes teólogos, como propia especialmente para 
calentar su corazón y alumbrar su espíritu. La Trinidad, la Natu-
raleza divina, la Creación , la Caida del hombre y el Pecado, lá 
Encarnación del Verbo, la Redención, la Gracia, los Sacramen-
tos, la Eschatología, ó ciencia de los fines del hombre, tales son las 
materias del libro de san Buenaventura. Los dos escritos que aca-
bamos de citar se distinguen pór una cierta libertad de compo-
sición , un órden variado y nuevo, porque en ninguna parle si-
gue el autor á Pedro Lombardo. Á estas ocupaciones científicas su-
po asociar san Buenaventura un grande celo por el bien general de 
la Iglesia. El papa Gregorio X se valió de él con ventaja en las 
circunstancias mas graves, como en el concilio ecuménico de Lyon, 
donde murió Buenaventura el 14 de julio de 1274 , en medio de 
sus trabajos y en la flor de su edad. El luto universal de todos los 
miembros del Concilio, y los magníficos funerales que se le hicie-
ron coronaron noblemente su santa vida. El cardenal de Ostia pro-
nunció la oración fúnebre : Gregorio X y los patriarcas de Constan-
tinopla y de Antioquía marcharon á la cabeza del acompañamiento 
fúnebre y derramaron lágrimas sobre la tumba del difunto. Fue ca-
nonizado en 1482. 
Tomás, hijo de los condes de Aquino en la Calabria, fue 
educado en el Monte Casino; manifestó deseos de hacerse religio-
so , y los Benedictinos procuraron atraer á su congregación un hom-
bre de un talento tan eminente; pero la carrera mas vasta en 
que marchaban los Dominicos lisonjeaba mucho las esperanzas-
del joven. Entró en efecto en esta Órden á disgusto de sus padres 
y hermanos, y pasó á Colonia cerca de Alberto el Grande. 
Poco después fue Tomás catedrático en esta ciudad (1249); mas 
tarde, en el año 1257, lo fue en París, en Roma y en otras ciudades 
de Italia. Rehusó el arzobispado de Nápoles. Sin duda puede ser 
colocado entre los mas grandes teólogos de la edad media, y aun 
en primera fila, si se tiene en consideración la vasta extensión de 
su saber y el genio profundamente filosófico que le caracte-
riza ^doctor aw^cws1). Doctor á la vez especulativo y eminente 
1 Commentar. in Aristot.; Summa theol. tripart. (P. I I I , suppl. et coro-
ment. in 4 Lib. Sent.); de Veritate cath. fidei contra gentiles; Qaaestiones quod -
libeticae; Expositio continua sive Catena áurea, in quatuor Evang. (Opp. cura 
13 TOMO m . 
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dialéctico, pertenece santo Tomás igualmente á los místicos y á los 
escolásticos. Desgraciadamente su principal obra teológica (Summa 
totius theologiae tripartita) no está concluida. El pensar en su muer-
te, cuya época precisa él mismo predijo tres meses antes, en el mo-
mento de partir al concilio de Lyon, hizo que renunciase á loda es-
pecie de estudio para ocuparse únicamente en la eternidad. Murió 
el 7 de marzo de 1274. 
Se han añadido algunos extractos de sus lecciones á la terce-
ra parte de su Suma ; lo restante tiene que completarse con su Co-
mentario sobre Lombardo. Al exponer santo Tomás su sistema 
en esta obra que seguramente es la mas importante de cuantas han 
producido los escolásticos, se adhiere francamente á san Agus-
tín, de quien, según el juicio del cardenal Noris, tan compe-
tente en estas materias, es el mejor comentador. Mas al propio 
tiempo se nota en el Doctor angélico la influencia de Hugo de San 
Yíctor, al que de otra parte miraba como á su maestroInjusta-
Justiniani et Henriquez. Rom. 1S70,171. in fo!. Antuerp. 1617,18 t. in fol.; 
Par. 1660, 23 t. in fol.; Ven. 1745 sq. 28 t. in 4) . Cf. Bolland. Act. SS. mens. 
Mart. 1.1, p. 6S5. Ign. Feigerle, Hist. vitae SS. Thomae á Villanova, Thomae 
Aquin. et Laurent. Justiniani. Vienn. 1839; Kl ing, en el periódico religioso 
de L a Alemania católica publicada por Sengler, 1833, t. I I I , 1.a entrega. Los 
extractos de MoBller, el primogénito, sobre esto están en E l Católico, 1828; 
1829, enero y mayo; 1830, marzo; 1831, febrero y marzo ; 1832, marzo. 
1 Con respecto á su Suma manifiesta santo Tomás su objeto en estos tér-
minos : «Quia catholicae veritatis doctor non solüm provectos debetinstruere. 
sed ad eum pcrtinet etiam insipientes erudire (secundüm illud apostoli, I Cor. 
n i , 2 ) , propositum nostrae íntentionis in boc opere est: ea quae ad chrlstia-
nam religionera pertinent eo modo tradere secundúm quod congruitad erudi-
tionem insipientium. Consideravimus namque hujus doctrinae novitios, in bis 
quae á diversis conscripta sunt, plurimúm impedir!: partim quidera propter 
multiplicationem inutilium quaestionum, articulorum et argumentorum, par-
tim etiam quia ea quae sunt necessaria talibus ad sciendum , non traduutnr 
secundüm ordinem disciplinae; sed secundüm quod requirebat librorum expo-
sitio, vel secundüm quod se praebebat occasio disputandí; partim quidem quia 
eorundem frequens repetitio etfastidium et confusionem generabatin animis 
auditorum.» L a qnaestio prima tiene por título : «De sacra doctrina qualis sit, 
et ad quae se extendat:» iri X artículos divisa; la quaestio secunda de Deo: 
«ütrüm Deum esse sit per se notum (art. I ) ; utrüm Deum esse sit demons-
trabile (art. I I ) ; utrüm Deus sit (art. III).» Cf. Oudinus, Commentar. de 
scriptorib. eccl. t. I I I , p. 253 sq. 
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mente se ha sostenido que la Gran Suma no fue destinada por él 
Santo á ver la luz pública , y que meramente era un extracto de sus 
lecciones puesto en orden1. Esta aserción tan solo es cierta en lo 
concerniente á la tercera parte. La segunda encierra dos sub-
divisiones: en la primera (prima secmdae, intitulada de virtutibus 
et mtiis in genere), desarrolla los principios de la moral universal; 
la segunda (secunda secmdae), encierra los de la moral especial, 
hasta entonces reunida á la dogmática por otros escolásticos, excep-
to Abelardo, cuya moral sin embargo es mas bien filosófica que 
cristiana y teológica. La Suma procede del principio al fin por cues-
tiones; á una primera solución poco profunda sigue otra mas com-
pleta. La introducción prueba que la teología es una "verdade-
ra ciencia, por mas que descanse sobre la historia; porque los he-
chos históricos están basados en ideas. La teología ocupa el pr i -
mer lugar entre las ciencias, porque el mismo Dios la dió, es-
tá apoyada en la revelación , y se distingue, por lo tanto, de una 
teología secundaria ó natural que no forma mas que una parte de 
la filosofía. Según santo Tomás, cuando se disputa con incré-
dulos y herejes tiene que seguirse un doble método : á los pr i -
meros manifiésteseles la vanidad de sus opiniones; á los se-
gundos hágateles palpar lo que tienen de común con nosotros, y 
pruébeseles la verdad de los dogmas que desechan , acudiendo á la 
íntima unión con los que admiten. Sus obras apologéticas contra 
los mahometanos y judíos son el fruto del celo que le inspiró 
san Raimundo de Peñafort para ayudar á los predicadores de Es-
paña 2. Sus Comentarios sobre la sagrada Escritura manifiestan un 
1 Cf. Natal. Alex. Dissert, ad hist. ecc. X I I I et X I V saeculi, diss. V I ; et 
Oudinus, I. c. t. I I I , p. 353 sq. 
2 De veritate cath. fidei contra gentiles, lib. I V . Después del Prooemium, 
cap. I , el autor habla así de su intención en el cap. I I : «Inter omnia veró stu-
dia hominum, sapientiae studiura estperfectius, sublimius, etutilius, et j u -
cundius. Pr imó, quia non itasunt nobis nota singulorum errantium dicta sa-
crilega , ut ex his quae dicunt possimus rationes assumere ad eorum errores 
destruendos. Hoc modo usi sunt antiqui doctores in destructionem errorum 
gentilium , quorum positiones scire poterant: quia et ipsi gentiles fuerant, vei 
saltera inter gentiles conversati, et in eorum doctriniseruditi. Secundó,quia 
quídam eorum, ut Mahometistae et Pagani, non conveniunt nobiscum in auc-
íoritate alicujus scripturae per quam posslnt convinci, sicut contra Judaeos 
13* 
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profundo conocimiento de los Padres y una perfecta inteligencia de 
las ideas fundamentales de la sagrada Escritura y del dogma. De 
otra parte sus virtudes igualaban á su ciencia ; por lo tanto fue ca-
nonizado por Juan X X I I en 1323, y colocado entre los Doctores por 
Pió V en 1567. 
La gloria de este ilustre Dominicano excitó por mucho tiem-
po la envidia de los Franciscanos. Finalmente pudieron ellos á 
su vez gloriarse de JuanDuns-Escoto *, natural deNorthumberlandr 
que, según Tritemió, estudió bajo la dirección de Alejandro de Ha-
les , aunque es poco verosímil. Así en París como en Colonia 
adquirió Escoto la reputación de un doctor muy sutil (doctor sub-
tilisj, y murió en 1308. No fue enteramente sin razón que opusie-
ron los Franciscanos su autoridad á la de santo Tomás de Aquino; 
porque, si le es inferior bajo el punto de vista del genio especu-
lativo, le iguala en la energía de su dialéctica, y algunas veces le 
es superior en la sutileza de su espíritu. Pero esta misma sutile-
za, junto con la oscuridad de su lenguaje, hace muy difícil la 
lectura de sus obras. Por Duns-Escoto principió la lucha de los 
Tomistas y de los Escotistas2, que llegó á ser tan viva, que 
no era posible pertenecer á ninguna de ambas Órdenes , sin abra-
zar de hecho el Tomismo ó el Escotismo. En filosofía I t disputa ver-
saba sobre los universales, cuestión por la cual Escoto se aproxi-
maba á Platón. En teología santo Tomás y los Dominicos sos-
tenían los principios rigurosos de san Agustín sobre la gracia y los 
dogmas á ella referentes, mientras que Escoto y los Francis-
canos adoptaban opiniones menos severas. Finalmente, los Domi-
nicos negaban la Inmaculada Concepción de la Virgen santísima, 
disputare possumus per Vetus Testamentum, contra haereticos per Novom: 
hi veró neutrum recipiunt; unde necesse est ad naturalem rationem recorreré, 
cui omnes assentire coguntur, quae tune in rebus divinís deficiensest. Simul 
antem veritatem aliquam investigantes ostendemus qui errores per eam ex-
ciudantnr, etquomodó demonstrativa veritas fidei christianae religíonis con-
cordet.» 
1 Quaestiones in I V lib. Sent.; quaestion. quodlibeticae. Op. Wadding. 
Lugd. 1639 sq. 12 t. in fol. Baumgarten-Crusius, de Theol. Scoti. Jen. 1826, 
in 4. 
2 Arada, Controv. theol. int. Thom. et Scot. Col. 1620, in 4. Bulaei, Hist-
univers. París , t. I V , p. 298 sq. 
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que sus adversarios defendían con ardor. Esla rivalidad produjo 
algunas ventajas, promoviendo sérias y profundas discusiones so-
bre algunos puntos de doctrina, y deteniendo las opiniones dema-
siado exclusivas, aunque muy á menudo la discusión degeneraba 
en acrimonia. Rogerio Bacon *, franciscano que enseñaba en 
Oxford , adquirió el glorioso renombre de doctor admirable (doctor 
mirabilis). Versado en todos los ramos de los conocimientos hu-
manos , y principalmente en las ciencias naturales, se distin-
guió por la maravillosa facilidad en concebir. Murió en 1294. Echó 
en cara á la teología de su tiempo que tenia miras demasiado ex-
clusivas ; y para remediarlo aconsejó entre otras cosas el estudio de 
la filología. 
§ CGLVÍII. 
Otras ciencias: Origen de las literaturas nacionales. 
Hemos mencionado los tratados de moral de Abelardo y de san-
to Tomás de Aquino , tan opuestos entre sí ; y conviene citar tam-
bién á Guillermo Perauld2 y á san Raimundo de Peñafort3. Este 
último redujo á sistema los antiguos libros penitenciarios, y de 
ellos hizo una verdadera casuística. Sin embargo, la actividad prác-
tica de los místicos fue aun mas eficaz para la moral que para 
la ciencia ; pues realizaron inmediatamente en su vida ios princi-
pios de una moral pura y severa. La interpretación científica 
de las sagradas Escrituras ocupó un lugar relativamente demasia-
do pequeño en los estudios de estos tiempos, y únicamente se apo-
yaba en el texto traducido de la Vulgata. A la glosa mas común 
entonces de Walafrido Strabon f Glossa ordinaria) fue añadida otra 
por Anselmo de Laon, muerto en 1117 4.—Sin embargo, Hu-
go de San Víctor excitó mas ardor por los esludios bíblicos, dando 
1 Opas maj. (1266), ed. Sam. Jebb. Lond. 1733. Ven, 17S0, in fol. Cf. Co-
lección de biografías notables. Hale, 1757, P. I V , p. 616-709. 
2 Sunama de virtutib. et v i tüs , ed. Par. 1629, in 4. 
3 Summa de poenitentia et matrimonio, vel Summa Raymundiana; c. glos-
sis Joan, de Friburgo. Rom. 1603, in fo!. 
* Glossa interlinearis c. gloss. ordínar. ed. Basil. 1S02, in fol. 
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en la primera parle de su Didascalion una especie de metodología 
para las ciencias filosóficas, y en la segunda una introducción his-
tórica al estudio de la sagrada Escritura y un compendio de her-
menéutica, cuyas reglas observó en sus Comentarios sobre la B i -
blia.—Esléban, abad del Cister, corrigió la Yulgata sobre los me-
jores manuscritos, y valiéndose de un texto greco-hebraico.—El 
dominico Hugo de San Caro % cardenal en 1 M I y muerto en 1260, 
se impuso la misma obligación; hizo general la división en ca-
pítulos, redactó según esta división la primera Concordancia, á la 
que añadió un sermonario.*—Santo Tomás de Aquino adquirió por 
su parte una grande autoridad como exégeta2. Uno de los teó-
logos protestantes mas distinguidos de estos últimos tiempos se 
expresaba en estos términos sobre los trabajos de exégesis del 
gran Doctor: «Sus escritos sobre la sagrada Escritura, tan cé-
«lebres durante toda la edad media , prueban de una manera 
«palpable cuán claros pueden llegar á ser el sentido é ideas del 
«Evangelio á espíritus atentos y laboriosos, aun privados de 
«los auxilios materiales que poseemos 3.»—Rogerio Bacon excita-
ba enérgicamente á sus contemporáneos al estudio de la lengua 
oriental, en lo que los judíos de España habían hecho progresos, 
gracias á su educación del todo árabe. Por su parte los místicos se 
hundieron con amor en los misterios del código sagrado, al que 
según el gusto del tiempo atribuían un cuádruple sentido flitte-
ralis, moralis seu tropologicus, allegoricus, anagogicusj. Entre los 
místicos se distingue particularmente Roberto de Deulz, muerto en 
1125, que en un lenguaje afectuoso y con un piadoso ardor co-
mentaba el libro divino como el modelo y la condenación del Cle-
ro 4. Algunos otros escritores, con Pedro el Chantre, sostenían 
1 Cf. Quetifet Echará, Script. Ord. Praedicator. t. I , pag. 19í sq. Mugo, 
Postill. in univ. Bib!. juxta quadrupl. sensum, ed. Basil. 1498. Paris, 1S48, 
7 voi. in fol. Concordantiae sacrorum bibliorum, ed. Basi!. 1S43 et I S o l , 
in fo!. 
' Explicación de Job, de los cincaenta primeros salmos, del Cántico de los 
cánt., del Evangelio según san Juan ; Catena áurea, ep. de san Pablo. 
3 Baumgarten-Crusius, Compendio de la historia del dogma, p. 262. Cf. 
Tholuh, Disputatio de Thoma Aquinate atque Abaelardo, interpretibus Novi 
Testamenti. Hall. 1842. 
4 Commeatarior. lib. X X X I I in duodecitn Prophetas minor., in Cántica 
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que habían de atemperarse á una explicación literal; pero su voz 
hallaba poco eco. Se han mencionado ya antes cronistas como Y i -
cente de Beauvais1, y los fundadores del derecho canónico. (Véase 
^ 1 3 y « ) . 
Harémos notar aquí con el conde de Montalembert que, á pesar 
de la íntima unión que entonces había entre Roma y la gran fami-
lia europea, jamás tuvo la poesía una influencia mas general, ni 
fue mas popular y brillante que en esta época. En cási todos los 
parajes de Europa habia adquirido desde entonces todas las formas 
que uno está habituado á mirar como el exclusivo heredamiento de 
la antigüedad pagana, ó de la civilización moderna. En Alemania 
se formó esa numerosa pléyade de Minnessenger, á la cabeza de la 
cual se colocó el emperador Enrique V I (1170-1280), y de la que, 
sin disputa , el mas eminente fue Walther de Vogelweide. Nadie 
supo conciliar como él el gusto y los hábitos del mundo, y el mas 
ardiente patriotismo con el entusiasmo religioso, el celo por la Cru-
zada , en que combatió en persona, y un particular fervor por 
la Virgen santísima, cuya bondad y dolores cantó con una incom-
parable ternura. La poesía épica tomó el vuelo mas magnífico en 
los JSibelungen, esta llíada del pueblo germánico, por primera vez 
recogida y escrita hácia el año 1210. El agudo Wolfram d'Eschen-
bach hizo una buena traducción del Parceval, y la única que aun 
existe de Titurel, esta obra maestra del genio católico , que merece 
el primer lugar después de la Divina comedia. Gottfriedo de Es-
trasburgo también componía por aquellos tiempos su Tristan, que 
comprende todas las aventuras heróicas de los caballeros y las le-
yendas de la Tabla Redonda. Verdad es que en Francia la literatu-
ra de los trovadores no tuvo elemento alguno católico ; rara vez pa-
só de la glorificación de la hermosura corporal, y en general, y sal-
vo algunas raras excepciones, abundó en el sentido de los herejes 
del Mediodía. Con todo, las leyendas de Cario Magno y de la Ta-
bla Redonda, ó sobre el San Graal, suministraron los elementos de 
caaticorum, !ib. V I I ; in Evang. sancti Joannis, lib. X I V ; in Apoca!. lib. X I I . 
(Opp. Colon. 1326. Mogunt. 1631, 2 t. in fol. Edición plagada de yerros. P a -
r í s , 1638). 
1 Schlosser, Vicente de Beauvais, coa tres ensayos. Francfort-sur-le-MeiQ, 
1819, 2 vol. 
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magníficos romances populares. Thibaut, rey de Navarra, cantó con 
fuego las Cruzadas y la Virgen santísima, y hasta mereció los aplau-
sos del Dante. Este inmortal cantor, nacido en 1265, elevó, en su 
Divina comedia, la poesía religiosa á una sublime altura, y abrió la 
carrera á una série de poetas. (Véase el § 285). 
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CAPÍTULO Yí. 
VIDA BELIGIOSA DE LA IGLESIA.—DISCIPLINA PENITENCIARIA. -•- EXTEN-
SION DEL CRISTIANISMO. 
§ GCLIX. 
Vida religiosa y moral. 
FUENTES.—De Montalembert, Vida de santa Isabel de Hungría, langrave de 
Thuringe y de Hessc, muerta en 1231.—fluríer, t. I V , p. SIO. 
Gran multitud de cánones emanados de los concilios genera-
les y provinciales de esos tiempos tienen relación con los v i -
cios y crímenes que afligían á la Iglesia, y que consistían en actos 
de barbarie y violencia; en el latrocinio armado contra los peregri-
nos y las iglesias; en el rompimiento de la tregua de Dios ; en un 
ardor exagerado por los combates peligrosos y los torneos , y final-
mente en persecuciones atroces dirigidas contra los judíos; en 
asesinatos, usuras, el libertinaje , y el robo de los cuerpos repu-
tados santos. Acá y acullá se nota también una tendencia en creer 
en el sortilegio y la mágia. Los grandes personajes de esta épo-
ca, como san Bernardo , santa Hildeberga, manifestaron á me-
nudo su profundo dolor á la vista de estos desórdenes; y no falla-
ron Pontífices vigilantes que presintieron la futura ruina de to-
das las iglesias cristianas. Fácil es indicar las causas de estos 
males: así la disputa de las investiduras, que duró cuarenta 
y nueve años ; la lucha entre los Papas y los Hoenstaufen ; el vér-
tigo que precipitó los espíritus hácia una libertad desordenada, 
pero mas especialmente la organización tan imperfecta aun de 
la vida civil; todas estas cosas contribuyeron á mantener la bar-
barie , y muy á menudo comprimían el sentimiento religioso , que 
penetraba con vigor en las masas. Este sentimiento se manifiesta 
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de una manera notable en la renovación de ¡as Cruzadas y en los 
sacrificios que para ello eran necesarios. En esto se manifiesta 
el carácter propio de la época, es decir , el poder soberano de ia fe 
y del corazón; una noble tendencia á elevarse sobre las cosas ter-
restres; un celo universal por construir grandes y magníficas igle-
sias. Por todas partes se veian reunirse una multitud de pia-
dosas cofradías, grandes y pequeños , ricos y pobres, gente de to-
da edad y sexo para construir al Señor una morada digna de éi. 
Así, por ejemplo, fue edificada la soberbia basílica de Nuestra Se-
ñora de Charlres 1. Por fin, las numerosas congregaciones monás-
ticas , los fundadores de las cuales á menudo pertenecían á las cla-
ses mas altas, ¿no eran también una prueba del sentimiento pro-
fundamente religioso de la época? En todas partes se manifiesta 
con energía. La misma tierra , esta bella obra de Dios , se convier-
te para el pueblo en objeto de tierna solicitud y de amor filial. El 
sabio , que estudiaba la naturaleza, veia en los cuerpos la vida 
mas alta que los animaba, y procuraba hallar en ellos misteriosas 
relaciones con los deberes y convicciones religiosas del hombre 
redimido. Los diferentes instintos de los animales, los fenóme-
nos del mundo vegetal, el canto de los pájaros, las propieda-
des de las piedras preciosas, eran para él los símbolos de las verda-
, des de la vida: Si durante la noche el pobre miraba el cielo, no veia 
la Via láctea de Juno, sino el camino de sus hermanos hácia Compos-
íela, ó el camino de los bienaventurados, por donde subían al cielo. 
Sobre todo el mundo esmaltado de flores era el símbolo de la re-
gión de la dicha y la lengua muda de los mas tiernos y vivos sen-
timientos. Así para el sábio como para el pueblo eran la imágen 
graciosa de los Apóstoles, de los Santos queridos, y particu-
larmente de las mujeres santas, cuya pureza angelical parecía re-
flejarse en la frescura de las flores y en su pureza sin mancha. 
El pueblo candoroso creía en las simpatías de la tierra; ¿no 
debía efectivamente estar reconocida por hallarse asociada á la re-
ligión del hombre? Por la noche de Navidad salían algunos al 
bosque cercano para anunciar á los árboles la venida de Cristo 
(aperiafur térra et germinet Salvatorem). Todo cuanto el hombre 
hallaba al paso , ya fuesen pájaros ó plantas, lo sellaba con la se-
1 Wilhen, Hist. de las Cruzadas, t. I I I , p. 43 sig. 
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Sal de su fe y de sus esperanzas, j Vasto imperio del amor y 
de la ciencia , sólidamente fundado en la fe! Por estos tiempos la 
Religión cristiana con su fuerza interna, con sus misterios y prome-
sas , nos parece como el centro de toda vida y de toda ac-
ción ; parecida á un corazón ardiente , hace sentir sus pulsaciones 
hasta las últimas venas del cuerpo social; cubre este siglo, tan du-
ro á veces y tan bárbaro , con una atmósfera tan pura y tan santa, 
que el Cristianismo parece haber bailado su tierra natal y el sol de 
sus primeros dias. Pues nosotros pudiéramos citar en testimonio de 
este espíritu religioso los millares de Santos1 enviados por la Igle-
sia como otros tantos héroes para conquistar las almas y hacer triun-
far el Evangelio; guerreros intrépidos y de nombradla como Godo-
fredo de Buillon ; reyes castos y piadosos como Luis I X 2 ; reinas 
puras y consagradas al servicio de Dios como Isabel de Hungría; 
almas escogidas en todas las clases y condiciones: pudiéramos c i -
tar el piadoso Manual de los Santos; redactado por el papa 
Juan X X I antes de su elevación al trono pontificio , para servir de 
tesoro á los pobres, y del que el dominico Jaime de Vorágine» 
muerto en 1298 , hizo ayudado de las tradiciones populares la Le-
yenda de oro3. 
Por desgracia el tono frivolo de los Minnessenger; la imitación 
ian extraña de las saturnales paganas, por las cuales el Clero pa-
rodiaba , por Navidad y el dia de año nuevo, en la fiesta de 
los Locos y del Asno4 los santos misterios de la Iglesia, forman un 
triste contraste con los consoladores hechos citados antes. Es-
tos desórdenes al principio del siglo XIÍ mancharon las iglesias de 
Francia y de Alemania; y los esfuerzos de los Obispos y de los Con-
cilios no lograron hacerlos desaparecer completamente sino en el 
siglo XIV. 
1 Principales Santos de los siglos X í , X I I , X l í l , por Klein, Hist. eci. t, L 
2 Villeneuve-Trans, Hist. de san Lu i s , rey de Francia. París , 1839, 3 vo¡. 
3 Legenda áurea, sive Historia Lombardica. Árgent. 1429,ad optim. libror. 
Sdem recensuit, emendavit, replevit, etc. Dr. Groesse. Lips. et Dresd. 1843 
Cf. J . - B . Rousseau, Violas de los Santos, ó la poesía y el arte en el Catolicis-
mo. Francfort-sur-le-Mein, 1835, 6 vol. 
4 Du Fresne, Glossar. ad script. med. et infim. lat. s. v. Cernía Kalendae.. 
Tiliot, Memorias para la historia de la fiesta de los locos. Lans. 1731. Dürrr 
Commentatio histórica de episcopo puerorura. Mogunt. 1755. 
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§ CGLX. 
Disciplina penitenciaria. 
FUENTE.—.Jíormí, Commentarius históricas, etc. Cf. § 90. 
La disciplina penitenciaria sufrió muchas modificaciones du-
rante esta época, por las razones que vamos á indicar. Por de pron-
to , como las antiguas prescripciones sinodales habian caido en 
desuso, y dejaban á cada uno una entera libertad respecto á 
la confesión, se habia introducido en algunas partes una tibieza 
peligrosa , que obligó al cuarto concilio deLelran á decidir que ca-
da fiel estaría obligado á confesarse á su cura párroco , ó á un 
cura autorizado por él , á lo menos una YCZ al año1. Un poco mas-
tarde la triste experiencia de las sectas hizo dictar estotra ley: 
El que quiera evitar la sospecha de hereje estará obligado á confe-
sar tres veces al año. Los Protestantes han pretendido hallar, 
en un texto de Graciano, que la confesión y la absolución no 
son absolutamente indispensables, contra lo que nos enseña la tra-
dición de la antigüedad cristiana, y además que los siete Sa-
cramentos datan solo de Pedro Lombardo que , según la cons-
tante doctrina de la Iglesia, enumera como partes esenciales 
del Sacramento: la contrición, la confesión y la satisfacción. 
Luego en este texto de Graciano se trata de una cuestión del todo 
diferente, á saber, si la remisión de los pecados sigue inmediata-
mente al arrepentimiento, lo que baria de la absolución del sacerdo-
te un acto de naturaleza puramente declaratoria, ó bien si el perdón 
divino se efectúa en el momento de las palabras sacramentales de la 
absolución2. La necesidad de la absolución resulta además eviden-
1 Conc. Lateran. I V , can. 21: «Oranis utriusque sexús fidelis, postquám 
ad snnos discretionis pervenerit, omnia sua solus peccata confiteatur fideliter, 
saltem semel in anno, proprio sarerdoti, et injunctam sibi poenitentiam stu-
deat pro viribus adimplere, suseipiens reverenter ad minús in pascba Eucha-
ristiae sacramentum, etc.» (Mansi, t. X X I I , p. 108 sq.; Harduin, t. VII , . 
p. 35). 
2 Gratiani Decreí.. P. I I , tractat. de poenitent. quaest. 3 , distinct. i . Cf. 
sobre todo c. 34-37. Lombardi Sentent. lib. I V , distinct. 17, art. 1-2. 
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íemeate de la contestación afirmativa de Pedro Lombardo y de san-
to Tomás de Aquino á la cuestión sobre si, en caso de muerte re-
pentina y á falta de sacerdote, se debe confesar á un lego. Inocen-
cio I I I se expresa en estos términos: «La confesión debe conducir 
«a la penitencia y á la satisfacción. La vergüenza que los hombres 
«experimentan al confesar sus faltas no es la menor parte de esta 
«satisfacción.» 
Asi en este período como en el precedente las faltas públi-
cas son expiadas con penitencias públicas; como lo vemos en En-
rique I I de Inglaterra , en Felipe de Francia y Raimundo de To-
losa. El entredicho y la excomunión (véase § 202) fueron em-
pleados quizás con demasiada frecuencia; y el abuso que de 
ello hicieron muchos obispos los hizo ineficaces. Así, por ejemplo, 
los paisanos de San Omer fueron excomulgados por haber disputa-
do unos pantanos y unas aguas corrientes á la abadía de San Ber-
lín. En 1196 toda la Normandía estuvo en entredicho por el arzo-
bispo de Rúan , porque el Rey fortificó de su propia cuenta el cas-
tillo de los Andelys , que pertenecía al Prelado. La antigua disci-
plina penitenciaria, establecida para los pecados secretos, se caía 
cada vez mas. El penitente obtenía la absolución ya antes de cum-
plir la penitencia que se le había impuesto, con tal que diese prue-
bas de un sincero arrepentimiento. Con lodo, muchas veces se 
recomendó á los curas la mayor circunspección en la elección de 
las penitencias; y con motivo de la tibieza en que caían los fíe-
les respecto á esto *, se les permitió cambiar las largas prác-
ticas de penitencia de la antigüedad en súplicas, ayunos, l i -
mosnas ; pero siempre habían de recordar á los pecadores los casti-
gos que antiguamente se imponían por sus delitos , para dispertar 
en sus corazones la conciencia y la contrición de sus pecados2. Fue 
también suavizada la disciplina penitenciaria por el uso de las in -
dulgencias plenarias (indulgentiae plenariae), ó la remisión de toda 
1 San Bernardo dice : «üt presbyter, cui fideles peccata confitentur, taiis 
sit ut sciat quid injungat, cui parcat, quando parcere debeat, quam consola-
íionera proferat de Scripturis , etc.» Sermo III de S. Andrea. 
2 Sobre los cambios de la disciplina penitenciaria, cf. Petr. Pictavien. lib. 
S'oenitent. P. I . sect. 6. Tune (in Ecclesia primaeva) in amore Christi ferven-
íiores erantfideles,— ideoque etvolebantet valebant,—-tunequidem robustio-
ffes erant homínes. Cf. Claud. Fleuri Diss. in hist. eccl. diss. V I , § I I et X L 
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la pena temporal debida por el pecado, concedidas primero al pe-
cado ; después á los que hacian la guerra á los herejes y paganos? 
en el Norte de Europa ; mas tarde á los lugares de peregrinación % 
y finalmente en tiempo de jubileo 2. Este último nombre fue sa-
cado de la ley mosáica. Una cosa análoga al año del jubileo de 
los judíos se había propagado en la Iglesia cristiana, y se ha-
bía notado que al fin de cada siglo comparecia á Roma una mul-
titud extraordinaria de peregrinos. Un viejo de ciento y siete 
años hizo notar que precisamente un siglo antes se habia ob-
servado el mismo hecho, lo que determinó á Bonifacio V I I I en 1300 
á conceder una indulgencia á todos los peregrinos, que por espí-
ritu de peniteucia visitasen las iglesias de San Pedro y San Pablo 
de Roma durante treinta días si romanos , y por espacio de quince 
si extranjeros3 : lo que hizo que se presentasen al rededor dei 
Santo Padre doscientos mil cristianos. Con el tiempo Clemente V I 
en 1343 redujo á cincuenta años el tiempo comprendido de un 
jubileo á otro; Urbano IV en 1389 á treinta y tres, y Pablo I I en 
1470 á veinte y cinco. Algunas veces los romanos con esta ocasión 
manifestaron un vergonzoso egoísmo. Las diferentes opiniones de 
los grandes teólogos de esta época sobre las indulgencias merecen 
en alto grado nuestro interés. Alejandro de Hales sostiene que 
ia indulgencia es tomada de los sobreabundantes méritos de Jesu-
cristo y de los Santos4. Según Alberto el Grande, hay tres opinio-
nes sobre las indulgenciass, y según piensa Alejandro de Hales , el 
1 Inocencio I I I hubo de limitar la facultad de conceder indulgencias. Conc 
Lateran. I V , can. 62. fMansi, t. X X I I , p. 1049; Harduin, Y I I , p. 65). 
2 E l nombre se tomó del Levít. xxv, 43: Annus jubilaei. 
3 V . la bula en Raynald: ad ann. 1300, núm. 4, y en la Extravag. com-
mun. lib. V, tit. 9, de Poenit. c. 1. Cf. el santo jubileo y otras indulgencias ex-
plicadas por el autor de las Homilías católicas. Augbs. 1825. Hirscher, Doctri-
na cat. de las indulgencias y de su aplicación, 3.a edic. Tubing. 1833. Cf. Mun~ 
chner, Archiv. teológ. 1843, 2.a entrega. 
4 Alex. Hales, Summa, P. I V , quaest, 23, memb. 3. «Indulgentiae et re-
loxationes fiunt de meritis supererogationis membrorum Christi, et maximé 
de supererogationibus meritorum Christi, quae sunt spiritualis thesaurus E c -
clesiae. Hanc autem thesauram non est omnium dispensare, sed tantüm eo-
rum qui praecipué vicem Christi gerunt, id est episcoporum.» 
5 Albert. Magn. in Sent. lib. I V , dist. 20, art. 16-17: «Indulgentia sive re-
laxatio est remissio-poenae injunctae ex vi clavium et thesauro supererogationis 
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poder de las Haves asegura á ¡a Iglesia la facultad de extender es-
tos favores así sobre los vivos como sobre los muertos1, permodum 
suffmgii. La misma doctrina establece santo Tomás de Aquino so-
bre bases las mas sólidas2. Contra los que deseaban ganar indul-
gencias para evitar el rigor de las penitencias, se presentaba 
!a clase mas numerosa de los que á imitación de Pedro Da-
míano (véase § 202) se azotaban fuertemente. Así fue que san Luis, 
sin hablar de muchos ascetas, distribuyó por aguinaldo á los de su 
corte cadenitas de plata conque pudiesen darse la disciplina; y 
Otón IV , muerto en 1218 , se manifestaba muy duro "consigo mis-
mo. En el año de 1261 , se vió un día que toda la ciudad dePeru-
sa se presentó arrebatada por un fuerte y súbito entusiasmo por las 
peregrinaciones y las flagelaciones; y unos síntomas de peste hicie-
ron comparecer en las calles de Estrasburgo mas de mil doscientos 
flagelantes3. 
perfectorum procedens.»—Art. 19: «Dicendum quod tres opiniones antiquitüs 
fuerunt circa indulgentias. Quídam enim dixerunt indulgentias omninó nibil 
valere, et esse eas piam fraudem, etc. Sed isti ad ludom puerorura distrabunt 
facta Ecclesiae, et bocferésaperebaeresin puto. Ideo alü,plusquamoportuit 
contradicentes, dixerunt quod simpliciter sicut pronuntianíur indulgentiae, 
ita valeant sine omni alia conditione intellecta vel dicta. Sed quia isti ni mis 
bonum forum dant de misericordia Del , ideo tertiae opinioni mibí assentien-
dam videtur,—scüicet quod indulgentiae valent sicut eas valere praedicat E c -
desia .» 
1 Alex. Hales, P. I V , quaest. 23, art. 2, mémbr. S. «Potest ergo dici quod 
il i is , qui sunt in purgatorio, possunt fieri relaxationes secundüm conditiones 
praedictas, se. potestas clavium ex parte conferentis; ex parte ejus cui confer-
tur, caritas, creduliías, devotio, per modum suffragii sive impetrationis, non 
per modum judiciariae absolutionis sive commutationis.» 
2 Thom. Aquin. in Summa suppl. P. I I I , quaest. 23, Commentar. in Senf. 
lib. I V , dist. 20, quaest. 1, art. 3 , et praesertim quaest. 71, art. 10, ex Com-
ment. in Sent. lib. I V , dist. 43 f quaest. 2 , art. 3: «ütrüm indulgentiae Eccle-
siae prosint mortuis?» Dice aquí entre otras cosas: «Si autem indulgentia sub 
hac forma fiat: Quicumque fecerithoc, vel illud, ipse etpater ejus, vel quieum-
que alíus ei adjunctus, in purgatorio detentus, tantum de indulgentia kabe-
Jí í / tal is indulgentia non solü'm vivo,sed etiam mortuoproderit. Non enim est 
alíqua ratio qua Ecclesia transferre possit communia merita, quibus indulgen-
tiae innituntur, in vivos, et non in mortuos.» 
3 Austral, ad ann. 1261: «Hoc anno orta est publica poenitentia per mul-
tas provincias, quae pro magno miraculobabebatur. Multibominespauperes 
et di vites, ministeriales, milites, rustici, senes et juvenes, ibant nudi & cin-
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Propagación del Cristianismo1. 
La propagación del Cristianismo ocupa en la vida religiosa de es-
ta época un lugar tanto mas secundario, cuanto los pueblos nueva-
mente convertidos tenian poca parte en el desarrollo general. Como 
desde Agustín, el Apóstol de los anglo-sajones, era Roma en la opi-
nión general la fuente sagrada de donde salen para toda la tierra las 
aguas fecundas de la salud, y hacia la que deben refluir estas aguas 
saludables de todos los puntos de la tierra, y como los misioneros 
estaban convencidos que su celo no podia ser fructuoso y bendeci-
do sino en el caso de estar sus trabajos autorizados por Roma, los 
Papas fueron necesariamente los motores y protectores de las ten-
tativas hechas para propagar la fe. Así Honorio I I I exhortó á los 
prelados de todos los países á escoger eclesiásticos de un carácter 
decidido y resuelto para enviarlos á Roma, en donde recibirían la 
instrucción necesaria para las misiones extranjeras. Al propio tiem-
po procuraban los Papas concurrir directamente á esta obra evan-
gélica , enviando á las regiones convertidas legados ú obispos con 
plenos poderes. 
§ CCLXI. 
Conversión de la Pomerania y de la isla de Rugen. 
FUENTES.—Vita Ottonis Pomraeran. apost. lib. I I I . f Cam'sií Lect. antiq.t. I I I , 
P. I I , p. 33-96).—Andreae, abbatis Bambergens. Vita Ottonis. (Ludovici 
rerura Bamberg. t. 1).—Helmondi, Chronica Slavorum, ed. Bangert, Lub. 
1659, in 4.—Eannsgiesser, Hist. de la conversión de los pomeranios. Grifs-
wald, 1824.— Steinbruck, Conventos de la Pomerania. Stettin, 1796, in 4. 
CL Neander, Hist. eccl. t. V , P. I , p. 1-40. 
Los primeros ensayos de los polacos para fundar el Cristianismo 
en la Pomerania (véase § 82) habían completamente fracasado, á 
causa de las continuas insurrecciones. El obispado de Colberg des-
gulo et supra, et caput totum texerant cum lineo panno, poetantes secum ve-
xilla et ardentes candelas, et ílagella in manibus, quibus se quídam percutie-
bant usque ad effusionem sanguinis et cantabant devotos cantus, etc.» ( F r e -
Am'Scriptor. ed. Struve, t. í , p. 461). 
i Cf. Hurter, Innocent. I I I , t. I I I , p. 172-76. 
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apareció con Reimbert, su primer obispo: solo cuando el duque de 
Pomerania Wladislao fue sojuzgado por el duque de Polonia Boles-
lao I I I , fue cuando esta nación prometió abrazar la fe. Un sacerdote 
español, llamado Bernardo , delegado por el Papa, quiso anunciar 
el Evangelio en este país en 1122; pero la pobreza de su exterior le 
atrajo el desprecio de este pueblo grosero. Pues ¿cómo el dueño del 
mundo habría enviado un pordiosero, decian, para representarle? 
Bernardo tomó el camino de Bamberga, desde donde , luego des-
pués de las victorias de Bolesiao, fue invitado el obispo Otón á pre-
dicar el Evangelio á la Pomerania. Autorizado por el papa Calix-
to 11, y queriendo sacar partido de la triste experiencia de Bernar-
do, Otón emprendió el camino hácia la Pomerania occidental en 1124, 
llevando consigo un numeroso y magnífico acompañamiento. El du-
que Wralislao era ya cristiano: Otón , que había conocido las cos-
tumbres eslavas en su anterior permanencia en la Polonia , con su 
comportamiento hábil y mesurado llegó á bautizar de una vez en 
Pyrítz no menos de siete mil paganos. La Duquesa, también cris-
tiana, había inclinado los espíritus, en Camin, hácia la fe; pero las 
dos poblaciones comerciales, Stetlin y Julin, opusieron la mas viva 
resistencia. En Stettin dijeron gritando á Otón y sus compañeros : 
«¿Qué tenemos que ver nosotros con vosotros? Nosotros no aban-
«donarémos las leyes de nuestra patria; nuestra religión nos basta. 
«¿Que por ventura no hay crímenes y vicios de toda especie entre 
«vuestros cristianos? ¿El uno no maldice tal vez al otro? ¡Léjos de 
«nosotros semejante culto!» Con todo, la perseverancia de Otón, 
llena de dulzura, y la promesa de una perpétua paz y de eximirles 
de todo impuesto hecho por el Duque , hicieron que los stettineses 
se declarasen cristianos. Sus vecinos no tardaron en seguir su ejem-
plo , y Julin contó luego veinte y dos mil nuevos bautizados. El Du-
que, para conformarse con la nueva fe , abandonó sus veinte y cua-
tro concubinas; sus súbditos renunciaron al infanticidio, á la ex-
posición de los niños, á quemar los muertos , y á sus demás cos-
tumbres paganas. Cuando Otón volvió á Bamberga en 1125, dejó 
establecidas doce iglesias y un obispado en Julin, que confió á su 
capellán Adalberto. Guando mas tarde, en 1128, volvió ,á la Pome-
rania, encontró en Stetlin y Julin un gran número de eslavos que 
habían caído de nuevo en los errores del Paganismo, ó que habían 
14 TOMO ni . 
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mezclado supersticiones con los ritos cristianos ; pero su prudente 
é infatigable actividad hizo desaparecer los últimos restos de la ido-
latría. Bamberga le vió dentro sus murallas otra vez, aunque fue 
la última; después el venerable Obispo quiso consagrar el fin de su 
vida á la Iglesia de Pomerania, que tan bienhabia fundado á costa 
de su trabajo. Otón murió en 1139. El obispado de Julin con el 
tiempo (1170) fue reunido al de Camin ; Inocencio I I lo habia ya 
sujetado en 1140 inmediatamente á la Santa Sede. La isla de Ru-
gen , centro de las supersticiones eslavas, opuso una desesperada 
resistencia á la introducción del Cristianismo. Cuando Waldema-
ro, rey de Dinamarca, la conquistó en 1168, un obispo guerrero, 
llamado Absalon de Roskilde , derribó en 1169 todos los templos de 
los falsos dioses, y bautizó los rugianos. 
§ CGLXII. 
Livonia, Estonia y Curlandia. 
F ü K N T E S . — f a r r o í , F o r m a c i ó n d é l a s lenguas , H i s t . d é l a m i t o l o g í a de los 
l ivonios , estonios y l i tuanios. Stuttg. 1 8 2 8 . — H e n r í c í Let t i , 1226 , Or ig . L i -
voniae sacrae et c iv i l , sive chron . cum notis G r u b e r i . Francfort et L i p s , 1740, 
in fol.—-jBrwse, Necrol ivonia ó A n t i g ü e d a d e s de la L i v o n i a , Es ton ia y C u r -
landia , antes del Cr i s t ian i smo. Dorpat, 1842. 
Dícese que los mercaderes de Brema y de Lubeck fueron los pri-
meros que en 11S8 hicieron conocer el Evangelio á los livonios; 
Meinhard, canónigo regular del monasterio de Sigebert, en Hols-
tein, hizo una tentativa mas real y mas enérgica en 1186 ; y , mer-
ced al apoyo de un livonio distinguido, construyó una iglesia en 
Txkull á orillas del Duna. Meinhard luego que, á la cabeza de sus 
nuevos convertidos, hubo balido á los otros livonios, se fué á Ro-
ma para hacerse consagrar obispo de Yxkull. Mas, á su regreso, 
halló los indígenas mal dispuestos por él; y, después de su muerr 
te, acaecida en 1196, Celestino I I I dispuso contra ellos una Cruza-
da dirigida por el segundo obispo de Yxkull, llamado Bertoldo, an-
tes abad del Cisler. Los livonios sucumbieron : mas por desgracia 
en 1198 el mismo Prelado pereció en la lucha. Los vencidos fueron 
obligados á recibir el Bautismo; pero, tan luego como el ejército 
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de los cruzados se alejó, fueron á arrojarse á las aguas del Duua 
para quedar limpios de él. Alberto de Apeldern, canónigo de Bre-
ma, reemplazó á Bertoldo, marchó á la cabeza de una segunda 
Cruzada, construyó Riga en 1200, fundó la Órden de los Portacu-
chillos 1 en 1202, y le dió por primer gran maestre á Winno de 
ñohrbacli que fue asesinado en 1208. Desgraciadamente entre el 
Obispo y la Órden hubo disputas sobre el país conquistado y el que 
faltaba por conquistar, aunque el Papa logró ponerlos acordes en 
1210. El obispo Alberto se unió á los rusos para hacer la guerra á 
los estonios, que no fueron del todo sujetados sino por el concurso 
de Guillermo I I , rey de Dinamarca. Hubo nueva lucha entre el ar-
zobispo de Lund y el obispo de Riga. que pretendieron uno y otro 
tener derecho de jurisdicción sobre la Estonia ; y la cuestión fue de-
cidida en favor del último. Dorpato, conquistado en 1223, tuvo la 
silla del nuevo obispado de Estonia. El pequeño distrito de Semi-
gale, que ya era cristiano desde 1218 , se habia convertido en dió-
cesis, cuya silla residía en Selon. Merced á los esfuerzos del exce-
lente obispo Alberto, muerto en 1229, vieron erigirse los obispa-
dos de Wirland y de Reval, que contribuyeron poderosamente á ¡a 
conversión de los curlandeses, acontecida en 1230. Siete años des-
pués (en 1237) los Portacuchillos fueron incorporados por Grego-
rio IX á la Órden teutónica. 
§ CCLXIII. 
E l Cristianismo en Pmsia. 
F D E N T E S . — P e í r i de Duisburg (cura de la Ó r d e n t e u t ó n i c a , muerto en 1336), 
C h r o n . P r u s s i a e , ed. c . X I V d i s s . — H a r t k n o c h , J e n . 1679, in 4. Cf. Voigt, 
H i s t . de la Prus ia , t. I I I , p. 6 0 3 - 2 6 . — A r n o l d , Compendio de la historia 
e c l e s i á s t i c a en P r u s i a . Koenigsb. 1 7 6 9 . — V o i g t , H i s t . de Mariembourg , 
1 8 2 Í . 
Insiguiendo las tradiciones mas antiguas, reconocían los prusia-
nos tres divinidades principales: Perkunos, dios del rayo, Potrim-
pos, dios de los frutos y semillas, y Pikullos, ó dios de la destruc-
ción. 
La principal residencia de estos dioses era el santuario de Romo-
^ Pott , de Gladiferis seu F r a t r i b u s mil i t iae chr . E r l a n g . 1806. 
14* 
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ve. Sus sacerdotes, llamados griwen, que ejercían simultáneamen-
te las funciones de jueces, sacerdotes y legisladores , se opusieron 
con todas sus fuerzas á la introducción del Cristianismo *. Adalber-
to de Praga ya habia ensayado hacer penetrar el Cristianismo en 
Prusia ; pero su generoso atrevimiento le acarreó el martirio en 23 
de abril de 997, y murió dando ánimo á sus compañeros. «Herma-
anos mios, les decia, no os aflijáis; sabemos por quien padecemos: 
«¿hay cosa mas dulce que dar la vida por el amabilísimo Jesús?» 
La misma suerte cupo al benedictino Bruno el 18 de febrero de 1008, 
después de haberse dedicado á esta obra ingrata con la autorización 
de Silvestre I I . Dos siglos después, un religioso polaco, Gottfried, 
abad de Lukina, á su vez ensayó extender la fe por estas regiones 
en 1207. Pero el verdadero apóstol de los prusianos fue el cister-
cíense Cristiano, que pertenecía al monasterio de Oliva (1209-1210). 
Sus predicaciones se extendieron desde la Curlandia hasta los con-
fines de la Pomerania. Cristiano hizo conocer á Inocencio I I I el fru-
to de sus esfuerzos, y este le consagró obispo de Prusia en 1215. 
Ninguna parte del mundo se escapaba de la vigilancia de este gran 
Pontífice ; recomendó de una manera especial estas misiones leja-
nas al arzobispo de Gnesen. «Por la gracia de Aquel que de nada 
«lo hizo todo, y que escogió piedras para convertirlas en hijos de 
«ibrahan , escribe al Prelado, diferentes personas de esos países 
«han recibido el Bautismo. ¡Ojalá de día en día adelanten enlaver-
«dadera fe!» Al propio tiempo Inocencio exhortó á los Duques de 
Pomerania y de Polonia á que no sujetasen á los prusianos conver-
tidos á su propia servidumbre, evitando con esto que mirasen el 
Cristianismo como cosa odiosa. «Si Nuestro Señor Jesucristo nos 
«manda amará nuestros propios enemigos, dijo , con mayor razón 
«debemos querer á los recien convertidos, puesto que un tratamien-
«to duro los llevaría fácilmente de nuevo á la idolatría.» Habiéndo-
se Cristiano visto atacado por los prusianos no convertidos, suplicó 
á Honorio I I I que consintiese en una Cruzada; el Pontífice accedió, 
y con ello dió facultad de establecer nuevas diócesis en 1217. En 
1 Voigt, H i s t . de P r u s i a , 1 . 1 , p. 137-163, y sobre iodo 374-616 ( R e l i g i ó n 
é idolatría ) : sobre K o m o v e , p. 614-49; sobre el gran juez y el gran sacerdote, 
p. 696-708. Cf. H o j a e c l e s i á s . de la S i l e s i a , n ú m . 6 , 7 y 8 , el P o l i t e í s m o de l a 
P r u s i a . 
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vano el ejército cristiano fortificó á Culm , residencia del Obispo ; 
pues cuando el ejército se retiró , se apoderaron de él los prusianos. 
Entonces Cristiano, con la mira de defender á los Cristianos, fundó 
la Orden de los caballeros de Prusia, cuyo vestido consislia en una 
capa blanca, sobre la que estaban bordadas una cuchilla y una es-
trella. Poco tiempo después cási lodos perecieron en la batalla de 
Estrasburgo, y Oliva fue destruido. Esta derrota determinó al Obis-
po y á Conrado, duque de Masovia, á llamar á los caballeros leu-
tónicos , que se presentaron luego á las órdenes de su gran maestre 
Hermann de Salza en 1226. Con este poderoso socorro se pudieron 
construir muchas poblaciones ; y , cuando el país estuvo del todo 
sujetado, Inocencio IV lo dividió (en 1243) en tres obispados, á sa-
ber : el de Culm, de Pomerania y deWarime, á los que se añadió 
el de Samogilia luego después de la Cruzada de Ottocar de Bohe-
mia. Quiso el Papa que la tercera parte del país conquistado fuese 
libre propiedad de los Obispos; sin embargo , dependieron comple-
tamente de laÓrden, que hizo morir de hambre en su cárcel al 
Obispo de Samogitia por haber intentado resistirles ^ Insiguiendo 
el consejo de Ottocar, fue construida la fortaleza de Koenigsberg en 
12S5 ; pero con ella no pudo evitarse la insurrección de los prusia-
nos contra la Órden de los teutónicos (1260-1273). Solo fueron 
domados del todo en 1283; y durante una lucha de cincuenta y 
tres años necesariamente luvo que adelantarse poco en la obra de su 
verdadera conversión. 
1 Gebser, H i s t . de la catedral de Koenigsberg y del obispado de la Samogi-
t i a . Koenigsb. 1838, p. 4 0 Í . 
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§ CCLXIV. 
Conversión de los mongoles por los occidentales. 
FÜJÜNTES.— A s s e m a n n i , B i b l , Orient . t. I I I , P . 5 , I L — Mosheim, H i s t . T a r -
taror. ecc l . H e l m s t . 1 7 4 1 , in H . — Ab'el R e m u s a t , Memor ias sobre las r e l a -
ciones p o l í t i c a s de los p r í n c i p e s cr i s t ianos con los emperadores mongoles. 
{ M e m o r i a s del Instituto de F r a n c i a , A c a d . de las Inscr ip . 1 8 2 2 , t. V I , V I I ) . 
Empujados los Nestorianos hácia el Asia central por la Iglesia de 
Oriente , á principios del siglo IX lograron convertir un príncipe 
tártaro del Norte de la China, por cuya influencia se extendió el 
Cristianismo en su tribu. Este Príncipe y su sucesor son conocidos 
en Occidente por el nombre Preste Juan {presbyter JohamesJ. Los 
eclesiásticos y los religiosos que venían de Levante propalaron es-
peranzas demasiado exageradas sobre la conversión de los infieles. 
Eugenio I I I y Alejandro I I I procuraron asociar el reino del Preste 
Juan al centro de la Iglesia occidental1. La Iglesia romana recibió 
de uno de estos reyes una embajada, cuyo jefe fue consagrado obis-
po, y volvió á su país en 1177. Pero bajo el cuarto sucesor de Juan 
se presentó el terrible Dschinggiskhan (Gengis-Khan), que se apo-
deró de esta región en 1202. Felizmente una esposa cristiana indu-
jo al feroz conquistador á que tolerase el Cristianismo. Las hordas 
mongolas amenazaron invadir la Europa en 1241, y esto no hizo 
sino aumentar mas, y hacer mas ardiente el deseo que se tenia de 
convertirles. Tanto Inocencio IV como san Luis emplearon los Do-
minicos y los Franciscanos en renovar las negociaciones con varios 
príncipes de la Mongolia ; pero no hubo mas que Gajuk, cuya ma-
dre era nestoriana, que se mostrase accesible á la influencia délos 
Dominicos2, sin que por ello echase muy profundas raíces la fe en 
aquellas tribus; porque del mismo modo acudían á los imanes délos 
Mahometanos , y á los bonzos del Paganismo, que á los sacerdotes 
1 Otto F r i s i n g , V I I , c. 33. B a r ó n , ad a n n . 1177, n u m . 33 sq . Cf. Schlosser, 
H i s t . univ . t. I I I , P . I I , sect. I , p. 266. Gieseler, en los Estudios c r í t i c o s de 
ü l l m a n n y de U m b r e i t , 1837 , 2.a entrega, p. 3S4. 
2 R a y n a l d . ad ann . 124S, n u m . 16 sq . Sobre los viajes de los misioneros, 
v é a s e á Vicente de B e a u v a i s , Specu l . histor. l ib . X X X I , c. 33 s q . Cf. R a y n a l d , 
ad a n n . 1234, n u m . 1 s q . 
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cristianos. Sin embargo, á pesar de los esfuerzos infructuosos de 
Gregorio I X , bubo un momento (de 1288 á 1292) en que, por 
medio del venerable franciscano Juan de Monte-Corvino, pudo es-
perar Nicolao IY que iban á realizarse los votos de la Iglesia. Por 
medio de cantos religiosos, de imágenes sagradas que representa-
ban varios pasos del Viejo y del Nuevo Testamento , y , finalmente, 
por medio de traducciones de la sagrada Escritura, se pudo lograr 
que seis mil mongoles recibieran el santo Bautismo. Las noticias sa-
tisfactorias que recibió Clemente V del Franciscano le determina-
ron á enviarle siete compañeros mas, y á nombrarle á él arzobispo 
de Kambula, que hoy llamamos Pekin, en 13071. Habiendo falle-
cido este Prelado en 1330 , fue reemplazado por un fraile menor 
llamado Nicolás, cuya muerte ó cautiverio privó á los cristianos de 
ía Tartaria, que de ocho años á aquella parte estaban privados de 
jefe espiritual, de los socorros espirituales que reclamaban. Y cuan-
do se rebelaron los chinos contra la dominación mongola, fue ani-
quilada la pequeña cristiandad de Pekin en 1369, sobreviviendo al 
desastre solo algunos nestorianos, y quedaron cerradas las puertas 
de la China á todo nuevo misionero. 
Las tentativas que se hicieron para atraer los musulmanes á la fe 
llevan un carácter del todo particular. San Francisco de Asis pre-
dicó la penitencia en Damieta en 1219 con un ardor propio de 
aquel serafín, mientras que Raimundo Lullio emprendió la conver-
sión de lossábios mahometanos de Túnez , por medio de las cien-
cias , en 12922. La tendencia de este último se dirigía á una reali-
zación positiva de la verdad. Se ha de reconocer, decía Lullio, por 
verdadera religión aquella que atribuye á Dios la mayor perfección, 
que nos da la idea mas clara de las perfecciones divinas, y que nos 
demuestra mejor la armonía de unas con otras. Raimundo murió 
mártir en 1815. 
Observación.—Lo concerniente á la Iglesia griega se hallará en 
la segunda parte de esta época que vamos á empezar. 
1 W a d d i n g , A n n . m i n o r . ad ann . 1307 , n u m . 7 sq . 
a Cf. Neander, H i s t . ecc l . t. V , sect. I , p. 76-91 . L a s obras de Raimundo L u -
llio se han publicado solo en parte en M a g u n c i a , el a ñ o de 1721-42 , en 10 vol . 
en f ó l . ; pero faltan el V I I y V I I I , y es imposible hal lar los . No se hallan j a m á s 
c i tados, y aun se duda s i llegaron á i m p r i m i r s e . 
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Fuentes generales.— Trabajos especiales. — Ojeada de los si-
glos X I V y J V . 
F U E N T E S . — A l b e r t i Argent inensis , C h r o n . 1273-1348. (Urs t i s , t. ! I , p. 9S s q . ) . 
— ' B a r l h . F e r r a r i e n s i s O . P . polyhistoria , 1287-1367. ( M u r a t o r i , Scriptores , 
t. X X I V ) . — A l b e r t i n u s Mussatus , poeta laureado y hombre de Estado en 
P a d u a , muerto en 1330, H i s t . Augusta H e n r i c i V I I , l ib. X V I ; de Ges t i s 
I ta l icor . post mortem H e n r . V I I , l ib . V I H hasta 1317. Ludov icus B a v a r u s , 
s i n concluir . ( M u r a t o r i , Scriptores , t. X . G r a e v i i et B u r m a n n i T h e s a u r . I t a -
l i ae , t. V I , P . I I ) . — J u a n V i l l a n i , hombre de Estado en F l o r e n c i a , muerto 
e n 1364, Storie F í o r e n t i n e hasta 1348, continuada por Mateo y F e l i p e V i l l a n i 
hasta 1364. ( M u r a t o r i , t. X I I I s q . ) . M i l á n , 1729 en f ó ] . — J u a n F r o i s s a r t 
de Va lenc iennes , muerto en 1401, C r ó n . de F r a n c i a , de Ing! . etc., 1326-1400. 
P a r . 1S03 s q . 4 t. en fó l . revisada por Sauvage. L y o n , 1S99 sq. 4 t. E n la 
c o l e c c i ó n de c r ó n i c a s por B u c h ó n . P a r . 1824, 10-231. del siglo X I I I . ( P r a e -
tor ius , sobre F r o i s s a r t en los A r c h . hist . de Schlosser, t. V , p. 213 ,1833) .— 
Joannes de Winterthur sive Vitoduranus , F r a n c i s c . C h r o n . 121S-1348 f E c -
c a r d , 1 .1 , mejor en Thesaur . hist . Helvet icae . T i g u r i , 1733, en f ó l . ) . — J a t . 
T w i n g e r de Kcenigshoven, cura en E s t r a s b u r g o , muerto en 1420, C r ó n . 
alera, de la A l s a c i a hasta 1386, publ . por Schil ler. E s t r a s b . 1698, en 4 . ° — 
Gobelinus P e r s o n a , dcan de Bielefeld, muerto en 1420, Cosmodromium, 1340 
á Í Í Í 8 . (Meibom. t. I , p . S 3 ) . — S . A n t o n i i , archiepisc . F lorent . S u m m a h i s t o r . 
( f 1459) hasta 1459. Nor imb. 1484, 3 t. en fó l . y á menudo t a m b i é n (opp. 
F l o r . 1741 sq . 1 . 1 ) . — P í t l I C o m m e n t a r i i r e r . M e m o r a b i l . k J o a n n . G o b e l i n » 
compositi 1405-65. F r a n c f . 1614, in f o l . - W e r m r Rolefinck, cartujo en C o -
lonia , muerto en 1500, Fasc i cu lus t e m p o r u m , 1476. Colon. 1474, continuado 
por L i n t u r i u s , 1514. (P i s tor ius -S truve , t. I I , p. 347 sq . ) .—Joann. Tri themit , 
muerto en 1517 (siendo abad de S a n J a i m e , en el arrab. de W ü r z b . ) . A u n . 
Hirsaug ienses , 830-1514. Monast . S . G a l l i , 1690,21. in í o \ . - ~ F e l i p e de Com~ 
mines , muerto en 1509, Grón . é historia 1464-98. P a r . 1523, en fó l . y á m e -
nudo revisado por L . du Fresnoy . L o n d . 1747 , 41 . en i . 0 — F r . G u i c c i a r d i n i , 
hombre de Es tado en F l o r e n c i a y en R o m a , muerto en 1540, H i s t o r i a de 
I t a l i a , 1493-1532. V e n . 1567, en 4 . ° Tocante á la historia de la A l e m a n i a s e p -
tentr ional , la M e t r ó p o l i s d'Albert C r a n z , p. 28. E n lo tocante á documentos 
c o n s ú l t e s e R a y n a l d i Continuatio annaliura B a r o n n i i , ann . 1303 sq . 
El comportamiento con frecuencia apasionado de la Silla apostó-
lica en tiempo de Bonifacio V I I I hizo que la supremacía papal de 
la edad media perdiese la alta posición que ocupaba en tiempos an-
teriores. Por lo tanto , la cuestión que habia de resolverse en lo su-
cesivo 1 consistió en determinar con exactitud la situación normal 
del Papado, tal como debia de ser , atendida su propia naturaleza. 
Para llegar á esto , se dió en dos extremos, de los cuales el uno fue 
seguido por los carceleros del Papado en Francia, igualmente que 
por los concilios de Constanza y de Basilea; mientras que siguieron 
el otro el papa Pió I I y sus partidarios, que no comprendieron el 
siglo en que vivian, y, por tanto , en balde ensayaron apoderarse 
de la omnipotencia de los siglos pasados. También , por desgracia, 
al fin de esta época la Silla de san Pedro fue ocupada por príncipes 
incapaces de reorganizarla con solidez. 
La época comprendida entre Bonifacio V I I I y León X está carac-
terizada por las tentativas para sentar el Papado de un modo nor-
mal, y para permitir á la constitución de la Iglesia un ancho 
y completo desarrollo, sin menoscabar los sagrados derechos del 
primado. 
1 V é a s e la cr í t i ca del M a n . de hist . ecc l . de Doellinger, en la R e v i s t a t e o l ó g -
de T u b i n g e n , 1838 ,1 . I I I , p . 5 3 2 - 3 3 . 
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CAPÍTULO I . 
CONSTITUCION DE LA IGLESIA EN E L SENTIDO DE SU DESARROLLO E X -
TERIOR . 
F D E N T E S . — V i t a e R o m a n o r . ponlif. P l a t i n a , abreviador del papa P i ó I I y d e s -
p u é s bibliotecario del V a t i c a n o , muerto en 1481. V i t a e pontif. R o m a n o r . 
V e n e t . 1479, y á menudo Vi tae paparum Avenionens ium ed. S t e p h . — B a l u z . 
P a r . 1693, 2 t. in 4; las vidas de todos los Papas de estos tiempos se hal lan 
en ( M u r a t o r i i Scr ipt . t. I I I , P . I y I I ) Theoderici de Niem, V i t a e pontif. 
Romanor . 1288-1418, additis imperatorum gestis. ( E c c a r d i Corp. hist . m e d . 
a e v i , t . I ) . E n t r e los trabajos especiales se puede citar á jFVeun/, H i s t . ecles . 
nueva edic. P a r . 1840, aumentada con cuatro l i b r o s , que comprenden la 
historia del siglo X V , s e g ú n un manuscrito de F l e u r y , perteneciente á la 
Biblioteca r e a l , t . V I ) . — P a l m a , P r a e l e c ü o n e s hist . ecc l . t. I I I , P . I I , y 
t. I V . — H e f e l e , Ojeada al siglo X V y á los concil ios reformadores en los A n . 
de teol. y de filosof. crist iana publicados en Giessen por K u h n , t. I V , en tre -
g a l ^ . 49-108.—- Dcellinger, Compendio de hist. ecles. t. I I , c. S, p. 277-411. 
Cf. M u r a t o r i , H i s t o r i a de I t a l i a . — S c W o s í e r , H i s t . univ . t. I V , P . I y I I . — 
MoBÍler, Compendio de la historia de la edad media , cuarto p e r í o d o , 1382 á 
1317, p. 419-369.—-Ocennígres , H i s t . del imp. a lem. del siglo X I V . B e r l . 1840, 
secc . I I , 
A . P a p a s de ilvinoaa. ó c a a s i s v e r i » de ISaMio ia la 
§ GCLXYL 
Traslación de la Silla apostólica á Aviñon.—Benedicto X / (22 de oc-
tubre de 1303-7 de junio de 1304). — Clemente V de junio de 
1303-20 de abril de 1314). 
F U E N T E . —H i s t o r i a de los Soberanos P o n t í f i c e s que han tenido la s i l la en A v i -
ñ o n . A v i ñ o n 1777, en 4 . ° 
Después de Bonifacio VIH subió al trono el cardenal Nicolás Boc-
casini con el nombre de Benedicto X I , que habia ocupado con dis-
tinción el cargo de general de los Dominicos. Su carácter natural-
mente moderado hizo que se levantasen prontamente las censuras 
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m que habían incurrido los cardenales Golonna y Felipe de Fran-
cia ; pero Nogaret y Sciarra Golonna fueron excomulgados de nue-
vo. Benedicto murió sin poder hacer mas por la Iglesia. 
Felipe el Temerario, como le llama Juan de Muller , se aprove-
chó de la paz para someter enteramente á la Francia la Silla apos-
tólica ; y la división que estalló en el conclave favoreció sus proyec-
tos. Entre los Gardenales , unos querían un Pontífice favorable á la 
memoria de Bonifacio; y otros un Papa que mirase por los intere-
ses del Monarca francés. De ahí fue que la elección se prolongó mas 
de lo que convenia; y el astuto Felipe hizo que recayese en Bertrán 
de Got, arzobispo de Burdeos. El nuevo Papa tomó el nombre de 
Clemente V , y no quiso abandonar la Francia, á pesar de las gran-
des instancias de los Gardenales. Hasta indicó á Lyon para celebrar 
su coronación, lo que fue el primer paso hácia el cautiverio de se-
tenta años. Después de muchos actos de venganza personal, de ne-
potismo y de bajezas por complacer á la corte de Francia , tales co-
mo la revocación de las bulas Clerkis laicos y ümm sanctam (véase 
§ 226), abandonó Clemente para siempre la capital de Occidente, 
la silla de Pedro y la sepultura de los Apóstoles, para ir á sepul-
tarse en Aviñon , oscuro rincón de la Francia , en 1309. No supo 
conocer que la misma Providencia habia concedido al Yicario de Je-
sucristo en la antigua Roma un dominio temporal, bastante para 
asegurar su independencia, pero sobrado pequeño para hacer rece-
lar á las otras potencias h Una enfermedad grave le hizo entrar por 
algún tiempo en mejores sentimientos , y entonces fue cuando por 
una parte revocó las escandalosas donaciones de obispados y mo-
nasterios hechas bajo el nombre de encomiendas ; y por otra resis-
tió con vigor á las peticiones.de Felipe , que quería hacer borrar á 
Bonifacio del número de los Papas y deshonrar su cadáver. Mas 
pronto volvió Clemente á seguir en todo los impulsos del Rey; y 
hasta llegó á acoger, en presencia del consistorio reunido en Avi-
1 V é a s e Chateaubr iand , Genio del C r i s t i a n i s m o , P . I V , l ib. V I , cap. 6 ; 
Papas y corte de R o m a (ed. P a r . 1802, t. I V , p. 280) . A esto se refiere el c é -
lebre pasaje de Bossue t : « D i o s queria que la Iglesia r o m a n a , e tc .» Cf. A r t a u d , 
H i s t . de P i ó V I I . P a c c a , M e r a . bist . sobre P i ó V I I , t. I , p . 16, J . de Muller,, 
H i s t . de la S u i z a , t. I I I , c. 1 : «El Papa necesitaba una capital donde á nadife 
tuviese que t e m e r . » 
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ñon, las acusaciones que el Príncipe se proponía llevar contra Bo-
nifacio ante el concilio general de Viena en 1310. El nombramiento 
de nueve cardenales franceses demostró á todas luces que el Pontí-
fice queria que sus sucesores marcharan sobre sus pasos. Mientras 
que era tan parcial respecto á la Francia, era por el contrario altivo 
y lleno de ambición para con los otros soberanos y funcionarios ecle-
siásticos. Así fue que, habiendo tomado los venecianos á Ferrara, 
puso su territorio en entredicho en 1309, prohibió todo comercio 
con ellos, y permitió contra los mismos toda suerte de violencias1. 
También en Alemania, después de la muerte de Alberto, supo im-
pedir la elevación de Cárlos de Valois , hermano de Felipe el Her-
moso; y, por el contrario, apoyó la candidatura del Conde de Lut-
xelbürgo, que efectivamente fue elegido {Enrique Y I I ) . Cuando los 
enviados de Enrique se presentaron delante del Papa en Aviñon, 
en nombre de su Soberano, para prometer apoyo y fidelidad á la 
Iglesia, Clemente delegó á cinco cardenales para coronar al Empe-
rador en Roma. Enrique procuró levantar de nuevo su poder en 
Italia, desquiciada por las disensiones de losGüelfos y de los Gibe-
linos desde la partida del Papa2. El Dante, ya irritado en gran 
manera por el alejamiento de Alberto, acogió con el ardor natural 
á su temperamento al nuevo Monarca, como dueño absoluto del 
mundo romano, y el único salvador déla libertad oprimida por una 
multitud de tiranuelos. Los Gibelinos se juntaron con el Empera-
dor, y los Güelfos con Roberto de Anjou, que en 1309 habia con-
firmado el Papa en el reino de Ñápeles. Clemente quiso terminar 
esta lucha exhortando á los dos Príncipes á que le obedeciesen. El 
Emperador le respondió con altivez que él era el prolector de la 
Iglesia, pero que ningún feudo de ella tenia; y que por consiguien-
te no dependía como el Rey de Ñápeles, en lo temporal, de la Silla 
apostólica. Desde entonces Enrique traspasó todos los límites de su 
poder, dictando contra Roberto el destierro y la muerte. Murió po-
co tiempo después en 24 de agosto de 1313. 
1 Cf. R a y n a l d . A n n a l . ad ann . 1109, n ú m . 6 y 7. 
2 Nicolai , episc. B o t r o n í i n . Relat io de H e n r i c i V i l i t inere . ( M u r a t o r i , 
,4. X I I I . Berthold, Ida de E n r i q u e de Lutxeibourg á R o m a . Koenigsb. 1830r 
2 vo l . ) . 
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E l décimoquinto concilio ecuménico 
se reunió en Viena durante el pontificado de Clemente V (16 de oc-
tubre de 1311-6 de mayo de 13121). El Pontífice no quiso des-
honrar la memoria de Bonifacio, suponiéndola manchada de here-
jía; pero tuvo que abandonar los Templarios á Felipe2 (véase§207) . 
Eran acusados de herejes, inmorales, y de oponerse á los Obispos y 
á los Príncipes. Un número bastante considerable de sus individuos 
confesaron la justicia de estas acusaciones, que han sido plenamen-
te demostradas en los tiempos modernos, con respecto á los de dicha 
Órden en Francia. El Concilio condenó igualmente á los Fratricelli, 
á los partidarios de Dulcino, á los Beguardos y á las Beguinas; tam-
bién decretó socorros para las misiones de Oriente, é hizo cánones 
para la reforma de las costumbres y de la disciplina eclesiástica. 
Así Clemente como Felipe murieron poco después de cerrado eí 
Concilio en 1314; y el último fue reemplazado por Luis X. 
1 V é a s e la i n t r o d u c c i ó n á este concil io en la bula del 27 de abri l de 1311, 
apud R a y n a l d . ad ann . 1311, n u m . 26 sq . L a s actas e s t á n en M a n s i , t . X X V , 
p . 367-426; H a r d u i n , t. V I I , p. 1321-61. 
2 V é a s e la bula de s u p r e s i ó n en M a n s i , t. X X V , p. 389 s i g . ; H a r d u i n , t. V I I , 
p . 1340 sig. E l Papa d i ce : « O r d i n i s statum , habitum atqne n o m e n , non s ine 
cordis amaritudine et dolore, et sacro approbante concilio, non per modum 
definitae sententiae , quum eam super h o c , s e c u n d ü m inquisit iones et p r o -
cessus super bis h á b i t o s , non possemus ferré de j u r e , sed p e r \ i a m provis ionis 
seu ordinationis apostolicae, irrefragabili ac p e r p e t u ó valitura sustul imus sanc-
t ione , ipsum p r o h í b i t í o n í perpetua supponentes , etc. , e t c . » L o s c o n t e m p o r á -
neos atribuyen la s u p r e s i ó n á sed de apropiarse sus bienes. J . B u l a e i H i s t . 
u n i v . P a r . t. I V , p. 110; t a m b i é n fue reputada injusta por el cronista - á n í o n í u s 
F l o r e n t , muerto en 1459, igualmente en R a y n a l d . ad ann . 1307 , n u m . 12, y 
Tr i themius , muerto en 1517. P . D u p u y , H i s t . de la c o n d e n a c i ó n de los T e m -
plarios . P a r . 1650, en 4 . 0 B r u s . 1751 , en 4.° B a y n o u a r d , Monumentos h i s t ó r . 
relativos á la c o n d e n a c i ó n de los caballeros T e m p l a r i o s , etc. P a r . 1813. H a m -
m e r - P u r g s t a l l , M y s t e r i u m Baphometis (nombre de un s í m b o l o de los T e m -
plarios) reve la tum, seu Fra tres m i l i t i a e T e m p l i . V i e n a , 1818. i í a y n o u a r d c o n -
t e s t ó á este escrito en el J o u r n a l des Savants , en 1819, a s í como Silvestre de 
S a c y . Pero las nuevas fuentes francesas á que se ha acudido en nuestros dias 
no son favorables á la Ó r d e n . Cf. Theiner en las H o j a s de T u b i n g . 1832, p. 681 r 
s e g ú n documentos i n é d i t o s . U n a obra inglesa recientemente escrita ( H i s t o r y 
o f tbe K n i g h t T e m p l a r s , b y C . C . Á d d i s o n ) , a l propio tiempo que defiende á los 
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§ CGLXVII. 
Juan X X I I (7 de agosto de 1316-4 de diciembre de 1334). — Bene-
dicto X I I {%Q de diciembre de 1334-24 de abril de 1342). — Cle-
mente V I { 1 de mayo de 1342-6 de diciembre de 1382). — Lucha 
que tuvo con Luis de Baviera. 
FÜENTES.—Chronicon L u d o v . I V , imp. ( P e z i i Script . Á u s t r . t. I I , p. 415) .— 
B e n r i c i de B e b d o r f C h r o n i c a , 1293-1363. ( F r e h e r i Scr ipt . G e r m . ed. Struve, 
1.1, p. 398) .— Gualvane i de l a F l a m m a de Bebus gestis k vicecomitib. f M u -
ra tor i , Script . t. X I I ) . — Vi t i Arnpeckhi i , Chronicon B a v a r . ( P e s i i T h e s a u r . 
anecdot. t. I I I , P . I I I ) . 
H e r w a r t a b Hohenburg, Ludovicus I V , imp. defensus contra Bzov ium. ( A n n a ! . 
ecc l . t. I , P . I , p . 4 1 2 s q . ) . M o n a c h i i , 1618, in4.—ÉretuoMí Defensio Ludov . I V , 
i m p . Ingolst . 1618, in 4 . 
Después de una elección muy borrascosa, en que los cardena-
les franceses é italianos lucharon con encarnizamiento , la elec-
ción recayó en Jaime de Ossa , cardenal obispo de Porto , que to-
mó el nombre de Juan X X I I . Antes de su elevación , dió palabra 
de volver á Roma; pero olvidó su promesa, y continuó residien-
do en Aviñon; y, para manifestar que se gobernaría por las máxi-
mas de su antecesor, nombró siete cardenales franceses. Este Pon-
tífice , aunque dependiente de la Francia, procuró hacer prevalecer 
su mediación entre Federico, duque de Austria, y Luis de 
Baviera, que después de la muerte de Enrique V i l , acaecida 
en 1317, se disputaban el imperio. Apoyándose en el ejemplo de 
lo pasado , sostuvo que el gobierno de los Estados italianos, ema-
nando del imperio, pertenecía realmente al Papa, el cual solo tenia 
derecho de elegir para él un vicario. Á imitación de Clemen-
te V , se decidió por Roberto de Ñápeles; mientras que Enrique 
Templar io s , los acusa de u n cierto escepticismo religioso acerca la divinidad 
de Jesucristo . V é a s e Regla y estatutos secretos de los Templar ios precedidos 
de la historia de la f u n d a c i ó n , d e s t r u c c i ó n y c o n t i n u a c i ó n moderna de la O r -
den del T e m p l e , e tc . , por C . M a ü l a r d de Chambure. P a r . 1841. Cf. P a l m a , 
Praelect iones hist . e c c í . 1.111, P . í í , p. 191-210. 
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habia escogido gibelinos que se prevalecian de esto para oprimir 
á los güelfos. El Papa amenazó excomulgarlos si no reconocían k 
Roberto , que confirmó en su gobierno de Italia hasta la coronación 
de un Emperador. Después de la batalla de Muhldorf en 1322, 
habiendo caido Federico de Austria en poder de Luis de Baviera, 
este tomó el título de rey de los romanos, sin aguardar la confir-
mación del Papa; y se dió prisa en enviar socorros á los gibelinos 
lombardos que sucumbían á los esfuerzos de sus adversarios. Pero 
Juan X X I I intimó al nuevo Soberano que compareciese ante él en 
el espacio de tres meses, en el 8 de octubre de 1323 *. Luis , apa-
rentando ceder, pidió al Pontífice que se le prolongase el plazo , y 
protestó ante la dieta de Nuremberg contra el derecho que el 
Papa se arrogaba de examinar y confirmar la validez de su elec-
ción , diciendo que su dignidad descansaba únicamente en la elec-
ción de los Príncipes electores. Sin embargo, el Pontífice habia 
concedido el plazo ; pero cuando Luis con tono arrogante se exaltó 
hasta acusarle de proteger la herejía , Juan le excomulgó ; y á esta 
medida siguió el entredicho en 1.° de octubre de 1324. En un ar-
rebato de cólera tomó el Príncipe la resolución de seguir las hue-
llas de Enrique IV y de Felipe el Hermoso , y publicó una memo-
ria en que trataba al que se llamaba papa Juan de enemigo de la 
paz y de fautor de los trastornos que desolaban la Alemania y la 
Italia. Resultó de ahí por una y otra parte una polémica muy fuer-
te 2, que pronto manifestó á todo el mundo que la política egoísta, 
1 L a bula se encuentra en J?ayna?d. ad ann. 1323, num. 30, y mas completa 
en H e r w a r t , I . c. P . I , p. 194. L a protesta de L u i s en Nuremberg se halla en 
H e r w a r t , P . I , p. 248. 
2 U n a mala d i s p o s i c i ó n respecto á los dos poderes hasta entonces reunidos 
se manifiesta ya en el Dante , Purgator. cant. X Y I , v. 106-129; Aegidius de 
Columna [arzoh. deBourges , muerto en 1316), dePotestate regia et pontificia; 
Joannes de P a r r h i s i i s (dominico, muerto en 1304) , de Potestate regia et pa -
p a ü , (Goldast i Monarchia S . R o m . imp. sive Tractatus de jurisdict ione i m p e -
r i a l ! . F r a n c f . 1611 sq . 3 t. in fol. t. J í , p. 98 et 108) . Luego la doctrina de la 
m o n a r q u í a universal del E m p e r a d o r se l l e v ó basta las consecuencias extremas, 
y E n r i q u e V I I no t e m i ó de sentar en el concil io celebrado en P i s a en 1312, el 
principio siguiente : « D i v i n i s praeceptis jubetur quod omnis anima R o m a n o -
r u m principi sit s u b j e c t a . » E n la disputa que por esto se m o v i ó estuvieron de 
parte del Emperador , Mars i l ius P a d u a n . y Joannes de J a n d u n o , en su e s c r i -
to : « D e f e n s o r pacis , et de Traus lat ione imper i i tract. G u i l l . O c c a m , D i s p u -
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arbitraria y parcial, seguida por los últimos Papas, habia dado un 
gran golpe á la consideración de la Silla apostólica, y excitado, res-
pecto á ella, sentimientos de indiferencia ó de desconfianza en toda 
la cristiandad. 
Conviene enumerar también entre los enemigos del Papa á los 
doctores de la universidad de París, Marsilio de Padua (de Ray-
mmdinisj, muerto en 1328 ; Juan de Jandun, muerto después de 
1338, los cuales verosímilmente recibieron la influencia de los Mí-
nimos del partido rigorista (spirituales); libertino de Casal; Han-
genoer de Ausburgo, secretario íntimo del Emperador; el célebre 
nominalista Guillermo Occamo (1342), provincial de los Minori-
tas; y por fin , Lupoldo de Bamberga, muerto en 1354 , quien, sin 
embargo , hizo grandes esfuerzos para dirigir la fe, que era todavía 
muy profunda, en la omnipotencia pontificia. 
En la obra sofística , titulada Defensor pacis, Marsilio, Juan de 
Jandun y algunos otros colaboradores, llegaron á extraviarse hasta 
tocar las últimas consecuencias del Calvinismo. Toda la autoridad 
legislativa y judicial de la Iglesia , dicen , reside en el pueblo, que 
la confió primero al Clero. Las distinciones jerárquicas son debidas 
tan solo á la ambición de este último ; el privilegio del pri-
mado tan solo por conveniencia exterior ha sido atribuido al obispo 
de Roma por la asamblea de los fíeles, ó por el Emperador 
su representante. Por lo demás, este privilegio en su principio con-
sisíia únicamente en la facultad de convocar los Concilios ge-
nerales. Todos los bienes eclesiásticos pertenecen al Emperador, 
quien es el único que tiene el derecho de instituir y de deponer al 
Papa. 
Occamo en un principio no fué tan léjos , siguiendo en general 
tatio de potestate ecclesiastica et saecu lar i ; Quaestionura decisiones super po-
testate et dignitate s u m a i i p o n í i f i c i s ; de Jurisdict ione imperatoris in causis 
matrimonial ibus . Lupo ld i de Babenberg, Tractatus de jur ibus regni e t i m p e r i i 
ad B a l d u i n u m , archiep, T r e v i r . (Schardi i Syntagma tractatuum de jur i sd ic t io -
ne iraperial i . B a s i i . 1366. Argent . Í 6 0 9 , in fol.). Dante, Monarchia ( ib id . ) ; los 
otros escritos que e s t á n en Goldastus, 1. c . t . ! y I I . Cf. t a m b i é n Oudinus , C o m -
mentar. de Scriptor. ecc l . t. I I I . Respecto al Papa , Augustinus Tr iumphus , 
S u m m a de potestate ecclesiastica ad Job . Pap . X X I I , A u g . V i n d . 1473. R o m . 
1S82. A l v a r i u s P e l a g i u s , de Planctu E c c l e s i a e , i ib. I I , ü i r a . 1474. V e n . 1S60, 
in fol. 
15 TOMO III . 
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las ideas de la Monarquía de Dante (1321); y como estaba muy 
imbuido en el estudio de la antigüedad, desarrolló la teoría 
del poder político opuesto al punto de vista cristiano. Atacó los de-
rechos de los Papas sobre los Estados romanos, sosteniendo que el 
Emperador ha heredado la autoridad absoluta de que gozaban los 
emperadores romanos sobre todo el mundo, y que este poder deri-
va inmediatamente de Dios. Occamo pisa y desecha cuantos datos 
históricos sirven para demostrar la identidad de la dignidad del Rey 
de los romanos y la dé los antiguos Emperadores. Dice también : 
La elección transmite por el hecho y sin coronación un poder ilimi-
tado y soberano. Finalmente, viendo Occamo que su teoría iba á 
ser anatematizada, llevó su polémica hasta el punto de renunciar á 
los principios católicos negando la infalibilidad de los concilios ecu-
ménicos. 
Lupoldo de Bamberga, aunque mas razonable en sus opiniones, 
sigue las mismas tendencias que Occamo, y en su tratado de Juri-
husregni et imperii Romanorum, trata de demostrar la independen-
cia del imperio romano. 
Doctrinas como estas sobre la omnipotencia imperial debieron 
engendrar otras opuestas sobre la de los Pontífices. El ermitaño 
Agustín Triunfo, muerto en 1328, y el franciscano Alvaro Pela-
gio, muerto después de 1340, sostuvieren la siguiente tésis: El 
poder del Papa es el único que emana directamente de Dios; toda 
otra autoridad, tanto la del Emperador como la de los otros Sobe-
ranos, deriva de la pontificia. El Papa por sí solo puede nombrar 
un emperador, y quitar á los Electores el derecho de elección que 
les ha sido concedido; y el elegido en manera alguna puede gober-
nar el imperio antes de ser confirmado y coronado por el Pontífice, 
aunque desde luego pueda ocuparse de los negocios de Alema-
nia, Finalmente, el Papa tiene el derecho de nombrar directa-
mente el emperador, bien sea por vía de sucesión , ó bien por via 
de elección. Estas opiniones distaban mucho de poder pacificar 
los espíritus, ni acallar las dudas que se presentaban acerca 
el poder de la Silla apostólica ; y que, tomando cada vez mas cuer-
po , conmovieron los mas celosos partidarios del antiguo órden de 
cosas, y hasta hicieron temer que el supremo pontificado sucumbi-
ría en la lucha. Esta disposición se manifiesta muy bien en un es-
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crito muy posterior del canónigo Pedro de Andlo1, que murió en 
lá75 , quien, no obstante de estar por la organización jerárqui-
ca, da á comprender su oculto pensamiento de la inutilidad de su 
obra. 
Luis de Baviera, reconciliado con Federico de Austria , se diri-
gió á Italia en 1327, rodeado de obispos y monjes cismáticos; puso 
en planta las doctrinas de sus partidarios ; decretó en Roma pena 
de muerte contra aquellos que se hiciesen culpables de herejía ó de 
lesa majestad; hizo publicar una série de quejas contra el Papa, á 
quien acusó de traidor; é hizo deponer y condenar á muerte á 
Juan X X I I , en cuyo lugar colocó al franciscano Pedro Rainalduc-
c i , que pertenecía al partido de los espirituales, y tomó el nombre 
de Nicolao Y, Mas las armas victoriosas de Roberto de Nápoles y el 
desprecio de los romanos terminaron esta escandalosa comedia, de 
manera que Luis y su Papa fueron obligados á retirarse; y la 
mayor parte de las poblaciones italianas, y aun los mismos jefes gi-
belinos, abandonaron el partido del Emperador. El antipapa, aban-
donado en Pisa, cayó en poder de Juan X X I I , y murió en la cár-
cel de Aviñon en 1333. El entredicho, que siguió ala excomunión 
de Luis, hizo para este un efecto muy malo en Alemania; y así fue 
que en lo sucesivo (1330) se manifestó humildemente sumiso á la 
Santa Sede para que se lo levantasen. Pero Juan desechó con 
altivez toda condición de paz que conservase en el trono impe-
rial á Luis; motivo por el cual este llegó á querer abdicar en favor 
de su primo Enrique, duque de la baja Baviera. Sin embargo, si-
guió muy pronto con mas encarnizamiento que antes las hostilida-
des contra el Pontífice, y pretendió reunir un concilio general para 
acusar en él de hereje al Papa sobre la contemplación de los Santos, 
y hacerle deponer. 
En esto murió Juan X X I I , dejando bien lleno su tesoro con el 
producto de las anatas y por la posesión de muchos grandes 
beneficios. Su sucesor Benedicto X I I quiso emprender una reforma 
en la corte pontificia, aligerar los impuestos ya insoportables, y 
sacudir el vergonzoso yugo de los Reyes de Francia. Al propio 
1 D e Imperio R o m a n o , regis et August i creat ione , inaugurat ione, a d m i -
nis trat ione; officio et potestate e lec torum, etc., l ib . I I , ed. cum notis M a r q . 
-FreAerí. Argent . 1603-1612. Norimb.l6S7.Cf.JBMSs, ad loe. cit . t. I V , p. 413-16. 
15* 
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tiempo se manifestó favorablemente dispuesto por el emperador 
Luis , que por su parte acogia todas las coyunturas razonables. 
Sin embargo, estaba Benedicto demasiadamente atado por la gran 
preponderancia de los cardenales y de la corte de Francia. Esta se 
esforzó en impedir la reconciliación con Luis , y todo lo que pudo 
hacer el Pontífice en favor de la Alemania tan atrozmente trabaja-
da, fue no lanzarle mas censuras. Así que fue reconocida esta 
disposición del Papa, los Príncipes electores se reunieron en 
Francfort en 1838, y declararon á Luis inocente de todos los agra-
vios que habían determinado el entredicho , é igualmente que 
seria perturbador del reposo público cualquiera eclesiástico que se 
ocupase de este entredicho 1. Poco después , confundiendo los 
Electores, como los escritores de que hemos ya hablado , al Em-
perador en su calidad de prolector de la Iglesia, con el Rey de 
los romanos, proclamaron en 15 de julio de 1338 en la asamblea 
de Rhense que el Emperador únicamente debía su dignidad y po-
der ío^ los Príncipes electores. La polémica siguió con mas encar-
nizamiento que nunca: Guillermo de Occamo , entre otros, dió 
un golpe tan terrible al Papado en la opinión pública, que cási 
perdieron todo el crédito las bulas, y que se pudo decir : Con otra 
victoria semejante que obtenga el Papa contra Luis , su caida es 
segura. Pero este Príncipe perjudicó su propia causa, ya atacando 
con audacia los derechos mas sagrados de la Iglesia concediendo 
de su propia autoridad dispensas matrimoniales y el divorcio á su 
hijo, ya retrocediendo lleno de temor y de pusilanimidad. El pue-
blo perdió del todo la confianza en Luis de Baviera ; y por esto pu-
do Clemente VI obrar contra él con mas osadía , mientras que por 
su parte los Electores le dirigieron amargas quejas. El Pontífice 
lanzó contra el Emperador un anatema acompañado de todo el apa-
rato de imprecaciones judáicas2, «como si, dice Dcellinger, la cor-
1 V é a s e la pr imera asamblea de los Electores en G e m i d , 1. c . p . 146; Olens-
chlwger, Co lecc ión de piezas , p . 188. 
2 Cf . R a y n a l d . ad ann . 1346, nura. 3 sq . L a e x c o m u n i ó n contiene las pala-
bras s iguientes: « V e n i a t e i laqueus quem ignorat , et cada í i n i p s u m . S i t m a -
ledictus ingrediens, sit maledictus egrediens. Percutiat eum Dominas a m e n í i a 
et caecitate ac mentis furore. Coelum super eum fulgura mittat . Omnipotentis 
D e i ira et beatorum Petr i et P a u l i , quorum E c c l e s i a m praesumpsit et praesu-
m i t suo posse confundere, in hoc et futuro saeculo exardescat in i p s u m . Orbís 
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«te de Aviñon hubiese querido reemplazar con la violencia desen-
«frenada de su lenguaje una falta de derecho y de justicia.» Al mis-
mo tiempo invitó Clemente á los Electores á que escogiesen otro 
soberano, recomendándoles á Cárlos de Moravia, hijo de Juan IV 
el Ciego, rey de Bohemia. Este Príncipe fue , en efecto , elegido 
por cinco de los votantes en Rhense en 1346 ; pero los escandalosos 
manejos de esta dieta privaron á Cárlos IY del consentimiento gene-
ral , y tuvo que refugiarse en Francia. La muerte del emperador 
Luis no le devolvió la confianza de la nación ; y , aunque fué allá 
con el levantamiento del entredicho pontificio, encontró un anta-
gonista en la persona de Gunther de Schwarlzburgo, y se vió pre-
cisado á hacerse reelegir en Francfort y coronar en Aquisgran en 
julio de 1349. 
Los Minoritas cismáticos con Occamo á su frente, no pudiendo 
ya contar con el poder temporal, renunciaron á sus errores. Mas 
por otra parte, el porvenir se manifestaba mas amenazador que 
nunca para el Papado; porque Clemente creó de nuevo una multi-
tud de cardenales franceses, y compró el condado de Aviñon á la 
reina Juana de Nápoles, que era su propietaria como condesa de 
Provenza, y que lo alienaba para hacer la guerra á los húngaros ^ 
Parecía que la Silla apostólica iba á eternizarse en Francia; con to-
do, á pesar de estas circunstancias tan fatales al poder pontificio, 
Clemente VI hizo que se aceptase su mediación, y que se restable-
ciese la paz entre Inglaterra y Francia, Hungría y Nápoles, Géno-
va y Yenecia. 
§ CCLXVIII. 
Inocencio VI (1352-62); — Urbano V (1362-70); — Gregorio X I 
(l'370-78). 
Después de Clemente, fue elegido el austero y piadoso cardenal 
Estéban de Alberto, obispo de Ostia, en otro tiempo catedrático 
de leyes en.Tolosa, y tomó el nombre de Inocencio V I . Desde lue-
terrarum pugnet contra eum ; aperiatur térra et ipsumabsorbeat v ivum. I n ge-
neratione una d e l e á t u r nomen e j u s , et dispereat de térra memoria e |us , etc. 
1 V é a s e el documento en B z o v i u s , A n n . ecc l . ad ann . 1348 , n u m . 10, y 
L e i b n i t ü Cod. j u r . gent. P . í , p. 200. 
— 218 — 
go impuso á su corte una economía ya indispensable, con lo que 
pudo disminuir los pesados impuestos de sus predecesores; procu-
ró asimismo poner coto al fausto de los Cardenales, y proteger su 
honor alejando de Aviñon la multitud de mujeres perdidas que allí 
se encontraban, y quitar al Sacro Colegio la despótica autoridad 
que ejercía. 
En su política exterior respetó á los Príncipes; y sobre lodo, 
tocante á Pedro el Cruel , de Castilla, Inocencio manifestó ser 
prudente, teniendo en consideración los cambios efectuados en 
la opinión. En Italia los espíritus se ocuparon con ardor en las 
ideas de dominación universal; y sobre todo en Roma , la ausen-
cia del Papa y la impotencia del Emperador exaltaban hasta el 
delirio y el ridículo esta fiebre de libertad. El tribuno del pueblo, 
Nicolás de Rienzo 1, después de haber restablecido la repúbli-
ca romana, empezó por hacer reinar en ella el orden, la paz y 
una justicia rigurosa, sujetando fuertemente con su ascendiente á 
todos los jefes de partido. Muy luego el orgullo le embriagó, y tu-
vo la audacia de llamar ante su tribunal al Papa, á los Cardena-
les , á los dos emperadores rivales Luis y Cárlos, y á los Príncipes 
electores, Inocencio tomó el partido de apoderarse de las pobla-
ciones que se habían constituido en repúblicas; á cuyo intento 
envió á Italia en 1353 un fuerte ejército al mando del belicoso 
cardenal Albornoz, que no tardó en restablecer el poder ponti-
ficio. Por su parte Cárlos IV habia bajado también á Italia con una 
pequeña fuerza en 1351, mas bien para tener la pueril satisfacción 
de llevar dos coronas que para sostener sus derechos. Mas en vano 
el pueblo romano se entusiasmaba por lo pasado , y el Petrarca lo 
resucitaba en sus versos, exclamándose: «¡Pueda el nuevo Augus-
«lo volver ¿I tal ia! ¡Pueda Roma volver á ver á su desposado, 
«y la Italia besar sus piés!» Cárlos no fué á Roma, y estuvo en 
paz con el Papa. — Á pesar de muy buenas cualidades, se pudo 
echar en cara á Inocencio V I una inclinación demasiado grande 
para el nepotismo. 
El abad del monasterio de San Víctor de Marsella le reemplazó 
1 Papencordt, N i c o l á s d e R i e n z j ó y s u t i e m p o , s e g u n f u e n t e s i n é d i t a s . H a m b . 
1841. E s una pintura bastante favorable de este tribuno. ScMosser presenta un 
cuadro del todo opuesto en su h is t . univ. t . I V , P . 368, y sobre todo 377-86. 
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eoii el nombre de Urbano V , y conservó bajo la tiara el renombre 
de sus grandes virtudes. Habia resuelto llevar á Roma la silla apos-
tólica : Petrarca le excitaba á ello, preguntándole «¿si preferiría re-
«sucitar algún tiempo entre los pecadores de Áviñon, ó entre los 
«apóstoles y mártires de Roma?» Los antecesores del Pontífice ha-
bían estado en abierta guerra contra el temible Barnabo, tirano de 
Milán; y Urbano lanzó contra él las censuras mas rigurosas de la 
Iglesia, que apoyó con una Cruzada en 1363. El Vizconde tuvo 
que aceptar muy luego las condiciones de paz1 (1364). Con la mi-
ra de restablecer completamente la de Italia, el Papa cumplió los 
deseos apremiantes de todos los hombres de bien; y en 1367 entró 
en Roma en medio de las generales aclamaciones. Sin embargo, al-
gunos cardenales se habían quedado en Aviñon, y otros creían ir á 
destierro pasando á la ciudad santa. 
Estando las cosas de esta manera, Gárlos IV llegó á Italia, é 
hizo que Barnabo mantuviese la tranquilidad pública. Por un ins-
tante las disposiciones pacíficas de entrambas potencias parecie-
ron marchar á una por el bien general2; mas luego que hubo 
partido el Emperador, fue crítica de nuevo la posición del Papa; y 
el nombramiento de seis cardenales franceses en 1368 hizo que su 
influencia dominase de nuevo en el Sacro Colegio. No fueron 
bastante para evitar la vuelta del Pontífice3 á Aviñon los ruegos 
y lágrimas del piadoso franciscano Pedro, de santa Brígida, ni 
1 Cf. B a y n a í d . ad a n n . 1364 , n u m . 3. 
2 Es to se infiere de la s ú p l i c a de Carlos a l Papa siguiente, para que eligiese 
á su hijo Wences lao para rey d é l o s romanos: «Cura autem ad h u j u s m o d í elee-
tionis celebrationem nobis viventibus p r o c e d í non valeat sine vestri b e n e p l á c i -
to , a s s e n s u , et gratia ac favore, B e a t i t u d i n í Vestrae reverenter et humil i ter 
suppl icamus quatenus c ü m dicti electores dispositi s int de nostro consensu 
electionem hujusmodi de rege celebrare praefato, e t c . » G r e g o r i ó responde: « N o s 
super pracmiss is s a e p i ü s cogitavimus e t c u m fratribus nostris collationem h a -
buimus dil igentem: et l i c é t electio hujusmodi le v í v e n t e m i n i m é de j u r e possit 
aut debeat c e l e b r a n , sperantes tamen publicamuti l i tatemex hujusmodi e l ec -
tione et ejus effectu (danteDeo) proventurara, ut electio praedicta modo p r a e -
m i s s o h a c vice duntaxat valeat ce lebrari , nostrum beneplac i tum, assensum, ac 
favorem et grat iam, auctoritate a p o s t ó l i c a , tenore praesentium i m p e r t i m u r . » 
R a y n a l d . ad ann. 1376, n u m . 13. 
3 Cf. Brigi t tae ( - ¡ -1373) Reve la t ionum, l ib. I V , c. 139-143 , ed. et recogn. 
J o o n . de Turrecremata , R o m . 1488-1S23. 
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de los príncipes de Aragón ; allí murió luego en 1370, como lo ha-
bía vaticinado santa Brígida. Las virtudes de Urbano , que le han 
merecido el concepto de santo, parecían destinadas á brillar en me-
jores tiempos. 
El cardenal Roger, todavía jóven y pariente de Clemente Y I , 
sucedió á Urbano, bajo el nombre de Gregorio X I ; su adve-
• nimiento fue señalado con la elección de diez y ocho cardenales 
franceses, que prometieron poco consuelo á la Iglesia. Con todo, 
el levantamiento de Barnabo y de su hermano Galearzo , que fae 
preciso excomulgar en 1372 ; los esfuerzos de las poblaciones de los 
Estados pontificios para hacerse independientes y asociarse con 
los florencianos, hicieron mas necesaria que nunca la vuelta del 
Papa á Roma. Santa Catalina de Sena tomó parte en esto con 
la autoridad que le daban su virtud y el don de profecía1. 
Convencido Gregorio, se fué á Roma en 1377, acompañado de to-
do el Sacro Colegio, exceptuados seis cardenales ; mas no fue due-
ño absoluto aun en su nueva residencia , y se vió precisado á en-
trar en negociaciones con el partido opuesto. Apenas logró santa 
Catalina calmar en Florencia el furor del pueblo2. La muerte im-
pidió que Gregorio abandonase á Roma.—Luego después se enta-
blaron negociaciones para conseguir la paz, que luego después fue 
concluida. 
Los> Papas de Aviñon dieron cima al código del derecho ca-
nónico (véase § 227). La última colección de decretales auténticas 
fue redactada en tiempo de Clemente V , y compuesta de los 
cánones del concilio de Viena y de algunos otros flib. V Cíe-
mentinarum). Las constituciones que mas tarde aparecieron, fue-
ron conservadas aisladamente { X X extravagantes Joann. X X I I , 
divididas en I I títulos, BXXIVextravagantes commmes, forman-
do 5 libr.3). Mas tarde , Juan Chapuis las recogió en su edición 
del Corpus juris en París el año de 1499. Fue una desgracia para 
\ la Silla apostólica la pérdida de su independencia, y la influencia 
1 Cf. V i t a S . Cathar inae , por s u confesor B a y m u n d u s C a p u a n u s , P . Í I I , 
c . 8. ( B o l l a n d . A c t a S S . mens . A p r i l . t. I I I , p. 936 sq . ) . 
2 I b i d . v. 937. 
3 Cf. Biclcell, Origen y usos actuales de las Extravagantes en el Corpus jur i s 
canonic i . Marbourg , 1828. Wal ter , Compendio del derecho c a n ó n i c o , p. 20S. 
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exclusiva de !a política francesa en los consejos pontificios, con 
detrimento de las otras naciones; porque alteraron la confianza 
general en el Jefe supremo de la Iglesia. Pero una multitud de 
impuestos arbitrarios, conocidos con los nombres de reservas, de 
encomiendas, de vacantes, de anatas (fructus medii temporis, primi 
annij, derechos de confirmación, la contribución por las Cruzadas 
convertida en verdadero diezmo, y, finalmente, el triste cuadro tra-
zado por Petrarca, testigo ocular de los escándalos de Avi-
ñon , hicieron que el Papado perdiese cási todo su crédito y autori-
dad. Los esfuerzos de Benedicto X I ¡ , de Inocencio Y I y de 
Urbano V no pudieron contrabalancear el efecto general de estos 
desórdenes. Poco á poco la relajación y la disolución se habian 
extendido de la cabeza á todos los miembros de la Iglesia, y asi 
el tronco como las ramas estaban lánguidos, estériles y deshon-
rados. 
S. Oran cisma (139§-14^§)* Papa» rivales en Ko-
ma y en Avinon.—Ctoneiltos de Pisa, de Constan-
za, de Basilea, de Ferrara y de Florencia. 
F U E N T E S . — I . B a y n a l d . B a l u z . l í u l a e i , H i s t . un iv . P a r i s , t. I V ; D 'Achery , 
S p i c ü e g . t. I , p. 763 sq .— Marlene et D u r a n d , T h e s a u r . nov. anecdot. 1.1!, 
p. 1073.—Eorumdem yet. scriptor. Collectio a m p l i s s i m a , t. V i l , p. 425 s q . 
— Theodoricus de Niem (abreviador de los Papas romanos , 1387-1410, muer -
to arzobispo de C a m b r a i , 1417), de S c h i s m . í n t e r Papas et antipapas (basta 
1410) , l ib . I I I , continuado con el t í t u l o de : Nemus u n í o n í s . B a s i l e a , 1S60, 
in fol. Argentor. 1608 á 1629, en 8 . ° 
I I . D u P u y , H i s t . del c i s m a , 1378-1428. P a r í s , i%^ri.—Maimbourcj, H i s t o r . 
del gran c isma de Occidente. P a r . 1678, en 4 .° 
§ CGLXIX. 
Urbano VI {1378-89); — Bonifacio I X (1389-1401); — Inocen-
cio V i l (1404-6); - Gregorio X I I (1406-9). 
Los tristes acontecimientos de los precedentes reinados hicie-
ron temer á los romanos que el Papa elegido para reemplazar á Gre-
gorio X I no mirase por los intereses de la nación francesa; y 
por esta razón pidieron con instancia al conclave un italiano, 
y, si fuese asequible, un romano. Hubo unanimidad en la elección, 
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que recayó en el venerable arzobispo de Barí, que después de a l -
guna resistencia subió á la Silla de san Pedro bajo el nombre de 
Urbano Y I i . Apoyado en el amor del pueblo , atacó con energía 
las relajadas costumbres de los cardenales franceses, que se 
retiraron en Anagni, desde donde enviaron á Urbano la extra-
ña órden terminante de que renunciase la dignidad pontificia. Se 
apoyaban en que la votación no habia sido libre, á pesar de 
que ellos mismos hablan manifestado lo contrario á los cardenales 
que se quedaron en Aviñon. Por desgracia, siendo Urbano obstina-
do de carácter , despreció el consejo de santa Catalina de Sena, que 
altamente solícita por el bien de la Iglesia, le habia instado á 
crear un suficiente número de cardenales dignos de serlo; y su im-
prudente conducta le enajenó los espíritus mejor dispuestos. 
Los tres cardenales romanos fueron atraídos al conclave de Fon-
di , á donde habían ya comparecido los de Aviñon, y eligieron al 
cardenal Roberto de Ginebra, que tomó el nombre de Clemen-
te V I I (1378-94). No creyéndose Clemente con seguridad en Ita-
lia , se refugió á Aviñon; y muy luego la política francesa supo 
hacer que obedeciesen á su Papa Nápoles, Saboya, Castilla, Ara-
gón , Navarra, Escocia y Lorena. Estuvo , pues , dividida en dos 
la cristiandad, no sabiendo á qué obediencia sujetarse. Solamen-
te entonces fue cuando Urbano resolvió crear veinte y seis car-
denales italianos, y excomulgó á los cardenales franceses y sus 
partidarios. Al propio tiempo procuró establecer un órden per-
fecto en Roma. Clemente V I I , por el contrario , hacia sufrir el pe-
so de su autoridad á la Francia, causa primera de la desgracia 
que desolaba á la Iglesia; mas á su vez la Francia, teniendo 
esclavo en cierta manera al antipapa , no le evitó disgusto alguno 
en Aviñon. Por causa de esta lucha lamentable, Nápoles fue con-
vertido en teatro de las mas atroces crueldades. Cinco cardenales 
1 L a noticia de la turbulencia del pueblo y la de la libertad de e l e c c i ó n c o n -
cuerdan muy bien una con otra. ( P r i m a V i t a Greg . X I in B a l u z i i P P . A v e n , 
t . I , p . 442, e t secunda V i t a e j u s d e m . I b i d . p . 456. Theod. d e N i e m , de S c h i s m . 
1. I , c . 2 . R a y n a l d . ad ann. 1378, n u m . 2 sq.) . A l instante se a tacó la libertad 
de e l e c c i ó n ; pero esta objec ión fue vivamente combatida por los mas c é l e b r e s 
jur i s tas del t iempo, Joh . de L i g n a r o y J a c . de S e r a en B o l o n i a , B a l d o , ca te -
d r á t i c o en P e r u s a . Santa Catal ina de S u e c i a , hija de santa B r í g i d a , t a m b i é n 
d e c l a r ó que la e l e c c i ó n fue regular, pues fue testigo ocular . 
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romanos que, apoyados en una consulla del canonista Barlolino de 
¡Piacencia, querían poner en tutela al Papa , fueron presos por las 
inhumanas órdenes de Urbano, se les dio tormento, y fueron ajus-
ticiados en Génova. Nápoles, encontrándose excomulgado, iba á ser 
atacado por el Papa, cuando este murió. 
Á pesar de todo esto, el cisma fué continuando , y los cardena-
les romanos eligieron á uno de sus colegas, llamado Pedro To-
macelli, que tomó el nombre de Bonifacio I X . Ambos Papas se ana-
tematizaban recíprocamente; y por un extraño trastorno de lodos 
ios principios , su victoria concluyó por depender del asentimiento 
de los pueblos, ó , siguiendo la mejor hipótesis, del apoyo que les 
prestaba la generalidad de los sábios. La Sorbona de París fue la 
que mas se distinguió por los esfuerzos que hizo para dar fin al 
cisma *. Á este intento , propuso tres medios , á saber : la abdi-
cación voluntaria de los dos Pontífices , ó un compromiso basado 
en la decisión de un tribunal de arbitros , ó la convocación de un 
concilio ecuménico. La carta enérgica que escribió á Clemente V I I 
le dió tal pesar, que murió de é l ; pero fue reemplazado por el as-
tuto cardenal de Luna, con el nombre de Benedicto X I I I , que 
fue elevado en 1394, éhizo que la extinción del cisma fuese mas 
difícil que nunca2. Con sus mañas logró ganar para su causa al 
principal órgano de la Sorbona, el célebre Nicolás de Clemengis ; 
hizo que el famoso Pedro de Ailly (Petrus ab Alliaco) aceptase el 
obispado de Puy , y atrajo á su corte al taumaturgo de su tiempo, 
san Vicente Ferrer. 
Á pesar de todo esto, y con la mira de terminar la lucha, la 
1 L o s primeros esfuerzos contra la o p r e s i ó n de la Iglesia datan de 1381-
€f . B u l a e i , H i s t . u n i v . t. I V , p. S82 sig. E n el mismo a ñ o a p a r e c i ó la obra de 
E n r i q u e de Langens te in , vicecancil ler de la universidad de P a r í s y c a t e d r á t i c o 
de t e o l o g í a en V i e n a desde 1384. E s t e escrito se t i tu la : « C o n c i l i u m pac i s : de 
ü n i o n e ac reformatione E c c l e s . i n concilio universal i q u a e r e n d a . » ( G e r s o n . 
O p . ed. D u P i n , i . I I , p . 809-848. Vonder H a r d t , Conc. Constant. t. I I , P . I , 
p. 2 - 6 1 ) . E l autor sostiene y a q u e , en el caso de un c i s m a , puede reunirse un 
« o n c i l i o general s in ser convocado n i presidido por el P a p a ; y es en la contesta-
c i ó n á las objeciones ( c . 12-13) donde se esfuerza en establecer sus argumen-
tos en favor de esta t é s i s . 
2 L a d e c i s i ó n se hal la en B u l a e i , H i s t . univ . P a r i s , t. I V , p. 687 sig. y en 
D ' A c h e r y , Spici leg. 1 .1 , p. 1776. Cf . R a y n a l d . ad ann. 1389, n u m . 14 , ad a n n . 
4 3 9 0 , n u m . 8, 
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asamblea del clero reunida en París en 1395 se decidió por la depo-
sición de los dos adversarios. Benedicto apeló á lodos los efu-
gios, y pareció no querer dejar la liara hasla haberla degra-
dado de lodos modos. La misma Francia desechó con horror 
al anlipapa, mientras que el partido de Bonifacio aumentaba de 
dia en dia ; mas este Papa murió en medio de sus nueyas esperan-
zas. Entonces el legado de Benedicto declaró que este nunca abdi-
caría. Los cardenales juraron todos que el elegido emplearía todo& 
los medios , hasta la abdicación , para terminar el cisma1; y fue 
elegido Inocencio V I I , que no apareció sino para dejar su lugar á 
Gregorio X I I . 
Siendo ya infructuosos lodos estos esfuerzos para lograr la pazr 
se levantó un vivo descontento ; y entonces se habló de una entre-
vista en Savona entre Benedicto y Gregorio. Se verificó , en efecto; 
mas el ser una cosa tan poco conforme, y el lenguaje bajamente 
doble que mútuamente se tuvieron , han hecho de esta entrevista 
uno de los episodios mas aGictivos de la historia eclesiástica. La 
Francia renunció á la obediencia de Benedicto ; los cardenales ro-
manos á la de Gregorio, y los dos partidos convinieron en Liorna 
que se reunirian en Pisa en el mes de marzo de 1409 , para cele-
brar allí un concilio general que pusiese término á estos aflictivos 
debales. La carta convocatoria exponía con oscuridad y juzga-
ba bastante mal el negocio en cuestión. La posición tomada en con-
secuencia por los dos Papas enfrente de sus respectivos cardenales 
hizo mas dificultosa aun la solución. Inútilmente ensayó Gerson de 
justificar la celebración del concilio sin convocarlo, y sin concurrir 
á él el Papa2. Su argumentación es poco fundada, y siempre han 
quedado dudas legítimas acerca de si las actas de este concilio eran 
ó no ecuménicas3. 
1 Theod. de N i e m , de S c h i s m . l ib. I I , c. 34. 
2 Gerson, T r a c í a t u s d e u n i t a t e e c c l e s i a s t i c a ; L ibe l lusde auferibiiitatePapa& 
ab E c c l e s i a . Matth. i x , 1 S : Ven ie t dies c ü m auferetur ab eis sponsus. ( O p . ed , 
I ) u P i n , t. I I , p. 114 sq . p. 209-24. Cf. M a n s i , t. X X Y I I , p. 172-186) . 
3 E s t a duda a d q u i r i ó consistencia cuando se d e s a p r o b ó el principal aserto 
del concil io de P i s a , la e l e c c i ó n de Alejandro V y la d e p o s i c i ó n de su sucesor 
J u a n X X I I I . Por esta r a z ó n este concilio es llamado en S . - ^ n í o n w S u m m a h i s -
tor ia l i s , tit. X X I I , c. 5 , § 1 1 : « C o n c i l i a b u l u m , c ú m non es se tauctor i ta tea l i -
cujus e o r u m , qui se gerebant pro pontifice, congregatum, et per idera non erat 
m 
§ CCLXX. 
€oncilio de Pisa (25 de marzo-I de agosto de 1409); — Alejan-
dro V [ i m - 1 0 ) ; - J u a n X X I I I [ím-11). • 
F U E N T E S . — I . V a r i a A c t a conc. P i s a n i et ad i l lud spectantia f D'Achery , S p i -
cileg. 1 .1 , p . 8 0 3 - 8 6 2 ) . — M a n s i , t. X X V ! , p. 1131 s q . t. X X V I Í , p. 1 -522; 
H a r d u i n , í . V I I , p. 1929-62, t. V I I I , p . 1 - 2 0 4 . — J A e o d ! . d e i V í e m , T r a c í a t . 
de s c h i s m . I I I , 38 sq . 
I I . L e n f a n t , H i s t . del concil io de P i s a . A m s t . 1724-27, 2 t. en 4 . ° — R i c h e r i i , 
H i s t . conci l ior . general , l ib . I I , c. 2, t. I I , p. 64-131.—De Wessenberg, G r a n -
des concil ios de los siglos X I V y X V . Cons tanza , 1840,4 vol . t. I I , p. 48 -69 . 
P a r a rectificar la parcial idad de este autor v é a s e B é f e l e , E x á m e n cr í t i co de 
Wessenberg en la R e v i s t a tr imestral de T u b i n g a , 1841, 4.a entrega, y sobre 
todo E l C a t ó l i c o , 1840, entrega de noviembre. 
No se ha visto nunca cosa mas magnífica y brillante que la aber-
tura del concilio de Pisa. El Sacro Colegio estaba representado en 
él por veinte y tres cardenales de los dos partidos; el Episcopado 
por noventa y dos prelados presentes, y cíenlo y dos procuradores 
é diputados de obispos ausentes; el Sacerdocio por ochenta y sie-
le curas y doscientos delegados , con los generales de las cua-
tro Órdenes mendicantes ; finalmente , la ciencia por ciento veinte 
maestros en teología, trescientos doctores y licenciados en dere-
cho romano y canónico1, los Príncipes reinantes por los em-
bajadores de Inglaterra, Francia, Portugal, Bohemia, Polonia, Si-
•cilia y Chipre. 
Tuvo lugar la primera sesión en 25 de marzo de 1409 , el mis-
mo día de la Anunciación , bajo la presidencia del decano de edad, 
«1 cardenal Guido de Malesec. Después que el Concilio hubo es-
cuchado á los mas distinguidos representantes de la ciencia, Pe-
ablatum s c h i s m a , sed a u g m e n t a t u m . » Be l larminus , de Conci l i i s et E c c l e s i a , 
•lib. I , c. 8, lo l lama : Nec approbatum nec reprobatum. B a l l e r i n i u s , de P o t e s -
í a t e ecc l . surmn. pontif. et conc. general, c. 6 , niega que fuese e c u m é n i c o . L o s 
galicanos piensan lo contrario, y consideran al concilio de Constanza como c o n -
t i n u a c i ó n del de P i s a . Cf. Ruí tens tock , Instttution. hist. eccl . t. I I I , p . 392 s q . 
1 Á causa de las diferentes versiones se ignora el n ú m e r o fijo; en esta 
M a n s i es el mas completo. M a n s i , t. X X V I I , p . 331-56. 
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dro de Ai l ly , obispo de Cambra] (desde 1398), y al canciller Ger-
son, y habiéndose declarado ecuménico en las sesiones octava y 
novena, respondió á las protestas de Benedicto X I I I y de Grego-
rio X I I , apoyadas por Boberto , rey de Germania, y Ladislao de 
Nápoles, declarándolos obstinados y perjuros, cismáticos y he-
rejes incorregibles, indignos de su dignidad, y excluidos de 
la comunión cristiana. Los Cardenales leyeron en la sexta sesión 
una solemne promesa, por la cual el Papa venidero se obligaba an-
ticipadamente á no cerrar el Concilio antes de reformarse la Iglesia 
en su jefe y en sus miembros *. Después de haber establecido en 
una larga discusión que, en las presentes circunstancias, tenian 
los Cardenales derecho de elegir un Pontífice, recayó el nom-
bramiento en el cardenal Pedro Philargi, natural de Candía, en 20 
de junio, y tomó el nombre de Alejandro V. Tenia crédito por 
teólogo y orador ; era severo en sus costumbres ; rico como obis-
po , pobre como cardenal; se empobreció por sus imprudentes lar-
guezas cuando fue elegido Papa; y á pesar de la rectitud de 
sus intenciones , se convirtió en dócil instrumento del astuto carde-
nal Cossa. 
Hecha la elección, el Concilio celebró un reducido número 
de sesiones, en que el nuevo Papa condonó todos los impuestos 
atrasados , renunció las rentas de los obispados vacantes , igual-
mente que las llamadas/Vwíws medii temporis. Se decretó igualmen-
te que habian de celebrarse sínodos provinciales y diocesanos, ca-
pítulos de obispos y abades: finalmente, la asamblea se se-
paró sin haber trabajado en la reforma de las costumbres y de la 
disciplina, que tan necesaria era, y de que tanto se había habla-
do. Sin embargo, se obligaron por unanimidadá reunirse dentro 
de tres años en concilio general para ocuparse de ella2. Ciertamen-
1 Cf. B a y n a l d . ad ann . 1409, n u m . 7 1 : « C a r d i n a l e s sacramento se obstr in-
xere s ingu l i , s i ad pontificalis dignitatis fastigium eveherentur, conci l ium pro-
pagaturos d o ñ e e de ecclesiastica d isc ip l ina restituenda leges conditae fo-
rent , e t c . » Gerson r e p r e s e n t ó vivamente la necesidad de esta reforma al papa 
Alejandro V antes de s u c o r o n a c i ó n . Sermo factus coram A l e x . P . in die A s -
cens. D o m i c i . f Gerson , Op. t. I I , p . 131-41; i l í a n s í , t. X X V I I , p. 413 sq. ) . 
2 L a s actas del concil io lo dieen expresamente , y el Papa repite: « D e c e r -
n í m u s , sacro approbante concilio, sacro requirénte et approlante concil io,— 
iterum g e n é r a l e conci l imn E c c l . fore convocandum bine ad t r i e n n i u m , e t c . » 
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te no se puede dudar cuán necesario seria este plazo, cuando se ve 
que lo piden personajes tan eminentes y tan celosos por la reforma 
de la Iglesia, como Pedro de Ailly y Gerson. Efectivamente, no se 
sabia todavía cuáles podían ser los verdaderos medios con que ala-
jar los males que se deploraban. Convenia también antes de adelan-
tar ningún paso, que el nuevo Pontífice fuese umversalmente re-
conocido. Por desgracia la España y la Escocia continuaron obede-
ciendo á Benedicto ; Nápoles y muchos Estados italianos á Grego-
rio. La Europa vió con dolorosa sorpresa tres Papas á la vez. Los 
esfuerzos del Concilio fueron sin efecto, á causa del egoísmo de los 
Príncipes que, sin escuchar el voto formal de toda, la cristiandad, 
sin imitar el ejemplo de los Padres del concilio de Pisa, atizaron el 
fuego en vez de apagarlo ; y , en una cuestión tan grave, siguieron 
únicamente su interés ó su capricho. 
Alejandro V murió luego después fugitivo en Bolonia; y el car-
denal Cossa, que era acusado de haber envenenado al Papa, á pe-
sar de este rumor público , fue elegido en su lugar con el 
nombre de Juan X X I I I . Teodoro de Niem hace una pintura horro-
rosa de su vida, costumbres y violencias. Sin embargo, confir-
mó los reglamentos de su antecesor , igualmente que los del conci-
lio de Pisa, y anunció su elevación á las diferentes cortes, pidiendo 
su apoyo contra los antipapas. Después de la muerte de Roberto, 
Juan XXIIÍ logró que los electores estuviesen en favor de Segis-
mundo de Luxemburgo, y obligó al mismo tiempo á Ladislao de 
Nápoles á abandonar á Gregorio. Mas, cuando Juan trató de exi-
gir el diezmo de todos los beneficios , la renta de las iglesias vacan-
tes y los bienes dejados por los curas muertos, la Sorbona y el 
Parlamento se levantaron en Francia contra semejantes preten-
siones. 
Sin embargo, el Papa abrió por forma el concilio convenido 
en Pisa1, al que compareció un reducido número de obispos, y 
terminó prontamente después de haber condenado con rapidez di-
ferentes proposiciones de Wiclifo, de Juan Hus y de los antipa-
pas. Por otra parle , Juan X X I I I habia lomado muy buenas medi-
das para que no llegasen los obispos ; y , como estaba resuelto á no 
1 Cf. M a n s i , t. X X V I I , p . SOS-7; H a r d u i n , t. V I I I , p. 203. 
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reformarse á sí mismo, ni tampoco á los otros, se habia entendido 
con su antiguo enemigo Ladislao , para que este cerrase todos los 
caminos que conducían á Roma. Mas este último pronto se volvió 
en contra del Papa, y le obligó á abandonar á Roma, y á buscar 
un asilo sucesivamente en Florencia y en Bolonia en 1413. Desde 
esta última ciudad convino Juan con los Soberanos el lugar en don-
de tenia que reunirse el concilio. Habiendo muerto de repente La-
dislao, el'emperador Segismundo designó Constanza, en donde se 
abrió efectivamente el concilio el 1.° de noviembre de 1414. Desde 
entonces fue que Pedro de Ailly y Gerson hicieron circular enérgi-
cos escritos para inspirar á la asamblea proyectada una actividad 
mayor y mas provechosa *. 
§ GCLXXI. 
Concilio de Constanza (1414-1418). 
F U E N T E S . — H e r m á n . V . d. H a r d t , Magnum oecum. C o n c i l . Constant . F r a n c f . 
et L i p s , id . 1697-1706, 6 vol . in M . — Theodorici F r í e (religioso agustino en 
Osnabruck) de Consolatione E c c l . H i s t . conci l . Constant. V . d. H a r d t , 1.1, 
P . I . — Ulrick de Reichenthal, Concil io de Constanza. Augsb . 1 S 3 6 , in fol. 
—Bourgeois du Chastenet, Nueva hist . del concilio de Constanza. P a r . 1718, 
en 4 . ° (sobre todo compuesta de documentos) . — Theod. de N i e m , Invect iva 
in diffugientem h Const. conc. Job . X X I I I . F . d. H a r d t , t. I I , P . X I V et X V , 
p. 296-330. E j u s d e m Vi ta Job . X X I I I , l ib. I I I , ib id . p. 336-460. 
L e n f a n t , H i s t . del concilio de C o n s t a n z a , 2 . a e d . A m s t e r d . 1 7 2 7 , 2 vol. en 4 . ° 
(sobre todo formada de d o c u m e n t o s ) . — E m m a n u e l Schelslrate, C o m p e n d . 
chronol . rer . ad decreta Const. spect. antes de su tratado de Sensu et aucto-
ritate decretor. Const. conc. R o m . 1686^in 4.— Bicher i i , H i s t . conci l . gener. 
l ib . 11, c. 3 , t. I I , p . 1 3 1 - 2 7 0 . — i í o y í i o , H i s t . de la c o n s t i t u c i ó n de la Iglesia 
en Constanza, Viena y P r a g a , 1782 ,4 vo!.—Wessenberg, Grandes concilios, 
t . I I , p . 69-267. Cf. B é f e l e , en E l Catól ico, 1841, enero, febrero, ju l i o , agos-
to y setiembre.—' Aschbach, V ida del emperador Segismundo. F r a u c f . 1838, 
í . I I , p . 69. 
El concilio de Constanza, no menos que el de Pisa , se presentó 
en un principio altamente brillante; comparecieron en él diez y 
ocho mil eclesiásticos, sin tener en cuenta un gran número de 
1 Gerson, de Modis uniendi ac reformandi E c c l e s i a m in concilio u n i v e r -
sa l i (1410) ad Petrum de Alliaco, cardinal . Cameracens . (op. ed. D u P i n , t . I I , 
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Príncipes temporales1. Convínose en volar, no por mayoría, sino 
por nación. La Alemania, la Francia, la Italia, la Inglaterra y 
mas tarde la España, formaban otras tantas curias, todas las cuales 
manifestaron tendencias particulares é individuales. Juan X X I I I 
estaba muy poco dispuesto á comparecer en Constanza, y en todo 
el camino escandalizó al pueblo de los campos, jurando con fre-
cuencia en nombre del diablo; y así que descubrió la ciudad de 
léjos, dijo: «¡ Ay de mí! Allá está la trampa para coger al zorro !» 
Hechos los preliminares de costumbre, el Concilio exigióla ab-
dicación voluntaria de los tres Papas. Sorprendido Juan con este 
golpe imprevisto, de pronto pareció resignarse; mas luego, á pe-
sar de su juramento y creyéndose fuerte con el apoyo de Fede-
rico , duque de Austria, se escapó á Schaffouse el 21 de marzo 
de 1415, y continuó bajando el Rhin, después de haber revoca-
do todas sus concesiones anteriores, como arrancadas á la fuer-
za. Á no haber sido los cuidados del noble Gerson y su venerable 
maestro el cardenal de Ail ly, el concilio no habria podido con-
tinuar sus deliberaciones2. Los escritos del sábio Canciller sobre 
la reforma de la Iglesia habían producido una impresión pro-
funda ; y por esto en la tercera y cuarta sesión se logró esta tan 
célebre decisión: «El Papa no tiene derecho de oponerse á un 
«concilio general, ni de disolverlo sin su anuencia. Por lo tanto, 
«el actual concilio continúa gozando de toda la plenitud de su 
p. 161 sq . V . d. H a r d t , 1.1, P . V , p. 67 sq , ) . Luego acerca los e s c r ú p u l o s m a -
nifestados por P e í r . ab Al l iaco, v é a s e de Difficultate reformationis in c o n c . u n i -
•versali ad J o h . Gerson (1410), in Gerson. op. t. I I , p. 887 sq . et V . d. B a r d t , 
1.1, p. V I , p. 2SS sq. L a s tendencias de Gerson se manifiestan en el cap. 19: 
« C ü m ergo hoc majus bonum invenir! valeat in secundo concilio quam \n p r i -
mo P i s a n o , ubi s e c u n d ü m opinionem multorum omnia fuerunt quasi pr imis 
motibus facta et agita ta, spiritu vehementi et non matura deliberatione, ut etiam 
concilium decebat, ordinata nec completa , . . . videtur s a n é perfectius, mel ius et 
sanctias f u i u r u m concilium esse quam p r i m u m , e t c . » (Op. t. I I , p. 186. V . d . 
H a r d t , 1. c. p. 113 sq . ) . Con todo, el tono apasionado de este escrito y las exa-
geraciones hacen dudar s i verdaderamente Gerson fue su autor. 
1 Hab ia tal concurrencia de extranjeros , que se contaron continuamente 
cincuenta mi l presentes en Constanza. Cf. F . d . H a r d t , t. V , P . I I , p . 10-82. 
2 Petrusde Al l iaco , de Necessitate reformat. E c c l e s . in capite et i n m e m -
bris ( G e r s o n , O p . t. I I , p . 883-902. V . d. H a r d t , t. I , P . V I I , p. 277-398) , 
escrita al principio del conci l io . 
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«autoridad, á pesar de haberse escapado rel Papa. Todos, y has-
«ta el mismo Papa están obligados á obedecer al concilio ge-
«neral en todo lo relativo á la fe y á la extinción del cisma.» El 
obispo de Posen leyó esta decisión, que así Pedro de Ailly co-
mo Gerson se encargaron de justificar con sus escritos mientras du-
rase el Concilio *. 
Sin embargo , considerándolas en sí mismas, estas proposi-
ciones no podían sostenerse ni admitirse: no convenían á un cuer-
po sano y robusto, cuyos órganos todos deben concurrir al bienes-
tar general. En el hecho, la cabeza no está ni encima ni deba-
jo del cuerpo: ella es uno con él, m él; no hay cuerpo viviente sin, 
cabeza, ni cabeza con vida sin cuerpo. Otro tanto sucede respec-
to de la Iglesia, cuerpo místico, cuya cabeza invisible es Jesu-
cristo , y el Papa el jefe visible. Así la supremacía del concilio que 
se proclamaba, no correspondía 'al estado normal de la Iglesia, 
pero en atención á las circunstancias extraordinarias en que se 
encontraba pareció necesaria; puesto que los Papas se habían 
apartado realmente de la comunión eclesiástica, y ningún caso 
hacían de las mas justas demandas. Habían echado á Dios de su 
corazón, y muy á menudo vivían en una vergonzosa inmoralidad. 
Tres Papas rompían la paz y la unidad de la Iglesia; y ninguno 
de ellos quería ceder, ni abdicar, ni sujetarse á un arbitramento; 
parecia, por consiguiente, que el solo medio de salir de la crisis era 
declarar y sostener que el Papa es inferior al concilio ecuménico, y 
que en lo tocante á la fe, á la extinción del cisma y á la reforma de 
las costumbres, puede ser juzgado y depuesto por el concilio. En 
consecuencia, Juan X X I I I fue realmente depuesto; y se sujetó al 
decreto cuando el margrave Federico de Brandeburgo se hubo apo-
derado de su persona. Gregorio cumplió también con su deber re-
nunciando voluntariamente sus funciones. Respecto á Benedicto, 
que se manifestaba mas recalcitrante, fue depuesto como per-
juro, hereje y cismático el 1.° de abril de 1117; y, aunque declara-
se con mas obstinación que nunca que la Iglesia estaba en Peñísco-
la (el arca de Noé), su actual residencia en España, la Iglesia le ol-
1 Petrus de A l l i aca , Tractatus de potestate ecclesiastica, 1416. ( V . d. H a r d t , 
t . V I , p. 1 S - 7 8 ) . Joh . Gerson. T r a c t . de potestate eccl . 1417. (Ibid. p. 78-137. 
Gerson , O p . t. I I , p . 22S-290). 
vidó, y estuvo muy satisfecha de no tener mas que una cabeza tan 
pura de costumbres como conciliadora de carácter en la persona del 
cardenal Otón Colonna, entonces el papa Martino V1 (11 de noviem-
bre de 1117). 
La paz fue restablecida; pero para lograrla habian sido pre-
cisos largos esfuerzos, porque Segismundo y la nación alemana, 
sostenidos primeramente por los ingleses, pretendieron que se 
procediese antes á la reforma que á la elección de un Papa; con 
todo Ailly y Gerson no tardaron en reconocer que lo mas apre-
miante era elegir un Soberano Pontífice. «Todo reino dividido en 
«sí mismo, será trastornado, y no puede sostenerse, decían2; 
«simples decretos no pueden reformar la Iglesia en sus jefes y 
«en sus miembros, sobre todo cuando las partes interesadas 
«pudiesen rechazarlos bajo el especioso pretexto que emanan de 
«una asamblea sin jefe3.» El Concilio tenia una triple misión: 
l.9 acabar con el cisma; 2,° purificar la fe y reprimir los errores 
de los Husitas; 3.° reformar las costumbres y la disciplina 
1 Hasta Plat ina alaba su p r u d e n c i a , suav idad , sus esfuerzos en favor de ía 
jus t i c ia y s u habilidad en los negocios; manifiesta t a m b i é n haber sentido m u -
cho su muerte . 
2 Mat . X I I , 2 S . 
3 L a protesta de los tres Cardenales y de las tres naciones contra las p e r p é -
luas demoras de los alemanes es muy notable; data del setiembre de 1417, y 
en ella se lee este pasaje : « N u l l a m autem o m n i n ó c a u s a m , immo nec occasio-
5>em habere videtur dicta na t io , et ejus supposita differendi p r a e m i s s a ; nec 
ul lam causam al legant, n i s i quod ante electionem fiat reformatio: quae causa 
nul la est ; quoa iam et fieri reforraationem dictae tres nationes et cardinales 
voluntet c u p i u n t , prout j a m ad hoc suos cum caeteris nationibus deputatos 
dederunt , qui ad hoc agunt; et i l l i s agentibus potest etiam eodem tempere agi 
de modo electionis s u m m i p o n t i ñ e i s , prout eidem nationi s a e p é fuit expositura 
et petitum. P r a e t e r e á , si reformatio fienda est de deformatis, quae major est 
et esse potest i n corpore deformitas quam carere capite et acephalum esse ? I l l a 
igitur prior tamquam magis necessaria debet esse reformatio, quae corpus ip -
sum ad caput reformet et informet; et contrarium asserere vel f aceré non v i -
detur esse s e c u r u m . » Sess . X X X V I Í I ; M a n s i , t. X X V I I , p. 1132; H a r d u i n . 
t . V I I I , p. 849. Po r otra parte la n a c i ó n alemana habia anunciado desde e! 
pr inc ip io: « N e c est aut erit assertrix , nec umquam intravit ejus mentem h u j u s -
modi haereseos infectio, ut E c c l e s i a m sine summo pont í f i ce debi té h i e r a r c h i -
zar i putet , aut utilera esse vocationem d i u t i ú s p r o t e l a t a m . » Apud M a n s i , ! . c. 
p . 1 1 S 3 ; H a r d u i n , p. 852. 
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dimus insistere pacem, exaltationem et reformationem Ecclesiae et kan-
quülüaúem püpuli christianij. Solo, pues, habia sido realizada la pri-
mera ; y se habia también procurado sufocar la herejía de Juan Hus, 
pero la llaga no habia hecho mas que irritarse desde que llegó este 
á Constanza hasta su muerte (3 de noviembre de 1414-6 de julio 
de 1415), que fue para la Iglesia un manantial de peligros todavía 
mayores. 
Tocante á la reforma de la Iglesia, el papa Marlino no corres-
pondió del todo á lo que de él se esperaba. La comisión nombrada 
por él para trabajar en esta importante obra, formada por seis car-
denales y diputados de cada una de las naciones, nunca pudo en-
tenderse, tan discordantes eran las proposiciones de sus miembros. 
Por este motivo, las naciones encontraron mas útil , para remediar 
los males mas intensos y los abusos mas manifiestos, concluir 
concordatos particulares con el Papa1. Esta medida, apoyada por 
los cánones de reforma citados en la nota de la página anterior, ya 
parecía un feliz principio de la obra proyectada desde tanto tiem-
po (reformatio Ecclesiae). Una completa y radical reforma era im-
posible mientras se careciese del primer elemento para realizarla, 
esto es, de un clero mas ilustrado y mas regular en sus costum-
1 L o s concordatos con la A l e m a n i a son del 2 de mayo de 1418 f F . d. H a r d t , 
t. I , p. 10SS-68. M u n c h , C o l e c c i ó n completa de los concordatos antiguos y 
modernos , P . I , p. 2 0 ) . C . I , de Numero et qual í ta te cardinal ium et eorum 
creatione; C . I I , d e P r o v i s i o n e e c c l e s i a r u m , m o n a s t e r i o r u m , pr ioratuum,dig -
n í t a t u m et a l iorum benefic iorum; C . I I I , de A n n a t i s ; C . I V , de Causis t r a c -
tandis i n R o m a n a cur ia nec n e ; C . V , de Commendis ; C . V I , de S i m o n í a ; 
C . V I I , de non vitandis e x c o m m u n í c a t i s antequam per jud icem fuerint decla-
rat ie t denunciat i ; C . V I I I , de Dispensationibus; C . I X , de Provis ione papae et 
c a r d i n a l i u m ; C . X , de Indulgent i i s : cavebitdominus noster papa tn f u t u r u m , 
n imiam indulgen tiui usa e f f u s i o n e m , D e v i l e s c a n t e t m 2 7 r a e f ó n í u m c o n c e s s a s , a b 
obitu Gregor i i X I , ad instar alterius indulgentiae revocat et annul lat ; C . X I , de 
horum concordatorum V a l o r e . — C o n los ingleses el 12 de ju l io de 1418 ( V . d . 
H a r d t , 1 .1 , p. 1079-82) : C . I , de Numero et ratione c a r d i n a l i u m ; C . I I , de 
Indulgent i i s ; C . I I I , de Approbationibus, unionibus , incorporationlbus eccle-
s i a r a m et v i car ia tuum; C . I V , de Ornatu pontificali inferioribus p r a e l a ü s non 
concedendo; C . V , de Dispensat ionibus; C . V I , de Angl i s ad officia R o m . c u -
r iae assumendis .—Con los franceses el 2 de mayo de 1418 { F . d. H a r d t , t. I V , 
p . 1866-79). Se trata de las mismas materias excepto u n a : Praerogativa in ob-
tinendis benef í c í i s Universi tat i P a r i s í e n s i concessa per dominum M a r t í n u m 
papam V . 
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bres. Lo primero que debia hacerse era empezar por reformarse 
á sí mismo, porque ei mal era menos exterior que interior; y con-
sistía sobre todo en un profundo egoísmo, en el olvido de Dios, 
y en el alejamiento de los santos misterios. Por su parte los Obis-
pos se manifestaban en general mas ocupados en los negocios del 
Estado que en la conducta espiritual de sus diócesis. Así, pues, 
á pesar de la reiterada proposición hecha en el Concilio con bue-
nas intenciones, no se podía pensar en restablecer el Papado 
á su constitución primitiva, y en restituir á los vestidos sacerdota-
les su antigua sencillez, en vez de los trajes suntuosos, del ar-
miño , de la cuchilla y de la corona que llevaban los obispos de 
Alemania. Martino Y era mucho mas prudente cuando proponia 
reducir poco á poco el poder pontificio á sus justos límites, empe-
zando por reformar los abusos mas perniciosos. Se concibieron 
todavía nuevas y mas vivas esperanzas cuando en la sesión cua-
dragésimacuarta anunció que se celebraría dentro cinco años 1 
un concilio ecuménico en Pavía. Se había repetido á saciedad que 
el Papa era inferior al concilio general, y que se podia apelar del 
uno al otro; Martino V , aprovechando la ocasión de haberle pe-
dido unos enviados polacos que censurase al dominico Juan de 
Falkenberg, autor de un libelo injurioso para la nación pola-
ca, proclamó solemnemente que nadie tenia derecho de apelar de la 
Silla apostólica, ó de desechar sus opiniones en materia de fe2. F i -
nalmente , se cerró el Concilio 3 el 16 de mayo de 1418; y poco 
1 Á ú l t i m o s de enero de 1418 se p u b l i c ó ya M a r t i n i "FRefoijraatio in c a -
pite et curia R o m a n a rationibus oblata f V . d . H a r d t , 1.1, p. 1021-43) a r t i c u -
lus I - X V I I I . L o s decretos de reforma son del 21 de marzo de 1418 y divididos 
en siete c a p í t . ( V . d. H a r d t , t. I V , p. 1333-42). 
2 Cf. V . d. H a r d t , t. I V , p. 1548-64; H a r d u i n , t. V I I I , p. 899; ñ í a n s i , 
t. X X V I I , p. 1200 s q . ; Gerson se opuso á este decreto, y se es forzó en probar 
que la autoridad de Mart ino descansaba sobre el poder supremo del conci l io , 
que acababa de manifestarse con la d e p o s i c i ó n de Cossa . Con todo, e s tá l é j o s 
de atribuir a! concilio la m i s m a autoridad para cada caso particular. 
3 H a r d t resume perfectamente en estos t é r m i n o s el conjunto de los traba-
jos del conci l io: « V i d e hoc t. I V , arge, arguteque lector, memorabi l ia acta et 
decreta publica magnae et incomparabil is synodi Constant iensis , quadriennio 
feré continuatae. Qua nulla unquarn in christiano orbe m a j o r , nulla sp lendi -
d i o r , nul la constantior, nul la potentior , nul la victoriosior. Miraber i s i n s o l u -
o l e s nodos Constantiae solutos, de Bomani s ponf í / í c t íms eorumque j u r i b u s , 
— m -
después el Papa procuró con prudencia y mesura introducir en par-
te su concordato en Francia en 1424, á pesar de la oposición del 
Parlamento. No fue menos generoso respecto al cardenal Cossa 
( JuanXXII I ) , cuyos últimos momentos suavizó con la benevo-
lencia y consideración que le dispensó. Respecto á Pedro de L u -
na , aprovechando las disputas de Martino con el Rey de Ara-
gón, habia ensayado reanimar su partido; mas nadie le sostuvo, y 
pronto se olvidó á Pedro, á sus dos sucesores y su papado de Pe-
ñíscola. También Martino V poco á poco quitó Roma de las ma-
nos de los napolitanos, puso bajo su cetro la nueva república de 
Bolonia en 1420, y trabajó con ardor en restaurar el Estado y la 
Iglesia. Fiel á su promesa, convocó el concilio en Pavía1 en 1423; 
mas á causa de la peste tuvo que transferirlo á Sena, á don-
de comparecieron muy pocos prelados. Habiendo Alfonso de Ara-
gón querido aprovechar este pequeño número para levantar de nue-
vo el estandarte de Pedro de Luna, el Concilio únicamente pudo 
ocuparse en condenar la herejía de Wiclifo, y de Hus, y de un 
factisqae, tribus praesert im E c c l e s i a m onerantibus, J o a n n e , Gregorio et B e -
nedicto. D e card ina l ibus , reliquoque universo ecclesiastico statu s a n c t é for-
mando ac r i t é re formando, vita et regimine. E n communia saeculi i i l ins vota 
de univers i Europaeo chris t iani orbis corpore Mm'bono pastori, religioso capiti 
reduoiendo. E n graves , sanguino plenas , publicas disputationes de sacr is doc -
í r i n a e christ ianae quaest ionibus , b u c ex teto orbe p e r l a t i s , Wideficis ex Á n -
gl la , P a r v i a n i s et Falkenbergianis ex G a l l i a , Brigi t t ic is ex Suecia et D a a l a , 
F e r r a r i a n i s et F l a g e l l a r i i s ex H í s p a n l a , Cruci fer inis ex Polonia et B o r u s s i a f 
Hussi l ie is et Jacobellicis ex B o h e m i a , L a u d é i s ex I t a l i a . H a b e s de episcopis 
capt iv i s , defunctis , i n t r u s i s , spoliatis ecc les iarum et civitatum quaestiones, 
causas et j u r a . Á x c i p i s augustiss imae Caesareae majestatis et imperia l i s j u r i s , 
potentiae ac gloriae documenta irrefragabil ia . — O b s e r v a s in Joanne X X I I I 
miserabüe speotaculum, i n Gregorio X I I mirabile fa tum, in Benedicto X I K 
lacrymabile exemplum. Quibus debellatis o m n i u m nationum opera electus 
M a r t i n u s V , admirabi le n e g o t i u m . » L a d e c l a r a c i ó n del concil io de B a s ü e a , 
hablando del de C o n s t a n z a , es curiosa : « Q u i s determinationes et decreta i l l ius 
synodi (Constaot . ) , p e r d e c l a r a t i o n e m a u c t o r i t a t i s u h i v e r s a l i s E c c l e s i a e e í g e -
neral iura conc i l iorum eandem repraesentant ium, pro extirpatione praedict i 
schismat is , pro eliminatione haeresium et e rrorum, ac pro reformatione i n c a -
pite et i n membris ed i ta , non libenter audire et cognoscere v e l i t ? » ( M a n s i , 
i . X X V I I , p. S 2 9 ; H a r d u i n , t. V I I I , p. 2 0 9 ) . 
i C o n c . S e n e n s c , apud H a r d u i n , t. V I I I , p . 10-1328; M a n s i , t. X X V I I f , 
p . 1037-84. 
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proyeclo de reunión con la Iglesia griega. Fue preciso, pues, dife-
rir la reforma para el próximo concilio; y la actitud amenaza-
dora de los Husitas, precisamente antes de la muerte de Martino V? 
acaecida el 20 de febrero de 1431, hizo que la reunión se fijase pa-
ra Basilea. 
§ GGLXXII. 
Eugenio IV (1431-47).—Concilio de Basilea.—Su oposición con ¡os 
concilios de Ferrara y de Florencia. 
FUENTES.—iHans í , t. X X I X - X X X I ; H a r d u i n , t. V I H y I X ; Wurdtwe in , 
Subsidia diplom. Heide lb . 1774 sq. t. V I 1 I - 1 X . — Á e n e a e SI/ÍÜM Comment .de 
reb . Basi leae gestis , etc. (1438-40), l ib, I I I . B a s . 1577, ed Mich . Cata lanus . 
F i r m i , 1803, in 4. F ina lmente á la cabeza de estos escritos mas ó menos p a r -
ciales sobre esta mater ia conviene poner Fasc icu lus rerum expeiendarum 
ac fugiendarum, dispuesto por Orthuinus G r a t i u s . C o l o n . 1535; L o n d . 1690, 
— August in i P a l r i c t í S u m m a i concil ior. B a s . F lorent , etc. ( H a r d u i n , t. I X » 
p. 1081 s q . H a r z h e i m , Conc . G e r m . t . V , p. 4 7 4 ) . — A m b r o s i i T r a v e r s a r i 
ep. ad L a u r . M e h u s . F lorent . 1759, in fol. 
Micherii H i s t . conc. general, l ib . I H , c . 2 sq . t. I I , p. 3 0 5 - 6 7 0 . — J í e / e t e , I . c . 
procura guardar un t é r m i n o medio entre las dos opiniones extremas sobre el 
concilio de Bas i l ea .—Wesemberg , 1. c . t. H , p. 271-513. 
Con Eugenio ÍV , cuyas buenas intenciones no eran dudo-
sas , se abrió un nuevo porvenir para la Iglesia. Entrando comple-
tamente en las miras de su antecesor, convocó el concilio de Basi-
lea y confirmó la elección de Martino V , quien habia confiado 
la presidencia de él al hábil y sabio cardenal Julián Cesarini. Sin 
embargo, encontrándose este á la sazón en Bohemia, ocupado en 
los asuntos de los Husitas, fue reemplazado momentáneamente por 
dos plenipotenciarios, el doctor Juan Polemar y el dominico Juan de 
Ragusa. 
Aunque no habia comparecido ningún obispo, sino solo docto-
res , canónigos y abadesi, se abrió el concilio el 23 de julio de 1431: 
solo por el mes de setiembre se vió entrar en Basilea á Cesarini, por 
haber conocido ser imposible terminar pacíficamente los negocios 
1 Cf. la nota de M a n s i sobre R a y n a l d . ad a n n . 1 4 3 1 , n u m . 21. 
— a s e -
de Bohemia. Comunicó al Soberano Pontífice, por medio del canó-
nigo Beaupere de Besanzon, que la guerra entre Felipe de Borgo-
ña y Federico de Austria impedia que los prelados se trasladasen á 
Basilea, y que la herejía de los Husilas habia penetrado hasta en 
aquellas comarcas, en donde el Clero estaba expuesto á toda suer-
te de violencias. Todo esto, añadido á las disposiciones since-
ras de los griegos, que deseaban reunirse en una población de Ita-
lia, hizo que Eugenio suspendiese el concilio desde su principio, 
anunciando al propio tiempo otro para Bolonia, que tenia que abrir-
se el 12 de noviembre. Esto fue ejecutado el 14 de diciembre *, pre-
cisamente cuando el Papa supo que el concilio de Basilea ha-
bia invitado á defenderse ante él á los obstinados partidarios de los 
Husitas, aunque estos ya habían sido condenados solemnemente 
como herejes. El Concilio, sin esperar que volviese de Roma 
un correo enviado por Cesarini2, y aunque no habia sino doce obis-
pos, abrió su primera sesión, y se declaró legítimamente convoca-
do para tratar: 1.° de la extinción de la herejía y del cisma grie-
go; 2.° de la confirmación de la fe; 3.° del restablecimiento de la 
paz entre los Príncipes cristianos; 4.° de la reforma de la Iglesia en 
sus jefes y en sus miembros; 5.° del restablecimiento de la antigua 
disciplina. 
Mas, cuando en enero de 1432 llegó la bula que cerraba el Con-
cilio, los Padres se manifestaron muy irritados por ello ; y hasta el 
mismo Julián sostuvo que era necesario continuar las sesiones en la 
misma ciudad en que se habia abierto3, para evitar que los bohe-
mianos invitados para que compareciesen acusasen á los jefes de la 
Iglesia que se habían escondido por no atreverse á combatirlos. Ce-
sarini dijo también que el Papa habia expedido esta bula á conse-
cuencia de relaciones falsas. Entonces la asamblea, convenci-
da de sus pretendidos derechos, redactó una encíclica dirigida á to-
da la cristiandad, en que sé declaraba reunida en nombre delEspí-
1 E u g e n ü ep. ad J u l i á n , cardin . et Bul la revocationis, ap. H a r d u i n , t. V I I Í , 
p. 1S73 s q . ; R a y n a l d . ad ann. 1431, n u m . 21, 
2 L a s actas de estas dos primeras sesiones y de las siguientes e s t á n en H a r -
duin, t. V I I I , p. 1103 s q . ; M a n s i , t. X X I X , p. 3 s q . 
3 R a y n a l d . ad ann. 1432, n u m . 2 2 : pero mas completo en el Fasc i cu lus 
j e r u m expetend. Colon. 1 S 3 » , p. X X Y I I I - X X X I I . 
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rita Santo y resuelta á llevar á feliz término la obra comenzada1. 
Eespeclo á esto, la oposición que hacian los Padres á la suspensión 
estaba en parte fundada, y procedía sin duda de una recta inten-
ción, lo cual explica la general aprobación que mereció este paso. 
También los obispos franceses reunidos en Bourges se declararon 
por la legitimidad del concilio de Basilea, y manifestaron la inten-
ción de pasar á él, no menos que la de pedir al Papa que lo dejase 
continuar por el bien de la Iglesia. 
Entre los soberanos que se interesaban en esto se notaba 
sobre lodo el emperador Segismundo , elevado poco después á so-
berano de Bohemia, que habia escrito igualmente al Papa para ase-
gurarle que la llamada de los Husitas tenia únicamente por objeto 
una información mas completa. La perseverante denegación de Eu-
genio hizo que los Padres y los Príncipes se adhiriesen mas viva-
mente al concilio de Basilea. Los primeros continuaron en sos-
tener la legitimidad de su asamblea; y en 15 de febrero, en que se 
celebró la segunda sesión, á pesar de no haber mas que catorce 
obispos presentes, renovaron los decretos del concilio de Constan-
za en lo concerniente á la superioridad del concilio sobre el Papa, 
é intimaron al Papa el 29 de abril siguiente, dia en que se 
celebró la tercera sesión , á que revocase su bula, y que así él en 
persona como los cardenales pasasen á Basilea, ó que se hiciesen 
representar allí. Uno de los defensores mas acalorados de todos los 
procederes de la asamblea era Nicolás de Cusa, cerca de Tréveris, 
deán de San Florin., á quien Gesarini habia hecho ir al Concilio , y 
que mas tarde fue promovido á cardenal y á obispo de Brixen. Ni-
colás nació en Coblentza ; y después de haber sido educado por los 
hermanos de la vida comm en Deventer, habia cursado en la uni-
versidad de Padua, en donde se habia dedicado de una manera es-, 
pecial al estudio de los derechos canónico y civil. Su profundo sa-
ber en estas materias, asociado á un conocimiento poco común de 
la historia, filosofía y matemáticas, le valió entre sus contemporá-
neos el renombre de decretorum doctor2. 
1 H a r d u i n , t. V I H , p. 1313-17: « S a c r o s a n c t a generalis synod. B a s i l . in 
Spir i tu-Sancto l e g i t i m é c o n g r é g a t e , u n i v e r s a I e m E c c l e s l a m r e p r a e s e n t a n s , u D Í -
versis Chr i s t i fidelibus.» 
2 Nico la i C u s a n i op. B a s i l . 1*563, 3 t. in í o l . Trozos i n é d i t o s del mismo en 
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Para justificar con documentos históricos ios principios del con-
cilio de Basilea, que las necesidades de la Iglesia le hablan hecho 
adoptar con satisfacción , emprendió su famosa obra de Concordia 
catholica lihri tres, publicada en 1433. Este escrito puede conside-
rarse como la expresión de todas las opiniones sostenidas por Ger-
son, de Ail ly, Nicolás de Glemengis y muchos otros doctores sobre 
la Iglesia en general, sobre las relaciones del Papa con los Obispos 
y con el concilio, y sobre las relaciones del poder espiritual y tem-
poral. Merece por consiguiente que hagamos un rápido análisis 
de ella, sobre lodo en lo tocante á las relaciones del Papa con 
el concilio. 
La Iglesia, dice Nicolás de Cusa *, es la l-eunion viviente de to-
dos los espíritus racionales por Cristo y en Cristo (lib. I , c. 1) : es el 
cuerpo místico de Cristo, y este es su alma (lib. I I , c. 18). Es, pues, 
um en su principio y en su conjunto; y con todo se divide, según 
la naturaleza de sus miembros, en Iglesia triunfante, yaciente y mi-
litante (lib. I , e. i) . La Iglesia militante se compone á su vez de tres 
elementos que sostienen la unidad de vida, y son: los Sacramen-
tos, el sacerdocio y los legos. En efecto, Jesucristo se comunica á 
los legos en los Sacramentos por medio del sacerdote: el sacerdo-
cio es , pues, un medio término en la Iglesia, como el alma es un 
medio término entre la inteligencia y el cuerpo. El sacerdote hace 
las funciones de alma en el cuerpo de los fieles; y dirigido por el 
Espíritu Santo tiene la obligación de guiar , de vivificar y de ilus-
trar el cuerpo (lib. I , c. 8). Pero así como el alma posee di-
ferentes facultades, así el sacerdocio comprende las diferentes fun-
ciones de la jerarquía eclesiástica, la mas alta de las cuales es 
el episcopado (lib. I , c. 6). Los Obispos son lodos iguales entre sí 
en cuanto al órden y jurisdicción; pero se diferencian por la natu-
raleza de su poder administrativo y el objeto especial de su 
solicitud. La importancia mas ó menos grande de las iglesias pues-
tas á su administración determina la diferencia de la clase y del 
la Rev i s ta de T u b i n g u e , 1830, p . 171. H a r z h e i m , V i t a N i c o l . de Cusa T r e v i r . 
1730. Scharpf , Inf luencia religiosa y l i teraria de N i c o l á s de C u s a . I d e m , el card . 
y ob. N i c o l á s de C u s a . Mayenza , 1843, P . í . 
1 T o m a m o s este a n á l i s i s de liefele, en los A n a l e s de teolog. y de filosof. 
cr is t . de G i e s s e n , t . 4 , p. 361-68. 
poder administrativo de los Obispos. No fue, pues, la casualidad si-
no la misma Providencia y los Apóstoles que fijaron la constitución de 
la Iglesia. El Obispo de Roma está sobre de lodos, gracias á la ins-
titución divina, que quiso hacer del antiguo centro del error el nue-
vo centro de la verdad (lib. I , c. 5-18). Efectivamente, Cristo pre-
puso san Pedro á los otros Apóstoles, para que, siendo él de mas 
edad, se cortase toda división , y se mantuviese la unidad, ligando 
toda la Iglesia'por el amor á un centro común y viviente (lib. l , c . l l ) . 
Esta alta dignidad pasó de san Pedro á sus sucesores; este privi-
legio llegó á ser el derecho inalienable de la silla de Roma por 
todos los siglos1; Roma es , pues , la verdadera y única silla del 
obispo que representa toda la Iglesia, y cualquiera que no está con 
aquel, está fuera de esta (lib: I , c. 14-15). Se llama universal un 
concilio, bien porque las materias que en él se tratan interesan á 
toda la Iglesia, y que sus decretos no se apartan de la fe, ni de 
la tradición universal, bien porque la Iglesia entera esté repre-
sentada en él; y es en este último sentido que se entiende por lo 
común la ecumenicidad del concilio. Un concilio ecuménico ejerce 
la mas grande autoridad , y es infalible solamente en materias de 
fe (lib. I I , c. 5 ) : pues toda la Iglesia se encuentra en él reunida y 
representada por el sacerdocio, y Cristo ha dado á la Iglesia el 
poder de atar y desatar, y el privilegio de la infalibilidad (lib. I I , 
c. 18). Finalmente, pues, un concilio universal no recibe su au-
toridad del que lo convoca, sino de Jesucristo; y el poder de aquel 
que lo convoca cesa en el instante en que se encuentra constitui-
do. No es necesario que sea el Papa quien lo convoque, pues los 
ocho primeros concilios no fueron convocados por Papas (lib. I I , 
c. 25); sin embargo, nadie se atreveria ánegarles el título de ecu-
ménico. 
Así también los decretos de cada concilio no reciben su fuerza 
del presidente del concilio, sino del Espíritu Santo, que inspira 
la unanimidad de los miembros en medio de los cuales está Jesu-
cristo (lib. I I , c. 8 y 9). Cada miembro es una parte esencial del 
sínodo, porque la verdad depende de la unanimidad, y cualquiera 
1 Toda esta parte e s t á muy l é j o s de confirmar la a s e r c i ó n de Gieseler. S e g ú n 
é l , las doctrinas de N i c o l á s de Cusa amenazaban al Papado en su í n t i m a ex i s -
tencia . Compendio de hist . ecles. t. I I , secc. I V , p . 62. 
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que ienga derecho á lomar asiento en el concilio no debe alejarse, 
ni ser excluido de él bajo pretexto alguno (lib. I I , c. 15). Solo los 
Obispos ó sus apoderados tienen este gran privilegio, y solo ellos 
tienen un voto decisivo. Sin embargo, es una prudente y saluda-
ble costumbre llamar al concilio á otros dignatarios de la Iglesia ta-
les como sacerdotes sabios y doctores en derecho canónico, cuyos, 
consejos pueden ilustrar á los Padres del concilio (lib. I I , c. 16 y 23). 
La mejor prueba de la ecumenicidad de un concilio es la unión de 
sus miembros. El concilio ecuménico es el solo á quien incumbe 
expedir decretos generales, que deben ser obedecidos por todos sin • 
distinción (lib. I I , c. 9); porque el concilio representa á la Iglesia, 
y está encargado de gobernarla y de representarla toda entera. Los 
decretos del Papa (pues él tiene también el derecho de hacerlos pa-
ra la Iglesia) no adquieren fuerza de ley y la autoridad de los de-
cretos de un concilio ecuménico sino después que han sido promul-
gados y umversalmente aceptados. En virtud de la misma autori-
dad suprema del Pontífice romano sobre toda la Iglesia que gobier-
na, ningún sínodo particular ni ecuménico puede reunirse sin con-
sentimiento suyo (lib. I I , c. 15). 
Así el Papa y el concilio general son los representantes de 
la Iglesia; pero esta representación es mas exacta y mas completa 
en el concilio, porque allí se encuentran todos los pastores del 
rebaño cristiano, mientras que el Papa representa la Iglesia de 
una manera confusa , y por consiguiente menos precisa y menos 
completa. El concilio es, pues, preferible al Papa: sus decisio-
nes son mas ciertas y verdaderas (lib. I I , c. 18); en una palabra, 
está sobre del Papa (lib. I I , c. 17). Este es una parte, un miembro 
preeminente del concilio; pero el todo está sobre de la parte (lib. 11, 
c. 15). La historia demuestra esta superioridad del concilio so-
bre el Pontífice, y asimismo lo han reconocido los Papas mas dis-
tinguidos. Por ejemplo, el concilio de Calcedonia examinó la sen-
tencia de san León respecto del patriarca Dioscoro; el octavo con-
cilio hizo otro tanto respecto de los papas Nicolao y Adriano en 
la cuestión de Focio (lib. 11, c. 17); por fin, se han visto frecuen-
temente legados que han justificado la conducta de los Papas en 
presencia del concilio ecuménico (lib. I I , c. 20). Un Papa no está 
menos ligado que cualquier otro cristiano por los cánones de una 
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tal asamblea: debe obedecerlos; y, como dice san León, debe ser 
el primero en seguirlos: porque de una parte son las inspiracio-
nes del mismo Dios, y por la otra el Soberano Pontífice debe dar 
ejemplo de obediencia á Dios y á la Iglesia, al propio tiempo que 
vigila que todos los cristianos se sujeten á ellos (l ib. I I , c. 20). En 
los casos ordinarios y de urgente necesidad, el Pontífice romano 
tiene la facultad de dispensar los cánones de los concilios generales, 
pero bajo la condición expresa de aconsejarse con los Cardenales 
(lib. I I , c. 21). 
Tocante á la extensión atribuida al concilio sobre el Papa, no se 
puede negar que puede ser depuesto por sus subalternos, si siguie-
ra una herejía condenada. La misma regla hay para él que para 
cualquier otro dignatario de la Iglesia; pues la herejía por sí mis-
ma feo ipso) no solo le priva de su suprema elevación, sino que has-
ta le excluye de la Iglesia. 
Es diferente la tésis cuando se trata de otra falta: entonces los 
principios son menos ciertos; y, en efecto , contradicen la opinión 
general de que ningún jefe espiritual puede ser depuesto por sus 
subordinados, ni por un sínodo que él ha convocado. En estos ca-
sos los esfuerzos deben limitarse á hacerle enmendar, si es que 
sea posible. Mas este principio general no tiene aplicación, tra-
tándose de las relaciones de un concilio ecuménico con el Papa 
(lib. I I , c. 17). El sínodo provincial está sujeto al metropolitano, 
el patriarcal al patriarca; pero el ecuménico está sobre del Papa. 
En este último caso los miembros no son meros subordinados; por 
el contrario, representan á toda la Iglesia, ó mejor, son la Igle-
sia misma, esa Iglesia de que el Papa es el primer miembro (lib. I I , 
c. 18). En virtud, pues, de esta superioridad del concilio general 
sobre el Papa, que ninguna analogía tiene con la posición de los 
sínodos particulares enfrente de sus respectivos metropolitanos, es-
te es el juez del Pontífice, y puede deponerle por otras fechorías 
que la herejía. El mismo san Pedro se explicó claramente sobre el 
particular, cuando dijo á Clemente: «Si tan solo te ocupas en co-
«sas temporales, tendrás que ser depuestoi.» Por lo demás, nada 
1 Clementis E p . ad Jacob. N i c o l á s tenia esta carta por a p ó c r i f a ; pero no 
d e s e c h á n d o l a la Iglesia como e r r ó n e a , la o p i n i ó n en que él se funda , dec ia , es 
verdadera. 
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mas natural ni mas necesario que un tal poder atribuido al conci-
lio general, cuya primera obligación es contener los abusos y cas-
ligar los autores, aunque sean Papas (lib. I I , c. 17). Sin embar-
go, el Concilio tiene obligación de no olvidar la alta posición del So-
berano Pontífice, y proceder en contra de él con respeto, emplean-
do todos los medios conciliadores, apelando solo á la deposición en 
caso extremo1. 
Tales fueron las miras, en gran parte erróneas, que sirvieron de 
móvil al concilio de Basilea. En un principio el cardenal Ju-
lián renunció la presidencia; con todo, para impedir mayores ma-
les, rogó de nuevo á Eugenio IV que reconociese la ecumenicidad 
de la asamblea. Desde la cuarta sesión, habida en 20 de junio 
de 1432, los Padres acordaron un salvoconducto á los bohemianos, 
y prescribieron leyes al Papa. En vano fue que el arzobispo An-
drés de Colocza y Juan de Taranto se levantaran con vigor contra 
semejantes tendencias2; en vano también el emperador Segismun-
do manifestó la intención de reconciliarse con el Papa; ningún ca-
so hicieron de esto los Padres. En una carta virulenta echaron en 
cara al Jefe de la Iglesia que era la primera causa del cisma, y 
daban á su autoridad todo el poder de la de un concilio legítima-
mente congregado (in Spiritu Sancto legitimé congregata). En la 
sexta sesión, celebrada en 6 de setiembre, á la que asistie-
ron treinta y dos obispos, la animosidad contra Eugenio subió de 
lal manera, que se propuso declararle contumaz. La extravagante 
extensión del poder del Concilio crecia por momentos, y hasta se 
hicieron cundir las mas infames y menos fundadas noticias sobre 
el carácter moral del Pontífice. En la séptima sesión, que tu-
vo lugar el 5 ó el 6 de noviembre, el cardenal Julián ocupó de 
nuevo la presidencia, y se decretó que, si la Silla apostólica llega-
se á quedar vacante, tan solo pudiera tener lugar la elección de 
nuevo Pontífice en Basilea; además se señaló el plazo de sesenta 
dias, dentro del cual Eugenio debia revocar su bula de suspensión. 
Finalmente, en 19 de febrero de 1433, dia de la décima se-
i V . l ib . I I , c. 1 3 , 1 7 . 
9 V é a s e este discurso en M a n s i , t. X X I X , p . 468-92; H a r d u i n , t. V I O , 
p . 1318-40. E l arzobispo A n d r é s pone á la cabeza de su discurso estas pa la -
i r a s del A p ó s t o l : Non sit schisma i n corpore. 
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sion, el Pontífice fue declarado desobediente y porfiado; entonces 
Eugenio estando convencido que habia pasado el tiempo que se 
obedecían ciegamente las órdenes de los Papas, y conociendo que 
muchos obstáculos, que á su modo de ver impedían que se hiciese 
el bien , habian desaparecido, tomó el partido de manifestarse mas 
conciliativo con los Padres de Basilea1. Revocó su bula, y me-
diante sus legados se esforzó en acelerar la conclusión de los ne-
gocios. Muy luego después los miembros del Concilio traspasaron 
iodos los límites de la moderación; y apoyándose siempre en 
el principio de que ellos representaban toda la Iglesia (unmrsalem 
Ecclesiam repraesentansJ, desecharon la mayor parte de las propo-
siciones, atacaron las expresiones en que iban puestas; y des-^  
de la oncena ó la décimaquinta sesión promulgaron muchos decre-
tos , cuyo inmediato objeto era humillar al Papa y rebajar la auto-
ridad de la Silla apostólica. Eugeniosin embargo, hizo con-
cesiones y las llevó hasta el último extremo, cuando suscribió una 
fórmula redactada por los Padres, en la que se reconocía la legiti-
midad del Concilio. Con esta condición se dió la presidencia á los 
enviados pontificios el 5 de febrero de 1434, y fueron revocados ta-? 
dos los acuerdos redactados contra la persona y la dignidad del Papa2. 
Desde este momento fue restablecida la paz, y con ella el Concilio 
adquirió de nuevo la consideración universal. El emperador Segis-
mundo habia llegado á Basilea, en donde trabajó con ahinco para 
lograr este resultado. 
Si mientras se disputaba sobre si verdaderamente existia el Con-
cilio, se hubiese podido olvidar el objeto primitivo de la asam-
blea, podía uno muy bien prometerse que, fortificada de dia en 
día por la llegada de nuevos obispos, se ocuparía con mayor celo 
en extinguir las herejías, en la reforma de la Iglesia, y en reu-
nir todos los Cristianos con los Católicos. Con todo, los Padres muy 
luego manifestaron que no abandonaban su primera vía, ni sus 
pandillas de costumbre. Así fue que negaron á los legados la 
Jurisdicción coercitiva (jurisdictio coactiva), y renovaron á saciedad 
1 Cf. R a y n a l d . ad ann. 1433 , n u m . 19 sq . L a s bulas de Eugenio e s t á n en 
M a n s i , t. X X I X , p. 374; H a r d u i n , t. V I I I , p. 1168-72. Cf. M a n s i , loe. cit , 
p . 72 sq . 
2 Y . A g u s t í n P a t r i d u s en su Suma de los Conci l ios . Es taba presente. 
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el decreto de Constanza sobre la supremacía del Concilio *, acae-
ciendo precisamente esto en el momento en que Roma, instigada 
por el duque de Milán, acababa de sublevarse; por cuyo motivo 
el desgraciado Eugenio tuvo que escaparse disfrazado á Floren-
cia. Los trabajos de la sesión décimanona, habida en 7 de se-
tiembre, tendieron mas al verdadero fin del Concilio , puesto que 
se trató en ella de la reunión de las Iglesias de Oriente y Occi-
dente en un concilio, que seria celebrado en Italia, y al que asis-
tirían el Papa, el Emperador, el Patriarca y los Obispos griegos. 
Las sesiones siguientes fueron empleadas en redactar cánones de 
reforma muy importantes contra el amancebamiento de ios sacer-
dotes, los abusos de apelaciones y del entredicho, en contra de los 
usos imprudentes y de los desórdenes que habia en ciertas iglesias, 
tales como las ferias, la fiesta de los locos y las escenas escandalo-
sas que muy á menudo manchaban el lugar santo. La elección de 
los Papas, como el Sacro Colegio, fueron el objeto de una particu-
lar atención ; y en la sesión décimaquinta los Padres dispusieron que 
se habían de celebrar con regularidad sínodos diocesanos y provin-
ciales. 
Sin embargo, como este celo de reforma, á menudo incon-
siderado , amenazaba reducir también la Silla apostólica á una ver-
dadera servidumbre, y destruir por completo la influencia fre-
cuentemente tan necesaria del Papa en las elecciones canóni-
cas; y como el Concilio pretendía quitarle sus rentas mas in-
dispensables, y privarle de sus mas legítimos derechos, excitó 
la desconfianza éntrelos defensores mas apasionados del Concilio, 
habiendo sido el primero que esta impresión recibió el mismo Ni-
colás de Cusa. De otra parte, era verdaderamente contradictorio 
despojar al Pontífice de las anatas y tasas sobre la colación y la 
confirmación de los beneficios2, mientras que el Concilio autoriza-
ba la exacción de ciertos impuestos sobre el clero inferior para 
el sosten del episcopado; como también en reclamar con fuerza 
1 Desde el 24 de abril se ob l igó bajo jaramento á los legados á sostenerla; 
pero , s e g ú n T u r r e c r e m a t a , lo hicieron como individuos, y no como represen-
tantes de la Santa Sede. Por el contrario, en esta ú l t i m a calidad hubiesen pro-
testado. 
2 E l Concilio prom'eüó en verdad una c o m p e n s a c i ó n al P a p a : « P e r o en la 
— 245 -
la ejecución de los cánones de Constanza y la reforma. Aten-
didos estos inconsiderados hechos, Eugenio IV dirigió una encícli-
ca á los Soberanos, en que exponía los ataques hechos á su pro-
pia dignidad, la intervención del Concilio en muchas cuestiones pu-
ramente políticas, y, finalmente, el perjuicio que de ello resultaba 
para el negocio principal. Hasta pensó sériamenle el Papa en disol-
ver la asamblea , en lo cual se confirmó tanto mas, en cuanto los 
griegos estaban mas dispuestos en favor de la Silla apostólica, mer-
ced álcelo de Nicolás de Gusa, quien, convertido en adelante en fiel 
apoyo del Papa, alcanzó mas de lo que queria en las negociacio-
nes que se le habían encargado en Gonstantínopla. Finalmen-
te tomó una resolución irrevocable, cuando vió que la exageración 
á que llevaban las cosas los mandarines tenia disgustados aun 
los mismos prelados del Concilio, hasta el punto que no asistieron 
en la sesión vigésímacuarta mas que diez obispos y veinte y tres 
abades , y cuando en la de 7 de mayo de 1437 los pareceres acer-
ca del lugar en que se congregaría el Concilio para la reunión de 
los griegos fueron tan diferentes, que los partidarios del Papa de-
cretaron que fuese Florencia, Udina, ó alguna otra población 
de Italia; mientras que el partido Opuesto quería Basílea, Aviñon, 
ó alguna población de Saboya, y al mismo tiempo hasta trató 
de acusar al Pontífice. Atendido esto, señaló Eugenio una pobla-
ción de Italia, y los Padres desde este punto no guardaron ningún 
miramiento. Acusaron al Papa de crímenes imaginarios, y en la 
sesión vigésimasexta, celebrada el 31 de julio de 1437, decretaron 
que él y los Cardenales compareciesen ante el tribunal del Conci-
lio en el plazo de sesenta días. Era muy natural que ningún caso 
hiciese de esto el Papa; y el 1.° de octubre, en que se celebró la 
sesión vigésimoctava, habiendo transcurrido ya el plazo , fue 
declarado contumaz. Pero Eugenio en 11 de setiembre, en su 
bnh Doctor genlium, había transferido el Concilio á Ferrara para 
práct ica , dice W a l t e r ( M a n . del derecho c a ñ ó n . , 8.a edic. p. 398) , no pudo h a -
l larse esta c o m p e n s a c i ó n . E n A l e m a n i a , en donde los concordatos aceptaban 
los decretos de B a s i l e a , fue preciso atemperarse estrictamente á las d i spos i -
ciones de Constanza. E l concordato de V i e n a (1448) es una prueba de e l l o . » 
Cf. Gonc. Const. sess. 43 , que deja las cosas á corta diferencia en el antiguo e s -
tado. 
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tratar de la reunión de los griegos. Entonces estallaron en Basiiea 
transportes verdaderos de furor, los cuales aumentaron á medida 
que la asamblea de Ferrara , efectivamente abierta en 8 de enero 
de 1438, ganó en importancia por el número y consideración desús 
miembros. Por lo tanto, desde la sesión vigésimaquinta en adelante, 
el concilio de Basiiea no fue mirado mas como ecuménico K Domi-
nados por la influencia del obstinado cardenal de Alleman, arzobispo 
de Arles, llegaron los Padres en la sesión vigésimanona hasta de-
clarar nula y de ningún valor la bula pontificia; hasta amenazaron 
á Eugenio con la deposición si no la revocaba; y, finalmente, aun-
que su número simplemente llegaba á veinte y cinco obispos y diez 
y siete abades, tomaron el partido el 24 de enero de 1438 de sus-
penderle de toda función eclesiástica. En la sesión siguiente, habi-
da en 24 de marzo, se declaró que el concilio de Ferrara era un 
conciliábulo cismático, y sus miembros fueron llamados á compa-
recer á la barra del tribunal de Basiiea. 
Hasta los enemigos personales de Eugenio , como lo eran el Rey 
de Aragón y el Duque de Milán, reprobaron semejante conduela ; 
el Duque de Baviera declaró la guerra á los de Basiiea, como se 
les llamaba, y el Bey de Inglaterra les echó en cara que anticipa-
ban la venida del Anticristo. La Alemania, que habia guarda-
do una rigurosa neutralidad antes de la elección de Alberto I I (17 
de marzo de 1438), murmuró fuertemente contra la facciosa asam-
blea; y aunque la Francia prohibió á sus Obispos el asistir al con-
cilio de Ferrara , fueron muchos los que asistieron á él, mientras 
que en Bourges la asamblea del Clero se esforzaba en operar una 
reconciliación entre las partes. Así la Europa se declaraba positi-
vamente contra los Padres de Basiiea; mas estos, obstinándose 
en su mal comportamiento, pensaron en acusar á Eugenio de 
hereje para deponerle con una apariencia de derecho; y después 
de la sesión del 16 de mayo de 1439, que fue sobremanera borras-
cosa, fabricaron artículos que fueron declarados verdades de fe, 
1 B e l l a r m i n u s , de E c c l . mi l i tante , c. 16: « D i c o Basi l iense conci l ium initio 
quidem fuisse legit iraum ; nam et legatus aderat R o m a n i pontificis et episcopi 
p l u r i m i ; at k quo tempere Eugen ium deposuit e t F e l i c e m elegit , non f a i t c o n -
e i ü u m E c c l e s . , sed c o n c i ü a b u l u m sch i smat icum,sed i t iosum, et n u ü i u s pror-
sus auctoritatis. Cf. ejusdem, de Concil ioruni auctoritate, c . 1 6 . » 
- 247 -
catholicae veritates 1. Una vez convencido Eugenio de hereje, se le 
depuso en 26 de junio , y en la sentencia se procuró conservar el 
tono mas grave, y se entró en detalles los mas minuciosos. No se 
había agotado todavía una energía tan extraña; así que en la se-
sión trigésimaquinta, celebrada el 8 de julio, los Padres anuncia-
ron la resolución de continuar la obra empezada y de dar fin al cis-
ma por la convocación de un conclave. Efectivamente se formó un 
conclave que eligió por Papa al duque Amadeo de Saboya , quien 
se había retirado de los negocios y vivía como ermitaño á orillas del 
lago de Ginebra. Tomó el nombre de Félix V, y solo fue recono-
cido por la Saboya, Aragón, Hungría, algunos príncipes alemanes 
y varias universidades. Para atender al brillo *de la nueva corte 
pontificia, la asamblea apeló á un impuesto odioso, que consis-
tió en exigir la quinta parte de los bienes del Clero durante cinco 
años, y la décima parte durante los cinco años siguientes. ¡Y eso 
que el mismo Concilio había manifestado poco antes un tan grande 
ardor para dar fin á los abusos de las anatas 1 Semejante escándalo 
promovió una indignación universal; pues la ciega oposición del 
conciliábulo de Basilea amenazaba un porvenir peligroso. Desde 
este día la asamblea perdió toda especie de consideración; sus re-
laciones con el pretendido Papa tomaron el carácter mas extraño; 
apenas pudo prolongar su existencia enfermiza por algunas sesio-
nes, y el 16 de mayo de 1443 se celebró la sesión cuadragésima-
quinta, que fue la última. Así sucumbió débil por adentro y repro-
bado por fuera este Concilio, que se había presentado con tanta 
energía y autoridad, que fue saludado con una alegría tan sincera, 
y al que la turbulencia de sus últimas sesiones habían convertido en 
un verdadero azote para la Iglesia. 
Con todo, el concilio de Ferrara, que reunía ya ciento se-
senta obispos de Occidente, se abrió con un paso de conciliación con 
los Padres de Basilea, quienes, por haberla rehusado, causaron 
1 H é a q u í los tres primeros , que son ios ú n i c o s que quedaron de los ocho 
pr imit ivos: 1 .° V e n t a s est cathol. fidei sanctum gen. cono, supra papam e ta i ium 
quenrvis potestatem habere; 2.0generale concil ium l e g i t i m é congregatum, s ine 
ipsius consensu, nec dissolvere, nec transferre , neo prorogare ad tempus ex 
auctoritate sua potest R o m a n a s pontifex, idque veritatis ejusdem est; 3 . ° qui 
pertinaciter his veritatibus se opponit haereticus est censendus. 
1 7 * 
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una reacción inmediata en los espíritus. Su principal objeto 
consistió en poner término á las disidencias que habia entre Orien-
te y Occidente sobre las cuestiones de dogma; y cuando el Conci-
lio hubo sido traosferido á Florencia, se ocuparon coostantemente 
de esto1. Después de explicaciones amistosas y de recíprocas con-
cesiones, tuvo lugar la tan deseada reunión en la quinta sesión ce-
lebrada el 6 de julio de 1439 : los griegos, abandonando el prin-
cipal punto de su cisma, reconocieron al Papa como primado 
de toda la cristiandad, sucesor y verdadero representante de san 
Pedro, cabeza de la Iglesia, padre y doctor de los Cristianos; final-
mente, como el que habia recibido de Nuestro Señor Jesucristo 
la plenitud del poder para conducir, administrar y gobernar 
la Iglesia entera. Eugenio celebró este feliz acontecimiento consen-
timientos dignos del Padre de la cristiandad; asi que exclamó: 
«¡Regocijaos, cielos! ¡tierraj aplaude! cayó el muro que separaba 
«las Iglesias de Oriente y Occidente; Cristo las ha reunido con los 
«suaves y sólidos lazos del amor y de la paz. Después de un cisma 
«doloroso y de larga duración , brilla por fin el dia de la unidad 
«que tan ardientemente hemos deseado. Regocíjese nuestra ma-
«dre la Iglesia por esta unión de sus hijos, poco há divididos; y 
«después de haber derramado largas y amargas lágrimas por sus 
«discordias, permítasele hoy una alegría sin límites delante de 
«Dios!» 
Por el mes de marzo de 1439 se abrió en Maguncia una die-
ta para deliberar sobre las actas del sínodo de Basilea. Dos hombres 
eminentes, Juan Turrecremata y Nicolás de Cusa, defendieron elo-
cuentemente en él la conducta de Eugenio 2, y combatieron las 
doctrinas de esta famosa asamblea. « ¡Qué contradicción tan 
«monstruosa, decia Turrecremata, sostener que el Pontífice roma-
«no es el jefe de la Iglesia dispersa, pero no de la Iglesia reunida 
«en concilio; la cabeza de la Iglesia representada, pero no de la 
«Iglesia representante; y que un concilio sin jefe pueda repre-
«sentarla!» La dieta se limitó, pues, á aceptar los cánones de 
reforma promulgados por el concilio de Basilea; y protestando 
1 V . H a r d u i n , t. I X , p. I s q . M a n s i , t. X X X I , p . 4S9 s q . 
2 J u a n de rMrrecre»)»aía( magister Pa la t i i ) , Su ni m a de E c c í e s i a et ejus a u c -
todtate, l ib . I V ( L u g d . 1496). Venet . 1S61. 
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contra la deposición de Eugenio, remitió la cuestión al próxi-
mo concilio ecuménico. Este acto provocó en Basilea una contrapro-
iesla, declarando que el bien de la Iglesia descansaba princi-
palmente en esta supremacía del Concilio que el Papa se arroga-
ba , y que por consiguiente era del caso obrar en contra de él co-
mo en lo pasado. En una nueva dieta reunida en Maguncia en 1441 
los legados justificaron otra vez á Eugenio, y probaron cuan irre-
gular había sido su deposición hasta en la forma , porque tan solo 
se habían atrevido á pronunciarla siete obispos, cuando los cáno-
nes exigen doce para la de un simple prelado; mientras que en el 
fondo el único caso en que se podría deponer á un Papa seria el 
de una herejía manifiesta. Estas consideraciones hicieron que la 
dieta volase la convocación de un concilio general en Francforl-
sur-le-Mein; pero no comparecieron en él cási sino príncipes del 
imperio (1442). Nicolás de Cusa se presentó para defender á Eu-
genio , y su discurso produjo una impresión profunda, «¿ Con qué 
«derecho, dice, el conciliábulo de Basilea se arroga entre otras 
«cosas el título de concilio ecuménico? ¿No ha procurado mas 
«bien dividir la Iglesia, ese cuerpo sagrado de Jesucristo , al po-
«ner la tiara sobre la cabeza de un lego, de un príncipe tempo-
«ral?» Las razones del Cardenal fueron tan perentorias, que Fede-
rico IIÍ con la mayor parte de los Príncipes obedecieron á Euge-
nio ; con lo cual dieron un golpe mortal á la asamblea de Basilea, 
que no tardó en disolverse. Entonces el antipapa, desanimado por 
los malos tratamientos que había tenido que sufrir, abandonó sus 
propios partidarios, y, bajo pretexto de restablecer su salud, se re-
tiró á Láusana. 
Con todo, Eugenio IV tuvo que sostener una última lucha con-
tra una nueva dieta, convocada en Francfort. Por el mes de fe-
brero de 1445 este Pontífice había depuesto los electores de Colo-
nia y de Tréveris, que, después de haberse manifestado neutrales, 
por fin tomaron partido por el antipapa. La asamblea no quiso re-
conocer como legítimo este acto de autoridad, é imponer cuatro 
artículos á la Santa Sede, que debía aceptar , so pena de ver que 
se declaraba la "Alemania por el concilio de Basilea y Félix V. 
Uno de los artículos admitía la superioridad del concilio general. 
Silvio Eneas Piccolomini, que antes habia sido un hábil defensor 
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del concilio de Basilea, y después abogado no menos ardiente de 
los derechos de Eugenio, y que se encontraba al servicio de 
Federico, se distinguió particularmente en la asamblea de Franc-
fort: todos sus esfuerzos fueron por la paz. En una tercera die-
ta habida en Francfort en 1446, Eneas se entendió con Tomás 
de Sarzano , obispo de Bolonia, con Nicolás de Gusa y con el espa-
ñol Carvajal, los tres legados del Papa, y de un espíritu concilia-
dor. Merced á la unión de estos cuatro personajes, se logró el 
convenio conocido con el nombre de Concordato de los Prínci-
pes 1, que puso fin á esta neutralidad que la fe católica no 
podía permitir. Por ambas partes se hicieron concesiones, y Euge-
nio pudo firmar las condiciones de la paz antes que muriese (23 de 
febrero de 1447), aunque los Cardenales hubiesen protestado enér-
gicamente contra el Concordato, como injurioso á los derechos de 
la Santa Sede. 
Habiendo sido reemplazado Eugenio IV por Tomás de Sarzano 
con el nombre de Nicolao V, el antipapa tuvo que humillarse ante 
este nuevo protector del renacimiento de las letras, cuya legítima 
elevación todo el mundo reconoció 2. El nuevo Papa concluyó 
en 17 de febrero de 1448 con Federico I I I , bajo el nombre de con-
cordato de Aschaffenbourg, un tratado separado que hizo parte 
integrante de las leyes del imperio 3, y anuló la aceptación condi-
cional de los cánones de Basilea que Eugenio IV se había visto obli-
gado á admitir, de la misma manera que se había visto forzado á 
consentir en 1438 la Pragmática Sanción con la Francia4. Á pesar 
de la adhesión que profesaba al Papa , se puso en práctica en él en 
cuanto podía adaptarse á las necesidades de las Iglesias naciona-
les. Los últimos años de Nicolao V fueron entristecidos con la caída 
1 Concordata pr inc ipum de H o r i x . Concordata nat. G e r m . integra. F r a n c f . 
et L i p s . 2.a ed. 1772 s q . 1.1. L a s bulas de Eugenio e s t á n en C . - W . K o c h , S a n c -
tio p r a g m á t i c a G e r m a n o r . i l lustrata . Argent . 1789, i n 4. Sylloge documento-
r u m . Cf. Aeneae S y l v . H i s t . ap. E o c h , p. 301-9 . R a y n a l d . ad ann . 1447, n u m . 4 
sq . y sobre todo Scharpf , N i c . de C u s a , P . I , p. 144-47. 
3 Janotti Manetti V i t a N ico l . V . ( M u r a t o r i , i . I I I , P . I I , p . 905 sq . ) . G c o r -
g i i Y i t a N i c o l . V ad fldem vet. m o n u m . R o m . 1742, in 4. 
3 Wurdlvoein, Subs id . diplom. t. I X , num. 9, p. 78. K o c h , p. 201 s q . 
4 Hi s tor ia de l a P r a g m á t i c a S a n c i ó n (Tratados de los derechos y l ibertades 
de la Iglesia gal. P a r . 1731, en f ó l . ) . 
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de Gonstantinopla, que tan vivamente habia deseado evitar, y mu-
rió enl4S5. 
€, Ultimos F'SB.pag de esta, época. — Concilio «le 
íiétiraik. 
F U E N T E S . — B i o g r a f í a s de P í a t i n a continuadas desde Sixto I V hasta P i ó V por 
el agustino Onufrio P a n v i n i o , muerto en 1368. V e n . 1S63 y 1703 .—Síepf t . 
In fe s sura (canci l ler en R o m a en 1494), Diar ium Romanae urbis , 1294-1494. 
( E c c a r d . t. I I , incompleto en M u r a t o r i , t. I I I , P . I I , p. 1109 s q . ) . — / a i » . T o -
laterrani D i a r i u m R o m . ( 1 4 7 4 - 8 4 ) . — i S f o m í o n , t. X X I I I , p. 86. 
§ CCLXXIIL 
Calixto I I I (14S5-14S8). — / / (1458-1464). — Paulo I I 
(1464-1471).—Mo / F (1471-1484).—/raocmcíb VIII (1484 á 
im).—Alejandro VI (1492-1503). 
Solo los Papas comprendían en esta época los verdaderos intere-
ses de la cristiandad : se valieron de todos los resortes para que em-
prendiese la Europa una Cruzada contra el poder invasor de los 
turcos ; pero en estos tiempos de vil entorpecimiento y de misera-
ble egoísmo ningún príncipe respondió á este llamamiento; ningu-
no siquiera pensó en el porvenir, ni en la Polonia, ni en la Hun-
gría, que en adelante quedaban expuestas á los mas terribles peli-
gros. Calixto I I I *, fiel á un voto anterior, equipó un ejército, que 
envió á alcanzar una victoria sobre los terribles enemigos del nom-
bre cristiano. Aficionado igualmente á las letras, y siendo restaura-
dor celoso de la antigüedad pagana ó cristiana, fundó la biblioteca 
del Vaticano. Calixto, por desgracia, manchó su reputación por su 
inclinación al nepotismo, pues dió la púrpura en un solo dia á dos 
de sus parientes, y á un tercero el ducado de Espoleto. 
Para evitar semejantes desórdenes hizo jurar el conclave una 
capitulación á los candidatos, y fue elegido el espiritual historia-
1 H a r d u i n , t. I X , p. 1375 sq. Cf. A . Menzel , H i s t . de los a l e m a n e s , t. V I , 
p. 241, sq . «Si algo se hizo contra los t u r c o á , dice este ú l t i m o , fue debido s o -
lo al P a p a ; la victoria de Belgrado (22 de jul io d é 14S6) fue obra suya j la gaa6 
« o n sus legados y c r u z a d o s . » 
— 2S2 — 
dor del concilio de Basiiea, Eneas Silvio, con el nombre de 
Pió Í I 1 , que se hizo célebre por su celo contra los turcos, 
cuyas agresiones de dia en dia eran mas; temibles. Con el objeto 
de estimular el celo de los fieles, convocó una asamblea en 
Mantua, en donde su voz no encontró eco, y fracasó igualmente en 
sus gestiones para restablecer una correspondencia con Mahomet, á 
quien habia procurado convertir. Probablemente fue Pió I I el que 
hizo que Nicolás de Cusa compusiese su obra de Pace sive concor-
dantia fidei, escrito destinado para acercar los Mahometanos al 
Cristianismo. «Tiempo vendrá, dice el autor al concluir, que sola 
«la fe de Jesucristo dominará, porque en ella únicamente se en-
«cuentra la salud, la vida y la felicidad. Califa, vuélvase áella V. , 
«y todos sus súbditos le seguirán.» Hasta se imaginaba Pió que 
si él, siendo el consejero de los Príncipes, el Padre de los Cristia-
nos , y un viejo encorvado por el peso de los años, diese la señal 
de marcha , todo el mundo le seguiría. Por este motivo se puso á 
la cabeza de un ejército dirigido contra los turcos; mas en esto 
recibió también un cruel desengaño, y tantas tentativas inútiles 
precipitaron á la muerte al noble Pontífice. Por desgracia tam-
hien esta muerte detuvo la ejecución de un proyecto de refor-
ma general trazado con una grandísima sabiduría por Nicolás de 
Cusa. Pío I I imitó el ejemplo de san Agustín, renunciando las opi-
niones erróneas que sobre la autoridad pontificia habia antes soste-
nido. «¡Maldecid á Eneas Silvio, dice en la bula que publicó con 
«esta ocasión, pero escuchad á Pió II!» Prohibió, bajo pena de ex-
comunión, apelar contra el Papa al concilio general; pero le fue im-
posible concluir el asunto de la Pragmática Sanción empeñado con 
la Francia. 
Aunque la capitulación sobre la elección papal hubiese sido mas 
rigurosa todavía que en la anterior, Paulo I I se libró de ella apo-
yándose en unaconsulta de muchos célebresjurisconsullos. Con el fin 
de satisfacer su pasión por el lujo y la prodigalidad, este Papa se 
vió precisado á recurrir á las rentas de las Iglesias extranjeras, y 
1 Ant . C a m p a n i V i t a P i i I I (Murat . t. I I I , P . I I , p. 96S) . Cf. H a r d u i n , 
t. I X , p. 1389 s q . ; Melwing, de-Pi i I I rebus gestis et raoribus. B e r o l . 1823. 
Cf. Scharpf , loe. cit. p. 268-30S. Respecto á los esfuerzos de P i ó para revocar 
la P r a g m á t i c a S a n c i ó n , v. Schrceckh, H i s t . de la Iglesia, P . X X X I I , p. 280-89. 
reaparecieron con nueva fecundidad los antiguos abusos que habían 
manchado la administración de los beneficios. Por otra parte, Pau-
lo I I combatía las tendencias del todo paganas de la ciencia nueva 
que, con razón, miraba como un abandono de la verdadera fe, y 
entre los que persiguió con este motivo, había Platina y Pomponio 
Leto, discípulos de Lorenzo Valla, de lo que se vengó el primero 
en su historia de Paulo 11. 
Aquí comienza para el Papado una época de mayor humillación, 
bajo ciertos puntos de vista, que la del mismo siglo X ^ El nuevo 
elegido, Sixto IV , abusó desde luego de su poder para elevar al 
cardenalato á dos sobrinos suyos, y para asegurar un principado en 
la Romana á un tercer sobrino. Las miras políticas del Papa le h i -
cieron enemigo de los florentinos, á la sazón gobernados por Lo -^
renzo el Magnífico, y entabló relaciones con Girolamo, sobrino de 
este Príncipe, para favorecer una conspiración contra ios Médicis, 
la cual fracasó. Entonces Sixto IV no vaciló en poner en entredicho 
las diócesis de Florencia, Fiesola y Pistoya. Ningún caso hicieron 
de ella los florentinos, y apelaron á un concilio general; y, 
gracias á la mediación de la Francia , lograron que en 1480 se les 
levantasen las censuras. La conquista de Otranto por los turcos 
hizo mas tratable al Papa 2; y habiendo tenido reyertas de la mis-
ma naturaleza con los venecianos, los puso en entredicho con 
tan poco éxito como á los florentinos. Quiso también hacer encerrar 
á dos cardenales en el castillo de San Angelo, pero el pueblo se 
insurreccionó, y el día de su muerte, acaecida el 12 de agosto de 
1484, un autor contemporáneo escribió: «Hoy el Señor ha librado 
«a, su pueblo de este hombre injusto, que, sin temer á Dios, ni amar 
«á su pueblo, no tenia pasión sino para el placer, la avaricia y la 
«ambición.» 
Para que no se reprodujese un pontificado tan escandaloso, ape-
1 P a u í í i í V i t a , praemiss is ejus \ i n d i c i i s adv. P la t inam aliosque obtrec-
tatores , ed. Q u i r i n i . R o m . 1740, in 4. G a s p a r Veronens. de Gest i s Pau l i I I . 
( M u r a i o r i , t. I I I , P . I I , p. Í 0 2 S ) . Documentos importantes para el gobierno 
de Paulo I I : Jacobi Piccolominei , card ina l . Pap iens . (-1- 1 4 7 9 ) , r e r u m suo 
tempore gestarum commentari l l ib . V I I ( Í 4 6 Í - 6 9 ) cum ejusd. epistol. Medio l . 
1S06 , in fo l . , et Gobellini Comment . F r a n c f . 1614, p. 348 sq . 
2 V é a s e su vida probablemente escrita por P l a t i n a ( M u r a t . t. I I I , P . I I , 
p . 1032) ; y sus tratados de t e o l o g í a . R o m . 1470-1471. Ñ o r . 1473. 
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laron los Cardenales por tercera vez á un juramento *, tan fácil de 
eludir, como si la mejor de todas las precauciones no consistiese en 
hacer una elección buena. En vez de tomar una medida tan senci-
lla se apeló á una mullitnd de promesas irrisorias, y subió al trono 
Inocencio VÍII, cuya reputación inmoral era flagrante, pues tenia 
un hijo y muchas hijas, y únicamente pensaba en enriquecer á su 
hijo Franceschetto. Á pesar de sus pocos recursos, Inocencio se em-
peñó en una guerra abierta contra Fernando rey deNápoles (1492), 
y, con el fin de asegurarse una alianza respetable, se asoció ínti-
mamente con Lorenzo de Médicis, al que hablan combalido tan in-
consideradamente sus predecesores. Juan, hijo de Lorenzo, solétenla 
trece años; y, á pesar de su poca edad, fue declarado cardenal, y le 
fueron concedidos veinte y siete beneficios. Á pesar de todo esto, 
Inocencio VIH pensaba sériamente en el Oriente; y, á imitación de 
sus antecesores, exhortó á los Príncipes y á los pueblos á una expe-
dición contra los turcos2. Roma le daba el renombre de Padre de la 
patria por haber puesto término á las luchas de los Colonna y délos 
Ursinos. Afortunadamente este Papa se ocupó poco de las cosas de 
la Iglesia. 
Una humillación mayor todavía estaba reservada por el cielo á 
¡a Santa Sede. Los Cardenales en la plenitud de su libertad y de 
su voluntad pusieron la tiara sobre la cabeza del cardenal Ro-
drigo de Borgia, cuyos adulterios, perfidia y crueldad eran cono-
cidos de todo el mundo. Alejandro V I tenia grandes talentos, que 
hicieron de él un protector ilustrado de las letras y de las artes: 
audaz y firme en medio de los peligros, dulce é indulgente para 
con el pueblo, duro con los grandes y ricos, no retrocedía delante 
ningún medio para satisfacer sus criminales pasiones , y empleaba 
uno tras otro el perjurio, el asesinato y el veneno 3. Se manifestó 
1 Cf. R a y n a l d . ad ann . 1484, n u m . 28 s q . 
2 Ib id . ad a n n . 1484, n u m . 60 s q . ; ann . 1483, num, 1 s q . ; ann . 1486, n u m . 
60 s q . ; ann . 1488, num. 10 sq . 
3 ihtrcftardi D i a r i u m curiae R o m . s u b A l e x . Y I , 1484-1 SOG.^ZÍccani . C o r -
pus h is t . 1.11, p. 2917, sq . e s t á menos completo en Specimen hist . arcanae de 
vita Alex. V I . ed . Leibnit . H a n . 1696, in 4 ) . G u i c c i a r d i n i , 1. c. l ib. I - 1 V . Por 
las palabras siguientes se podrá apreciar el modo de escribir de Rafae l V o l a -
i e r r a en su A n t r o p o l o g í a , l ib . X X I I : « In A l e x a n d r o , ut de A n n í b a l e L i v i u s 
s c r i b i t , aequabant vit ia virtutes. í n e r a t namque ingen ium, rat io , e t c . » 
tal cual era en sus relaciones con Gárlos V I I I , cuando esle Prínci-
pe quiso hacer valer sus pretensiones de la casa de Anjou al tro-
no de Nápoles. Gaaado por los ricos presentes que Fernando, rey 
deNápoles, hizo con profusión á sus bastardos, Alejandro SQ de-
claró en su favor, y mas tarde en favor de Alfonso 11, su hijo, y se 
asoció con este último en una alianza con el sultán Bajazet I I con-
tra el Rey de Francia. Despreciando Gárlos la excomunión del Pon-
tífice, marcha contra Roma en 31 de diciembre de 1494; entonces 
Alejandro se pasó al Rey de Francia, puso en su poder á Dschem 
(Zizim), hermano y rival del sultán turco, que Inocencio Y I I I ha-
bía recibido cautivo de manos de los caballeros de Rodas en 1489, 
y á quien Borgia hizo dar un veneno lento antes de ponerlo á dis-
posición de Gárlos V I I I , con la mira de cobrar de Bajazet el precio 
convenido por esta infamia. La conquista de Nápoles fue para los 
franceses asunto de algunos dias (1495), por lo cual el Papa deter-
minó formar una liga contra ellos, en que entraron el Emperador, 
España, Venecia y Milán. Gárlos se vió precisado á abandonar la 
Italia con la misma rapidez con que habia entrado : desde entonces 
Alejandro, sostenido por su atroz hijo Gésar de Borgia, castigó 
sin piedad á todos los vicarios independientes que tiranizaban los 
Estados de la Iglesia. Mas pronto las exigencias, siempre crecien-
tes de Gésar / produjeron una rotura entre su padre y el nuevo rey 
de Nápoles, Federico, hermano de Alfonso I I . Antes de su elec-
ción, habia comprado Alejandro los votos de-muchos cardena-
les; y, una vez logrado el objeto de su ambición, les sacrifi-
có á sus sospechas; todos fueron sucesivamente perseguidos ó muer-
tos. Gon todo, hubo un momento en que Alejandro pareció entrar 
en sí mismo, y hasta habló de abdicar, cuando Gésar de Borgia hu-
bo hecho asesinar á su propio hermano Juan, duque de Benevento: 
i pensamiento de un instante , que se llevó el instante siguien-
te! Volviendo luego á sus proyectos mundanos, Alejandro relevó á 
Gésar, que estaba ordenado y era cardenal, de sus obligaciones 
espirituales, y quiso colmarle de bienes temporales. Con este inten-
to entró en relaciones con el nuevo rey de Francia, Luis X I I , 
quien reconocido por el divorcio que el Papa. le habia concedido, 
ayudó á Alejandro en sus planes de dar consideración á Gésar, 
los cuales consistian principalmente en formarle un principado 
en la Romana. Luis le habia conferido ya el ducado de Valentinoís. 
El único bien que puede atribuirse á Alejandro VI fue la cen-
sura sobre los libros, y aun esto fue probablemente debido á su de-
seo de sofocar las manifestaciones de la opinión pública en contra 
de él1. 
El famoso dominico Savonarola, orador popular de grande ener-
gía, se levantó como un nuevo Elias contra el Pontífice prevarica-
dor, á cuyo intento llamó á la cristiandad para deponerle en un con-
cilio general; mas al propio tiempo cometió la imprudencia de me-
terse en cuestiones de política, y los comisarios pontificios lograron 
en 1408 2 que se le condenase á muerte como hereje. Ya Car-
los Y I I I , Fernando el Católico y Manuel de Portugal se hablan que-
jado y amenazado al Papa; mas ni unos ni otros lograron que se 
enmendase. Por fin, murió de repente, ó mas verosímilmente por 
el veneno que César habia preparado para un cardenal convidado á 
la mesa, pero que, por casualidad, dió á su padre. En medio de tan-
tos desarreglos nunca olvidó Alejandro los deberes fundamentales 
del Papado en materia de fe. La importancia política de su reinado 
consiste principalmente en la sujeción de la aristocracia turbulen-
ta de los Estados romanos y la protección de la Europa contra los 
turcos. 
1 Cf. B a y n a l d . ad ann. I S O i , n u m . 36 : « In ter m u l t í p l i c e s nostrae sol ic i tu-
dinis curas , i l l am impr imis suscipere pro nostro pastoral! offlcio debemus, u í 
quae salubria et laudabi l ia , ac calholicae fidei consona, e tbonis moribus c o n -
formia nostro t é m p o r a oriuntur, non s o l ü m conserventur etaugeantur, verum 
ctiam ad posteros propagentur, et quae pernic iosa , damnabllia et impia sunt, 
succidantur et r a d i c i t ü s extirpentur, nec pullulare usquam sinantur, et in agro 
Dominico et vinea Domini Sabaoth duntasat conseri permittendo, quibus fide-
l ium mentes pasci spiritualiter possint, eradicatazizania etoleastri sterilitale 
s u c c i s a . » 
2 J . F r . P i c i V i t a H i e r o n . Savon. (Batesi i vit . se l . aliquot v i rorum. L o n d . 
1681) . Touron, H i s t . de los hombres i lus . de la Orden de santo Domingo, t . I I Í , 
p. S 7 1 . — E n nuestros d í a s se ha idealizado y poetizado á Savonarola. V . R u -
delbach, J e r ó n i m o Savonarola y su t iempo. Hamburgo 483S. Meier, J . Savo-
narola s e g ú n los manuscritos . B e r l . 1836. Cf. Revista de B o n n , entrega X X V Í I , 
p . 127-81. 
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§ GGLXXIV. 
Julio I I (1503-1513) .—Concilio de Pisa.—Quinto concilio de letran. 
—XeonX (1513-1521}. 
F U E N T E S . — P a r í s de G r a s s i s , D i a r i a m curiae R o m . (1305-22) en Hof fmanni 
Collect. nova s c r i p . et m o n u m . 1 . 1 . —R a y n á l d . Cartas del rey L u i s X I y del 
cardenal de A m b o í s e . B r u s . 1712, 4 v o l . — H a d r i a n u s Caslallens. I t i n e r a -
r ium J u l i i . (Ciaconi i V i t a e R o m . pontif. L u g d . 1663, t. I I ) . 
Para borrar las vergonzosas manchas del pontificado que acaba-
ba de concluir, eligieron los Cardenales al sobrino de Pió I I . 
Pió I I I , apenas pudo pronunciarla palabra reforma, cuando mu-
rió; y fue reemplazado por un hombre de carácter bien diferente. 
Julio I I , ó el cardenal Julián de Rovere, ambicioso y guerrero, úni-
camente pensaba en campañas y conquistas: los negocios de la 
Iglesia le ocupaban poco; la exención, la extensión de los Esta-
dos pontificios, y por consiguiente la independencia de toda la 
Italia, fueron el constante objeto de su vida. Tan grande contra-
dicción entre su carácter y las exigencias de su posición dieron 
mucha materia á la sátira1. Gon todo, Julio I I era recto , honrado, 
incorruptible é inaccesible á las debilidades del nepotismo. Uno 
de sus primeros actos fue reducir á la imposibilidad á Gésar 
de Borgia, apoderándose de su ducado; la misma suerte tuvieron 
Perusa y Bolonia. En seguida formó el Papa contra los venecianos 
la liga de Cambrai con el emperador Maximiliano y Luis XÍI , 
en 16042. Empleando sucesivamente la fuerza de las armas y 
las penas espirituales logró, al fin, que se compusieran. Tam-
bién Julio desterró á su vasallo Alfonso de Este, duque de Ferrara, 
que disputó á la Silla apostólica su derecho de dominio eminente, 
y se habia asociado mas de lo que convenia con la Francia , cuya 
preponderancia en Italia temia el Papa. Este comportamiento i r -
ritó á Luis X I I , quien, solicitado por algunos cardenales, atacá 
á Julio I I con armas espirituales, mientras estaba este en Italia 
1 Dubos, H i s t . de la liga hecha en C a m b r a i . L a H a y e , 1710, 2 t. 
2 Ju l ius exclusus por Hutten ó E r a s m o ? (Pasqu i l l . t. I I , Eleutheropol i , i d 
est B a s i l . 1344, p . 423 s q . ) . 
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á la cabeza de un ejército formidable. Un concilio reunido en 
Tolosa declaró que el Papa no tenia derecho para hacer la guerra á 
ios príncipes extranjeros, y que era tanto mas reprensible, en 
cuanto se habia obligado con juramento formal á convocar un 
concilio ecuménico dentro dos años. Maximiliano se unió á 
Luis para lograr el concilio tanto tiempo prometido, y aun se 
encontraron cardenales cismáticos, dispuestos á fijar á Pisa para 
punto de reunión (B de noviembre de 1511), después de haber 
protestado anticipadamente contra toda censura del Pontífice * El 
Concilio fue á la verdad poco concurrido, y se compuso cási úni-
camente de franceses: fue un pálido imitador de los excesos de Ba-
silea, y llegó á suspender al Papa, que fue calificado de nuevo 
Goliat; pero Julio I I se justificó alegando el estado de guerra en 
que estaba la Italia. En tales circunstancias, ¿cómo era posible re-
unir un concilio ecuménico? Luego tomó medidas enérgicas; á con-
secuencia de una coalición formada en 1512 entre la Santa Sede, 
Fernando el Católico, el Rey de Nápoles, la Inglaterra y la Suiza, 
tuvieron los franceses que evacuar la Italia; y el pretendido Con-
cilio desapareció con ellos bajo la reprobación general, mientras 
que Julio ponía también la Francia en entredicho / exceptuando 
únicamente la Bretaña. Finalmente, en 10 de mayo de 1512 se 
abrió el quinto concilio de Letran, al que asistieron quince 
cardenales y setenta y nueve obispos cási todos italianos2. El gene-
ral de los Agustinos, Gil de Viterbo inauguró los trabajos con un 
discurso enérgico, que hizo una impresión profunda3. «Julio, dijo, 
«es sin disputa el primer Pontífice que haya empleado con buen re-
«sultado las armas temporales para sostener la Iglesia. Con todo, 
1 A c t a conci l i i P i s a n i . P a r . 1612, in 4 , seu Conci l iabulura P i s a n u m , apud 
H a r d u i n , t. Í X , p. 1SS9 sq. Cf. JSícftern H i s t . concil ior. l ib. I V , c. 2 y 3. 
2 A c t a conc i i . L a t e r a n . V oecumen. H a r d u i n , t. I X , p. 1S61-18S6. 
3 Cf. H a r d u i n , 1. c. p . 1S76 sq . donde entre otras cosas d i c e : « A d haec v e -
l ó agenda, c ú m al ia perraulta , tara p r a e c i p u é esercitus ainissus excitare nos 
debet: quod equidem putem div ina providentia factom, quo armis Ecc l e s iae 
a l í e n i s freti crederemus , nt ad nostra redeuntes Víctores evaderemus. Nostra 
autem arma sant p i e tas , re l ig io , probi tas , supplicationes, vota, lorica fidei 
atque arma l u c í s , ut Apostol i verbis utar. A d quae si synodi ©pera redibimusr 
ut armis non nostris inferiores aliquo hoste f u i m u s , ita nostris er imus o m n í 
hoste s u p e r i o r e s . » 
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«estas armas no son las de la Iglesia; la Iglesiaian solo será victo-
«riosa cuando empleará en el Concilio las armas de que habla el 
«Apóstol, para obtemperar á los votos de toda la cristiandad. La 
«Iglesia no ha llegado á ser poderosa sino por las armas espirilua-
«les; poco la importa la extensión de su dominio; sus riquezas es-
«tán todas en las cosas divinas.» El Emperador reconoció la auto-
ridad del Concilio desde la tercera sesión por medio de su enviado 
Mateo Lang, obispo de Gurk, y la asamblea anuló todas las actas 
del conciliábulo de Pisa; pero en el mismo momento en que iba á 
abordar la Pragmática Sanción de la Francia, murió Julio I I en 
medio de sus grandes proyectos. 
El reinado de este Papa, únicamente ocupado en la guerra 
y en la política, inspiró á Maximiliano, á la sazón viudo, el pensa-
miento de ser Pontífice romano i . La elección del conclave re-
cayó en el jóven cardenal Juan de Médicis ó León X, que no te-
nia aun treinta y ocho años cuando ciñó la liara, y fue el ver-
dadero representante de la literatura de su tiempo. Con todo su 
amor al arte, con su educación eminentemente clásica, con su 
humanidad, podríamos decir en el sentido antiguo, con su po-
lítica fina y sutil, León X era cási extraño al espíritu cristiano. y 
eclesiástico. En su pontificado continuó el Concilio que, bajo Julio 11, 
había llegado solo á la quinta sesión. Tratábase dé los cánones de 
reforma , de mejorar las costumbres y la disciplina , y de dar fin 
á los abusos en la colación de los beneficios, de reprimir el aman-
cebamiento y las excomuniones inconsideradas. León parecía to-
mar poco interés en esto, y, sobretodo , no tener la mano bastante 
firme y la voluntad bastante perseverante para emprender una 
obra tan difícil2. Se ocupaba mucho mas en la revocación de 
la Pragmática Sanción, que logró felizmente aboliese Francisco 1 
en 1S15. El concilio de Letran confirmó el Concordato que reem-
1 Sin duda el comportamiento de algunos Papas hizo que Guignecourt sos-
tuviese que la Iglesia podia prescindir totalmente de P a p a . L a universidad de 
P a r í s d e n u n c i ó este peligroso error al*papa Clemente V I I . 
2 R a y n a l d . dice ad ann . 1513, n u m . 97: Cuando se dijo á L e ó n X que cerca 
la mitad de los prelados p e d í a n una reforma en todo el cuerpo, desde los p i é s 
á la cabeza :—Quo audito papa quasi subridens dixit velle a l iquantulum cogi-
tare , ut ó m n i b u s s a t i s f í a t , et sic in p r i m a sessione futura deliberare, quod o m -
niura reforraatio fiaí, tam sui quam reformatorum! 
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plazó la Pragmática pero el Parlamento de París se opuso á re-
gistrarla, y calificó la firmeza del Rey de abuso de autori-
dad2. Así que esto se hubo conseguido, León creyó que el Conci-
lio habia cumplido ya con su misión. ¿Qué importaba la atonía que 
minaba la Iglesia? ¿Qué importaban las tristes previsiones de un 
porvenir todavía mas sombrío? El Pontífice cerró el Concilio en 16 
de marzo de 1517 3. La voz lúgubre é irritada del dominico To-
más de Vio, de Gaeta (Cajetams), se perdió entre los cantos 
de triunfo. 
§ GCLXXV. 
Ojeada á la situación del Papado. 
El cuadro de los reinados que se acaban de leer está en ar-
monía con el carácter que hemos asignado á esta época (véa-
se § 26S). El grande objeto, así de la teoría como de lá prác-
tica ordinaria, consistía en dar al Papado su posición primitiva 
y normal; pero, para conseguirlo, se esforzaron en emplear dos ten-
dencias diferentes, que fen el fondo eran dos sistemas opues-
tos, de los cuales uno hacia del Papado una monarquía absoluta, 
y el otro un gobierno puramente episcopal. La corte de Roma sos-
tenia lo primero, y los Obispos querían que prevaleciese lo segun-
do. Sábese con qué terquedad los concilios de Constanza y de Ba-
silea defendieron el último sistema, al que se adhirieron los céle-
bres teólogos Enrique de Langenstein, Gerson de Ailly, Nicolás de 
Clemengis, Nicolás de Cusa, etc. Según ellos, el poder temporal 
es enteramente independiente del poder espiritual, y los Concilios 
generales están revestidos del mas alto poder legislativo, exten-
diéndose hasta el mismo Papa, que no es el jefe constitutivo sino 
1 Textus integer concordator. í n t e r L e ó n X et F r a n c . I . H a r d u i n , t. Í X , 
p. 1867-90) . 
2 R e l a c i ó n de lo acaecido al publicarse y manifestarse el concordato al P a r -
lamento de P a r í s . ( R i c h e r i i Hi s tor . conc. l ib . I V , P . I I , c . 4, num. 15) . 
3 Roscoe, Li fe and pontificate of Leo the tenh, etc. E r a b o n i V i t a L e ó n X . 
P i s . 1697, in 4. Ranhe , H i s t . del Papado en los siglos X V I y X V I I . B e r l . 1831, 
1.1, p. 71 s q . ; p. 80-90 de la 2.a edic. 
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•el ministro de la Iglesia fcaput ministeriale EcclesiaeJ. Se puede 
apelar de sus decisiones al concilio general; su autoridad no tiene 
otro fundamento mas que el del episcopado : «Todos los obispos, 
«dice Nicolás de Cusa (véase § 272) , tienen su poder inme-
«diatamente de Dios. Tan solo al realizarse este poder, y por 
«consiguiente subsidiariamente, se presenta la cuestión de altura 
«y prioridad. Pues Cristo no ha comunicado á Pedro ningún 
«poder pleno particular ( ? ) ; al dirigirse á él hablaba á todos los 
«Apóstoles 1, Y el conceder al Papa el privilegio de jurisdicción, se-
«ria facultarle para destruir la unidad de la Iglesia. La elección de 
«los Cardenales , sin duda conforme con los decretos divinos, 
«es la sola que asegura al Soberano Pontífice su autoridad y Su 
«posición privilegiada: no es el obispo universal, solo es el pri-
«mero entre sus iguales (primus inter paresJ.» Sobre unas mane-
ras de ver tan erróneas se apoyaba necesariamente todo un sistema 
de envilecimiento de la dignidad y de los derechos mejor fundados 
déla Santa Sede. Con estas ideas estrechas y exclusivas se aborda-
ban luego las fuentes de la historia eclesiástica , esperando encon-
trar en ella la confirmación de sus propias prevenciones; se procu-
raba establecer la verdad de la teoría en precedentes históricos; pe-
ro se les daba muy poco el estudiar la historia para llegar á una 
exacta é imparcial apreciación de los hechos. De este modo fue co-
mo Nicolás de Cusa y Lorenzo Valla probaron el uno la falsedad de 
las decretales de Isidoro2, y el otro la de la pretendida donación de 
Constantino. 
Por el contrario, los Papas no querían absolutamente renunciar 
al poder ilimitado de que poco há habían gozado , y que á menudo 
habían degradado con la inmoralidad de su conducta. Sus defen-
sores , entre los que se contaba Turrecremata y Tomás de Sarza-
no , apoyándose por su parte en la historia, y marchando en ge-
neral en este camino con paso mas firme que sus adversarios , sos-
tenían que el Papa era la fuente de la autoridad episcopal, que 
era superior á los Concilios é infalible. Hácía el fin déla época 
que nos ocupa , este sistema fue representado principalmente por 
1 i V í c Cusan, de Concord. cath. l ib . I I , c. 4-13. 
2 I b i d . l ib. I I , c. 34 ; l ib . I I I , c. 2 y 3 . Sobre Lorenzo Va l la , v é a s e Fasctco! . 
r e r . expetendaram, etc., i n fol. 64-80 , ed Colon. 1S3S. 
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el dominico Tomás de Vio de Gaela ( Cajetams), y por el doctor 
de la Sorbona Jaime Almain1. Por desgracia se echó en olvido el 
verdadero medio de acordar los dos partidos, medio también 
indicado algún tiempo antes por Nicolao V en las palabras que 
dirigió á los enviados de los Príncipes electores, venidos para 
cumplimentarle por su elevación al supremo pontificado. «Los 
«romanos Pontífices, dice, han extendido sus brazos demasiado 
«léjos; y han acabado por quitar á los demás Obispos cási toda 
«su autoridad. Pero también los Padres de Basilea han alado de-
«masiado las manos á los Papas, y no podia suceder otra cosa. 
«Cualquiera que empieza por hacer cosas indignas de s í , está 
«obligado á sufrir la injusticia : las mas veces sucede que el hom-
«bre que quiere enderezar un árbol, lo echa á la parte opuesta. 
«Respecto á mí he tomado la firme resolución de no arrogarme 
«los derechos de los Obispos , cuya misión es tener parte en el go-
«bierno de la Iglesia. iVo conozco mas que un medio para mantener 
«inviolable la autoridad del Papa, que consiste en respetar en cada 
«uno taparte que tiene en el poder eclesiástico2.» Mas los Concilios 
de estos tiempos, prescindiendo de todo , quisieron poner en pa-
rangón los dos sistemas para que triunfase uno de los dos; y du-
rante estos vanos debates, perdieron de vista la reforma : la hacían 
imposible, é incesantemente la diferian para el día de mañana. No 
había para qué esperarla de unos Papas, la mayor parle de los cua-
les sentían que la reforma tuviese que empezar por ellos mismos. 
Por otra parte la permanencia en Aviñon, el cisma y los escandalo-
sos acontecimientos que de ello habían emaoado , la mala conducta 
de muchos Pontífices, habían minado la influencia de la Santa 
Sede : el mismo entredicho no inspiraba ningún temor ; y con mas 
motivo habrían sido tratadas con poco respeto las medidas gene-
rales salidas de Roma. Mas había aun : los Gobiernos procura-
ban fundar iglesias nacionales por medio de concordatos y pragmá-
ticas , que|comprometian gravemente á la unidad del cuerpo ente-
ro. Con todo esto , á pesar de tantos peligros, á pesar de tantos 
1 Caje tan i , Trac ta t . de comparatione auctoritatis Papae et conc. (Rocaberti 
B i b l . Max . pontif ic ia, t. X I X ) . J a c . A l m a i n i , T r a c t . de auctor. E c c l . et conci-
l ior . gener. (Gersoni i Op. ed . D u P i n , t . I I , p. 976) . 
2 A p n d K o c h , Sandio pragtn. G e r m . i l lustr. cap. 2 , § X V . 
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obstáculos, la idea fundamental del Papado como centro de la 
unidad y condición necesaria del gobierno de la Iglesia, perma-
necía siempre viva, al menos en la masa de los pueblos. De esta 
manera es como se manifestaba precisamente la ayuda de Dios 
prometida á la Iglesia, cuyos abusos, aun los mas graves, no 
pudieron jamás destruir de hecho ó en la creencia de los fieles los 
elementos esenciales. La idea tan magnífica y tan cristiana de 
la unión del Papado con el imperio, mas raramente realizada en 
los tiempos siguientes, se manifestaba con todo aun en circunstan-
cias solemnes. Así como en olro tiempo san Enrique I I leyó el 
Evangelio en la misa pontifical de Benedicto VIH en la abadía de 
Fulda, así también el emperador Segismundo hizo de diácono en la 
de Juan X X I I I en Constanza, y Cárlos IV cantó el Evangelio de 
pié con la cuchilla en la mano, en el concilio de Basilea. Pero 
en 1808 Maximiliano abrió una nueva era, tomando el nombre de 
emperador de los romanos, sin recibir la corona de manos del 
Papa. 
§ GGLXXVI. 
Ojeada á los otros miembros de la jerarquía. 
Los grandes Concilios habían combatido en favor de los Obis-
pos para hacer su elección independiente del poder papal, y ase-
gurarles la parte de autoridad que ejercían en los primeros tiem-
pos de la Iglesia. Sin embargo , los mismos Obispos renunciaron 
los exlraordinarios privilegios con que quisieron agraciarlos los 
Sínodos, sintiendo muy bien que la humillación del Papa llevarla 
consigo su propio envilecimiento , y sujetaría sus dominios á 
los Príncipes temporales. Por lo tanto , continuaron en jurar fideli-
dad al Soberano Pontífice y en dar el dinero, como anteriormente, 
para obtener el pálio y obispados, y pretendieron justificar las con-
tribuciones que sacaban de los beneficios de que disponían, en 
el dinero que ellos se habían visto precisados á dar por sus 
cargos. En el entre tanto los Obispos y los Cardenales se servían 
de este medio para con los Papas que querían ganar para conser-
w muchos beneficios; y , cuando la ley sobre la pluralidad de los 
18* 
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beneficios se oponía á ello, tuvieron el cuidado de reunir mu-
chas fundaciones en una sola. Por otra parte, á pesar de los se-
veros reglamentos de Gregorio I X , no admitían los Cabildos sino 
á los nobles. El concilio de Constanza se quejó amargamente de 
que la ciencia estaba de este modo desterrada de los Cabildos, 
y que los hombres ignorantes é indignos, elevados al episcopado, 
se convertían de esta manera en azote de la Iglesia. De aquí fue que 
exigió que en lo sucesivo la cuarta parte de los Cabildos estuviese 
compuesta de plebeyos , doctores en teología ó en derecho canóni-
co , ó al menos graduados 1. La administración de las diócesis no 
experimentó cambio esencial, pero la caída del poder papal, que 
en otro tiempo mantenían los Obispos , muy á menudo la hizo des-
cuidar. Cuando la permanencia en Aviñon, gran parte de Obispos 
se aprovecharon de ella para abandonar sus diócesis, y justificaron 
esta conducta con el ejemplo de los Papas. Así fue que Gregorio X I 
tuvo que oír de boca de un prelado, al que echaba en cara su ne-
gligencia : «Yuelva V. S. primero á Roma.» Á pesar de todo, los 
Concilios hicieron otra vez obligatoria la residencia con cánones muy 
severos2. 
§ CCLXXVII. 
Costumbres del Clero. 
La disminución de la influencia papal y los desarreglos de algu-
nos Soberanos Pontífices obraron de una manera desastrosa so-
bre las costumbres de los Obispos. Después de haber obtenido sus 
1 V i d e V . d , M a r d t , 1 .1, P . X , Reformatorium in conc. Constant. c . 34: 
« I n q u a l í b e t e c c l e s í a cathedrali sit u n a praebenda pro magistro i n theologia, 
qui saltera bis in s é p t i m a o a legat, et aliquando praedicet , et u n a pro doctore 
j u r i s canon, velcfai l is , qui in causis Ecc les iae patroc inan teneatnr.—De aliis 
v e r ó praebendis quarta p a r s graduat is debeatur i n theologia, jure c a n ó n i c o vel 
c i u i í t ; cap. 3 3 . » Para poner t é r m i n o al abuso que hacia escoger solo nobles 
para c a n ó n i g o s , se dijo : « G r a d u s e t í a m d o c t o r a t ú s vel l icentiatus in sacra pa-
gina (jure conon/co vel c iv i l i ) , pro quacumque nobilitate r e p u t e n t u r ; » p. 638 sq . 
L a s propias disposiciones e s t á n repetidas mas e n é r g i c a m e n t e aun en la p. 95, 
i ib . I I I , t i tul . I I T , de praebendis et dignitatibus. 
2 Reformat. Const. conc. decret. I ib . I I I , titul I I : « D e c leric is non res iden-
í i b u s in ecc l . vel p r a e b e n d a . » ( V . d . E a r d t , i . I , P . X I I , p. 6 9 4 ) . 
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sillas los titulares por medios ilegítimos, mostraban en su admi-
nistración una conducta mas criminal todavía, y nada hacían ab-
solutamente para que con su ejemplo tuviesen los fieles una vida 
mas cristiana. El célebre san Vicente Ferrer ha trazado el cuadro 
siguiente de los Prelados de su tiempo: «Son altivos , vanidosos, 
«amigos del lujo , inclinados á la usura ; miden su fe al igual de las 
«cosas terrestres, y la proporcionan con sus rentas. Poco les impor-
«ta el cuidado de sus iglesias; rara vez frecuentan á los que dan 
«poco ; no tienen amor de Dios, ni modestia; su menor cuidado son 
«la misa y la predicación ; y toda su vida no es mas que un gran 
«escándalo.» Este lastimoso cuadro ciertamente no representa todo 
el episcopado ; porque, de otro modo , ¿cómo se puede explicar 
este gran número de Obispos presentes á los Concilios generales, 
cuyo grito unánime era: L a reforma en la Iglesia y sus miembros? 
Es preciso confesarlo ; jamás hubo quejas mas frecuentes sobre d i -
solución del clero inferior como en los sínodos del siglo X V , ni ja-
más se hicieron mas reglamentos para prevenirla1. En algunas lo-
calidades el amancebamiento del Clero había llegado á tal punto de 
infamia , que los fieles lo miraban cási como un bien y una garan-
tía para el honor de las mujeres casadas. Aun cuando se suponga 
que hay exageración en volver eternamente á lo mismo ; aun cuan-
do se atribuya al deseo que tenia cada Concilio de alcanzar un fin 
mayor y mas elevado; y , finalmente , aun cuando se dé su parte á 
una noble indignación, no por ello la depravación del Clero queda 
menos manifiesta. 
Tales ejemplos dieron su fruto; poco á poco fué entrando en la 
masa de las poblaciones una cierta inclinación en tratar la moral 
con una ligereza que se manifestó bajo formas espantosas2. Los 
Concilios estaban indecisos acerca de los medios que debían tomar 
para poner coto á este desenfreno. Unos opinaban que los sacerdo-
1 Cf. Reformatorium i n conci l . Constant . cap. 3 3 , contra concubinarios . 
( V . d . E a r d t , 1 .1 , P . X , p. 633). C o n c i l . B a s i l . sess . X X , decret. I , de C o n -
cubinari is . ( H a r d u i n , t. V I I I , p. 1193; M a n s i , t. X X I X , p . 101) . 
2 E l concillo de P a r í s , a n n . 1429, se queja de los malos ejemplos dados por 
los c l é r i g o s , y a ñ a d e : «I l lud nefandissimutn scelus (concubinatus) in E c c l e -
s ia D e i a d e ó invalui t , n t j a m non credanl chr is t iani s impl icem fornicationera 
esse p e c c a í u m m o r í a l e . » ( H a r d u i n , t. V I I I , p. i 0 í 6 ; M a n s i , t. X X V I I I , 
p . 1107) . 
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les debían casarse; otros, que eran los verdaderos pensadores, co-
mo Gerson , creían con razón que el único medio de salvación para 
la Iglesia era que siguiese la ley del celibato, garantida por una 
educación clerical conforme á la vocación del sacerdocio 1, y capaz 
de dispertar el sentido moral y de reanimar la sávia del Catolicis-
mo. Fueron, por lo tanto, fuertemente multados los sacerdotes 
amancebados2. Los espíritus estaban mas acordes en atribuir estos 
desórdenes á las excesivas riquezas del Clero. El primer objeto que 
debía realizarse era obrar con vigor contra esta opulencia excesiva, 
para que de ello emanase un sacerdocio virtuoso, en lugar de un 
Clero degradado que se mereciese el desprecio del pueblo. 
1 Gerson e s c r i b i ó contra Saignet su Dialogas sophiae et naturae super coe-
l ibatu ecclesiast . (Opp. t. I I , p. 617 sq . ) . 
2 E l conc . de Presburgo ( P o s o n i á ) d e c r e t ó en 1309, can . S , que todos ios 
e c l e s i á s t i c o s que viviesen p ú b l i c a m e n t e amancebados , ser ian privados de !a 
cuarta parte de s u renta. E l concil io de B a s i l e a , sess. X X (vide not. 2, 
§ 2 7 7 ) , dispuso que dos meses d e s p u é s de la p u b l i c a c i ó n de! decreto , todo 
concubinario notorio s e r i a , ipsofacto, privado de sus b e n e ñ c i o s durante tres 
m e s e s , y luego degradado, s i no abandonaba á su concubina. Pedro 11, obispo 
de B r e s l a u , in f l ig ió penas de l m i s m o g é n e r o en su d i ó c e s i s en 1447 y 1436. 
( H a r t z h e i m , Conc . Gerrn . t. V , p. 44S , de Cohabitatione c l cr i corum et m u l i e -
r u m ) . E l concil io de P a r í s , a n n . 1429, can . 23, p r o h i b i ó infligir multas . ( H a r -
d u i n , t. V I I I , p. 1046; i í í a m í , t. X X Y I I I , p . 1108). 
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APENDICE A LA HISTORIA DE LA CONSTITUCION DE LA IGLESIA, 
§ GCLXXYIII. 
Iglesia de Oriente. 
La Iglesia de Oriente habia, en cierta manera, vegetado durante 
su cisma con el Occidente. Desde los ensayos de Nicolás de Melho-
ne, muerto en 11661, y deNicetas Choniates, muerto hácia 1206f 
en los que se hallan todavía algunos rasgos de originalidad, la v i -
da científica de los griegos se manifestó únicamente con pesadas 
compilaciones de la literatura eclesiástica de los primeros tiempos. 
Para convencerse de esto basta examinar el trabajo característico de 
Euthymío Zigabeno , que , según las órdenes del emperador Alexis 
Comneno, se limitó á reunir los pasajes mas notables de los Padres 
de la Iglesia, para que la controversia contra los herejes fuese mas 
fácil2.' 
Gon todo , las nuevas y antiguas sectas propagadas secreta-
mente dieron una apariencia de movimiento á la Iglesia orien-
tal. Al principio del siglo X I I , merced al celo de Alexis Comneno, 
se descubrió entre los Paulicianos de la Tracia un jefe de los Bo-
gomílas, llamado Basilio3, que el Emperador hizo condenar á la 
hoguera. Un exámen secreto manifestó que esta secta tenia mu-
1 Tbesaurus ortbodoxiae, l ib . X X V I I . Solo hay los cinco primeros l ibros 
ea la t r a d u c c i ó n de Pedro Morel . P a r . 1S69. B i b l . P P . Max. t. X X V . 
2 Panopl ia d o g m á t i c a de la fe ortodoxa. Tergov. 1711, en fol. ed. lat. Z i n o . 
V e n . 153S. ( B i b l . P P . L u g d . t. X I X ) . Cf. V l l m a n n , Nicol . de Methone, E n -
thymius Zigaben y Nicetas C h o n i a t , ó Desarrollo d o g m á t i c o de la Iglesia gr ie -
ga en el siglo X I I . ( E s t u d i o s y cr i t . por Ul lmann y Umbreit, 1833, 3.a e n -
trega). 
3 H i c h . Pse l l i , D i á l o g o s sobre el poder de los demonios, ed. Hasenmul ler . 
K i l . 1688. A n n a Coran . Alex X V , p . 486 sq . V é a n s e sus doctrinas en E u t h y m i i 
Zigaben. P a n o p l i a , P . I I , t i t . 23 . Gieseler, E u t b y m i í Zygabeni narratio de B o -
gomilis p r i m u m in G e r m . ed. P . I , in 4. Goett. 1841. Idem, E u t h y m i i Zygabeni 
narratio de Bogora. seu Panopliae dograaticae, tit. X X I I I , P . I I , Gcett. 1 8 Í 2 . 
-—Trabajos especiales, J . - C h . - W o l f , E . i s t . Brogomil ior . diss . I I I , V í t . 1712. 
E n g e V i a r d t , los B o g o m i l a s . ( E n s a y o de hist . ec l . E r l a n g e n , 1832, n u m . 2 ) . 
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días relaciones con la de los Messalianos ó de los Cátaros, y con 
los principios de la gnose siria, ó de los Saturnianos. En virtud de 
las órdenes de Alexis, Euthymio Zigabeno reasumió las principales 
proposiciones de estos herejes, cuya forma de abjuración, para en-
trar en la secta de los Bogomilas , es singularmente caracte-
rística. 
La secta de los Hesychiastes {esychiasfaij, parece haber nacido 
de los sueños de un misticismo exagerado en los monasterios del 
monte Athos, en donde el abad Simeón enseñaba á su mane-
ra los misterios de la contemplación. Decía que el hombre que quie-
re elevarse á la ciencia de las cosas divinas, debe recogerse en 
la soledad, é inclinar la cabeza sobre el pecho y mirar atenta-
mente el ombligo. Allí están concentradas todas las fuerzas del al-
ma : en un principio tan solo se hallan tinieblas ; pero poco 
á poco aparece la luz, brilla y radia. Muchos desgraciados , bus-
cando la luz , perdieron con esto la razóni. El monje Bar-
laam , que les llamaba miradores del ombligo f omphalópsichoiJ, los 
acusó al patriarca de Conslanlinopla de que sostenían que esta luz 
que radiaba en el momento del éxtasis, había ya alumbrado mu-
chas personas, y entre otras á san Antonio; que era la luz 
divina é increada, que se hace visible á los ojos del cuerpo, y que 
rodeó al Salvador transfigurado en el Tabor. Barlaam pensaba que 
los Hesychiastes pretendían con esto que esta luz increada era 
Dios; y , como fuera de Dios nada puede concebirse increado, 
los acusaba de ditheismo. Mas un concilio reunido en Constan-
tínopla en 1431 se declaró en su favor, y quiso obligar á Barlaam 
á reconocer su error ; pero Barlaam buscó un asilo en Occidente, 
en donde pasó á la Iglesia romana. Uno desús discípulos, el mon-
je Gregorio Acyndimo , le reemplazó en su lucha contra los He-
sychiastes , y estos encontraron un segundo defensor en Palmas, 
arzobispo de Tesalónica. Otro concilio de Gonstantinopla conde-
nó igualmente á Gregorio, y dió lugar á tristes desórdenes. El nue-
vo Emperador convocó un tercer concilio en 1351, y la discusión 
1 Niceph. Gregoras X I , 10 (para B a r l a a m ) . Cantacuzen I I , 39 sq. (contra 
é l ) , y los dos en Corp. scriptor. B y z . B o n n , 1828 sq . P . X I X sq. M a n s i , 
t . X X V ; Petavius , de T h e o l . dogmat. t. í , l ib . I , c . 12 s q . ; E n g e l h a r d t , de 
H e s y c h . E r l a n g , 1829. 
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giró principalmenle sobre la tésis que sostenía Palmas, que decia: 
Conviene distinguir la sustancia divina de la actividad divina. Hay 
en Dios fuerzas increadas, una de las cuales se manifestó en el l a -
bor bajo la forma de luz. Los adversarios no querían reconocer es-
la distinción entre la actividad divina y la sustancia divina ; acusa-
ron á Palmas que enseñaba que se podia ver á Dios con los ojos del 
cuerpo. Por ambas partes las demostraciones eran un eco débil 
de las antiguas y sutiles discusiones dogmáticas de la Iglesia 
oriental. 
Muchas veces trataron de unirse los griegos á la Iglesia romana, 
menos por la fe que por motivos de política. Así fue que cuando en 
1261 cayó el imperio latino de Constantinopla, Miguel Paleólogo, 
amenazado á un mismo tiempo por Cárlos de Anjou , rey de Sicilia, 
y por el emperador latino Balduino I I , se esforzó en lograr una 
reconciliación entre las dos comuniones en el concilio de Lyon, ha-
bido en 12711. Los enviados, entre los cuales se encontraba Jorge 
Acropolita, firmaron una profesión de fe , que admitía la procesión 
del Espíritu Santo y la supremacía de la Silla apostólica , limitán-
dose tan solo en pedir se conservase la liturgia griega. Sin embar-
go, el mismo Paleólogo no tardó en volver á sus primeros actos; y 
después de su muerte, acaecida en 1282, volvieron las cosas á su 
antiguo curso : el descontento del pueblo hizo explosión ; no se qui-
so rogar por el alma del Emperador, ni darle sepultura cristiana ; 
y fue precisa la invasión de hordas turcas para que los griegos 
volvieran á otros sentimientos. La reconciliación tuvo lugar aun en 
Florencia bajo el pontificado de Eugenio IV en 1439 2; hasta con-
sintieron los griegos en la rigurosa doctrina de la Iglesia latina so-
1 Leo Al lat ius , de E c c l e s i a e orientalis et occidentalis perpetua consensione. 
Colon . 1 6 Í 8 , in 4. G r a e c í a e orthodoxae scriptores. R o m . 1632 y 8 9 , 2 t. in 4. 
A l l a t i u s n a c i ó en 1S86 en la is la de Chio y h a b i t ó en R o m a desde 1600. 
a H a r d u i n , i . I X ; M a n s i , t. X X I , p. 439 s q . ; Labbaeus y Cossart , t. X 1 I L 
L a obra siguiente es parcial por los griegos: « V e r a historia unionis non verae 
í n t e r Graecos et L a t i n o s , sive conciii i F l o r e n t . exactissima narrat io , g r a e c é 
scripta per Sylvestr . Sguropolum (Syropolura) , magnum ecc le s iarcham, qui 
concil io interfuit , transtulit in s erm. lat. Rob. Creyghton. H a g a e , C o m . 1660? 
i n fol. Contra este escritor parcial é inf ie l , v é a s e Leonis Al la t i i in R o b . C r e y g h -
toni apparatum, v e r s i ó n , et notas ad hist . conc. F lorent in i scriptam h. Sylv . 
Syrop . exerci tat ionum, pars prior . R o m a e , 1663, in 4; no la hay mas moderna. 
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bre el divorcio1; pero esta unión, anunciada al mundo con tanta 
alegría , no encontró simpatías en Grecia, en donde fue desechada-
Tan vanas tentativas enfriaron poco á poco á los occidentales para 
con sus hermanos de Oriente, y las mas enérgicas exhortaciones de 
los Papas que se sucedieron hasta León X no pudieron hacer que 
socorriesen á Constanlinopla, que cayó en manos de los infieles, y 
vió en 1IS3 á Santa Sofía convertida en mezquita. 
La reunión délos Maronitas tuvo lugar con mas buena fe y sin-
ceridad en 1182 por intermedio del patriarca latino de Antioquía. 
Los Armenianos, siempre amenazados y oprimidos por los Mahome-
tanos, desde 114S siguieron constantemente unidos con Roma, que 
les permitió el uso de su lengua en la liturgia2. Después del con-
cilio de Florencia, renovaron la alianza; y en 1439 3 hicieron que 
otras sectas cristianas se determinaran á anudar sus negociaciones 
con la Santa Silla, cuyo resultado fue mas ó menos feliz4. 
1 Wil lhelm. T y r . l í b . X X I I , c. 8. Cf. Revis ta de B o n n , entrega X V I , p. 232, 
y entrega X V I I , p. 239. 
2 Otto F r i s i n g , C h r o n . l ib. V I I , c. 32. 
s H a r d u i n , t. I X , p. 1 0 I S - 1 8 . L a b b . y COSÍ. t. X I I I , p. 1197. 
4 Decretum pro Jacobitis ( 1 4 4 1 ) . H a r d u i n , 1. c . p. 1021 s q . L a b b . et Coss . 
I . c. p. 1204 s q . C o n s t í t u t i o pro S y r i s , data L a t e r a n i , 1444, et H a r d u i n , I . c . 
p . 1039. L a b b . i . c . p. 1222 s q . ; C o n s t í t u t i o pro Chaldaeis et Maronit is a n n . 
1445. ( H a r d u i n , I . c. p. 1041 s q . L a b b . et COÍÍ. 1. c . p. 122S sq. ) . 
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, CAPÍTULO 11. 
HEREJIAS. 
§ CCLXXIX. 
Juan Wiclifo {mi - im) . 
FÜKXTES.—Writ ings of John Wicl i f f , L o n d . 1 8 3 6 . — H e n r i c i de Knyghton ( c a -
n ó n i g o de Leices ter y c o n t e m p o r á n e o de W i c l i f o ) , de Event ibus Angl iae us-
que ad ann . 1393. ( T w i s d e n , Scriptor . H i s tor , A n g l . L o n d . 1652, in fo l . ) .— 
Thom. W a l s i n g h a m (benedictino en San A i b a n hác ia 1440) , H i s t . A n g l i c a 
inajor. (Camdem'Scriptores r e r u m A n g l i c a r u m . L o n d . 1374) .—Lewis , H i s t . 
of the life and sufferings of. J . Wic l i f f . L o n d . 1720. Oxf. 1836. Rob. B a u g h a n , 
L i f e and opinions of John de Wic l i f f e . L o n d . (1829) 183t , 21 . Dos obras e s -
critas del todo bajo el punto de vista protestante. Cf. D e R u e v e r Groneman, 
Diatr ibe in J . W . reformationis prodromi vitam , ingenium , scr ipta . T r a j . 
1837. L o s errores de W i c l i f o e s t á n expuestos de una manera s i s t e m á t i c a por 
Staudenmaier en su filosofía del Cr is t ianismo, 1 .1 , p. 667-82. 
La resistencia que las sectas habian opuesto á la Iglesia en la 
época precedente (véase §233-38) tomó durante esta un carácter 
de terquedad extraordinaria desde un principio, y sobre todo 
en Juan Wiclifo, que pareció concentrar en sí todos los ele-
mentos de la falsa filosofía y de la teología errónea, de que en-
tonces se encontraba infectado el Occidente. Wiclifo nació en el 
Yorkshire; estudió en la universidad de Oxford, bajo la direc-
ción de Tomás Bradwardine, la filosofía de Aristóteles, la teolo-
gía y el derecho. Siendo todavía jóven , se valia del lenguaje 
del Apocalipsis para profetizar la caída de la Iglesia. Era por 
el tiempo en que Eduardo I I I , asegurado por un estatuto del 
Parlamento (1380), procuraba disputar los derechos pontificios 
que el papa Inocencio I I I habia hecho prevalecer contra Juan sin 
Tierra. Wiclifo manifestó un profundo saber en la disputa de la 
universidad de Oxford con las Órdenes mendicantes en 1360; pe-
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ro al mismo tiempo nada mas injurioso que su lenguaje bajo esle 
respecto. Decia, que entrar en una Orden mendicante y renun-
ciar el cielo era una misma cosa. Se hizo querer por la cor-
te atacando los impuestos alzados por la Santa Sede, y este servi-
cio le valió una cátedra de teología en Oxford en 1372. W i -
clifo perteneció también á la embajada que Eduardo envió al con-
tinente en 1376 , para negociar con la corte de Roma, de la que por 
este medio aprendió el novador á conocer los desarreglos, y su po-
lémica contra el Soberano Pontífice fue á su vuelta á Inglaterra mas 
ardiente y acalorada. Pero cuando Wiclifo se vió acusado de here-
je, y sujeto á una sumaria mandada por Gregorio X I , que por los 
esfuerzos de la corle fue inútil, tomó una actitud todavía mas de-
cidida, y marchó mas rápidamente por el camino de los heresiar-
cas. Negó la transustanciacion : pretendió que el Salvador no ha-
bla instituido el santo sacrificio de la misa; que un cura en pecado 
mortal no podia administrar Sacramento alguno ; que la confesión 
oral era cosa ociosa é inútil luego que se tenia la contrición inte-
rior ; que un Papa inmoral es un miembro del diablo , y por consi-
guiente no tiene autoridad sobre la Iglesia ; que es contrario á la 
Escritura que los eclesiásticos tengan bien alguno temporal: final-
mente , que los Príncipes y los Reyes tienen que renunciar su dig-
nidad cuando pecan mortalmente. 
Wiclifo desarrolló además un sistema de predestinación extre-
madamente riguroso, y depuso así en sus teorías el gérmen 
de las mas profundas revoluciones religiosas y políticas. Por lo 
tanto , habiéndose el Papa declarado con energía en contra de 
ellas, sus mandatos inclinaron al concilio de Londres en 1382 
á condenar como erróneas y heréticas1 veinte y cuatro proposicio-
nes de Wiclifo, y la corle se vió obligada á sujetarse al juicio 
de los Obispos. Habiendo Wiclifo renunciado su cátedra, se re-
tiró á su curato de Lutlerworth, en donde murió en 1384, des-
pués de haber compuesto su principal obra 2, que reduce á 
1 A c e r c a de este concilio v é a s e H a r d u i n , t. " V I I , p. 1889 s q . ; M a n s i , 
t. X X V I , p. 695. 
2 T r i a l o g u s , ó mas completo : Joanni s Wiclef l i , y i r i undequaque p i i s s i m i , 
dialogor. l ib . Í V . B a s . 1525, in 4, ed. W i r t h . Francf . et L i p s . 1753 ( l ib. I , de Deo 
e t i d e i s ; l ib. I I , de Crea í . m u n d i ; lib. I I I , de Yir tut ibus e t v i t i i s ; l ib. I V , de 
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sistema, y lleva hasta los últimos límites su oposición á la Igle-
sia 1. 
La base del sistema wiclefisla está en su teoría de las ideas, que 
tiene relaciones palpables con las opiniones de Amaury de Bene 
(véase § 238), y por consiguiente con el Panteísmo2. La enseñan-
za del Panteísmo inglés puede reasumirse en estas palabras: «Toda 
«la naturaleza es Dios, y cada ser es Dios3;» lo que está conforme 
con la manera como Wiclifo concibe la idea, y además esta otra 
proposición fundamental: «Lo que es Dios, según la idea, es Dios 
«mismo, ó la idea es Dios.» Con dificultad se concibe que el here-
siarca no haya visto la falsedad de sus principios al inferir de ellos 
esta consecuencia absurda : «Luego un asno es Dios4.» Hasta pre-
tendía apoyar en el sólido fundamento de la sagrada Escritura esta 
identificación panleista de Dios con la idea8. Admitido este princi-
pio , todo el resto del sistema se infería con facilidad ; llegaba á sos-
tener la eternidad real de las cosas y del tiempo, igualmente que 
esta proposición común á Wiclifo y Abelardo : «Dios no habia po-
«dido crear mas existencias que las que ha producido.» Para él la 
E c c l e s í a , S a c r a m e n t i s , etc. Respecto á sus otras obras v é a s e L e w i s , p. 143 
sig. , j sobre todo s u tratado de I d e i s . 
1 Se encuentra u n a excelente cr í t i ca de Wic l i fo en Thomae Waldens i s D o c -
t r í n a l e a n t i q u í t a t u m fideí. P a r . 1521-32 , in fo!. ed. J . Rubeus. Vene t . 1571, i n 
foi. ed. Blanciott i . Vene t . 1757-89 , in fo!. 
2 P a r a las pruebas v é a s e Staudenmaier, del que hemos tomado algo. 
3 E n t r e los pasajes condenados hay los s iguientes: « Q u a e l i b e t creatura est 
D e u s ; quodlibet est Deus . Ubique orane ens est , c u m omne ens s i t D e u s . » 
H a r d w í n , t. V l I I , p . 4 0 7 ; M a m i . t . X X V I I , p. 751, Cf. H a r d u i n , t. V I Í , 
p. 1867, 1870 s q . ; 1890 s q . ; t. V I H , p. 203 , 260, 263, 280 , 299 s q . ; 909 s q . 
1675; t. I X , p. 1 9 2 9 , 1945. 
4 Es tas son las mismas palabras de W i c l i f o : « E t s i dicatur, quod male so -
n a t , c o n c e d e r é a s i n u m , et quodlibet a l i u d , esse D e u m , conceditur apud a e g r é 
intel l igentes; ideo mult i non a d m í t t u n t t a l i a , n i s i cum determinatione, ut t a -
l is creatura s e c u n d ü m esse intel l ig ibi le , vel i d é a l e quod habet in Deo ad in tra , 
est Deus . l i l i autem qui habent eundem sensum per subjectum per se posituni 
a e q a é concedunt p r a e p o s i t í o n e m s i m p l i c e m . » De i de i s , c. 2 . 
3 « ü n d e sic converto i s tam quaest ionem: omnis creatura est D e u s , D e a s 
est quaelibet creatura in esse intel l igibi l i , et i s tam conversionem videtur apos-
t ó l a s docere n o s , ub i non dicit a b s o l u t é quod Deus est o m n i a , sed cum a i ! J i -
la monto : Deus est omnia in ó m n i b u s , ac s i diceret: Deus est omnes rat iones 
ideales i n ó m n i b u s c r e a t u r i s . » De i d e i s , c. 2 . 
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creación entera es solo una emanación, lo que implica el hado y la 
necesidad del mal1 : por lo tanto, el novador no teme en sujetar á 
esta necesidad al mismo Dios , cuya libertad consiste en querer lo 
necesario. Á su vez la necesidad está en la concepción, en la idea á 
que Dios se halla ligado; por lo tanto , la idea eterna implica una 
predestinación eterna, que destruye la libertad del Criador del mis-
mo modo que la de la criatura. Finalmente, la redención está igual-
mente sujeta al yugo de esta absoluta necesidad , y en la historia 
del mundo ve siempre Wiclifo que prevalece una influencia mas 
sombría y desastrosa. Para él las revelaciones religiosas son todas 
obra del demonio, y necesáriamente las grandes instrucciones cien-
tíficas no tienen otro origen2. 
Aunque el heresiarca tradujo la Yulgala al inglés en 1380 , es 
notable que se hiciese poco partido en el pueblo; solo los sábios 
abrazaron sus doctrinas. Su secta tomó también el nombre de 
Lollards: durante el reinado de Enrique V fue perseguida acér-
rimamente , insiguiendo los consejos del carmelita Tomás Walden-
sis, muerto en 1431, y fue cási destruida del todo; sin embar-
go , mucho después de la muerte, Wiclifo resucitó en Bohemia , y 
fue de nuevo anatematizada por los concilios de Constanza y Ba-
silea. 
1 S in rodeos d ice : C ü m omnia quae eveniunt de necessitate even iuat , a b -
soluta n e c e s s a r í u t u est qnod damnandus ponat obicem i n peccando. ( T r i a i o g . 
i ib . Í I I , c. 7 , 2 3 ; I V , c. 1 3 ) . R e c o l ó me dis i sse in libro I quod omnia quae 
eveniunt n e c e s s a r i ó a b s o l u t é evenient ( l ib. I I I , c. 8 ) . Cf. H a r d u i n , t. V I H , 
p. 407; M a n s i , t. X X V Í ! , p. 751. 
2 « O m n e s religiones indifferenter introductae sunt k d i a b o l o . — ü n i v e r s i -
tates, s t u d i a , collegia , graduationes et magisteria i n e isdera, sunt vana gen-
tilitate introducta , et tantum prosnnt Ecc l e s iae s icut diabolus. ( H a r d u i n , 
t. V I I I , p. 3 0 0 , 3 0 1 ; M a n s i , t. X X Y 1 I , p. 633,634, principalmente, Sess . Y I Í I , 
conc. Constant . ) . 
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§ CCLXXX. 
Juan Ihs (1373-1415). 
F U E N T E S . — H i s t o r i a et monnmenta J . H u s et H i e r o n y m i Prag . etc. Nor imb. 
1 5 b 8 , 1 7 1 8 , 2 t .—Conci l ios en F . d. E a r d t . Cf. § ^ l i . — H a r d u i n . t. V I H , 
M a n s i , t. X X V I L — C o c f t Z a e M S , H i s t . H u s s i t a r . Mogunt. I M d . — Theobald, 
H i s t o r i a de los H u s i t a s , 3.a e d i c i ó n en B r e s l a a , 1730, 3 voi. en 4 . ° — C a p -
penberg, Utrura H u s s i i doctrina fuerit haeretica et m e r i t ó ab E c c l . cathol. 
anathemate proscr ipta , necne? D i s s . hist . -dog. Monast . 1834. E l Manual de 
R i t t e r (t. X I , p. 311-36) es el que mejor refiere estas guerras. 
Hus estudió en la universidad de Praga , en donde se habia rea-
nimado con nuevo ardor la disputa del Nominalismo y del Realis-
mo. En 1398 fue sucesivamente catedrático, decano de la facultad 
de filosofía y predicador en Bethleem en Praga. Habiendo dos in -
gleses, partidarios de Wiclifo , visitado esta población en 1406, Hus 
se adhirió á sus ideas, y tradujo el Triálogo en lengua eslava. Pe-
ro , como su espíritu no podia aplicarse sino con dificultad á los es-
tudios especulativos, no pudo entender todas las doctrinas del teó-
logo inglés. Sin embargo, los principales resultados no le pasaron 
por alto , y supo defenderlos con habilidad. Por lo mismo las doc-
trinas de Wiclifo fueron modificadas al pasar al continente, lo cual 
se nota sobre todo al tratarse de la persona del Salvador y de la 
predestinación absoluta. Hus las propagó bajo esa forma enérgica 
y tosca que le era propia ; y , sin mas tardar, declaró falsa é inicua 
la condenación de su maestro. Estos principios, asociados alas ges-
tiones expresas délos estudiantes alemanes, hicieron que la uni-
versidad de Praga condenase en 1408 cuarenta y cinco proposicio-
nes de Wiclifo. Habiéndose declarado la nobleza polaca contra las 
nuevas ideas, resultaron trastornos, y los bohemios se dirigieron al 
rey Wenceslao para que quitase en la universidad un voto á los 
alemanes, cuya influencia se decia era demasiado grande. Wen-
ceslao detestaba á los alemanes, que poco antes le habían hecho de-
poner , y con facilidad accedió á lo que se le pedia. Estos, pues^  
abandonaron la universidad y la ciudad de Praga para ir á tomar 
partido con los estudiantes de Cracovia y de Ingolstad: de esta emi-
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gracion provino la universidad de Leipzig. Era una desgracia para 
el país, que la atribuía á la influencia de Juan Hus , que se de-
jó arrebatar hasta el punto de prorumpir en las mas violentas 
y vulgares diatribas contra el Papa y la Iglesia, üno de sus oyentes 
se escandalizó hasta tal punto , que un dia se exclamó : «Maestro, 
«yo he permanecido en Roma; allí he visto al Papa y á los Car-
«denales; pero en verdad no son tan malos como V. los pin-
«ta. — Pues bien, si tanto te agrada el Papa, vuélvele á Roma, 
«y quédate allí. — No, maestro, replicó su interlocutor, soy ya de-
«masiado viejo para hacer el viaje; pero V. que es jóven , vaya, y 
«repito que hallará que no suceden las cosas tan mal como Y. las 
«pinta.» 
Entre tanto Juan X X I I I había concedido una indulgencia plena-
ria á los que lomasen parte en una Cruzada contra Ladislao , rey 
de Ñápeles. Hus y su amigo Jerónimo de Praga se declararon abier-
tamente con este motivo: el primero predicó contra la indul-
gencia, ocasionó desórdenes con motivo de la bula, y concluyó 
por quemarla. Fue excomulgado; mas este paso le llevó á otros ex-
cesos , y le confirmó en sus errores consignados principalmente en 
su Tratado de la Iglesia, cuyas principales proposiciones son las si-
guientes : 
La Iglesia se compone únicamente de fieles predestinados á la 
felicidad eterna, los cuales no pueden dejar de ser miembros su-
yos, así como es imposible que pertenezcan á ella los reproba-
dos. Cristo es el solo jefe de la Iglesia; es imposible demos-
trar que necesite un jefe visible, y que Nuestro Señor haya esta-
blecido uno. El Papado es debido únicamente al favor y autoridad 
imperiales. La pretendida obediencia debida á la Iglesia es una in -
vención de los curas, contraria á la sagrada Escritura. Por lo 
tanto , cuando un cura se siente con la conciencia intachable, 
por ninguna órden del Papa tiene que abandonar el pú lp i tO j ni 
tampoco debe espantarse por ninguna excomunión; y por el contra-
rio, todo jefe espiritual y temporal que esté en pecado mortal, por 
este mero hecho está despojado de su poder y obligado á renun-
ciar ^ 
El concilio de Constanza debía necesariamente condenar semejan-
4 Cf. sobre todo en Tractat . de E c c l . (Hi s t . et monura. 1.1, p. 2 Í 3 ) . 
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íes docírinas como heréticas y peligrosas 1. Hus compareció en él 
en 3 de noviembre de 1414, después de haber sido vanamente c i -
tado á Roma : allí se pronunció contra él la sentencia que se pro-
nunciaba contra todo hereje, sentencia demasiado justificada por el 
comportamiento sedicioso de Hus. Muchos hombres movidos de un 
saulo celo alzaron la voz pidiendo la reforma, pero no solo lo hi -
cieron sin salvar los justos límites de la moderación cristiana, sino 
también sin caer en ninguno de los errores de Juan Hus. No faltan 
ejemplos en apoyo de la verdad de esta aserción: san Pedro Da-
miano , san Bernardo, Petrarca, santa Brígida , pintaron con los 
mas vivos colores los desórdenes de la Iglesia; con todas sus fuer-
zas reclamaron su reforma; y precisamente Brígida fue canonizada 
por el mismo concilio que condenó á Juan Hus. La Iglesia sabe 
perfectamente distinguir entre el reformador y aquel que de refor-
mador solo toma el nombre. Si alguno, dice Moehler , se manifies-
ta profundamente instruido en las cosas de Dios ; si ha dado prue-
bas incontestables de que su vida está de todo punto conforme con 
su doctrina; si ante todo prueba el desprecio que tiene de sí mismo, 
y empieza por reformar sériamente su propia alma; si finalmente 
funda sobre la experiencia las miras que él expone, y confirma sus 
consejos con su práctica; entonces la Iglesia le reconoce con gozo 
el derecho y el deber de reformar y de reanimar la vida común de 
los fieles. Si por el contrario no cumple con estas condiciones ; si 
únicamente tiene pomposas palabras que ofrecer, se le deja , en-
tregándole al desprecio que se merece. En este caso se encontró 
Juan Hus, y con un valor que si hubiese sido para mejor causa po-
dría decirse de un mártir, sufrió su sentencia el 6 de julio de 1415 ; 
y, si es que no se la puede aplaudir, al menos puede ser explicada 
por la legislación de su tiempo2, que condenaba á todo hereje ala 
hoguera, y por la posición del todo particular del Concilio , que se 
1 Gerson e s c o g i ó en la obra de H u s , de Ecc les ia , catorce a r t í c u l o s , que de-
clara haeretici et ut tales condemnandi . ( H i s t . e t m o n u m . 1.1, p . 2 9 ) . Cuarenta 
y cinco opiniones de W i c l i f o fueron igualmente condenadas en la octava s e s i ó n 
(4 de mayo de 1418) . ( V . d . H a r d t , t. I V , p. ISO s q . ; H a r d u i n . t . V I H , 
p. 299 s q . ; M a n s i , t. X X V I I , p . 632 s q . 
2 Cf . J . de il/tíí íer, H i s t . de la S u i z a , l ib . I I I , c . 2 , n u m . 6 , y 5cfemtdí , H i s t . 
de los a l e m a n e s , P . I V , p. 124. A n t e s de ir á C o n s t a n z a , H u s h a b í a dicho en 
os procesos verbales: « P o r r o , s i me de errore allquo convicer i t , et me al iena 
19 TOMO £11. 
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habia reunido para dar á la Iglesia la tranquilidad que habia mu-
cho tiempo necesitaba, y cuyos miembros mas eminentes y mas l i -
bres pensadores, tales como Gerson, se sentían todos como obliga-
dos por la necesidad de las cosas de entregar al brazo secular para 
ser castigado á cualquiera que resistiese á las órdenes del Concilio, 
aunque fuese cardenal ó papai. De otra parte Hus, según lo ase-
guran sus amigos, no podia apoyarse en el salvoconducto del em-
perador Segismundo para eludir el juicio del tribunal supremo de 
la Iglesia2. Efectivamente, en el escrito que los nobles de Bohe-
mia presentaron al Concilio después que estuvo arrestado el nova-
dor, únicamente pidieron que, por consideración al salvoconducto 
imperial, se le permitiese dar públicamente cuenta de su fe. Al pro-
pio tiempo reconocieron formalmente que, si persistía en sostener 
opiniones erróneas, debiera llevarse á cabo la decisión del Conci-
lio. Finalmente, después de la ejecución de Hus, por mas que la 
nobleza estuviese inficionada con sus doctrinas, ni una palabra di-
jo sobre la violación del salvoconducto3 en el alegato amargo y 
apasionado que presentó al Concilio, y en el cual sin duda habría 
apelado á un argumento tan victorioso. Además, antes que Segis-
mundo concediese el salvoconducto á Juan Hus, le hizo saber 
claramente por dos veces que en el caso de ser condenadas 
sus doctrinas por el Concilio , y que él se obstinase en sostenerlas, 
no tenia que esperar protección alguna del Emperador. «Muy lé-
«jos de favorecer los errores de Y., añadió, yo mismo pega-
«ré fuego á la hoguera. Por lo tanto, si estáis dispuesto á de-
«fenderlos, el Concilio tiene sus leyes y sus derechos, según las 
«cuales tendrá que proceder contra V.4.» Sin embargo , no falta 
quien haya atribuido á esta asamblea una apología mas vergonzosa 
aun. «Para justificar la violación del salvoconducto, dice Gieseler, 
«el Concilio hizo la infame declaración de no estar obligado á cum-
h fide docuisse probaverit , non recusabo quascumque haeretici poenas ferré .» 
A c t a H u s s i i , foi. 2 . 
1 Gerson, de Auferibil i tate papae et de Modis u n í e n d i ac reformandi . F . d. 
B a r d t , t. I , p . 106. 
2 Cf. V . d. B a r d l , t. I V , p. 189; 33 , p . 49S-97. 
s Cf. u n a d i s c u s i ó n plena de esta c u e s t i ó n en las Hojas h i s t ó r i c a s , t. i Y , 
402-25 bajo el t í t u l o de Juan H u s y el salvoconducto. 
4 Cochlams, H i s t . Huss i tar . p . 106. 
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«plir promesa alguna respecto á un hereje1.» El pasaje á que se 
alude nada de esto dice2. Según este canon: primeramente, 
en un negocio puramente espiritual como el de herejía, la j u -
risdicción de la Iglesia subsiste por sí misma, obra en una esfera 
del todo independiente, y no se la puede poner límite alguno en 
su ejercicio , ni por el poder temporal en general, ni por un salvo-
conducto en particular. En segundo lugar, cuando el Príncipe ga-
rantiza á alguno su protección, está formalmente obligado á cum-
plir lo que promete con todo su poder, sin invadir el de otro, y no 
puede considerarse como habiendo cumplido su promesa, sino 
cuando ha hecho cuanto de él dependía para llenarla. Hé aquí, 
pues, una declaración del todo opuesta á la que se ha pretendido 
atribuir al Concilio. 
Jerónimo , el amigo de Juan Hus, que en un principio fué á Cons-
tanza sin ser llamado, abandonó la población poco después; á ella 
fue llevado á la fuerza, y allí renunció momentáneamente así las 
doctrinas de Wiclifo como las de su maestro , y muy luego se de-
claró de nuevo por la doctrina que acababa de abjurar; y en 1416 
murió con el mismo suplicio y firmeza que su compañero. 
Hus y Jerónimo acababan de abandonar á Praga, cuando Jacob 
de Misa (Jacobello), catedrático de filosofía en dicha ciudad, pro-
1 Gieseler, H i s t . de la Ig les ia , t. I I , sec. I V , p. 418. 
2 Praesens S. Synodus es quovis salvo conductu , per imperatorem, reges 
et alios s a e c u l í pr inc ipes , haeretieis vel de haeresi diffamatis, patantes eosdem 
sic á suis erroribns revocare , quocumque vinculo se adstr inxerint , concesso, 
nullum fidei cathol icae, vel jur i sd ic t ioni ecclesiasticae praejudicium genera-
i i , vel impedimentum praestari posse sive d e b e r é , dec íarat quominus , salvo 
dicto conductu non obstante, liceat judic i competenti ecclesiastico de b u j u s -
modi personarum erroribus inqu irere , et a l ias contra eas d e b i t é p r o c e d e r é , 
easdemque p u n i r é , quantum justit ia suadebit , s i suos pertinaciter recusave-
r int revocare errores , etiamsi de salvo conductu confisi ad locum v e n e r i n t j u -
d i c i i , a l i á s non venturi . Nec sic promittentern, c ú m a l ias fecerit quod i n ipso 
est, ex hoc in aliquo remansisse obligatuml V é a s e F . d. H a r d t , t. I V , p. 521= 
Otro decreto que el protestante F . d. H a r d t ha l ló en el manuscrito Dorrianus^ 
y que pub l i có por primera vez , dice : « Q u u m lamen J o a n n . H u s s , fidem or -
thodoxam pertinaciter compugnans, se ab omni conductu et privilegio r e d d i -
derit a l i e n u m , nec aliqua s ibi fides aut promissio de jure na tura l i , divino vel 
humano, f u e r i t i n praejudic ium, catholicae fidei o b s e r v a n d a . » Pero este d o -
cumento es evidentemente apócr i fo por no tener ninguno de los c a r a c t é r e s que 
da la autenticidad á estos actos. 
19* 
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movió !a cuestión del cáliz, y sostuvo que era preciso participar de 
él para recibir los efectos de la Eucaristía. Hus no habia ido tan lé-
jos, porque sujetó este punto á la aprobación del Papa. Esta cues-
tión vino á ser como el punto de reunión y la palabra de órden de 
losHusitas. En su sesión décimatercia, habida ell5 de juniodel415, 
el Concilio prohibió distribuir el cáliz á los fieles, sobre todo para 
destruir una opinión errónea é injuriosa para la Iglesiat. 
Con todo, la noticia de la muerte de Hus aumentó la irritación y 
las exigencias de sús partidarios. Conducidos por Nicolás de Husi-
necz y Juan Ziska, ambos gentiles hombres de cámara del rey 
Wenceslao , quisieron mantener con la violencia el uso del cáliz; y 
la anarquía y la insurrección, tristes frutos de las nuevas doctri-
nas, se esparcieron por todas partes. Nicolás se estableció en la 
montaña del Tabor (Eardisstin), y en 1419 ofreció el cáliz á cua-
renta mil hombres, mientras que Ziska se entregaba á las mayores 
atrocidades contra los monasterios y las autoridades de Praga. Wen-
ceslao murió de indignación y dolor; y por desgracia su sucesor, el 
emperador Segismundo , estaba á la sazón rechazando á los turcos 
de la Hungría. Los Husitas en un principio se levantaron con timi-
dez ; pero las amenazas del nuevo Soberano los exasperaron, y con-
sintieron en someterse únicamente con las cuatro condiciones si-
guientes : 1.a que la palabra de Dios fuese predicada con toda l i -
bertad ; 2.a que se permitiese el uso del cáliz á quien lo pidiese ; 
3.a que el Clero renunciase á toda propiedad temporal para vivir 
1 Cono. Constant. Decretum contra communion. sub utraque specie p a ñ i s 
e l v in i . ( V . d . H a r d t , t. I I I , p . 646 ; t. I V , p. 333. E a r d u i n , t. V I I I , p. 381 
s q . ; M a n s i , t. X X V l l , p . 727 sq.) . D í c e s e sobre el uso del c á l i z : « L a u d a b i -
lem Ecc l e s iae consuetudinem (sub una specie) rationabiliter approbatam t a n -
quam sacrilegam damnabiliter reprobare c o n a n t u r . » E l Concil io dice lo con-
trario : « E t sicut haec consuetudo ad evitandum al iqua pericula et scandala est 
rationabiliter introducta , quod l i cé t in primit iva E c c l e s i a h u j u s m o d i s a c r a -
mentum r e c i p e r e t u r á fidelibus sub utraque specie , tamen p o s t e á á conficien-
tibus sub utraque, et h l a i c i s t a n t u m m o d ó sub specie p a ñ i s , suscipiatur; cuna 
firmissimh credendum sit , et nullatenus dubitandura , integrum Christ i corpus 
et sanguinem tam sub specie p a ñ i s quam sub specie v i n i veraciter contineri. 
Unde quum hujusmodi consuetudo ab Ecc l e s ia et S S . Patribus (sobre todo los 
e s c o l á s t i c o s ) rationabiliter introducta et d i u t i s s i m é observata s i t , habenda est 
pro lege quam non licet reprobare, aut sine Ecclesiae aucloritate pro libito m u -
t a r e . » 
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como los Apóstoles ; 4.a todo pecado mortal tenia que ser prohibi-
do asi para ios legos como para los eclesiásticos, y castigado por la 
autoridad secular; comprendiéndose en esto la embriaguez, el robo 
y la retribución de las misas. Habiendo el Emperador desechado 
estas proposiciones, los Husilas se decidieron por una resistencia 
desesperada, lo pasaron todo á fuego y á sangre, y así encendieron 
una verdadera y larga San Barthelemy. Después de la muerte de 
Ziska, acaecida en 1425, se dividieron en cuatro fracciones : los 
Taboritas á las órdenes de Procopo el mayor; los Orfelinos k las de 
Procopo el joven ; los Oberitas y los habitantes de Praga. Poca di-
ferencia habia entre ellos en la parte religiosa; pero era muy gran-
de en la política. Después de una lucha sangrienta y sin éxito, los 
Husitas fueron benévolamente invitados por el concilio de Basilea 
para que consintiesen un nuevo examen de sus principios; y como 
no se les pudiese conceder sin restricción los cuatro artículos1, se 
retiraron. Fueron de nuevo admitidos por el Concilio, que les con-
cedió la libre predicación de la palabra divina bajo la vigilancia del 
Obispo y la participación del cáliz; porque, decía el cánon , aun-
que la Iglesia lo haya prohibido por graves razones, conserva sin 
embargo el derecho de restablecerlo : lo que al presente hace con 
ellos, imponiéndoles el precepto de recordar frecuentemente al 
pueblo que , si se recibe el Sacramento bajo una sola especie, vale 
lo mismo que bajo las dos. Finalmente , el Clero tenia que conti-
nuar poseyendo, haciendo servir los beneficios á los fines previstos 
por los cánones2. Los Calixlinos se manifestaron satisfechos con es-
tas condiciones , mas no los Taboritas. Deseosos aquellos de dar la 
paz á su desgraciada patria, se vieron en la precisión de dar una 
batalla á sus correligionarios, en que los dos Procopos sucumbie-
ron con los Orfelinos. La paz efectivamente fue restablecida en el 
Estado, mas no en la Iglesia de Bohemia. La celosa vigilancia de 
1 Conviene consultar los cuatro discursos pronunciados en e! concil io sobre 
este a r t í c u l o : J o a n , de R a g u s a , de Coraraunione sub utraque specie; Aegidius 
C a r e l a r i u s , de Corrigendis pub l i c i s ; H e n r . E a l i e i s e n , de l ibera Praedicat io-
neverbi D e i ; J o a n . Po lemar , dec iv i l i Dominio c lericorura. ( H a r d u i n , t. V i l ! , 
p. mS-mO; M a n s i , t. X X I X , p. 699-1168) . 
2 L a s actas de estas negociaciones e s t á n en Marlene , A m p l i s s . Col lec¡ iof 
í . V I H , p. 596 s q . , y M a n s i , t. X X X , p. 590 , 634, 668 y 692. 
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los Galixtmos por mantener las libertades obtenidas por una parte, 
y los esfuerzos de los Católicos por restablecer la unidad en el cul-
to divino por otra, fueron motivo de nuevas refriegas. Pocoá poco 
el partido rigorista, entre los Husitas, se aisló cada vez mas y mas, 
y concluyó por formar las asociaciones particulares conocidas bajo 
el nombre de Hermanos bohemios y moravos *. 
§ CCLXXXI. 
Teología alemana. 
Entre los personajes que durante esta época sembraron gérme-
nes de herejía y ejercieron sobre la generación siguiente, y particu-
larmente sobre Lulero, una influencia decisiva, debemos citar ei 
autor desconocido de una Teología alemana en treinta y nueve ca-
pítulos2. Probablemente vivió en él siglo XY ; y á pesar de una pro-
fundidad de pensamiento y de sentimientos religiosos muy nota-
bles, igualmente que de un espíritu eminentemente especulativo, 
este escritor á menudo pierde el sentido cristiano, aproximándose 
á las opiniones del maestro Eckhart. Favorece el Panteismo, que 
funda sobre la idea del bien idéntico para él con la idea de Dios. 
El pensamiento fundamental de la Teología alemana, reproducido 
bajo mil formas, es que : Dios es todo, y todo lo que no es Dios es 
1 Cf. Bossuet, H i s t . de las var iac iones , l ib . I I , § 168. Lochner, Origen y 
pr imer destino de los Hermanos moravos . Nuremberg , 1832. 
2 E n 1516, Lutero d i ó á luz la T e o l o g í a a l e m a n a , como una c o l e c c i ó n e s -
cogida de las obras de T a u l e r o , y que a c o m p a ñ ó con u n prefacio. « E s t e exce-
lente l ibr i to , d ice , tan pobre y poco adornado con palabras hermosas y sab i -
d u r í a mundana , es muy rico y precioso por el arte y s a b i d u r í a de Dios que 
resp ira . Y para celebrar aun mejor m i antiguo loco no vaci larla en poner a! 
lado de la B ib l i a y de san A g u s t í n una o b r a , que me ha e n s e ñ a d o mas que 
cualquier o t ra , lo que son D i o s , C r i s t o , e l hombre y todas las cosas. E n e l la 
t a m b i é n he visto c u á n t o les asiste la r a z ó n á ciertos s á b i o s , cuando echan en 
cara á nuestros t e ó l o g o s de Wittemberg que dan por nuevo lo que es antiguo, 
como si antes de nosotros no hubiese habido hombres de b ien . Quienquiera 
que s e á i s , leed este l ibro, y me d i r é i s s i l a t e o l o g í a es j ó v e n ó vieja entre nos -
otros. Quiera Dios que este l ibrito se divulgue cada vez mas y m a s , y se v e r á 
que los t e ó l o g o s alemanes son verdaderamente los m e j o r e s . » E n nuestros d í a s 
la T e o l o g í a alemana ha sido reproducida muchas veces. 
nada. Luego, como para el autor el ser finito no tan solo es algo 
vano, un nada, sino que, mientras que es finito, es una cosa fal-
sa y aun criminal, resulta de ahí que distingue en favor del Pan-
teísmo un ser doble en lo finito : primero, el ser simple en cuanto 
á ser, luego el ser unido á una voluntad, ser individual y existen-
te por sí. El primer ser es esencialmente divino, esencialmente bue-
no , hasta en el mismo demonio, porque el demonio es bueno co-
mo á ser. Pecar, por el contrario, es querer, desear y amar otra 
cosa que la que Dios quiere. Luego el querer no es el ser; por lo 
tanto el querer no es lo bueno en sí. Y hé aquí por qué en todas 
partes y siempre se ha de atacar la voluntad propia, la voluntad l i -
bre ; y el principio de la vida cristiana consiste en renunciar esta l i -
bertad. Solo Dios tiene que hacer y obrar; el deber del hombre se 
limita en dejar obrar á Dios y querer en él. 
No debe, por lo tanto, haber mas que una sola y única volun-
tad , la de Dios , que se manifiesta y realiza en y por la voluntad 
del hombre. Pues, como lo habia dicho Eckhart , Dios nada quiere 
fuera dp si mismo. Pero ¿ por qué ha criado Dios esta voluntad pro-
pia que es opuesta á él? Después de muchos subterfugios, el autor 
da esta contestación , que va á parar á la deificación del hombre con 
el sacrificio de su libertad. Dios ha creado esta voluntad para tener 
instrumentos propios con que manifestar dignamente sus perfeccio-
nes divinas, k este estado pasivo tiene que aspirar el hombre, y pa-
ra ello debe necesariamente estar siempre en contra de toda activi-
dad propia, como lo es el estudio y la cienciat. 
1 V e d las pruebas en Staudenmaier, Fi losof . del C r i s t . 1 . 1 , p. 654-86. 
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§ CGLXXXII. 
L a Inquisición. — Yéase § 237. 
FDENTES.—ÍVÍC. E y m e r i m s ( inquisidor general en A r a g ó n , muerto en 1399), 
D irec tor ium Inquis i t ionis . B a r c i n . 1S03 cum c o m m . F . Pegnae. R o m . 1378. 
V e o . 1607, in fo \ .—Ludovic ide P a r m o , de Orig ine , o í E c i o , et progressu offi-
c i i sanctae Inquis i t ionis , l ib . I I I . Matr i t . 1S98. A n t v . 1619, in M . — P h . á 
L i m b o r c h , His tor ia Inquis i t ion i s . A m s . 1692, i n f o l . — A . L lórente , H i s t . 
c r í t . de la I n q u i s i c i ó n de E s p a ñ a . P a r . 1817, 4 t. Cf. Cr í t i ca s de esta obra 
en la R e v i s t a de T u b i n g a , 1820 y 1822. L a b iograf ía de L l ó r e n t e se halla en 
la Rev i s ta e n c i c l o p é d i c a (abr i l de 1823) . E l barón d'Eckstein hn hecho ex-
celentes observaciones c r í t i c a s sobre L l ó r e n t e en el C a t ó l i c o de 1827, 
t. X X I V , p. 200-210. E n r e l i g i ó n era un j a n s e n i s t a , y uti l itario en p o l í t i c a , 
Cf. De Mai s t re , Cartas á un gentil hombre ruso sobre la I n q u i s i c i ó n e spa-
ñ o l a . — P f e í í s c M ^ e r , Correcciones dirigidas á los amigos y enemigos del C a -
tol ic ismo. OfTenb. 1831. 
Comunmente se mira á Inocencio I I I como el fundador de la 
Inquisición, porque dispuso que se buscasen los herejes en la 
Francia meridional, sea para llevarles á la fe católica por medio 
de la instrucción , ó ya para evitar que perjudicasen , recurriendo 
al encarcelamiento perpétuo. Con todo , está fuera de toda duda 
que estas medidas disciplinarias hablan sido adoptadas antes del 
reinado de Inocencio I I I . El tercer concilio de Letran, habido 
en 1179, habia declarado ya que, «aunque la Iglesia tenga hor-
«ror á la sangre, es á menudo útil al alma del hombre hacerle 
«temer castigos corporales; y por lo tanto se excomulgará á los 
«herejes y á sus fautores, mientras que será concedida una in-
«dulgencia de dos años á los que les harán guerra.» Para confor-
marse con este canon el concilio de Verona, habido en 1184, 
presidido por el papa Lucio I I I , y al que asistía el emperador 
Federico I , mandó que los Obispos enjuiciasen á las personas 
que la fama pública ó indicios particulares acusasen de herejes, 
y que se hiciese distinción entre los sospechosos, convictos, ar-
repentidos y relapsos, y se les aplicasen penas proporcionadas. 
Al haber pronunciado las penas espirituales, la Iglesia habia de en-
tregar los culpables al brazo secular. (Ecclesia non sitit sangui-
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nem). Tales son los primeros y verdaderos orígenes de la Inquisi-
ción ; y solo mucho mas tarde fue cuando resistiendo el fanatis-
mo de los herejes á todos los esfuerzos de la Santa Sede, y con 
motivo del infame asesinato de Pedro de Cástelnau, obligó al papa 
Inocencio 111 á tomar medidas mas enérgicas, no, como se ha sos-
tenido , para sancionar la tiranía y la arbitrariedad , sino en cierta 
manera contra su voluntad , y á pesar del temor paternal que te-
nia de que no fuese arrancado á la vez el grano bueno y la zizaña, 
que no se excitase el encaprichamiento , y que por una severidad 
•exagerada no se provocase la herejía de los débiles. En el conci-
lio IV de Letran, celebrado en 1215, fueron tomadas estas medi-
das , y en él se dijo: «Se dirá al acusado sobre qué se le acusa, pa-
cerá que pueda defenderse ; se le citarán sus acusadores , y tendrá 
«que ser oído por los jueces. Dos veces, ó al menos una por año, 
«los Obispos ó sus delegados tendrán que recorrer sus diócesis. A l 
«propio tiempo encargarán á dos ó tres legos experimentados que 
«averigüen los herejes. Podrán igualmente encargar bajo jura-
«mento esta averiguación (inquisitio) á todos los habitantes de 
«una comarca, y obligarles á entregar á los culpables.» En 1229, 
bajo el pontificado de Gregorio I X , en el concilio de Tolosa fue or-
ganizada la inquisición episcopal de una manera mas precisa, 
en quince capítulos, especialmente consagrados á este objeto , y 
por los cuales fue elevada al rango de los tribunales regulares1. 
1 H é a q u í las principales instrucciones dadas á los inquisitores haereticae 
p r a v i t a t i s : E l obispo tiene que nombrar en cada parroquia u n cura y dos l e -
gos honrados que , bajo juramento , se ob l igarán á buscar con celo y fidelidad 
los herejes , y v i s i tar í in las casas para entregar al baile los que en ellas fuesen 
descubiertos ( c a p í t . I . 0 ) . L a propia o b l i g a c i ó n tienen los curas d u e ñ o s de p r o -
piedades r ú s t i c a s ( cap í t . 2 .° y 3 . ° ) . E l que ocultare un hereje p e r d e r á sus b i e -
nes y será entregado á su s e ñ o r , quien obrará en contra de él como debe ( c a -
p í t . 4 . ° ) . S i á menudo se descubren herejes en t ierras de un propietario, este 
sufrirá las penas legales; la casa en que s e r á n hallados los culpables q u e d a r á 
demolida y el terreno confiscado ( c a p í t . 5 . ° y 6 . ° ) . Todo baile convicto de h a -
ber descuidado el cumplimiento de su o b l i g a c i ó n en esta m a t e r i a , p e r d e r á el 
cargo y se le conf i scarán los bienes ( c a p í t . 7 . ° ) . P a r a que no se acuse y conde-
ne injustamente un inocente, no se a p l i c a r á penalidad alguna antes que el obis-
po diocesano ó su delegado hayan tenido conocimiento del negocio ( c a p í t . 8 . ° ) . 
l o s que renuncien la h e r e j í a habrán de establecerse en otra localidad y llevar 
en sus vestidos dos cruces de diferentes colores hasta que el P a p a , ó sus l e -
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Para evitar que los Obispos guardasen alguna consideración á sus 
propios subordinados, Gregorio escogió frailes extraños, y sobre 
iodo los Dominicos, para inquisidores pontificios (1232). Ta he-
mos dicho antes el motivo de estas medidas severas. El carác-
ter cada vez mas amenazador de estas herejías tan hostiles al Esta-
do , y que atacaban con un atrevido desprecio la fe de los pueblos 
en la enseñanza de la Iglesia, provocó rigores que llegaron hasta 
las torturas y la pena de muerte. Si es lícito preguntar é ignorar 
lo que sucedería, aun al presente , si fuese menester tratar con r i -
gor sectas tan peligrosas como las de los Albigenses y de los Val-
denses, ¿por qué nos hemos de admirar de lo que aconteció en la 
edad media, en época tan eminentemente religiosa, en que, según 
la palabra y el Espíritu del Señor, se temia mas á los que matan al 
alma que á los que matan al cuerpo , en que la Iglesia y el Esta-
do , hallándose íntimamente unidos, era asimilada la herejía á un 
crimen contra la sociedad, al robo y al asesinato *? Por lo tanto, 
gados les permitan hacer uso del traje ordinario de su c o n d i c i ó n ( c a p í t . 1 0 ) . 
L o s que suelvan á la Ig les ia por temor y no de buena voluntad , s e r á n vigi lados 
de u n a manera e spec ia l , v i v i r á n de sus rentas , si las t i enen , y s i son pobres 
los m a n t e n d r á la Iglesia ( c a p í t . 11 ) . L o s hombres á los catorce a ñ o s y las m u -
jeres á los doce, t e n d r á n que abjurar la here j ía ; de no hacerlo s e r á n reputados 
por sospechosos de herejes ( c a p í t . 12) . Cada uno tendrá que confesar y c o m u l -
gar tres veces al a ñ o ; quien no lo h a g a , aunque sea con permiso del director, 
s erá sospechoso de hereje ( c a p í t . 13) . Ninguno que sea convicto ó sospechoso 
de ser hereje e j ercerá la medicina ; pues se ha experimentado demasiado que 
los doctores herejes han cometido cosas tremendas (capí t . 15) . J l í a n s í , t. X X I I I , 
p. 194 s q . ; M a r d u i n , t. V I I , p. 176. 
1 Precisamente en este sentido Honorio I I I e s c r i b i ó á L u i s V I I I con m o -
tivo de los Albigenses: « P u e s t o que el poder temporal persigue á los bandidos y 
ladrones , V . M . , que sostiene todo el E s t a d o , ¿ n o l i m p i a r á s u reino de los h e -
rejes , que roban las a l m a s , este bien mas precioso que todos los b i e n e s ? » E l 
mismo lenguaje empleaba Inocencio I I I : « Q u u m e n i m , s e c u n d ü m legitimas 
s a n c t i o n e s m ' í Zaesae majestat is , punitis capite bona confiscentur,eorum q u a n -
t6 magis q u i , aberrantes in fide,Domini De i F i l i u m ofifendunt, k capite n o s -
tro, quod est C h r i s t u s , ecclesiast ica debent restrictione praecidi et bonis tera-
poralibus s p o l i a r i : c ü m longb sit grav ius aeternam quam temporá lem laedere 
mojestatem.—Damnati veri) praesentibus secularibus potestatibus aut eorum 
ballivis re l inquantur animadversione debita p u n i e n d i . » P a r a cerciorarse que 
los diferentes p r í n c i p e s c o n ñ r m a r o m estas ideas, c o n s ú l t e s e : para Feder ico I I 
( P e f r i de F i n é i s ep. 1, 2 S - 2 7 ; G o l i a s t , Constitut . imper . 1 . 1 , p. 2 9 5 ) ; p a r a 
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luego que los inquisidores hablan condenado á alguno, le en-
tregaban al tribunal secular para recibir su castigo. Hasta hu-
bo príncipes muy varios en el carácter, tales como Federico I I , Rai-
mundo V I I , conde de Tolosa, y Luis I X , que renovaron con gran 
rigor las leyes concernientes á esto , y mandaron expresamente á 
las diferentes jurisdicciones que las ejecutasen. Por lo demás, en 
parte alguna la Inquisición fue un tribunal permanente, como mas 
tarde aconteció en España. Gregorio IX limitó mucho el poder de 
los inquisidores en la Francia meridional (1237-1241) • otro tanto 
hizo Inocencio IV ; Bonifacio VIH en 1298 y Clemente V en 1305 
hasta modificaron los reglamentos haciéndolos menos rigurosos. 
Merced á estas nuevas disposiciones, la Inquisición , después de 
establecida en Francia, Italia y Alemania, también penetró en Po-
lonia en 13181, y fue instalada en Inglaterra en 1400 por acuerdo 
del Parlamento. Compadecemos ciertamente los millares de herejes 
y hechiceros que fueron condenados; y , como lo hemos dicho 
ya, quisiéramos con san Agustín, que se hubiese procurado la con-
versión de los herejes con una disciplina fuerte y graduada , y no 
que se les matase ; mas no podemos condenar, con los Protestan-
tes, como una tiranía espiritual y una venganza sanguinaria todo 
procedimiento contra los herejes. Conviene juzgar la edad media 
conforme á las ideas de la época. El Protestantismo ha querido re-
L u i s I S ( L a u r i é r e , Ordenanzas de los reyes de F r a n c i a . P a r . 1723, t. I , p. SO 
sq . ) ; para R a i m u n d o V i l de Tolosa (Statuta R a y m u n d i super haeresi A l b i -
gens i , ann . 1233, en M a n s i , t. X X I i l , p. 265 sq.) . W l a d i s l a w Jage l lon , rey 
de P o l o n i a , confirma t a m b i é n las leyes contra los herejes en 1424; v é a s e J a -
nuszowki , Statuta prawa. K r a k , 1600, folio 260-338. 
1 L a s primeras disposiciones sobre la i n t r o d u c c i ó n de la I n q u i s i c i ó n en P o -
lonia por J u a n X X I Í e s t á n en una carta del 1.° de mayo de 1318 , seguida por 
muchas otras ordenanzas pontificias posteriores. Czacki las ha reunido con 
cuidado en su obra sobre el derecho polaco y l i tuaniense. E n estas comarcas 
la autoridad de los inquis idores se e jerc ía con indulgenc ia , y desde un p r i n c i -
pio estuvo bajo la autoridad de los Obispos. Mas tarde un concilio diocesano 
(1542) c o n f i r m ó esta d i s p o s i c i ó n : « I n q u i s i t o r e s haereticae pravi tat i s ,quorum 
« ñ u s in qualibet dioecesi presbyter secularis aut regularis ex commiss ione et 
auctoritate special i dominorum episcoporum et eorura c a p i t u l i , et non á l i t e r 
deputandorum, e l e . » A l pr incipiar Czacki su n a r r a c i ó n , comienza con este 
c á n t i c o de triunfo : « ¡ F e l i z nuestro p a í s que al r e f e r i r l a historia de la I n q u i s i -
c i ó n ao tiene que citar las v í c t i m a s de una santa c r u e l d a d ! » 
— ms -
chazar mas tarde todas estas graves razones, y sin embargo ¿qué 
es lo que hicieron Lulero , Melanclon, Calvinoy Beza? ¿No sostu-
vieron con argumentos sólidos y razones perentorias que las medi-
das coercitivas contra los herejes eran legítimas? ¿No hicieron aca-
so una terrible aplicación de estos principios contra muchos sujetos % 
y condenaron al último suplicio á algunos acusados de brujería, en 
el mismo tiempo que no faltaban católicos tales como Cornelio Loot 
en Maguncia, muerto en 1593 , y un poco después los jesuítas 
Adán Tanner, muerto en 1632 , y Federico Spée, muerto en 1685, 
que se oponían con fuerza á la crueldad y locura de tales procede-
res , y los soberanos católicos los abolían á instancias de los sacer-
dotes ? ( § 377). 
Aunque la Inquisición española haya sido de índole muy dife-
rente , se ha querido identificarla con la de la Iglesia para justi-
ficar las declamaciones que se han levantado contra esta. El ma-
trimonio de Isabel de Castilla con Fernando el Católico en 1479, 
habiendo producido por la reunión de los dos reinos una poten-
cia imponente, nada se descuidó para asegurar el poder Real y hu-
millar la aristocracia orgullosa. La Inquisición pareció á los Mo-
narcas españoles un medio excelente para lograrlo , porque 
prometia al tesoro una rica cosecha de confiscaciones; y des-
de 1484 tuvo además la Inquisición la misión especial de perse-
guir á los moros y judíos, que eran dos clases numerosas, opu-
lentas , influyentes, éimplacables enemigas de la España católica. 
Por lo mismo la Inquisición, en gran parte, fue una institución 
nacional; se preparaban las lúgubres solemnidades de los autos 
1 Citemos brevemente el anabaptista Fé l ix M a n z , ahogado á instancia de 
Zuingl io (qui mergunt m e r g a n t u r ) ; Serveto, quemado por Calv ino , por su doc-
t r i n a sobre la T r i n i d a d ; G e n t i l i s , condenado á muerte ; el canci l ler C r e í ! , al 
que se d i ó tormento con una a legr ía i n f e r n a l , y fue luego decapitado por h a -
ber adoptado el C a l v i n i s m o ; H e n n i n g B r a b a n t , horrorosamente mutilado y 
muerto por un pretendido comercio con el d iablo; la p e r s e c u c i ó n sufrida por 
Carlostadio, Hesshusio y el c é l e b r e a s t r ó n o m o K e p l e r o por s u e n s e ñ a n z a c i e n -
t í f i c a ; finalmente la c á m a r a estrellada en Ing la terra . D e 1S77-1617 en el pe-
q u e ñ o territorio de Nuremberg fueron ejecutadas trescientas cincuenta y seis 
personas sospechosas de herej ía y de sortilegio, y otras trescientas cuarenta y 
c inco fueron condenadas á la m u t i l a c i ó n ó á ser azotadas. Cf. jBeíward!, R e p e r -
t o r i o , a ñ o 1852, p. 301} . 
de fe con una asombrosa prodigalidad, de la misma manera que 
se corria con ardor á los sangrientos combates de los toros. Pero 
ha de advertirse que en aquel país ni aun los ateos é incrédulos eran 
perseguidos sino cuando procuraban hacer prosélitos. El San-
to Oficio de España debe, pues, ser mirado como una institu-
ción meramente política, contra la que los Papas tuvieron á veces 
que luchar con energía1. El Gobierno nombraba sin duda para es-
to miembros del Clero, á los que no obligaba la Iglesia á condes-
cender como á un deber ; y á menudo su presencia hizo prevalecer 
la blandura en el tan temido tribunal. Tal fue la influencia de 
Torquemada (1483-1498 ) y de Diego Deza {1499-1506 ), los cua-
les fueron inquisidores generales. Uno se horroriza al leer que ¡a 
Inquisición española ha hecho perecer en tres siglos trescientas 
cuarenta y un mil personas, ó mil ciento treinta y seis por año. 
Mas el historiador inglés Gibbon y después de él Mr. de Maistre 
hacen notar que, aun cuando fuera exacto el número , si se com-
para con el de las personas degolladas en las sangrientas luchas 
que ocasionó el establecimiento del Protestantismo en Europa, y de 
las que estuvo libre la España, es inmensa la ventaja en favor de 
esta2. 
1 Cf. Adolfo M e m e l , nueva H i s t . de los A l e m a n e s , t. I V , p. 197. 
2 Se exageran tanto las l lamadas crueldades de nuestra I n q u i s i c i ó n , y no se 
hace notar que lo mismo hacian en aquella é p o c a todos los tribunales c ivi les 
de la E u r o p a , y se pasa ligeramente sobre las barbaridades que c o m e t í a n los 
Protestantes en todas p a r t e s , mayormente sobre las que c o m e t í a la Inglaterra 
contra los infelices C a t ó l i c o s , cuyo ú n i c o crimen c o n s i s t í a en permanecer fie-
les á la fe de sus m a y o r e s , y querer conservar para s í y para sus hijos el ú n i c o 
camino verdadero de s a l v a c i ó n . Sentimos que el S r . Alzog se contente con ex-
cusarnos; que no nos defienda (no los verdaderos excesos, s i los hubo , que 
reprobamos), y sobre todo que no diga que la I n q u i s i c i ó n e s p a ñ o l a fue el p r i m e r 
tribunal que m i t i g ó sus r igores , y que sus procedimientos , á lo menos en sus 
ú l t i m o s t i empos , eran tan benignos, que no ha habido n i habrá j a m á s en el 
mundo un tribunal tan benigno. 
( N o t a de los Editores) . 
CAPÍTULO 111. 
CIENCIAS E C L E S I A S T I C A S . 
§ CCLXXX1II. 
La escolástica en los siglos X I V y XV. 
F D E N T E S . — Bossuet, T iedemann, E s p í r i t u de la filosofía especulat iva , t. V , 
p. 125. Obras generales de l iteratura crist iana por D u P i n , Busse, O u d i n , 
C a v e , Schroeckh, H i s t . de la igles ia c r i s t i a n a , § X X X I V , p. 1-363. 
La ciencia eclesiástica de estos tiempos se caracteriza por la 
continuación de la disputa sobre la Inmaculada Concepción de 
la Virgen, y sobre todo por haberse reproducido la gran contienda 
entre el Nominalismo y el Realismo , que, en sus esfuerzos para 
reducir la teología á un sistema filosófico , muy á menudo se per-
dieron en vanas sutilezas. Desde el principio de esta época apa-
reció Durando de Pourcain , religioso dominico que enseñó la 
teología en París en 1313 (doctor resolutissimusJ, y fue después 
obispo de Meaux ( f 1333). En su obra sobre Lombardo se levan-
tó Durando con energía contra la preocupación por los principios 
de Aristóteles. El franciscano Guillermo Occamo, catedrático en la 
propia facultad, que después fue provincial de su Orden en Ingla-
terra 1, y figuró con el título de doctor venerable al lado de Luis 
de Baviera (doctor singularis et imisibilis, venerabüis inceptor) 
muerto en 1317, proclamaba la absoluta independencia de la ense-
ñanza, y desechaba la autoridad doctrinal de Duns-Escoto. En la 
contienda de los Papas con Luis estuvo de parte de este en contra 
5 Su escrito t e o l ó g i c o mas importante lleva el nombre de Quaestiones s u -
per I V l ib . S e n í e u t i a r . Lugd . 1495 in fol. E s t a e d i c i ó n encierra t a m b i é n su C e n -
t i loquium theologicum, theologiam speculativam sub c e ñ t n m conclusionibus 
« o m p l é c t e n s . Respecto á las obras sobre el emperador L u i s , v é a s e Goldasti Mo-
s a r c b . t. í y I I . 
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de la Iglesia; se ocupó del Nominalismo abandonado desde Rosce-
l in , y dió su verdadera importancia filosófica al problema de los 
universales. La diversidad de las opiniones sobre la realidad ó sobre 
ja simple idealidad de las ideas coincidía aquí con la determinación 
de las relaciones de la ciencia y de la fe. De ahí fue que arreció 
la guerra entre los Nominalistas , en lo sucesivo llamados Occa-
mistas , y los Realistas; los primeros cayeron en desgracia en 1327 
bajo Juan Buridan , rector de la universidad de Par í s1 ; pero al fin 
del siglo XIV adquirieron de nuevo su superioridad , y entonces 
acaecieron trastornos de tal naturaleza, que les impidieron conti-
nuar en Praga. Tomás Bradwardine2, catedrático de teología en 
Oxford, arzobispo de Cantorbery , apellidado doctor profmdus, 
muerto en 1349, amenazó de nuevo á la Iglesia con la intro-
ducción de la funesta doctrina del Predestinacianismo. El es-
pañol Raimundo de Sabundo, que primero se dedicó á la medicina 
y derecho, se hizo después eclesiástico 3, enseñó la teología en To-
losa (1436), y siguió el método de Alano des lies en la mas exce-
lente de sus obras, intitulada Teología natural, en la que se ocupa 
de una manera especial de los infieles de su patria. De entre 
los que en esta época comentaron á Pedro Lombardo puede citarse 
el célebre Pedro de Ailly4 muerto en 1425, y Gabriel Biel que fa-
lleció en 14955, el cual enseñó en Tubinga, y perteneciendo á la 
Orden de los clérigos regulares, combatió el Nominalismo , y fue 
el último sentenciario. 
Á. pesar de su adhesión real al dogma, en vano se busca en es-
tos autores el verdadero sentido de la fe cristiana ; por él contrario, 
muy á menudo desarrollan el deplorable principio de que una cosa 
1 Cf. Tennetnann , H i s t o r i a de la filosofía , t. V I H , P , 11, p. 914. Buloeus, 
His tor ia universal . P a r í s , t . I V , p. 257 sq , 
2 De causa D e i adv. Pe lag . l ib. I I I , et Sav i l ius . L o n d . 1618. 
3 R a y m u n d i de Sab. L i b . creatur. sive theol. natur. Argent . 1496. L a t i n i o -
re stylo in comp. redact. h. J . Comento. A m s t . 1659. 
4 Commentar i i in l ibr . Sententiar. et T r a c t a t u s , ed. A r g e n t i n a e , 1499 , i n 
fol. P a r . 1500, in 4. V i d a de Pedro d 'Ai l ly en F . d. H a r d t . I . c . 1 . 1 , P . V I H , 
p. 449-87. 
s Collectorium ex Occamo in l Y l i b r . Sentent. ( T u b . 1 S 0 2 , 2 1 . ) . B r i x . 1574, 
4 t. in 4. S e r m . de tempore. T u b . 1500, in 4, Cf. Trithem. de Scriptor. ecc l . 
c . 1903. 
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puede ser verdadera en filosofía y falsa en teología , lo cual 
hizo que la escolástica perdiese su carácter primitivo y la tendencia 
original, y que los espíritus se le enajenasen cada vez mas y mas ; 
por esto un contemporáneo dice de ella lo siguiente: «La teolo-
«gía escolástica, habiendo hecho servicios grandes en las con-
«troversias contra los herejes y sido útilísima para aguzar el es-
«píritu y dar profundidad al juicio, poquito á poco ha caido en 
«completa decadencia. Los nuevos sofistas comercian en la diví-
«na palabra, y de una ciencia admirable hacen una pura logoma-
«quia ; al propio tiempo resucitan las mas fútiles cuestiones , in-
«venlan opiniones sin fundamento violentando la sagrada Escritu-
«ra, y convierten nuestra santa fe en objeto de escarnio para los 
«sábios del mundo. Ta sanio Tomás de Aquino se quejó de su 
«locura1.» 
Á esta doctrina se opuso otra del todo contraria, basada en la fe 
simple y positiva , mas apoyada de una parte en las lecciones de 
la Escritura, y procurando de otra combatir con una dirección mas 
práctica estas tendencias estrechas y puramente dialécticas. En 
esto consiste el mérito de los reformadores del tiempo á menu-
do citados por nosotros; así Nicolás de Clemengis, rector de la 
universidad de París en 1393 , declarado luego secretario íntimo 
del papa Gregorio X1ÍI, y que después se fué y acabó sus dias en 
la soledad en 1440 , reprende á los maestros que tan solo estudian 
con la mira de enriquecerse , mientras que el verdadero privilegio 
del hombre consiste en la noble y pura dirección de su vo-
luntad ; y añade que el estudio de la teología tan solo es legí-
timo cuando se emprende con elevadas y desinteresadas miras2. 
Olvidando esto, aumenta el número de doctores en teología, y el 
mal queda como antes; por la misma razón los catedráticos de las 
academias piensan solo en combatir los errores que residen en la ca-
beza, y descuidan los vicios que corrompen el corazón, y á lo propio 
debe atribuirse el ver un Clero muy ilustrado en un pueblo descui-
dado y abandonado al error y á los pecados. También Nicolás de 
1 H e n r . Cornel . A g r i p p a , de Vanitate scientiar. l ib. I , c . 97. 
2 iYícoü. de Clem. de Studio theol. ( D ' A c h e r y , Spici leg. 1.1, p, 473-80) .— Su. 
vida e s t á en V . d . H a r d t , 1.1, P . I I , p . 7 1 , y sus obras de reforma en . 
L u g d . Batav . 1613, i n 4 , y en F . d . B a r d t . 
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Cusa se indignó contra el sistema teológico de esta é p o c a f i n a l -
mente el canciller Gerson se esforzó en introducir un espíritu me-
jor entre los teólogos dirigiendo su atención hácia las obras de san 
Buenaventura , y ensayó al mismo tiempo otras tentativas de refor-
ma en las ciencias eclesiásticas2. 
§ GGLXXXIV. 
Misticismo. 
F U E N T E S . — J . - J . G a r r e s , M í s t i c a cr is t iana. Rat i sb . 1833,4 vol . I d e m , I n t r o -
d u c c i ó n á la vida y escritos de S u s o n , por Diepenbrock, p. X X V - C X X X V L 
—'Helfferich , M í s t i c a cr is t iana en su desarrollo y sus monumentos. H a m b . 
1 8 í 2 , 2 v o l . 
Así los autores místicos como los teólogos arriba citados se es-
forzaron en hacer la escolástica mas fructuosa , y en sacar la vida 
religiosa de su decadencia: á medida que la escolástica se hacia 
estéril, la mística ganaba en vida y se hacia interior, k pesar de 
su vida contemplativa, los místicos, léjos de abandonar comple-
tamente el mundo , procuraban con sus doctrinas, celo y esfuer-
zos comunicarle la paz que hablan hallado; si sus esfuerzos eran 
desechados , entonces su caridad se cambiaba en celo ardiente, y 
aun atacaban con vigor á los que les resistían, exponiéndose, por 
lo mismo, á ser hostigados á su vez de la manera mas apasionada. 
Tal fue el dulce, el amable y profundo Juan Taulero (doctor suhli-
mis et illuminatus), muerto en 1361, que en todas parles predicaba 
la abnegación y el mayor desprendimiento, y hallaba en la pobre-
za de espíritu el único y verdadero medio de asemejarse á Dios. No 
obstante su mansedumbre, se opuso con fuerza al abuso de la ex-
comunión, castigo que cayó contra él y sus partidarios, á causa de 
la resistencia que oponía, no menos que por el ánimo en procurar 
salvar los límites puestos por Dios á la ciencia humana, y por cier-
tas proposiciones panteísticas3. 
1 Nte. Cusanus , De docta ignorantia. ( O p . Has . 1S65, in fol.). 
» J . Gerson , E p . d ú o de reformat. theol. ( O p . ed. D u P i n , 1.1, p. 120-24) . 
8 Oberl in i , D i s s . de J . T a u l e r i dictione v e r n á c u l a et myst . Argent . 1786, 
in 4 , lat. redd. S u r i u s . C o l . 1S48. I m i t a c i ó n de la vida indigente de Cris to . L i i 
20 TOMO I I I . 
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Enrique Suson fAmandus) recibió una educación esmerada en 
los Dominicos de Constanza y de Colonia1; le cupo un lugar emi-
nente entre los ascetas de la edad media, y murió en Ulm en 1365. 
Se ve en él el mismo espíritu de piedad práctica, por el cual se re-
nuncia á la vida contemplativa para apoyar á los débiles contra los 
fuertes; y su curiosa obra llamada Las nueve peñas fue evidente-
mente motivada, así por los vicios de la época, como por el temor de 
ver estallar sobre los culpables la cólera celeste; y por este motivo 
se dirigió este místico con un celo vehemente á todas las clases de 
la sociedad para manifestarles su principal pensamiento, concebido 
en estas palabras: Conviene que el hombre se desnude de su pro-
pia naturaleza para cubrirse con la de Cristo y luego abismarse en 
!a profundidad del Ser divino. 
Juan Ruysbrceck, muerto en 1381 (doctor exíaticusj, prior de 
los canónigos regulares dé Grunlhal, situado cerca de Bruselas, 
admite tres grados en la vida religiosa2, en el tercero de los cua-
les se encuentran los que viven en el puro amor, quienes se ha-
llan tan unidos con Dios, que están muertos para las cosas exte-
riores. Aunque Ruysbroeck pretenda haber escrito meramente por 
inspiración del Espíritu Santo, emplea, con todo, expresiones 
que parecen indicar que el hombre en este estado de unión íntima 
no tiene conciencia de sí mismo, faltándole igualmente la perso-
nalidad , y que está absorbido por la esencia divina. También per-
tenecen á los místicos de la época santa Catalina de Sena y santa 
Brígida. 
Los errores de Ruysbroeck fueron tenazmente combatidos por 
Gerson (doctor christianissimusj, quien, á imitación de Ricardo 
de San Víctor, procuró volver la mística á la conciencia de la per-
ecí ¡ c lon mejor es la de Schlosser . F r a n c f . - s . - l e - M . 1833, cum lex. Tau ler iano . 
Sus sermones fueron publicados en 3 vol. 1826; él mismo ha referido la h i s -
toria de su c o n v e r s i ó n . Cf. Schmidt, Juan Taulero de Estrasburgo , E n s a y o so -
bre la historia del mist ic i smo y de la vida espiritual en el siglo X I V . í í a m b . 
1841. Cf. Rev i s ta t e o l ó g i c a de Fr iburgo , tom. I X , p. 268. 
1 V i d a y escritos de Suson por Diepenbroch. Op. lat. redd. S u r i u s . Co l . 1SSS. 
F l o r e s espirituales de Suson. B o n n , 1834. 
2 Speculum salut. aetern. ; S u m m a totius v i taespir i tual . in tabernac. Moys . 
Musbrochii op. é Brabantiae g e r m á n i c o idiomate redd. lat. per S u r i u m . Co l . 
15S8. Cf. Enge lhardt , Hugo de San V í c t o r y Juan Ruysbroeck. E r l a n g e n , 1838. 
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sonalidad humana *, y dice que la esencia del misticismo consiste 
en conocer á Dios por la experiencia del corazón; de manera que 
por el amor que eleva el espíritu hasta Dios, se logra la unión in-
mediata con la Divinidad. Mientras que el objeto de la teología es-
peculativa es la verdad, el de la teología mística es la santidad y 
el mismo bien. La escolástica y la mística corresponden á las fa-
cultades por las cuales el alma conoce y desea, comprende y ama, 
todas las cuales pueden conducir á Dios. La escolástica debe arre-
glar y mantener la mística en los límites de la verdad. No bas-
ta formarse una idea de Dios; conviene, por el contrario, que la 
idea de Dios penetre y anime toda la vida del hombre, con lo cual 
la mística lleva á cabo lo que la escolástica percibe y comprende. 
Este gran teólogo fue perseguido por Juan de Bourgogne, anduvo 
errante como un fugitivo por toda la Alemania, y en su destierro 
experimentó los Consuelos de la teología 2. Muerto su perseguidor, 
Gerson volvió á Lyon, en donde á los últimos años de su vida tu -
vo á bien enseñar el Catecismo á los niños, y acabó sus dias allí 
lleno de alegría en el Señor en 1429, y venerado por los lyoneses 
como sanio 3. 
Tomás de Kempis ó de Kempen (al presente Hamerken) sacer-
dote y subprior de los canónigos regulares de san Agustín en Zwolle 
muerto en 1471, fue mas célebre que ningún otro por la obra cris-
tiana mas vulgarizada después de la sagrada Escritura, intitulada 
Imitación de Jesucristo 4; es mirado como el místico mas duro y ele-
1 Consideraciones de teolog. m í s t . (op. ed. D u P i n . A n t v . 1706,51. in fol.). 
Cf. E n g e l h a r d t , de Gersone mystico, P . I I . E r l a n g . 1822 sq. in 4, E c u y , E n -
sayo sobre la vida de G e r s o n . P a r í s , 1832, 2 1 . Liebner, Teolog. m í s t . de Gerson 
en los Es tud ios cr í t . d ' ü l l m a n y d ' ü m b r e i t . 1 8 3 5 , 2 .° cuaderno. C h . Schmidt, 
Ensayo sobre J u a n Gerson . Strasb. 1839. 
2 E n t r e las obras de Gerson publicadas por D u P i n hay un tratado de Con-
w l a í i o n e í h e o l o g i a e , donde ofrece el ejemplo de u n a alma que en el destierro y 
envuelta en tormentas se mantiene e n é r g i c a en el camino crist iano. (Speculura 
patientiae, sive de Consolat. theol .) . E l dominico Juan de T a m b a c h hizo lo 
propio en 1372. Op. t. í , p. 125-183. 
3 Cf. Gersoniana , l i b , I V , ed. D u P i n , op. J u a n G e r s o n , t. I , p. I - C L X L 
4 So l i l oqu ia ; Hortulus r o s a r . ; V a l l i s l i l i or . ; Hospitale pauperum; De sol i -
ludine et s i lent io; H y r a n i et c á n t i c a ; V i taebea tor . (op. ed. SommaZít í s . A n t v . 
160O, in 4 ) . E l c é l e b r e libro de Imitatione poco hace se ha traducido en siete 
ieoguas; ed. W e i g l , 1837. Mucho se ha dicho sobre el verdadero autor; cf. D u 
vado, por manera, que si Taulero le aventaja en profundidad en 
su Imitación de la vida indigente de Jesucristo, Kempis le supera pol-
la pureza y sencillez de sentimientos verdaderamente populares. 
En SÜ obra domina el pensamiento del comercio íntimo y miste-
rioso del alma con Dios y Con Jesucristo por la frecuencia de los 
Sacramentos, igualmente que por la continua meditación sobre la 
sagrada Escritura, y la justa apreciación de las cosas mundanas, 
inspirado Kempis por el genio cristiano de todos los siglos, hace de 
la Eucaristía el centro de la vida cristiana y religiosa, por cuya ra-
zón este misterio es el objeto del último y mas largo' de los cuatro 
libros de la Imitación. 
§ CCLXXXV. 
Renacimiento de las letras, ó mejor, del Paganismo en la ciencia 
y en el arte ¿ 
F O K N T E S . — T i r a b o s c h i , Hi s tor ia de la l iteratura i ta l iana , t. V , P . I . Cf. L a 
cr í t i ca de Mmhler sobre la hist . del renacimiento de las l e tras , por E r h a r d , 
1827-32. V é a s e igualmente Staudenmaier, en los A n a l e s de t e o l o g í a y filo-
sof ía cr i s t iana, 1834,1 .1 , p. 173, s q . — Meiner, B iograf ía de los hombres i l u s -
tres en la é p o c a del renacimiento. Z u r i c h , 1796. 
Es una opinión generalmente recibida que el conocimiento de ¡a 
literatura clásica se extendió en Occidente por primera vez á la caí-
da de Gonstantinopla en 14S3, y que los sábios fugitivos de la ciudad 
imperial dispertaron en Europa el gusto por la verdadera ciencia. 
Sin embargo, se ha manifestado que esa pretendida ignorancia no 
existia en la edad media. Los escolásticos fueron los primeros que 
dieron una forma científica á la teología; y no tan solo poseían 
profundos conocimientos, sino que crearon una ciencia lan nueva 
P i n , á e A u c t . l ibr i de Imi ta t . C h r . (op. Gerson, 1.1, p . 1 2 1 ) . G r e g o r y , H i s t o -
r i a del libro de la I m i t a c i ó n de Jesucr i s to y de su verdadero autor, 2 vol . en 8 .° 
1848. Cf. W e i g l , 1. c . Si lber, Gersen (abad de V e r c e i l ) , Gerson Y Kempis , 
V i e n a , 1828. K e m p i s tiene mas pruebas en su favor. V é a s e , por fin , la V i d a 
de Gerson por R . Thomassy , y las Investigaciones h i s tór icas y crit icas sobre 
d verdadero autor de l a I m i t a c i ó n de Jesucristo, por J . B . M a l o u , obispo de 
Brages . 
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tomo positiva. De otra parte, ¿será menester que recordemos que 
los críticos mas aventajados han comparado las composiciones 
poéticas de, la edad media con las epopeyas de Homero? Ade-
más, ¿no fueron-acaso cultivadas todas las ciencias importantes por 
las muchas universidades nacidas en la época precedente, ó que al 
menos ílorécian en la que acabamos de recorrer? (Véase § 251). 
Respecto á los clásicos de la antigüedad, vemos desde el siglo IX 
así en los cantos heroicos de Hroswitha, como en los escritos filo-
sóficos de Escolo Erígena, un conocimiento,exacto de estos famo-
sos maestros; y en los siglos siguientes ¡ qué de cuidados y de pre-
cauciones en los conventos en transcribir y conservar los autores 
de la antigua Roma! Entonces Raimundo Lullio propuso el estable-
cimiento de una gran institución en la universidad de París1 para 
el estudio de la literatura árabe y griega. ¿No vemos en el si-
glo XIV una gran prueba del celo con que se entregaban á la sa-
zón al estudio de la antigüedad en el Dante2? Efectivamente en 
su Divina comedia, admirable imágen de la segunda creación obra-
da por Jesucristo, tributa un culto no menos ardiente á Virgilio que 
á santo Tomás, y se nota en él un teólogo riguroso y un poeta su-
blime; en la Italia entera despierta el amor á lo bello: funda la len-
gua, establece las leyes del gusto y resucita la actividad del espíri-
tu humano. El Dante juzga igualmente á los Papas que á las Ór-
denes religiosas y al Clero; y desterrado de Florencia es acogido en 
Roma, muriendo en 1321. 
Á su vez Petrarca3 se empapó mucho del genio antiguo; respi-
1 Raim. Lullio escribió en una carta {Martene et Durando) Thesaur. anec-
dot, t. I I , p. 1319): «Hic conscienlia stimulus me remordet et coegit me venire 
ad vos, quorum summae discretionis et saptentiae interest ordinare circatan-
f um negotium, tam pium, tam meritorium, tam Deo gratum servitium et utile 
totl mundo, videlicet quod hic Parisiis, ubi fons divinae scientiae oritur, ubi 
veritatis lucerna refulget populis christianís, fundaretur studium Árabicum, 
Tartaricumet Graecum, MÍ nos, Unguas adversariorum Dei et nostrorumdoc-* 
ti , etc.» 
2 Divina Comedia. Véase también el Catolicismo del Dante en la Gacela 
evangélica de Bengstenberg, 1842, num. 10-12, y Goeschl, Enseñanza de Dante 
sobre la creación. Berlín, 1842. Artaud, Hist. de Dante Alighieri. Par. 1842. 
Dante y la filosofía católica en el siglo X I I I , por Ozanam. París , 1840. 
3 Africa, epistolae. (Op. Bas. 1SS4, 1381; Lugd. 1601, 2 t. in fo}.}. Son-
netti, Canzoni, Trionfl. 
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raba y vivia con la vida de los griegos y romanos; y con la suavi-
dad de sus cantos reformó el gusto depravado de su tiempo, y a su 
voz toda la Europa occidental se dedicó con ardor á la literatura 
clásica ; murió en 1371. 
Boceado 1 copió de su propia mano las principales obras de los 
autores griegos, y después de haberse familiarizado mucho con 
sus ideas, fue el primero que coordinó el sistema de la mitología 
antigua para preparar y facilitar el estudio de los clásicos; fue 
igualmente el primer prosista italiano, mas desgraciadamente no 
siempre respetó la Iglesia y las costumbres, pues intercaló en pi-
cantes sátiras las escandalosas escenas de su Uecameron; murió en 
1378. 
Otro contemporáneo de Petrarca, llamado Juan Vüani, en su cró-
nica cási llegó á igualarse con Herodoto; y mucho antes que el can-
tor de Laura, los escritores de la edad media tradujeron al latín ¡as 
obras de san Grisóstomo, de san Juan Clímaco, de san Macario y los 
discursos de Demóstenes. 
El cardenal Nicolás de Gusa llevó de su misión á Gonstantinopla 
Un precioso tesoro de manuscritos griegos, á los que se dedicó con 
ahinco; se instruyó igualmente en las matemáticas y astronomía, 
habiendo sido el primero en sostener el movimiento de la tierra en 
torno del sol. 
Los orientales, que en 1439 asistieron al concilio de Florencia, 
contribuyeron mucho á reanimar el amor á la antigüedad griega; 
mas este ardor "era debido enteramente á la Iglesia, cuya influen-
cia se sintió mucho antes de la llegada de los desterrados de Gons-
tantinopla, entre los que había muchos sacerdotes y monjes, y bri-
llaba sobre lodos Bessarion, elevado después á la dignidad de ¡a 
púrpura romana. Los refugiados, aun los menos distinguidos, en-
contraron en Roma y Florencia una acogida y apoyo verdade-
ramente amistosos en tiempo de los Médicis, sobre todo de parte del 
Clero, lo cual manifiesta á las claras que este tenia simpatías pro-
fundas en favor de la sana literatura; porque si hubieran sido unos 
bárbaros, poco sensibles habrían sido á las bellezas de la Ilíada, 
á las teorías de Platón y á los esforzados acentos de Tucídides y de 
Demóstenes. Bien pronto en Italia se tomó como cuestión nació-
1 De Genealogía deor. lib. X V . Bas. 1S32, in fol. Decamerone. 
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nal el culto de la antigüedad, y el descubrimiento de la imprenta 
en 1440 divulgó con rapidez los resultados de todos los estudios 
parciales, haciéndolos propiedad del público. Por esto hasta el mis-
mo M. de Wessenberg dice: «Roma fue la primera ciudad de I la-
«lia que acogió la reciente invención de Alemania, y los Papas con-
«tribuyeron poderosamente á extender la ciencia y la civilización 
«con el apoyo que dieron á este portentoso descubrimiento de los 
«tiempos modernos1.» Jóvenes de todos los puntos de Europa fre-
cuentaban las academias italianas; en ellas se dedicaban á los es-
ludios nuevos, los cuales eran generalmente independientes de la 
teología. 
Finalmente, Lorenzo Valla, que enseñó así en Ñápeles como 
en Roma y murió en 1456, despreciando el estilo escolástico, re-
dactó en buen latín observaciones cortas y sencillas sobre el Texto 
sagrado , y también una especie de moral del todo pagana, y tal 
como podía lograrse con una servil imitación de la antigüedad 
profana: de sus investigaciones históricas se reportó una utilidad 
mas real2. 
Los esfuerzos del secretario del Pontífice, Pablo Gortesio, en dar k 
la dogmática cristiana una forma antigua y romana no fueron mas 
felices3. Los Neoplatónicos de la nueva academia fundada en Flo-
rencia el año 1440 por Gemistio Pleto 4 defendieron algunas ideas 
cristianas, y los mas distinguidos, como Marsilio Ficino y Pico de 
la Mirándola, trataron de probar que todas las verdades religiosas 
de los diferentes pueblos debían su origen á una revelación pri-
mitiva; pero húbolos también que reputaban á Platón superior á 
Cristo. 
Tan luego como Aristóteles tuvo un partido celoso entre los Neo-
peripatéticos del siglo XV, apareció el Escepticismo mas peligroso, 
euyo jefe Pedro Pomponacio, catedrático en Padua y en Bolonia, 
1 Wessenberg, Historia de los Concilios, t. I I , p. S14. 
2 Elegantiar. Latinae linguae lib. V I ; Dialecticae, lib. I I I ; Ánnot. in N. -T. 
(ed. Erasmus. Par. 1303, in fo!. rep. Revius. Amst. 1631). De summo bono; 
de ementita Const. M . Donatione. (Op. Bas. 1340 et 1343, in fol.). 
3 Paulus Cortesius in Sententias. Qui in hoc opere eloquentiam cuna theo-
logia conjunxit. Rom. 1312, in fol. 
4 Sieveking, Hist. de la academia platónica de Florencia. Gceltinga, 1812. 
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que falleció en 1526, declaraba abiertamente que, bajo el pun-
to de vista filosófico, así la inmortalidad del alma como la divina 
Providencia, eran dos cosas mas que dudosas, no obstante de po-
der ser admitidas como verdades teológicas1. El sábio y célebre 
historiador Macchiavelo, muerto en 1830, siguió en sus escritos un 
sistema del todo pagano ; y su política anticristiana, imágen fiel de 
la política de la antigua Roma, no es mas que el desarrollo lógi-
co y riguroso de la sabiduría egoista2. Estas tendencias agra-
daron también á los humanistas, de los cuales un gran núme-
ro cayeron en una indiferencia siempre creciente, y sustituyeron 
al espíritu cristiano el culto idolátrico y sensual de la forma. 
En prueba de esto san Vicente Ferrer, á principios del siglo XV, se 
exclamaba: «En el mundo ya no brilla el oro de una vida 
«santa; este brillo vivo con que arma á las almas la enseñanza 
«evangélica se ha empañado, y en la interpretación de la Escritu-
«ra se ha introducido no sé qué barniz poético y qué color filosoíi-
«co, por los cuales el predicador es mas bien un adorador de Cice-
«ron ó de Aristóteles, que un discípulo del Evangelio.» Mas larde 
el ardiente Savonarola se exalta contra este espíritu pagano, cuya 
influencia había penetrado en todas las clases, diciendo: «La mesa 
«de la sagrada Escritura repugna á la delicadeza de nuestras al-
«mas: ¡ quién nos dará la elocuencia de Cicerón, los cantos sono-
«ros de los poetas, el dulce lenguaje de Platón y los sutiles argu-
«mentos de Aristóteles! La sagrada Escritura es ya demasiado sen-
«cilla para nosotros, quede para las mujeres; sean vuestros sermo-
«nes escogidos y sublimes, y así se acomodarán á las necesidades 
«de los pueblos.» 
Á la vista de lodo esto ¿quién se admirará de la viva oposición 
que le hicieron los teólogos escolásticos? ¿Quién se atrevería á la-
mentarse de ello, ó á mirarlo como una desgracia? Aunque el 
1 Petri Pomponatii lib. de Immortal. animae. Bonn, 1S16. Cf. Erasmi, 
lib. X X V I , ep. 34. Harduin, Coll. conciüor. t. I X , p. 1719 sq. 
2 Discursos sobre la prim. Dec. de T . Livio; Principe, Historia florentina. 
Cf. Poíseumí Judicium de Macchiavello. Rivadeneira, de Principe christiano 
adv. Macch. caeterosque hnj. saec. políticos. Antv. 1603, etc. Bozius Eugu-
binus, Liber unus contra Macchiavellum. Colon. 1601. Artand, Macchiavelo, 
su genio y errores. París , 1833, 2 t. 
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despecho de verse aventajados por los humamslas los llevó al% 
ganas veces demasiado léjos al despreciar las opiniones nuevas, 
sin embargo no les fue dable ponerse al abrigo del ridículo y de 
la sátira. Con todo , los estudios clásicos ejercieron en un principio 
una influencia feliz en Alemania, y las escuelas del Clero regular 
se sirvieron de ellos con ventaja en la enseñanza de la verdad reli-
giosa, llegando á ser para ellos el estudio de las lenguas un medio 
para conocer mas á fondo la Religión. En estas escuelas fue donde, 
entre otros, Nicolás de Cusa recibió la primera educación literaria, 
y es por esto mismo que Erasmo de Rotterdam, el primer literato 
de esta época, apeló á sus conocimientos filológicos para hacer mas 
inteligible el texto de la sagrada Escritura, y para publicar traduc-
ciones de los Padres de la Iglesia, como lo habia hecho ya respecto 
á algunas ediciones de clásicos1. Con todo, habiendo Erasmo sido 
buscado sucesivamente por los Príncipes y los Papas, condenó con 
arrojo los vicios del Clero en ciertos escritos muy notables así por 
la finura del estilo como por la del pensamiento; y, viendo gastada 
la escolástica, notando asimismo la indiscreción de los frailes, ases-
tó contra ambas cosas los tiros de su sátira. Laméntase, sin embar-
go, de los progresos del Paganismo, cuya influencia le alcanzó tam-
hien, y le debilitó sus sentimientos religiosos y la afición por la 
Iglesia. 
Otro discípulo del espíritu que inspiró el autor de la Imitación y 
sus anatemas contra la escolástica fue Roberto Agrícola , catedráti-
co en Heidelberg, que tuvo gran influjo en la cultura científica de 
la Alemania meridional. Á pesar del profundo conocimiento de la 
literatura pagana que adquirió en Italia, se desvió tan poco de 
la Iglesia, que, al morir, se hizo transportar á un convento de 
Franciscanos para exhalar el último suspiro, vestido con el hábito 
de la Orden. Muchos hombres dedicados con afán á los estudios 
clásicos se conservaron fieles á la fe y á la Iglesia; tal fue en Espa-
ña Luis Vives, que murió en 1540, y en Francia Guillermo Budée, 
1 Sobre todo el Colloquiura, Ciceronianus, Adagia, Epistolae, Moria en-
comium, Encbir. mil i lis Cbrist. Ratio verae tbeol. Matrimonii chr. institutio, 
Ecclesiastes, iYorum Testameníum graecé; versio, annotationes, Paraphrasis 
J V . - J . Augustin. Berol. 1778-80, 31. in 8. Cf. Ad. Muller, Yida de Erasmo de 
Rotterdam. Hamb. 1828.Leiverkvhn, de Erasmi ingenio et doctrina. Jen. 1836. 
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muerto también en 1S40, los cuales con Erasmo formaron el céle-
bre triunvirato literario, en que cada miembro se distinguia por 
una calidad particular: así Erasmo era muy extenso (dicendi copia). 
Budée vivo de espíritu (ingenio), y Yives claro de juicio (judido1): 
también vemos en Inglaterra sujetos ocupados de la misma mane-
ra, y cuyos nombres se han ennoblecido así por las letras como por 
la desgracia. Efectivamente, ¿quién ignora lo que hizo el noble 
Físher, obispo de Rochester, para el renacimiento de las letras 
no menos que sus generosos servicios hechos á la Iglesia? ¿Pueden 
acaso echarse en olvido John Colet, deán de San Pablo de Londres; 
Lilly que, siendo jóven, hizo la peregrinación á Jerusalen para llo-
rar sobre el sepulcro del Salvador, y sobre todo el magnánimo can-
ciller Tomás Moro, fiel amigo de Erasmo, que supo hermanar á un 
amor sincero por la antigüedad una profunda afición á la Iglesia 
y un celo ilustrado por la reforma de las costumbres y de la disci-
plina 2? 
§ CCLXXXVI. 
Estudio de la sagrada Escritura. 
FOENTBS. — Richard Simón, Hist. crítica de los principales comentarios del 
Nuevo Testamento.—Rosenmuller, Hist. interpretationis libror. sacror. ín 
Eccles. christ. ed. I I . Lips. 1814, St .— Meyer, Hist. de la hermenéutica 
sagrada. Gcettingue, 1802-9, 3 vol. 
Al modo que Gerberto recibió en el siglo X los fundamentos de 
su vasta erudición éntrelos árabes de Córdoba, los comentarios j u -
díos de España hicieron abandonar á los Cristianos las traducciones 
latinas antiguas para estudiar el Texto sagrado, y sobre todo el An-
tiguo Testamento en el original, apelando á cuantos medios facili-
taba la filología de esta época, para comprender mejor el sentido 
literal; y léjos de vituperar la Iglesia estos esfuerzos, por el con-
1 Conviene traer á la memoria á Luis Vives por su célebre comentario so-
bre sa» Agustín, de Civit. Deí , de Disciplinis; respecto á Budée, estúdiese de 
una manera especial su De Transitu Hellenismi ad Christíanismum. 
2 De óptimo reipubl. Statu deque nova Ínsula Utopia. Cf. JRudhardt, Thom. 
Monis, según las fuentes. Nuremb. 1829. 
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trario los apoyó desde luego en ios términos mas formales. Así fue 
que en el concilio de Yiena, presidido por Clemente V en 1311, 
se acordó fundar en Roma, París, Oxford, Bolonia y Salamanca 
cátedras de hebreo, caldeo, árabe y griego1. El objeto inmediato 
de esta resolución eran las misiones extranjeras; sin embargo, in-
fluyó poderosamente en los estudios científicos y de una manera 
especial en la hermenéutica sagrada; y el primero que se lanzó 
en este camino es Nicolás de Lyra, prosélito hecho en el Judais-
mo 2, catedrático luego de teología en la universidad de París 
fpostillator, doctor plams et utilis), que falleció en 1341. Sin aban-
donar Nicolás el sentido alegórico, moral y anagógico 3, utilizó 
sus conocimientos en las lenguas orientales para interpretar, no 
solo la parte histórica, sí que también la literaria y gramatical de 
ambos Testamentos. La influencia que ejerció este sabio está bien 
marcada en aquel dicho de la época; Si Lyra nonlirasset, Lutherus 
non saltasset. En el siglo XV, Alfonso Tostado, doctor de la uni-
versidad de Salamanca, y luego obispo de Ávila, muerto en 1154, 
redactó los comentarios mas completos sobre la mayor parte de 
los libros históricos del Antiguo Testamento y sobre el Evangelio 
de san Mateo, en lo que desplegó una grande erudición, contestó 
con ventaja á las muchas objeciones de los judíos españoles, y fue 
otro de los que asistieron al concilio de Basilea, en el que se repro-
dujeron las disposiciones del de Yiena y se hicieron llevará cumpli-
do efecto. 
Tiraboschi cuenta en el siglo XV muchos orientalistas célebres, 
y entre ellos el fraile Jaime Felipe de Bérgamo, Pico de la Mirán-
dola, Palmieri, Giavozzo, Manetti, etc.; luego después Justiniano 
hace su versión poliglota de los Salmos, y León X hace catedráti-
co de literatura oriental en Bolonia á Tesio Ambrosio. También 
en España e! cardenal Jiménez hizo que se publicase una Biblia 
1 Clement. lib. V, tit. I , c. 1. (Corp. juris canon.), 
2 Wolfii Bibl. Hebr. 1.1, p. 912; t. I I I , p. 838. L a principal obra es Pos-
tillae perpetuae in Biblia. (Rom. 1471, S vol. in fol.). cura F r . Feuardentii, 
J . Dadrei et Jac. de Cuilly. Lugd, 1590. 
3 Los cuatro sentidos están encerrados en estos versos tan conocidos : 
L i itera gesta docet, quid credas allegoria, 
Moralis quid agas, quo tendas anagogia. 
poliglota , en la que los textos hebreo, caldeo, griego, etc., fueroa 
acompañados de diccionarios y gramáticas para aprender estas len-
guas1. 
Gási todos estos gracdes esfuerzos lucieron lugar antes de Reu-
chliü, y , sin embargo, se sostiene con gran ignorancia que, al 
aparecer él, casi no se conocía el hebreo entre los Cristianos; y 
a! lado de Reuchlin, en Tubinga el franciscano Summenhardt, 
Pablo Scriptoris y Conrado Mican todos fueron hebraizantes. 
Desde el año 1505, Juan Loeschenstein habia sido llamado á ín-
golsladt por el doctor Eck para enseñar allí el hebreo , que habia 
aprendido por sí solo. Sin embargo , no por esto pretendemos qui-
tar al clásico Reuchlin el mérito de haber hecho progresar mucho 
el estudio del Texto sagrado; empero se apoyó mucho mas en 
ia ciencia de los rabinos que en la verdad cristiana 2. En la tor-
menta que contra él suscitaron Pfeíferkorn 3, Hogstraten y los Do-
minicos de Colonia llegaron hasta la exageración cuando pidieron 
Ja destrucción de todas las obras de los rabinos; este odio era con-
tra la desmedida importancia dada á los rabinístas, y no por envi-
cia , ni por una mezquina oposición á las nuevas luces, ni tampoco 
porque deseasen cortar el vuelo dado al estudio de las lenguas. 
Hay mas aun: Colonia, donde se pretendió que el oscurantismo 
tenia su asiento, tenia dentro de sus muros primero á Juan Potken, 
preboste de San Jorge , uno de los orientalistas mas hábiles de esta 
época, y luego Artuin Gratio, que se distinguió no menos como 
humanista que como defensor de los Dominicos , en lo que habia de 
1 Biblia sacra , Veíus Testam. multiplici lingua nunc primó impressum, 
t. I . - V ; N . - T . t. V I . Compluti, 1514-17, in fol. Cf. E . Flechier, Historia del 
cardenal Jiménez. Par. 1 6 Í 3 , 2 1 . / . de Marsolíer, Hist. del ministerio del car-
denal Jim. Toul, 169Í. Hefele, Vida del cardenal Jiménez. 1844. 
2 De Verbo mirifico, lib. I I I , Tub. 1314, in fol. De Arte cabbalist. líb. I I I , 
Hag. 1S17. De Rudiment. Hebr. Phorcae, 1306, in fol. Bas. 1373, in fol. De 
Accentib. et orthographia íing. Hebr. Hagae, 1318, in fol. Epp. Hag. 1314, 
1319, in 4. 
3 Pfefferliorn, de Judaica Confessione. Colon. 1308; de abolendis Scriptis 
judaeorura; Narratio de ratione celebrandi Pascha apud Judaeos. Cf. Hogstra-
ten, Besirmtio cabalae, sen cabalisticae perfidias adv. Beuchlinum Antv. 
1318. Contra dialogum de causa Reuchlini, et Apologiae contra Renchlinuni. 
Cf. V. de E a r d t , Hist. litter. Ref. P. I I . 
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mas fundado en su oposición1. En cuanto al odio ciego contra el es-
tudio de las lenguas orientales que tanto se ha echado en cara á IOÍJ 
eclesiásticos de esta época, el Obispo de Spira, comisario del papa 
León X, supo rechazar bien esta acusación en 1514, y probar con 
esto que la Iglesia apreciaba en su justo valor este ramo de instruc-
ción. Por desgracia los humanistas utilizaron sus adelantos contra 
la Iglesia, y publicaron contra sus adversarios libelos chistosos lle-
nos de falsedades (Epistolae obscurorum virorum), de los cuales se 
aprovechó Ulrich de Hutten para atacar al Papado con una auda-
cia verdaderamente rara. Conviene no olvidar á Erasmo, que, pu-
blicando el texto griego del Nuevo Testamento con una traducción 
al lado con paráfrasis y notas cortas, hizo un servicio señalado á la 
exégesis. Én Francia, Le Febvre d'Etaple, muerto en 1537, abrió 
igualmente el camino á las críticas atrevidas por medio de comenta-
rios hábiles y de traducciones del sagrado Texto en idioma vulgar, 
y hasta llegó á ser censurado por la gran libertad de sus interpreta-
ciones 2. Desde los siglos X I I y X I I I el pueblo leia los principales 
libros de la Escritura en traducciones aprobadas 3. En la época k 
1 Contra los Epp. obscuror. viror. lib. I . Hagen, 1516; lib. I I . Bas. 1317; 
denuó ed. Rotermund. Hann. 1827, 2t . compuso Lamentationes obscuror. v i -
ror. Gratio también es el autor del Fasciculus rerum expetendarum ac fugien-
darum. 
2 Psalterium quintuplex. París , 1509. Comm. in ep. Paul. Par í s , 1512. 
In I V evang. Meld. 1522. Biblia francesa desde 1523. Antv. 1530. 
3 Por esta razón el episcopado católico de Inglaterra declaró públicamente 
en 1826 (véase § 404), «que nunca la Iglesia católica ba prohibido ni impedí-
do la lectura de la sagrada Escritura en versiones auténticas y en el origina!; 
tampoco la Iglesia ha establecido ley general impidiendo que se lea la sagrada 
Escritura en lengua vulgar en traducciones aprobadas.» Tan solo en ciertos ca-
sos y lugares , insiguiendo el espíritu del tiempo, se restringió esta libertad, 
de lo cual hay ejemplos en los Valdenses y los Albigenses, quienes intentaron 
derribar la Iglesia y el Estado apoyándose en la sagrada Escritura. Al citar la 
carta de Inocencio I I I (lib. I I , ep. 141), no se tiene en cuenta que él en ma-
nera alguna prohibe leer una traducción de la Biblia , sino que meramente ex-
horta al obispo de Metz que vigile y corrija la copia. E n las circunstancias en 
cuestión así el concilio de Tolosa en 1229 como el de.Tarragona en 1234 prohi-
bieron la versión francesa; y por razones semejantes la Iglesia tuvo la misma 
reserva en el siglo X V I ; pero jamás prohibió el uso de la Escritura. Cf. Begu-
l&IVindícis libror. prohibitor. Véase la Gaceta de Bonn, entrega 19, pág. 108 íi 
119,.nueva série, año 4.°, entrega 3.a, p. 130-36; Gac. tcol. de Frib. t. V I I , 
— 306 — 
que hemos llegado, se manifestó un mayor interés por esta suerte 
de producciones; entonces así en Francia é Inglaterra como en Ale-
mania é Italia, la imprenta influyó mucho para satisfacer los pedi-
dos siempre mas crecidos que se hacían1. Solamente en Alemania, 
desde el año de 1460 hasta que se presentó Lulero , se apuraron al 
menos catorce ediciones en dialecto de la alta Alemania, y seis mas 
en lengua de la baja Alemania2. Ciertamente no fue mostrar un ta-
lento histórico de primer órden el pretender demostrar que Lutero 
fue el primero en dar á conocer la Biblia á sus compatriotas, sa-
cándola del olvido en que yacia; y los hombres que han proclama-
do esta gran mentira se han manifestado en ello dignos hijos de su 
padre, que soltó con ingenuidad estas notables palabras: «Es tan 
«claro como la luz del día, que desde mucho tiempo no ha sucedi-
«do cosa igual en las universidades ; pues las cosas habían llegado 
«en ellas á tal punto, que la palabra divina estaba echada debajo 
«de los bancos, olvidada, cubierta de polvo y roída por los gusa-
«nos.» (Prefacio déla Teología alemana). 
Yéase ahora en conjunto todo este ardor científico; apréciense en 
su justo valor los resultados históricos obtenidos por la crítica na-
ciente en las manos de Nicolás de Cusa, de Lorenzo Valla, de An-
p. 1-23. Cf. sobre todo la controversia del protestante Daniel sobre la Biblia 
m í a edad media. Dice en el cap. V I H , p. 73 : «Podríamos demostrar que en 
la edad media jamás abandonó la Iglesia el tesoro de la Escritura que le habia 
sido confiado, y que jamás lo pisoteó, como muchos pretenden. Todas estas 
rapsódias sobre la oscuridad de esos tiempos nos son tan familiares, que se en-
cuentra menos mal el intentar demostrar que dos y dos hacen cinco que negar 
las densas tinieblas de la edad media; sin embargo, es muy fácil atravesarlas 
y aun rasgarlas.» 
1 La lista de las traducciones en diferentes lenguas está en Le Long, B i -
biiotheca sacra in binossyllabos distincta ; subjiciuntur grammaticae et léxica 
praesertim Orientalium , etc. Paris, 1723, 2 t. in fol. 
2 E n la primera no se dice en qué lugar se publicó: apareció con el escudo 
de armas de Federico I H en 1460 ó 62, y probablemente en Maguncia ; luego 
hubo otras: en Maguncia, 1467; Nuremberg, 1477,1483,1490, 1818; Augs-
bourg, 1477,1480,1483,1487,1490,1494,1S07,1S18, 1S24; Strasbourg, 1483. 
Todas estas ediciones publicadas en alto alemán no son simples reimpresiones, 
sino nuevas traducciones. Húbolas también en bajo sajón en Lubeck en 1494, y 
en Halberstadt, en 1S22; en Gouda, en 1479; en Lovaina, en 1818. Cf. Ptrn-
zer, Lista de todas las Biblias impresas en viejo alemán. Nuremb. 1774. Nueva 
historia de las Biblias catól.-alem. Nuremb. 1781. 
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ionio, arzobispo de Florencia, de Juan de Tritlenheim y del cafaó-
ñigo Cranz; recuérdense asimismo las obras maestras de un Bembo 
y de un Guicciardini, y de tantos otros, y juzgúese. Sin duda al-
guna se experimentará entonces, no solo alegría á la vista de estas 
maravillosas conquistas en el mundo intelectual, sino que uno es-
tará conmovido de sorpresa y admiración. ¿Quién no se prometerá 
un bien práctico y real de este vuelo, como no haya violencia ó 
sacudimientos imprevistos que se opongan á tan pacífico y mag-
nífico desarrollo ? Lo único que nos contrista en esta tan bella 
perspectiva, es el ver que la ciencia, antes tan íntimamente unida 
con la Iglesia, se levante ahora contra su autoridad, menoscabando 
la vida espiritual, mientras espera una reforma moral que tarda en 
venir. 
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CAPÍTULO I Y . 
VIDA E S P I R I T U A L , CULTO Y DISCIPLINA P E N I T E N C I A R I A . 
§ CGLXXXVIÍ. 
Vida espiritual. 
Los escándalos de los Jefes supremos de la Iglesia hablan pro-
ducido una reacción desastrosa, así en la vida espiritual de los 
ñeles como en la del mismo Clero; y, durante el gran cisma, los es-
píritus muy á menudo se dividieron por las mas deplorables di-
sensiones. ¿Cuál era el Papa verdadero? ¿De qué manera podia 
conocérsele? ¿Á quién se tenia que obedecer? Cuestión era ésta 
de difícil y á veces imposible resolución en tiempos tan aciagos. 
Así al Clero secular como al regular no le era dado, como en otros 
tiempos, sostener y reanimar la vida espiritual; por esto fue que 
poco á poco desapareció la piedad ardiente y poética que vivifi-
cara al pueblo; y, en vez de trovadores, á menudo se había dado 
con jacareros licenciosos; en despique la superstición adquirió 
proporciones colosales, sobre todo en las clases inferiores , entre 
las que pululaban hechiceros de todas especies1: toda la Alema-
nia estaba infestada de ellos, por cuyo motivo Inocencio V I I I 
expidió decretos rigurosos contra tales aberraciones en 1484, 
lo que no impidió que millares de hechiceros fuesen condena-
dos á la hoguera; otro tanto puede decirse de los judíos, que 
fueron perseguidos á muerte á pesar de las bulas pontificias. (Véase 
§ 2 9 S ) . 
Sin embargo, en medio de esta general decadencia , las Órde-
1 Horts, Demonología ó historia de la hechicería desde Inocencio V I H , 
2 part. Francf.-s.-M. 1818. Véase también la Biblioteca mágica por el mismo. 
Maguncia, 1821-26. Soldán, Hist. de los procesos de las brujas según las fuen-
tes. Stuttg. 1843. 
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nes nuevas ejercieron sobre los pueblos una acción real, extenáa y 
adecuada para conservar parcialrneute la unidad y fuerza del sen-
timiento religioso, que de otra parte encontraba un alimento en los 
progresos de la misma civilización; finalmente, si el Clero olvidaba 
sus obligaciones, la lectura de la sagrada Escritura en lengua vul-
gar formaba una compensación. Muchos místicos en Alemania, 
tales como Juan Taulero, Ruysbrceck, Tomás Kempen, hablaron 
enérgicamente a los corazones de los fieles con escritos, la mayor 
parte de los cuales fueron puestos en el idioma nacional; y también 
el español san Vicente Ferrer, la maravilla de su tiempo, dispertó 
tal ardor por la penitencia, que le seguían ejércitos de disci-
plinantes. 
En esta época, el número de Santos venerados por la Iglesia 
aun era considerable1: así, por ejemplo, la vida del hermano Ni -
colás de Flue en los Altos Alpes tiene algo de admirable y muy 
particular; pues luego de haber pagado su tributo de fidelidad 
á su patria como padre, guerrero y juez, de repente se apode-
ró de él un ardor inextinguible por la patria celeste2; y con el fin 
de estar mas con Dios, se retiró á una soledad, en donde comió 
solo una vez al dia durante veinte años; á menudo repella esta 
sencilla súplica: «Señor, quítame de mí mismo, dame todo en-
«tero á t í ; Señor, mi dueño, concédeme todo lo que conduce á 
«tí, quítame cuanto desvia de tí.» (Era el antiguo Demere crea-
turas, qmerere CreatoremJ. El piadoso ermitaño fue, así páralos 
1 En el siglo X I V Andrés Corsino; Florente, obispo de Fíesela ; Juan Ne-
pomuceno, canónigo de Praga; Peregrino Forbi,del Órden de Servitas; Con-
rado Placentino, ermitaño de la lercera Órden de san Francisco; Roque, fran-
cés de Montpeller, célebre peregrino; Catalina, hija de santa Brígida, abadesa; 
Catalina de Sena; Juliana de Falconeris, florentina; Elisabet, reina de Por-
tugal; el conde Elzear y su mujer la Delfina. E n el siglo X V , Juan Cancio, sa-
cerdote seglar de Cracovia; san Juan de Sahagun, agustino de Salamanca; 
Diego de Alcalá; Nicolás (de F lue) ; Casimiro, de la familia real de Polonia; 
Fernando, que lo era de la de Portugal; Catalina de Bolonia, clarisa; Veróni-
ca ; Coletta, virgen en Francia; Lidwina, virgen en Holanda ; Francisca, ma-
trona romana , santa viuda. 
2 J . de Muller, Hist. de la Suiza, t. Y l . Widmer, Desarrollo del elemento 
divino en el elemento terrestre, probado por Nicolás de Flue. Lucerna, 1819. 
Businger, el hermano Klaus y su tiempo. Leipzig , 1827. G . Goerres, Dios en 
ía historia. Munich, 1831, priraergi entrega. 
21 TOMO I I I . 
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pastores de las montañas como para las poblaciones distantes, una 
aparición celestial, porque, sin dejar de condolerse mucho de los 
males que afligían á la Iglesia, permaneció subdito á ella en el amor 
y la humildad, y finalmente, habiendo intervenido en el tratado de 
Stanz en 1481, fue un ángel de paz para sus compatriotas que an-
daban divididos. 
El ascendiente de santa Catalina de Sena se sintió mas efi-
cazmente aun por las necesidades generales de la Iglesia1; y, aun-
que de humilde origen, desde su infancia se el'evó al mundo su-
blime de los espíritus, gracias á los dones maravillosos con que la 
adornó el cielo. Para Catalina los Dominicos eran sus ángeles 
guardianes en este mundo; y tanto se abismaba en la contem-
plación de la vida del Salvador, que frecuentemente la Eu-
caristía era su único alimento; y penetrándose de su espíritu, abra-
zaba en el fervor de su caridad al mundo entero, y sus escritos 
ofrecen una verdadera teología del amor. La Italia en masa se pre-
cipitaba hácia la humilde morada de Catalina para consultarla y 
pedirla su intervención como medianera en medio de los trastor-
nos de esos tiempos; mas la Santa, dedicándose con exceso á 
las cosas de este mundo, fue atacada de una catalepsia. Para Cata-
lina era un golpe demasiado fuerte el verse privada de sus ocupa-
ciones con el cielo, y murió en medio de sus aspiraciones fervoro-
sas para con el divino Esposo en 1380. Los Franciscanos hicie-
ron que se retardase su canonización; mas al fin la concedió Pió I I 
en 1461. 
Otra prueba de la actividad interior que en esta época se mani-
festaba en la Iglesia, la tenemos en santa Brígida, hija del rey de 
Suecia; y también, en otro sentido muy diferente, la Doncella 
de Orleans hizo brillar el patriotismo cristiano con los mas vivos co-
lores2. Quizá el haberse consagrado esta heroica Doncella exclu-
sivamente á su país, y tal vez también su prematura muerte 
1 Véase su vida en Bolland. mens. Apr. t. I I I , p. 833 sq. Sus cartas publi-
cadas por Gigli. Sena, 1707 sq. S t. in 4. Cf. Fabric. Bibliotb. med. et infim. 
Lat . t. I , p. 363 sq. Teología del amor, traducida. Aix-la-Ghap. 1833. Poesl, 
"Vida de santa Catalina de Sena, según la biografía de su confesor Raimundo 
de Capua, genera} de los Dominicos. Passau, 1841. 
s G. Garres, !a Doncella de Orleans. Batisb. 1834. 
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en el cadalso en 1430, privaron á la Iglesia de levantarle aliares; 
mas su memoria es querida y venerada de la patria que tanto ella 
amó. 
Al ver tales personajes en diferentes partes de Europa, estamos 
autorizados para sostener que sus enérgicas y unánimes instan-
cias á los concilios de Pisa, Constanza y Basilea hablan alcan-
zado, á pesar de la tenaz oposición de muchos Papas, una re-
forma pacífica y gradual de los abusos, mejor y mas pronto que 
se logró con los terribles trastornos y actos de locura que señalaron 
el principio del período siguiente. En el último concilio de Letran, 
habido en 1317, el dominico Egidio de Yilerbo indicó el verdade-
ro medio de alcanzar esta fructuosa reforma, al decir que: «Las 
«cosas sagradas han de mejorar á los hombres, y no estos á aque-
«llas (homines per sacra immutarifas est, non sacra per hominesj.» 
Mayor atrevimiento tuvo el Cardenal cuando dijo con firmeza á Ju-
lio I I : «Todo el cuidado de Vuestra Santidad debe dirigirse á me-
jorar las costumbres, á restablecer la vida espiritual, y á buscar 
«los medios de refrenar los vicios, la sensualidad y la propaga-
«cion del error.» Acaso la Alemania tenia mas derecho que cual-
quier otro país á contar con mejores tiempos, pues entonces, en sen-
tir de un historiador severo y aun hostil, había allí un episcopado 
no menos virtuoso que sabio. Cuando se buscaban verdaderos pas-
tores, se experimentaba un cierto placer en citar á Juan de Dal-
berg en Worms, á Juan Rhode en Brema, á Lorenzo de Bibra en 
Wurtzbourg, á Conrado de Thungen y Cristóbal de Stadion en 
Augsburgo, á Matías Lang en Salzburgo, y en Tréveris al piadoso 
Greifenklau. 
§ CCLXXXVI1I. 
Órdenes religiosas antiguas. 
PUENTES.— Holstenius, Codex regular. Monasticar. Cf. Belyoí, Biedenfeld, 
Véase § 142. 
Los cánones de los Concilios manifestaban á todas luces cuánto 
iiabian degenerado en las antiguas Órdenes religiosas las santas 
intenciones de los primeros fundadores. Por un lado, los traslor-
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nos ocasionados por el cisma, y de otro las riquezas crecientes 
en los monasterios, apagaban cada vez mas la caridad, la sabi-
duría , la industria, y el amor á la ciencia que habían florecido 
en otros tiempos , que fueron reemplazados por la buena vida y 
por el desorden de costumbres; hasta los conventos de monjas se 
relajaron todos en el propio sentido. Nicolás de Clemengis, 
aunque con frecuencia declama, y es exagerado en sus pintu-
ras, manifiesta con sencillez el dolor que le agobiaba por las cosas 
de esos tiempos en el siguiente cuadro: «Decir que entre los mon-
des y religiosos no hay solo uno que deplore tales vicios, seria 
«adelantar mucho; pero ¿qué podemos aducir para justificarlos? 
«Por sus votos deben de ser los hijos mas perfectos de la Iglesia, 
«no ocuparse de cosa alguna que se roce con el mundo , y entre-
«garse totalmente á la contemplación; sin embargo, hacen todo lo 
«contrario, pues son los hombres mas avaros y ambiciosos ; andan 
«en pos del mundo en vez de huir de él; y lo que mas aborrecen 
«es la celda , el claustro, la lectura y la oración, la regla y la reli-
«gion1.» 
Por este mismo tiempo, y haciendo un contraste muy palpable, 
las Órdenes mendicantes obraban de una manera del todo opues-
ta ; seguían en su vida de sacrificio y actividad, y se entregaban 
con ardor á la escolástica, y [merecían el aprecio general. La lu-
cha entre Dominicos y Franciscanos fué perdiendo insensible-
mente su aspereza, mayormente luego que cada una de las 
dos órdenes hubo escogido una misión diferente; los primeros se 
impusieron el deber especial de mantener la pureza de la fe católi-
ca contra los herejes, y los segundos se entregaron cási exclusiva-
mente á consolar y sostener al pueblo. Entrelos Franciscanos, solo 
los espirituales ó rigoristas excitaron algunos trastornos, que el pa-
pa Juan X X I I procuró contener con mano fuerte en 1318; y una 
porción de entre ellos, bajo la dirección del general Miguel de Ce-
zena, se adhirieron á Luis de Baviera; mas, seguida la muerte de 
este Príncipe, se reconciliaron con la Iglesia en el concilio de Cons-
tanza 2, y desde este momento aprobó ella su existencia bajo el nom-
bre de Fratres regulares obsermnliae, título por el cual obtuvieron 
1 Nicol. de Clemang. de Ruina eccl. c. 41. (V. d. Hardt, 1.1, P. I I I , p. 33). 
3 Sess. X I X , apud F . d. Eardt. Conc. Const. t. I V , p. SIS . 
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después mas privilegios que los hermanos conventuales, i^Vaím 
conventuales. 
En la oposición contra la Santa Sede, las Órdenes mendicantes ge-
neralmente defendieron álos Papas, sus protectores; y algunas ve-
ces los sostuvieron hasta en sus mas exageradas pretensiones: por 
esto se vieron empeñados en una lucha acalorada con la Sorbona. 
De otra parte, la tenacidad con que estas Órdenes sostuvieron una 
escolástica degenerada, y lo exageradas que estuvieron en acusar 
de herejía los nuevos estudios clásicos, á que se dedicaron algunos 
con tanto ardor durante la mitad del siglo X V , les hizo perder 
parte de su consideración, y les expuso á los tiros de una ironía 
mordaz. 
§ CGLXXXIX. 
Reforma de las Órdenes antiguas. 
El deseo tan á menudo manifestado de ver realizar la reforma, 
tanto en los jefes de la Iglesia como en sus miembros, debia lla-
mar necesariamente la atención sobre la decadencia demasiado 
notoria de los monasterios. Los Padres del concilio de Constanza 
obligaron á los Benedictinos de Alemania á celebrar un capítulo 
provincial (véase § 271), y tomaron precauciones para que 
las deliberaciones fuesen mas largas y sérias que en otra ocasión 
del mismo género (1417 1). Este precedente fue aprobado é imi-
tado en muchos países. El concilio de Basilea todavía obró con 
mas energía; y el cardenal Nicolás de Cusa, en calidad de legado, 
se ocupó en Alemania con gran eficacia sobre este particular. 
El despilfarro de los bienes de la comunidad por los individuos 
ocasionaba muchos desórdenes en los monasterios; por cuyo mo-
tivo hubo empeño en poner coto á ello, á pesar del egoísmo inte-
resado de un reducido número de contradictores. De otra parte 
no faltaron entre los mismos monjes hombres generosos que re-
clamaron con vigor contra estos desarreglos. También fueron re-
formados los establecimientos de las Órdenes mendicantes, que se 
1 Cf. Trithemn Chron. Hirsaugiense ad ann. 1417, t. I I , p. 346 sq. V. d. 
Bardt . Cono. Consl. t. J , p. 1086. Cf. Mansi, t. XXY11I , p. 1037. 
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fiabian igualmente relajado de su austeridad1, aunque su afán 
por la ciencia les habia granjeado un gran aprecio en la opinión 
pública. El concilio de Constanza se declaró por los conventua-
les rigurosos 2, con la mira de inspirar una noble emulación á 
las otras ramas de la Órden; mas desgraciadamente la mayor parte 




Á pesar de cuanto llevamos dicho, nunca se apagó por comple-
to la vida espiritual en la Iglesia; y, á medida que se presenta-
ban nuevas necesidades, engendraban Órdenes jóvenes que las 
contrarestaban. Así Juan Tolomei de Sena, catedrático de filo-
sofía, habiendo recobrado la vista milagrosamente, fundó por 
agradecimiento en 1313 la Órden de los Olivetanos (congregatio 
Sanctae Mariae montis OlivetiJ; se estableció en una soledad cu-
bierta de olivos, cerca de la población de su naturaleza; y 
Juan X X I I aprobó el nuevo Instituto, que sujetó á la regla de san 
Benito en 13193. En Sena mismo, Juan Colombino también fundó 
los Jesuatos4. Fue tanto lo que le embelesó la Vida de santa María 
de Egipto, que renunció á la mas elevada dignidad del Estado, para 
consagrarse á servir á los pobres y enfermos. Cuando Urbano V 
pasó de Aviñon á Roma en 1367, autorizó el establecimiento de los 
Jesuatos, bajo la forma de una congregación de frailes legos, que 
fueron colocados entre las Órdenes mendicantes, y estuvieron suje-
tos á la regla de san Agustín. Al principio del siglo X V I I se impu-
so á los Jesuatos la obligación del sacerdocio; mas poco después 
Clemente IX abolió la Órden, cuando los ricos padri deW aquevite 
se dedicaron á la destilación y á la farmacia en algunos de sus mo-
1 iVicoí. de Clemangis, de Ruina eccl. c. 33. (V. d. Hardt , t. T, P. IIIr 
P.33) . 
2 Apud V. d. Hardt. Cono. Const. t. I V , p. SIS sq. 
3 Cf. Raynald. ad ann. 1320, num. SO. Helyot. Holsten-Brockie, t. V, p. 1. 
* Bolland. Acta SS. mens. Jul . t. V I I , p. 333 sq. 
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aaslerios en 1668. Así en España como en Italia un cierto n ú -
mero de ermitaños se reunieron en congregación, bajo el nombre 
de Hieronimitas *, bien porque tomasen por patrón á san Jerónimo 
sin dejar por ello de seguir la regla de san Agustín, bien qui-
zás porque hubiesen sacado su regla de los escritos del solitario de 
. Belén. El primer superior que tuvieron en España fue Pedro 
Fernando Pecha, canciller de Pedro el Cruel; y habiendo recibido 
la aprobación necesaria de Gregorio X I , pronto los Hieronimitas se 
extendieron en Italia, bajo la dirección de Pedro Gambacorti ó Pe-
dro de Pisa. 
Santa Brígida, de la familia Real de Suecia, siendo casada y ma-
dre 2, se habia afiliado á la tercera Órden de san Francisco; y des-
pués de la muerte de su esposo tuvo revelaciones que los pontífi-
ces Gregorio X I y Urbano Y I , igualmente que el concilio de Cons-
tanza, reconocieron solemnemente por verdaderas. En una de estas 
visiones el Señor le mandó fundar una nueva órden, llevada á 
cabo en Wadstena en 1363 ; y los hijos de santa Brígida, después 
de haber sido formalmente reconocidos por Urbano V en 1370, fue-
ron para los Estados septentrionales de Europa una abundante fuen-
te de gracias y bendiciones. La supremacía de la'abadesa de Wads-
tena era reconocida por todos los monasterios de la Órden, que no 
podía admitir mas que sesenta religiosas, estando confiadas sus ne-
cesidades espirituales á trece sacerdotes y cuatro diáconos, mien-
tras que ocho frailes legos dirigían sus negocios temporales. El nú-
mero total de los monasterios tenia que recordar el de los trece 
Apóstoles y de los setenta y dos discípulos. Santa Brígida acabó sus 
días en 1373. 
Finalmente, Francisco de Paula, natural de una pequeña ciudad 
conocida con este nombre, situada en la Calabria, fundó también 
una Órden3. Lleno de una feliz temeridad, se esforzó en imitar ¡a 
pobreza de Nuestro Señor con mayor perfección que los Francisca-
1 Holslen-Brockie, t. I I I , p. 43; t. V I , p. 1 sq. 
2 Brigittae Revelationes, ed. Turrecreraata. Lub. 1492; Rom. 1628. Vida 
de santa Brígida. (VasloviiYilis AquiIonia,seu Vitae SS. in Scandinavía. Col. 
1623, in fol. cura not. Er ic i Benzel. üps. 1708, in 4) . La regla está en Bolst. 
L I I I , p. 100 sq. Helyot. 
3 Bolland. Acta SS. mens. Apr. 1.1, p. 103 sq. 
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nos; y en un principio vivió en una ermita en las inmediaciones 
de su ciudad natal; pero hácia el año 1457 se le asociaron compa-
ñeros dispuestos á ponerse á su dirección; y para aventajar á los 
Minoritas, lomaron el nombre de Mínimos. La alta piedad y pure-
za angelical de estos frailes, asociadas á los milagros de su jefe, die-
ron á la Órden una rápida extensión asi en Italia y Francia como 
en España, sobre todo cuando Sixto IV la hubo aprobado en l i l i 
{ordo minmorim frafrum eremitarum, fratrum Franciscide Paula). 
León X llenó de alegría á los Mínimos al canonizar á san Francis-
co, que murió en 1507. 
§ CCXCI. 
Asociaciones Ubres. 
Burante la época precedente hemos visto formarse los Beguar-
dos y las Beguinas (§ 250), los que fueron perseguidos no me-
nos por sus opiniones heréticas que por su conducta irregular; 
esto no impidió que la Alemania y los Países Bajos prefirieran 
estas asociaciones libres, cuya feliz influencia en la sociedad hizo 
que la Iglesia las autorizase bajo una forma mas perfecta. Gerar-
do Groot de Deventer ^ muerto en 1384, siendo hombre de mucha 
experiencia, estableció una congregación de clérigos libres en 
Holanda, país práctico por excelencia (clerici eí fraires vitae com-
mmis). Gerardo estudió primero en París, luego fue catedrático 
distinguido de teología en Colonia, y obtuvo un beneficio impor-
tante1; mas no tardó en disgustarse de la vida mundana, por cu-
yo motivo escogió otra mas austera, aunque no menos activa. Por 
su experiencia como predicador, conoció á fondo la miseria y po-
breza de los curas; y para hacer frente á ello, invirtió toda su for-
tuna en la fundación de un instituto , cuyos individuos tenían que 
seguir las huellas de los Apóstoles, y asociar el trabajo de manos á 
» 
1 Véase su vida por Tomás de Kempis (opp. ed. Sommalius. Antv. 1607, 
i n 4 , p. 765). Chronicon collegii Windeshemensis. fGwdení Sylloge prima va-
rior. dipiomatariorum, etc. Francf. 1728, p. 400). —Delprat, Over de Bree-
derschap van G. Groot. ütrecht, 1830. Cf. Ullmann, Juan Wessel. Hamb. 1834? 
primer apéndice. 
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los ejemplos y enseñanza de la piedad cristiana. El monasterio de 
canónigos regulares, fundado en Windesheim en 1386, fue el cen-
tro de estas asociaciones, á las cuales se fuéron añadiendo insensi-
blemente legos de ambos sexos, y todos se adhirieron á las obser-
vancias de los Beguardos y de las Beguinas, y se extendieron prin-
cipalmente en los Países Bajos y por la Westfalia , en donde , por 
una sábia disposición, se introdujo entre ellos el estudio filológi-
co. De una asociación semejante salieron el célebre Tomás de 
Kempis y el último sentenciario Gabriel Biel. Así Eugenio IV como 
Paulo I I concedieron muchos privilegios á estas hermandades , en 
donde lo escogido del Clero hallaba una excelente salvaguardia 
contra los desórdenes del tiempo. 
§ GCXG1I. 
« 0 (1073-1517). 
FUENTES.— /vo Carnot. ( § 201 ).—RuperU Tuitiens de Divinis Officiis, lib. X I I . 
Guil. Durandi, episc. Mimatens. (mejor Duranti, muerto en 1296) Ratio-
nale divinor. ofíicior. lib. V I I I . Ven. 1609, in 4. Obras generales de Mama-
chi, Selvaggio, Peliccia, Martené, de antiquis Ecc l . Ritibus. Binterim, 
l . V , P. I . 
La elevación que Gregorio V I I habia dado á la Iglesia católica 
en sus relaciones exteriores obró igualmente por dentro sobre el 
culto, que adquirió un carácter mas brillante, mas inteligente 
y misterioso. Desde que las Cruzadas habían dado ocasión á los oc-
cidentales para admirar los templos de la Grecia y del Asia, procu-
raban con ardor imitarlos; y por esto las primeras iglesias que se le-
vantaron después de este gran período en su mayor parte son de 
estilo bizantino, y su forma es de un navio ó de una cruz, sobre 
las cuales está elevada una cúpula para indicar simbólicamente que 
los fieles encerrados en la nave de Pedro y en la cruz del Salvador 
forman un solo cuerpo que aspira al cielo tendido como una bóve-
da sobre su cabeza. 
Pero luego se desarrolló entre los pueblos germánicos una ar-
quitectura todavía mas en armonía con las íntimas disposiciones 
de su alma, y que fue llamada gótica, ó mejor germánica, á cau-
sa de una curvatura particular del arco, y de que mas adelante 
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darémos una descripción minuciosa. El pueblo cristiano en ge-
neral deseaba con ardor las fiestas de la Iglesia: en 1229 el conci-
lio de Tolosa hizo una larga enumeración de ellas; y el de Oxford 
hizo en 1222 una lista mas larga aun y tal, que según ellos se con-
sagraba la cuarta parte del año al servicio del Señor, pues la 
piedad de esos tiempos, extraños á los frios cálculos de los nues-
tros , no temia morirse de hambre ni empobrecerse. El Sacramen-
to del altar, sobre todo , vino á ser como el punto culminante de 
la inspiración religiosa y el centro de todo el culto , y respecto á 
esto, Inocencio I I I 2 se expresa en estos términos: «Aquí todo es 
«misterioso: de esta única fuente emana una dulzura celestial. 
«En la misa sirven tres lenguas: la latina, que domina en todas 
«partes; de la griega hay estas palabras Eyrie eleison; y pertene-
«cen al hebreo las voces alleluia y amen; el objeto es honrar al Pa-
«dre reconociendo la divinidad de Cristo, y luego recordar las 
«tres lenguas en que fue puesta la inscripción de la cruz.» Todos 
los grandes pensadores se ocuparon en este misterio, y los mas 
grandes maestros de la vida espiritual se esforzaron en disper-
tar disposiciones convenientes en los que participaban de ella. 
En 1203 el cardenal Guido, legado apostólico, estableció en Co-
lonia el uso de una campanilla para avisar á los fieles el momen-
to de la elevación, y en las calles cuando se llevase el Yiático á 
los enfermos3. También entonces se pusieron en uso los taberná-
1 Cf. Harduin, t. V I I , p. 180 y 117; Mansi, t. X X I I I . Cf. también t. X X V I , 
p. 417. Durandi Rationale, lib. Y I l , c. 7. 
2 Inocencio I I I compuso una obra muy notable sobre la Eucaristía, cuyo 
objeto era explicar las ceremonias de la misa; su título es: Mysteriorum Mis-
sae, lib. V I , de cuyo libro segundo, c. 33, son las palabras del texto. 
3 Caesarius Heisterbacensis decia hácia el año 1225: de Miraculis et visio-
nib. sui temporis dialog. lib. I X , c. 51: «Tempere schismatis ínter Philippum 
et Otbon. dominus Wido cardinalis, — cüm missus fuisset Coloniam (an-
no 1203) ad confirmandam electionem Othonís , bonam illic consuetudinem 
instituit; praecepit enim ut ad elevationem Hostiae omnis populus in Ecclesia 
ad sonitum nolae veniam peteret, sicque usque ad calicis benedictionem pros-
tratus jaceret. Praecepit etiam ídem cardinalis ut, quoties deferendura esset ad 
infírmum, scholaris sive campanarius, sacerdotem praecedens, per nolam illud 
proderet, sicque omnis populus, tam in stratis quam in domibus, Christum 
adoraret.» Honorio I I I , 1217, hizo de esto una ley expresa. (Decretal. Greg. 
lib. I I I , tit. X L I , c. 10). 
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culos y los YIT'ÚQS fostensoria) \>3LTa. conservar y poner de mani-
fiesto el santísimo Sacramento. Todas las artes rivalizaron en 
celo para producir pinturas acabadas, mientras que se celebra-
ba dignamente el adorable Sacramento con himnos inspirados por 
el amor divino mas puro á los fieles hijos de la Iglesia. En Espa-
ña , Bohemia y Polonia, merced á los cuidados de Gregorio Vl í , 
las liturgias mozarábica y eslavona fueron sustituidas por la litur-
gia romana 1, á fin de que ella fuese una prueba pública y uni-
versal de la unión de todas las iglesias á la de san Pedro. Ya du-
rante la época precedente, un profundo sentimiento de respeto 
habia inspirado temores sobre las profanaciones que podian origi-
narse de la participación del cáliz; mas actualmente esta aprehen-
sión era todavía mas general; y, como de otra parte los escolás-
ticos mas célebres enseñaban la concomifantia corporis et sanguinis, 
á saber , que el cuerpo del Salvador estaba por entero bajo cada 
una especie, y por lo tanto que se recibía la sagrada sangre 
con el cuerpo , el antiguo uso del cáliz se hizo cada vez menos fre-
cuente2. Hugon, obispo deLieja, fue el primero que manifestó 
1 Cf. Greg. V H , E p . lib. V I I , ep. 11. (Harduin, t. V I , P. I , p. 1434). 
2 Alex. Halesius, in Sent. lib. I V , quaest. S3, mcmbr. 1, responde á la 
cuestión: «ütrum liceat sumere Corpus Chrisli sub specie pañis iantüm, etc.?» 
«Dicendum quod, quia Christus integré sutnitur sub uíraque specie, bené i i -
cet sumere corpas Christí sub specie pañis tantüm, sicutferé ubique ñ l h lai-
cis in Ecclesia.» L a principal dificultad en contra de rehusar el cáliz, consistía 
en que el cuerpo del Salvador, non sacramentaliter, sed tantüm ex unione na-
tural! est sub specie vini; y por lo mismo sub una specie parecía imperfecto; 
mas santo Tomás de Aquino sustituyó las palabras unió naturalis de Alberto 
Magno por las de concomitantia realis seu naturalis. San Buenaventura es to-
davía mas explícito. E l primero dice, Summa, P. I I I , quaest. 76, art. 1: Om-
ninó necesse est confiten, secundüm fidem cath., quod totus Christus (id est 
divinitas , anima et Corpus) sit in sacramento. Sciendum tamen quod aliquid 
Christí est in hoc sacramento dupiieiter: uno modo quasí ex vi sacrameníi, alio 
modo ex naíuralí concomitantia. Ex vi quidem sacramenti sub specíebus hu-
jus sacramenti id in quod direclé convertitur substantia pañis et vini praeexís-
tens, prout significatur per verba formae, quae sunt efficativa in hoc sacra-
mento:... ex naturali autem concomitantia est in hoc sacramento íllud, quod 
realiter est conjunctum e i , in quod praedicta conversio terminatur. Si enim 
aiiqua dúo sunt realiter conjuncta , ubicumque est unum realiter, oportet et 
aiíud esse.—Art. 2: Sub utraque specie sacramenti totus est Christus, aliter 
tamen et aliter. Nam sub specíebus pañis est quidem corpas Christí ex vi s a -
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ese universal senl¡míenlo y profunda veneración hácia el ado-
rable Sacramento del altar, cuando en 1216 instituyó una fiesta 
particular ffestum Corporis ChristiJ, fiesta que diez y ocho años 
después fue autorizada y extendida por toda la Iglesia por Urba-
no IV y Clemente Y. Este último Papa hizo observar en el con-
cilio de Viena, que el Jueves Santo no era dia favorable para se-
mejante solemnidad1. La fiesta de Corpus contribuyó de una ma-
nera considerable á desarrollar las pompas del culto y concentrar-
lo mas que nunca en el sacrificio de la misa; y , para añadir 
un nuevo brillo, santo Tomás de Aquino compuso el mas magní-
fico de todos los oficios con sus incomparables himnos. Esta solem-
nidad era de otra parte el objeto de los votos universales, como que 
era, por esta representación palpable de la presencia real, una ver-
dadera reacción contra muchas sectas que la negaban. Por el mis-
mo tiempo se estableció la fiesta de la Inmaculada Concepción, que 
los canónigos de Lyon celebraron los primeros en Francia en 1140; 
á ella se opuso san Bernardo; mas los Franciscanos la extendieron 
con rapidez por el pueblo , quien la adoptó con alegría. Santo To-
más de Aquino y después toda la Órden de los Dominicos atacaron 
la verdad dogmática de la Inmaculada Concepción, de lo cual 
cramenti, sanguisautem ex reali concomitantia, sicut suprh dictum est de ani-
ma et divinitate Christi. Sub speciebus veró vini est quidem sanguis Christi ex 
vi sacramenti: corpus autem Christi ex reali concomitantia. Cf. quaest. 80, 
art. 12; etBonaventura, in Sent. lib. I V , dist. I I , P. I I , a r t . 1, quaest. 2: An 
atraque species sit de integritate sacramenti? Responde: «Esse de integritate 
sacramenti dupliciter est: aut quantum ad efficaciam ; et sic neutra species est 
de integritate, sed quaelíbet est totum, quod habet efficaciam; aut quantum 
ad signationem vel significationem; et sic suntde integritate,quia in neutra per 
se exprimitur res hojus sacramenti, sed in utraque simul.—Ided fidelcs reci-
piunt perfectum sacrarnentum sub una specie, quia ad efficaciam recipiuat. 
Sed quantum ad signantiam, sufficit quod Ecclesia facit in eorum praesentia, 
nec oportet quod ipsi recipiant, propter periculum efTusionis etpropter peri-
colum erroris , quia non crederent simplices in altera specie totum Chrislura 
recipere.» Cf. Gieseler, Compendio de Historia eclesiástica, t. I I , P. I I , 
p. 72-80. 
1 Sarthol. Fisen, Origo prima festi Corp. Chr. ex viso virgini Julianae di-
vinitüs oblato. Leed. 1619, in 8. Cf. Bzovii Annal. eccl. ann. 1230, num. 16. 
Acta SS. ed. Bolland. mens. Apr. t. I , p, 437 sq. Mansi, i . X X I I I , p. 1077. 
Bullariura raagn. Román, ed. Lugd. 1712, 1.1, p. 146. Binterim, Memorias 
del Crislianismo, t. V, P. I , p. 275. 
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mas tarde surgió una lucha muy viva entre ambas Órdenes, lucha 
que exigió la intervención de los Papas1. Esta secreta inclina-
ción de los fieles en honrar á la Virgen hizo que se adoptase la fies-
ta de la Visitación á instancia de san Buenaventura 2, la qué 
fue generalizada en 1389 por Urbano V I . Finalmente en Loreto, 
cerca de Áncona3, y en Zell en Esliria, la gratitud de los pueblos 
y las tradiciones piadosas erigieron magníficas basílicas en honor á 
María. 
Por el mismo tiempo se introdujo la fiesta de la Trinidad , últi-
ma de nuestro año eclesiástico, cuyo origen, muy diferente de las 
otras, no estriba sobre hecho histórico de especie alguna 4. Según 
el modo de pensar de los siglos anteriores, esta verdad funda-
mental del Cristianismo, recibiendo una consagración suficiente 
todos los domingos y en cada fiesta principal del año, no necesitaba 
una solemnidad particular; con lodo, ya desde el siglo X I I se prin-
cipió en algunas iglesias particulares, principalmente en Lieja y en 
Arles, á celebrar el misterio de la Trinidad, como el complemento 
de las tres fiestas principales, y sobre todo de la de Pentecos-
tés. Fue acogida por los fieles con entusiasmo siempre creciente, y 
el papa Juan X X I I la extendió por toda la Iglesia en 1324, colocán-
dola entre las solemnidades de segundo órden (festum secundae 
classisj. 
El brillo de estas diferentes solemnidades aumentó de una 
manera particular con los magníficos himnos que aumentaron la 
antigua colección, y son verdaderamente una de las grandes glo-
rias de esos tiempos 5. Un discípulo de san Francisco , llamado 
1 Bernardi ep. 174 ad Canónicos Lugdun.— La disputa entre las dos Órde-
nes debió ganar en importancia cuando el concilio de Basilea declaró, sess. 
X X X V I : Immaculatam Conceptionem beatae Mariae Virginis tanquam piam 
et consonam cultui ecclesiastico,fidei catholicae, rectae rationi etsacrae Scrip-
turae, ab ómnibus cathoücis approbandam fore, tenendam et amplectendam. 
(Harduin, t. V I H , p. 1266). L a cuestión también fue agitada en el período s i -
guiente. 
5 Bzovii Anual, ad ann. 1389, num. 2. Cf. Binterim, I . c. 
3 Horatius Turselinus, Lawretanae Hist. lib. V . Rom. 1S97. 
4 Baluz. Papae Aven. 1.1, p. 177; cf. not. p. 793. Benedict. X I V , de festis 
Christi et Mariae, 1.1, c. 13. (Op. t. X , p . 360). Launoi, Hist. acad. Navar. 1.11. 
5 Cf. Daniel, Thesauras bymnologicus sive hymnor. canticor. sequentium 
circü ann. 1300 usitatarum , etc. Hal. 1841,1.1 (hymni). 
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Tomás de Celano, muerto en 1220, nos ha dejado el sublime can-
to de dolor y de horror del Bies irae, mientras que otro francisca-
no, Jacopona, que murió en 1306, disputaáInocencio I I I el honor 
de haber compuesto el Stábat Mater, el mas hermoso canto inspi-
rado al hombre por el mas puro y tierno dolor. De otra parte, aun-
que la lengua latina se conservó en la liturgia genera! como an-
teriormente, se debe á las cofradías la formación de un cuerpo de 
cantos religiosos en la lengua vulgar de cada país; y al lado de 
los himnos latinos adoptados para las grandes festividades , apa-
reció una série de traducciones poéticas, á las que pronto siguie-
ron producciones originales. Conviene notar en contra de los que 
solo hacen remontar á Lotero el establecimiento del canto reli-
gioso en Alemania, que existen vestigios sueltos desde el tiem-
po de san Bonifacio ; en el siglo X I I estos vestigios fueron ya 
mas frecuentes, y un documento de 1323 pone de manifiesto que 
el idioma germánico estaba entonces plenamente establecido en Ba-
viera para el servicio divino Pero después que se hubo descubier-
to la imprenta, apareció una multitud de obras de este género que 
aun poseemos. Así que las hay tres de 1494, y otras de los años 
1500,1503, 1507, 1508, 1512, 1513 y 1517, sin contar las que 
no llevan millar. Encuénlranse también muchos cantos religiosos 
publicados en las colecciones alemanas de canto llano que vieron 
la luz pública en Augsburgo, en Maguncia, en Basilea y Estras-
burgo desde 1474. En algunas partes el pueblo obvió á la falta de 
libros de oraciones con el Rosario, de que hemos hablado antes 
í§ 201), y: al que los Dominicos aplicaron luego y extendieron todos 
los misterios de la Redención, los fundamentos déla fe y el culto de la 
Virgen santísima2. Después, así que D. Juan de Austria ganó en 
1 Hoffmann, Hist. del canto de Iglesia en Alemania, antes de Latero. Bres-
lau, 1832. Cf. aun, sobre todo para la hist. del canto religioso en Alemania, íe 
Catholique, 1842, marzo, p, 214 sig. Para la Polonia, véase Oloff, Historia del 
canto en Polonia, en sus Ensayos sobre la hist. polít., ecl. y científica de la Po-
lonia. Danz/1764. 
! Esta oración está compuesta de quince decenas de Ave Mar ía , separadas 
«ada una por un Padre nwesíro, las que corresponden á los quince misterios 
ide la Redención , y se subdhiden en tres partes. I . MISTERIOS DE GOZO, que 
^recuerdan los puntos siguientes: 1.° Ó María, que habéis concebido del Espí-
xifu Santo (Luc, Í , 38);2.0 Ó María, que llevásteisel Salvador á casa de E l i -
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Lepanlo la célebre batalla contra los turcos el mismo dia en que los 
cofrades del Rosario cumplían sus solemnes peregrinaciones y sus 
particulares devociones para alcanzar la protección del cielo en fa-
vor de los Cristianos, el papa Pió Y, que pertenecía á la Órden de 
los frailes Predicadores, instituyó la fiesta del santo Rosario fijada 
por Gregorio X I I I al primer domingo de octubre, y Clemente X I la 
extendió por toda la cristiandad. 
Nunca faltaron al culto público esos sermones instructivos y enér-
gicos que lo vivifican y hacen verdaderamente útil; y precisamente 
al fin de esta época, en 1S03, hallamos la siguiente notable obser-
vación: «Los sermones contribuyen mas que cualquiera otra co-
«sa á la conversión del hombre; le inclinan á la penitencia, por la 
«cual se le perdonan los pecados mortales, mientras que el sacri-
«ficio de la misa basta para borrar los veniales1.» Entre los predi-
sabet (Luc. n , 7 ) ; 3.° Ó María, que habéis dado á luz al Señor (Luc. n , 7); 
4.° Ó María, que le ofrecisteis en el Templo •(Luc. n , 22 sig.) ; S.0 Ó María, 
que le hallásteis en el Templo (Luc. I I , 46 ) .—II . Los MISTERIOS DE DOLOR: 
1.° E l Señor, que sudó sangre por nosotros (Luc. XXII, 44); 2.° E l Señor alado 
por nosotros (Mat. x x v n , 26; Marc. x v , 13; Juan , x i x , 1 ) ; 3.° E l Salvador 
coronado de espinas por nosotros (Mat. xxvn , 29; Juan,x ix , 2 ) ; 4.° E l Sal-
vador llevando su pesada cruz por nosotros (Juan, xix , 17); S.0 E l Salvador 
crucificado por nosotros (Marc. xv, 34; Luc. x x u i , 33; Juan, x ix , 15).— 
I I I . Los MISTERIOS DE GLORIA : 1.0E1 Salvador resucitado (Mat.xxvm, 6;Márc. 
x v i , 6; Luc . xxiv, 6); 2.° E l Salvador sube al cielo (Marc. x v i , 19; Luc. xxiv, 
31; Actas, i , 9 ) ; 3.° La venida del Espíritu Santo ( A c t a s , n , 1-4); 4 . °La 
Asunción; 5.° La coronación de la Virgen por el Salvador en el cielo. Véase 
arriba § 201, y Axinger, Manual del Rosaño . Augbs. 1843. 
1 Véase Surgant, Manuale curatorum. Por desgracia no tenemos una his-
toria imparcial de la predicación en la edad media; pueden sin embargo ha-
llarse citas muy interesantes sobre esto en las controversias teológicas de Da-
niel , cap. V I H , p. 73 sig. Cf. sobre todo la nota de la pág. 80 en que refuta á 
Guericko. Este habia dicho: «El pobre pueblo debía contentarse con los es-
fuerzos que los predicadores hacen para arrancarle la risa en las fiestas de 
Pascua, á cuyo intento remedaban la voz de algún animal, ó apelaban á algún 
chiste.» Á esto contesta Daniel: «Según esto, cualquiera pensará que en esos 
tiempos ocurría tan á menudo lo dicho, como el que un predicador nos desee 
ahora la gloria eterna al fin de un sermón. Si Guericko quisiese enterarse de 
muchos sermones para la Pascua escritos en los siglos X I V y X V pudiera fa-
cilitárselos; quizás hallaría en ellos materia para edificarse,ypreguntaria si las 
santas solemnidades del tiempo pascual faltaban tan enteramente como él pre-
tende.» 
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cadores mas célebres de estos tiempos pueden citarse Ivo de Char-
íres, san Bernardo, Hildeberto del Mans, Godofredo de Burdeos, 
Gilberto de la Porrée, Abelardo, san Buenaventura, santo Tomás 
de Aquino y muchos oíros escolásticos, que abandonáronlas rigu-
rosas formas de la escuela para instruir al pueblo con el lenguaje 
mas sencillo y propio para esto. La Orden de santo Domingo se 
propuso por objeto especial la elocuencia oratoria, y Juan de Vi -
cenza la poseyó en el mas alto grado hácia 1230 antes de mezclar 
en ella la política. Ya antes Foulques de Neuilly habia agitado to-
das las poblaciones francesas, y las había empeñado en hacer nue-
vos sacrificios para reconquistar los Lugares sagrados. En las cer-
canías de Ratisbona, el franciscano Bertoldo, muerto en 1272, con-
movía los corazones mas rebeldes, y dispertaba en ellos el espíritu 
de compunción ^ 
Por aquellos tiempos no solo hubo predicadores, sino que se 
dieron los mas sábios consejos sobre el modo de hacer mas fecun-
dos en resultados los sermones; así que Alano de Ryssel y el aba-
te Guiberlo de Nogent redactaron 1124 tratados sobre el par-
ticular2; y este último exige del orador sagrado una conciencia 
pura y una palabra enérgica y seductora al propio tiempo que un 
lenguaje sencillo y familiar. Humberto de Román, muerto en 1277, 
se conformó con este modelo en su obispado de Yiena, y san Bue-
naventura procuró en su exposición histórica de la Biblia para los 
predicadores ignorantes (Biblia pauperum) destruir toda falsa ten-
dencia del predicador, cuyo único objeto, según él, debe de 
ser la gloria de Dios y la salvación de los hombres. En los siglos XIV 
y XV hubo muchos países que parece recibieron una bendición par-
ticular bajo el punto de vista de la predicación. En Colonia y en Es-
trasburgo el místico Juan Taulero hizo una impresión tan profunda 
en el alma de su auditorio con sus discursos profundos y popu-
lares, que todos sus contemporáneos no sabían cómo describirla3. 
1 E l i n g , Sermones del franciscano Bertoldo. Berlin , 1824. 
2 Guiberíus, Liber quo ordine sermo fieri debeat. Humbertus de Romanis, 
de Eruditione praedicator, lib. I I . 
3 Sermones de J . Taulero para todos los domingos y fiestas del año, publi-
cados por los Protestantes J . Arnd. y Joc. Spener; nueva edición por Kums j 
JBíesentftaí. Berlin, 1841. 
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Sin embargo, habiendo notado este orador humilde y popular que 
su energía en hablar y hasta su sabiduría eran un obstáculo para 
que la divina palabra llegase al fondo de los corazones, se apar-
tó del pulpito por dos años, no solo para meditar en el retiro so-
bre la yida del Salvador, sino también para ejercitarse en la 
abnegación. Mas cuando se presentó de nuevo para predicar, le 
fue imposible soltar una palabra , y con sus lágrimas manifestaba 
el profundo sentimiento de humildad que le dominaba. San V i -
cente Ferrer, tan indulgente y afable para con los otros como se-
vero consigo mismo , logró la conversión de muchos herejes1 
con la perfección de su vida y con su elocuencia ; además predicó 
con tan feliz éxito en tantas y tan diferentes naciones, que se le cre-
yó dotado con el don de las lenguas; y su vida angelical recordaba 
tan bien la de Jesús en la tierra , que los habitántes de Yannes se 
exclamaron á su llegada : ¡Bendito'sea el que viene en nombre del 
Señor! 
San Juan deCapistrano ejercía en Bohemia una influencia seme-
jante contra los Husitas2 apelando á sus discursos latinos, que lue-
go traducía un intérprete que lé seguía en sus excursiones. Por su 
parte Jerónimo Savonarola3 conmovía los corazones con una elo-
cuencia popular, llena de imágenes y expresiones sacadas del Apo-
calipsis. También Gailer de Kaisersberg, muerto en 1510 , no sólo 
llamaba á las almas á la vida interior , sí que también atacaba con 
vigor las locuras mundanas y los abusos de la Iglesia , sobre todo 
en sus discursos satíricos contra el famoso navio de los locos de 
Brandu. ü n monje napolitano, llamado Gabriel Barletta, que vivía 
1 Heller, san Vicente Ferrer, según su vida y sus obras. Berlín, 1830. 
2 Yéase su primera biografía por P . Sedulius (Historia Seraphica); y luego 
Wadding, en sus Ann. ord. Minor. apoyados con muchos documentos: Capis-
tranus triumphans, sive Historia fundamental, de sancto J . Capistrano, etc., 
auctore P . F . Ámand. Hermán, ord. Minor. strictae observ. Col. 1700. 
3 L a lista de sus sermones se encuentra en Meier, 1. o. p. 393 sq.; sus obras 
mas notables son: In Oratione Domini expositio quadruplex. Par. 1517. Com-
pendio de la revelación. Firenze, 149S, en 4.° , y Flor .y Par. 1496, en 4.°; de 
Simplieitate vitae chr. Flor. 1496, in 4; Triumphus crucis, sive de Veritate 
Fidei. Flor. 1497, in4. 
4 Espejo del mundo, ó sermones sobre el navio de los locosde Sebast.Brand. 
Basilea, 1S74. Cf. .ámmon. Vida, sermones y escritos de Gailer, Erlang. 1826. 
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sobre el 1470, llevó este género de predicación hasta el exceso1. F i -
nalmente, á pesar de muchos defectos en la forma, los sermones 
alemanes de Pelbart2, franciscano, tuvieron (1800) la virtud de 
conmover los corazones. 
Hemos manifestado en conjunto que durante esta época el culto 
adquirió un carácter mas digno y solemne, gracias, sobre todo, á 
los soberbios monumentos levantados en los siglos X I I I y XIV y al 
perfeccionamiento de todos los ramos del arte que, nacido á su vez 
del espíritu fecundo que anima á la Iglesia, merece nos detenga-
mos en él por un instante. 
§ CCXCIII. 
Arte cristiano 3. 
FUENTES.—Vasari (arquitecto en Florencia , muerto en 1495), la Vida de los 
pintores, arquitectos y escultores ital. (Firen. 3 P. 18SO, in 4 ) ; Milán, 
1809, 7 t.—Seroux d'Agincourt, Hist. del arte por los monumentos. Par. y 
Estrasburgo, 1823, 6 t. en fó! .—DeBastard, Pinturas y adornos de los ma-
nuscritos clasificados por órden cronológico, para servir en la historia de las 
artes del dibujo, desde el siglo I V de la era cristiana, hasta el fin del X V I , 
Par. 1840 sig. Cf. E l Artista, núm. 20. L a edad media monumental y arqueo-
lógica , ó Vistas de los edificios mas notables de esta época en Europa, con 
un texto que eiplica y expone la historia del arte según los monumentos. Par. 
1841.—jffaíe. Tablas sinópticas para servir en la historia del arte moderno 
hasta Rafael. Dresde, 1827.— Boisserée, Historia y descripción de la cate-
dral de Colonia. Stuttg. 1828.—M. Monumentos de arquitectura del Bajo 
Rhin desde el siglo VIIhasta el X I I I . Munich, 1842.—Wessenberg, Pintura 
cristiana. Constanza, 1827. Del arte cristiano por Á . - F . Rio. Varis.—Fréd. 
Becb, Medio de llegar á un conocimiento mas^  profundo del arte cristiano. 
Munich, 1834.—J.-J?. Rousseau, Poesía del arte en el Catolicismo. Franc-
fort-sur-le-Mein. 1836, 6 vol. Cf. Raumer, los Eohenstaufen, t. V I , p. 524 
á46.—flwríer , t. I V . 
La escolástica en sus nobles especulaciones, y la mística por 
su tendencia práctica que se llevó á cabo en el arte , contribuye-
ron ambas á acercar en cierta manera el Cristianismo al hombre 
1 Serm. qtiadragesimi. Bresc. Ven. 1577, 2 vol. 
2 Cf. Ammon, Hist. de la homilética, 1.1, p. 353 sig. y el magnífico sermón 
sobre el Viernes Santo, que se halla en el extracto de Daniel, I. c. p. 81-87. 
3 ¿ Quién no recordará en este- momento la bella poesía de Guill. de Schle-
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y á hacérselo comprender mejor. Efectivamente, cuando se presen-
ta la verdad desnuda, y despojada de toda belleza sensible por el 
pensamiento, siendo de otra parte abstracta por la naturaleza, es-
panta y aleja al hombre que mas vive por los sentidos que por el 
espíritu ; mas va en pos de ella, y se la entrega de corazón y con 
sus sentidos cuando, guardando su noble sencillez, se presenta con 
las formas variadas y seductoras del arle. En este caso, siendo due-
ña de su corazón, lo es de su vida , porque todas las fuerzas sensi-
bles y espirituales del hombre parten y se concentran en el corazón, 
y en este fondo misterioso toman su sávia y cualidades. Los símbo-
los á la par graciosos y magníficos , bajo los cuales el arte cristiano 
descubría á la vista las verdades dogmáticas, las formas vivas que 
tomaba de la naturaleza y de la historia para en cierta manera ha-
cer palpables las ideas religiosas, llamaban la atención de los espí-
ritus , y producían un cierto efecto mágico sobre los corazones mas 
rebeldes. 
Así es como la Iglesia católica, servida á la vez por la ciencia y 
por el arle, supo corresponder con una inagotable fecundidad á 
todas las necesidades del hombre, á las exigencias mas variadas de 
su inteligencia, de su imaginación , de su corazón y de sus senti-
dos. Este maravilloso poder se manifestó sobre todo en la época en 
que la arquitectura neogermánica , llamada gótica desde Vasari, 
reemplazó en la construcción de las iglesias al estilo bizantino usa-
do hasta entonces. El arte gótico se extendió por Alemania, Fran-
cia, Inglaterra, España y Sicilia, y no fue admitido en Italia, por 
hallarse acostumbrada al espectáculo de las construcciones roma-
nas. Así la arquitectura gótica como la de Roma parecen haberse 
refundido en la catedral de Milán, que presenta los extremos lími-
tes de ambas. 
La ojiva, que caracteriza el arte gótico, es en cierta manera el 
símbolo del pensamiento cristiano, aspirando hácia el cielo, lle-
vando la esperanza mas allá del sepulcro, ó sea hácia la Jeru-
gel sobre la alianza del arte con la Religión, así como el bello cuadro d'Over-
beck que representa lo mismo? En lo tocante á las relaciones del arte con el 
culto, cf. Staudenmaier, el Espíritu del crist. manifestado en los tiempos san-
tos, prácticas santas y en el arte santo. Maguncia, 1 8 Í 3 , P. I , p. 22S-SO, 
3.a edic. 
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salen eterna1. Las altas torres, construidas en otro tiempo para co-
locar las campanas, aisladas de lo restante del edificio, fueron en 
lo sucesivo asociadas al todo ; y , por una feliz inspiración , fue-
ron en cierto modo el punto culminante y la llave de la bóveda. 
En su disposición general la basílica, templo del Dios vivo, te-
niendo que descansar sobre el cimiento de los Apóstoles y de los 
Profetas y estar apoyada en Cristo, piedra angular , presentaba 
la forma de la cruz, símbolo y resúmen de toda la Religión , y te-
nia una división cuadrangular entre el coro y la nave en memoria 
de los cuatro Evangelistas, mientras que la bóveda ordinaria-
mente descansaba sobre doce columnas en honor á los doce Após-
toles. Las paredes, adornadas con esculturas caladas, se redondea-
ban á manera de arcos, y se ensanchaban imitando botones de 
flores, ramas de todo géuero y plantas de mil formas2. Se daba 
preferencia á los símbolos tomados del reino vegetal, porque las 
plantas parece que desean abandonar el suelo para marcharse 
hacia el cielo, mientras que los cuadrúpedos van con la cabe-
za inclinada á tierra. En esta preferencia los pueblos germáni-
cos obedecían, sin saberlo, al profundo sentimiento de la natu-
raleza que los distingue, y á los recuerdos de esos bosques sagra-
dos que sus antepasados veneraban. (Yéaseg 146). Á pesar de to-
do esto, los animales no faltan absolutamente en el conjunto del sis-
tema : así que al lado de la vid aparece el león, símbolo admirable 
de la fe; cerca de la rosa hallamos el pelícano y la tórtola, repre • 
sentando la caridad y la misericordia; también vemos la hiedra y el 
perro que nos recuerda la fidelidad; y en otras partes se nos presen-
tan dragones terribles y reptiles extraños, imágenes del demonio ven-
cido. El mismo pavimento del templo queda animado con la figu-
ra de los delfines y de los monstruos que pueblan el océano. En 
seguida , como fuera de su seno , hay coros , capillas, imáge-
nes de la tierra firme, cubiertas por una doble línea de columnas á 
1 Wiegemann, Del origen de la ojiva. Dusseld. 1842. Pugin, the True 
Principies of pointed or christiand architecture. Lond. 1841. Cf. la hoja sema-
nal de literatura catól. 1841, núm. 32. 
2 Metzger, Adornos de origen germánico para servir en el arte plástico y en 
la pintura. Munich, 1841. Cf. También algunos ensayos del profesor Kreuser 
en la Gaceta de Colonia, 1842, núm. 44. 
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manera de otras tantas islas, y en sus cimas el cielo extiende su in-
mensa bóveda estrellada. Aquí se hallan reunidas las tres grandes 
divisiones de la naturaleza, á saber : el cielo, la tierra y el océano, 
y la historia en su sentido mas espiritual; y en este mundo reju-
venecido habita el espíritu viviente de Cristo, el cual alternati-
vamente se manifiesta por los Sacramentos, las súplicas y los 
himnos religiosos. El mismo sentimiento profundo y la misma inte-
ligencia se ve en la disposición de la multitud de estatuas coloca-
das al interior y exterior de las basílicas. Sobre la puerta principal 
hay los Príncipes de la Iglesia, los fundadores y benefactores de la 
diócesis, y también los Soberanos, que reputaron que su primera 
obligación era sostener el Cristianismo, los cuales ven que las ge-
neraciones van pasando y penetrando unas después de otras en el 
templo de la paz y de la salvación; en el pórtico los Mártires, Obis-
pos y Vírgenes, que son la gloria de la Iglesia universal, ó el orgu-
llo de las iglesias particulares, recuerdan los frutos de gracia que 
maduran permaneciendo mucho tiempo en esta santa morada; á lo 
alto de la bóveda se ven aquellos cuya voz se ha oído en el mundo 
para reunir así del Oriente y Occidente como del Norte y del Me-
diodía los pueblos comprados con la sangre del Salvador y desti-
nados á recibir el misterioso depósito de su voluntad, de sus pro-
mesas y de sus preceptos. 
Finalmente , debajo de estas bóvedas sublimes 1 y solemnes se 
derrama una luz misteriosa al través de cristales de mil colores; 
pues que no había de ser el sol que alumbra los trabajos del hom-
bre terrestre el que había de brillar en el santuario de los misterios 
mas inescudriñables, sino que por el contrario eran menester á 
la vez los mas puros rayos de la aurora y los mas suaves res-
plandores del sol poniente producidos por el admirable juego de la 
luz al través de los cristales góticos. En esta luz, en cierto modo so-
brenatural , habia sabido representar el arte de una manera viva y 
chocante la historia del cielo y de la tierra, y al Señor del templo, 
y á los Santos que le rodean, y la caída del hombre y su resurrec-
ción en el juicio final. En cualquiera parte á donde se encaminasen, 
tanto el fiel recogido como el hombre de mundo indiferente, tenían 
1 Hurter, t. I V , p. 673 sq.; Gessert, Historia de la pintura sobre vidrio. 
Stuttg. 1839. 
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que hallar pinturas propias para mantenerlos en las santas disposi-
ciones ó para conducirlos á ellas. Estos templos, que hablaban al 
ojo con sus estatuas, pinturas, formas, adornos y símbolos, eran un 
verdadero libro que reemplazaba los que la imprenta extendió mas 
tarde, y en donde el sabio y el ignorante podían sin dificultad co-
nocer sus relaciones con Dios y el mundo futuro «Las imágenes, 
«había dicho san Gregorio el Grande , son los libros de los que no 
«saben leer : no se las adora ; pero se ve en ellas lo que es ado-
«rabie.» 
Los monasterios fueron los primeros en construir estas grandes 
basílicas y en formar arquitectos y escultores. Foulda y San Gall 
tuvieron nombradla bajo este concepto. Luego, poco apoco se for-
maron artistas seglares, que se reunieron en corporaciones, es de-
cir , en cuerpos de oficio (cofradías de albañiles), con el objeto de 
conservar y propagar los secretos de su arte, y de ayudarse recí-
procamente en los inmensos trabajos necesarios en estas construc-
ciones gigantescas: En el siglo X I I la mayor parte de las iglesias 
eran solo de madera, exceptuando en Italia; y hubo una admira-
ción general cuando se hicieron de piedra las bellas iglesias de Glu-
ny en Francia, y del obispo Bernward en flildesheim , y en el si-
glo X I I I se rivalizó en ardor para construir en todas partes nuevos 
templos, maravillosas catedrales, cúpulas y flechas; tales monu-
mentos que apenas al presente los Estados mas poderosos levanta-
rían otros iguales, á pesar de sus recursos rentísticos2, siendo así 
que entonces una sola población ó un convento los emprendía con 
atrevimiento y los acababa , merced al generoso desprendimiento 
que inspiraba una fe profunda ; pues la fe era la palanca que remo-
vía estas enormes masas, como lo prueba la solemnidad religiosa 
que acompañaba al acto de colocar la primera piedra y la dedica-
ción del templo 3. 
Esta noble y piadosa actividad agitó la Europa de un extremo á 
1 La idea de la arquitectura cristiana está muy bien descrita en el bello poe-
ma de Titurel. Cf. Boisserée, Ensayo sobre la descripción de la iglesia de Sainí-
Gérard, en el canto I I I de Titurel. Munich, 1833. 
2 Prisac, Construcción de las iglesias en la edad media. (Gac. de Colonia, 
1842, núms. 23 y 26). 
s Véanse descripciones detalladas en Hurter, Inocencio I V , p. 662 sig. y 
667 sig. (alem.). 
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olro. En el fondo del Norte, el arzobispo Eystein construyó la ca-
tedral de Drontheim en honor de san Olafo, el mas sólido , rico y 
completo monumento de la península escandinava, cuyas esta-
tuas y esculturas rivalizaban con las de San Pedro de Roma. 
En Alemania las catedrales que pasaban por obras maestras del ar-
te gótico eran, después de las de Marbourg y de Tréveris (des-
de 1227), la cúpula de Colonia (1246), iglesia modelo 1 fundada 
por una fe vigorosa, cuyas esperanzas no han visto realizadas los 
siglos, monumento maravilloso, aunque sin acabar, que por mu-
cho tiempo ha parecido desafiar con atrevimiento los infructuosos 
esfuerzos de los modernos. Colonia, Estrasburgo y Eriburgo for-
maron la majestuosa trilogía gótica del Mhin. Entonces fue tam-
bién cuando se construyeron en Francia las catedrales de Char-
tres2, inaugurada en 1260, después de siglo y medio en construir-
la; deReims, metrópoli de la monarquía, en 1232, de Amiens 
en 1228, de Beauvais en 1280, la santa capilla de San Dionisio, 
las torres de Nuestra Señora de París en 1223 ; en Bélgica , la igle-
sia de Santa Gudula de Bruselas, en 1226 ; la de Dunes, construi-
da en cincuenta años {1214-62) por cuatrocientos frailes; en I n -
glaterra, Salisbury, la mas hermosa catedral de este reino ( 1220 ) , 
la mitad de la de York (1227-60), el coro de Ely en 1235, la na-
ve de Durham en 1212, la abadía nacional de WeBlminster en 1247; 
en España, las iglesias de Búrgos y de Toledo, fundadas por san 
Fernando en 1228. 
Luego todas las artes, siendo nobles émulas ó servidoras fieles , 
se agruparon en torno de la arquitectura cristiana, su primogéni-
ta y su señora. De pronto la escultura, después de débiles ensayos, 
creó nobles producciones desde el siglo X I I I , é hizo salir de la gro-
sera muela las mas preciosas estatuas de Ángeles y Santos que po-
blaron las puertas de las iglesias metropolitanas, las figuras de los 
1 Según los planos del maestro Gerhard; la catedral de Estrasburgo, según 
los de Erwin de Steinbach. Cf. F r . Beck, Historia de un albañil alem. Munich, 
1834. Theod. Melas, Erwin de Steinbach. Hamb. 1834. J . Goerres, las cate-
drales de Colonia, Munster y Estrasburgo. Ratisbona, 1842. 
2 Esta catedral fue construida conforme al plan de Roberto de Coucy; otro 
arquitecto célebre, -Brime/ZescAí (1377-1444), emprendió la construcción de la 
cúpula de la catedral de Florencia de tal manera, que se sostuviese por supe-
so, por lo que mereció la alta admiración de Miguel Ángel. 
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grandes y poderosos señores y de sus castas esposas, durmiendo 
con el sueño de los justos sobre sus sepulcros de piedra con las ma-
nos juntas, la cabeza apoyada sobre las rodillas de los Ángeles , y 
á veces rodeadas de su numerosa prole. 
En Florencia, sobre todo, se desarrolló el arte plástico aplicado 
á las iglesias y á sus adornos. Nicolás de Pisa y su ilustre familia 
crearon una escultura llena de pureza y de vida ; el mármol respiró 
bajo su escoplo. Andrés de Pisa esculpió las tres primeras puertas 
de la catedral (1339-40 ). Ghiberli de Florencia vació en bronce las 
dos puertas del baptisterio de San Juan de esta ciudad , dignas, se-
gún expresión de Miguel Ángel, de adornarla puerta del paraíso. 
Lucas de Robbio, discípulo de Ghiberti, hizo bajos relieves de 
tierra cocida, que pintó y luego cubrió con un esmalte duradero. 
En la cúpula de Florencia se admira el bajo relieve que representa 
unos monaguillos en ejercicio, cuya actitud es tan natural y la ex-
presión tan viva, que parece se les oye cantar. Donatella de Floren-
cia pasa por el restaurador de la estatuaria en Italia: la profundi-
dad del pensamiento falta en sus obras ; con lodo procuró reempla-
zarla por el movimiento apasionado de sus figuras. El tesoro artís-
tico mas precioso de la iglesia de Nuremberg es la estatua de san 
Sebaldo, hecha porVischer, que murió en 1530. 
Á su vez la pintura se unió á la escultura y arquitectura para 
glorificar al Señor; y , tomando un vuelo tan rápido como atre-
vido , produjo obras maestras de que se enorgullece la Italia, 
pues son tales, que hasta ahora no se han hecho otras igualesi. Pi-
sa y Sena, cuyo melancólico aislamiento atrae todavía al viajante, 
fueron la cuna de la pintura; en Florencia tuvo luego su me-
trópoli , y allí se formó una asociación de artistas bajo el patro-
nato de san Lucas, la cual, dirigida por Guido de Sena en 1221 
y Giunto de Pisa en 1210 , fue la primera escuela séria y verda-
deramente inspirada por el genio del arte y de la Religión: al-
canzó tan alto grado de perfección en Cimabue en 1240-1300, que 
Florencia recibió en triunfo el cuadro de la Anunciación, persua-
dida de que la cabeza de la Virgen había sido pintada por un Án-
gel bajado del cielo á este intento. Los cuadros de esta escuela to-
1 Cf. Raumer, Historia de los Hohenstaufen , t. V I , p. S39-46. Eurter, 
Innoc. I I I , t. I V , p. 674-79. 
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dos eslán pintados sobre un fondo de oro, y tienen un carácter 
piadoso y grandioso ; roas algunas partes de estas figuras son de 
una longitud desmesurada. Giotto (1270-1336), que acertó masen 
imitar la naturaleza, sus graciosas formas y su movimiento, en-
salzó mas la gloria de su escuela; y, hablando con propiedad , fun-
dó la escuela en Florencia, cuyos principales maestros son sobre 
todo los siguientes : Domingo Ghirlandajo (1451-93 ) ; el piadoso 
dominico Angelo de Fiesole ( 1 3 8 7 - l á 5 5 ) , que pintaba siempre 
entre súplicas y lágrimas1; Massaccio (1117-4:3), que se hizo nota-
ble por el uso del claro oscuro; Leonardo de Yinci, cuya inimita-
ble Cena presenta el modelo acabado del arte en su fin mas noble; 
fra Bartolomé, que siguió las huellas de Leonardo y dió á sus figu-
ras un carácter de hermosura varonil; Miguel Ángel (1474-1S64) 
por el pincel enérgico y severo , que adornó la capilla Sixtina con 
austeras figuras de los Profetas del Antiguo Testamento y con el ter-
rible cuadro del juicio final. 
En la Umbría el espíritu de san Francisco de Asis, siempre vi-
viente , había hecho de su iglesia de la Porciúncula un santuario, 
no solo de fe, sino también del arte. Una muchedumbre de Fran-
ciscanos se entregó con éxito á la pintura; y todos los pintores cé-
lebres del siglo siguiente pagaron su tributo al seráfico Patriarca, 
adornando con sus obras su iglesia de Asis. Los que mas se dis-
tinguieron en esta mística escuela de la Umbría fueron: Perugin 
{1447-1524), Francisco Francia (1450-1518), y sobre todos Ra-
fael d'ürbino (1483-1520 2), á quien inmortalizaron varias obras 
maestras, y entre otras Nuestra Señora Sixtina y las habitaciones 
del Vaticano. Después vino también el Correge (1494-1534) para 
el colorido brillante y mágico; el Titien (1474-1576), discípulo de 
Bellini y de Giorgione, tan perfecto en la armonía de los colores y 
la verdad de la expresión, y no solo muy celebrado por su Asun-
ción y su Cena, sí que también por un magnífico Ecce Homo y mu-
chas otras obras capitales. 
También en Alemania se formó á orillas del bajo Rhin y al lado 
1 Cf. Vida del pintor Fra Giovanni da Fiesole, de la Orden de los Predica-
dores, según Jorge Vasar! en L a Sion, 1849, núm. 137 y 138. 
* J . D . Passavant, Rafael d'ürbino y su padre Juan Sanzio. Lelp. 1839 en 
2 part. y 14 grab. 
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de la cofradía de los albañiles una escuela de pintura, cuyos 
maestros mas celebrados fueron los hermanos Huberto, Juan Van 
Eyk (1336-1170) , Alberto Durer1 (1471-1528), y mas tarde Hol-
bem( 1498-1554). 
Por fin, la música, hermana de la escultura, de la pintura y de 
la poesía, dando al pensamiento una forma armónica, animan-
do las bóvedas silenciosas de las basílicas con sus melodías v i -
vientes, embelesando al oído de la misma manera que la pin-
tura á la vista, asoció su poderío al de las demás , y dió cima á la 
obra religiosa y civilizadora de las artes. Habia sido, en efecto, 
sorprendente que el genio inspirador del arte cristiano no hubiese 
sabido de qué manera sacar partido de un arte como la música, y 
hablar con lenguaje digno de los sublimes sentimientos que la 
Iglesia manifiesta en sus grandes y solemnes ceremonias. De ahí 
provino el canto ambrosiano y gregoriano, por el cual se ve que 
la Iglesia comprende y se utiliza de todas las artes2; Cario Magno 
se esforzó en llevar á la otra parte de los Alpes este canto ecle-
siástico, que progresó mucho por el uso de los órganos. Luego 
aparecieron otras causas de música religiosa; y la Iglesia , léjos de 
oponerse á ello , dispensó siempre á la música el mas noble y po-
deroso apoyo3. En el siglo X I el piadoso monje Gui d'Arezzo, 
para obviar á las imperfecciones de la notación musical y de la 
medición, fue el primero en inventar la escala diatónica , llamada 
gama, se sirvió de claves, de intervalos entre las líneas, etc., etc.; 
este sistema fue perfeccionado por un cierto Franco, maestro de 
música en París, que probablemente vivía en siglo XI4 (cantus 
mensurabüisJ. La Órden Gisterciense se dedicó con úncelo particular 
al estudio del canto ; y san Bernardo decía: «No debe ser duro ni 
«empalagoso; tiene que agradar al oído, conmover, dispertar el 
1 Wagen, Hub. y Juan Van E y k , Bresl. 1822. J . Schopenhauer, Juan Van 
Eyk y sus sucesores. 
2 Cf. Raumer, l . c. líb. V I , p. 319-23. Hurter, 1. c. 1.1V, p. 631-52; m s s e -
man, Ensayo sobre la liturgia de la capilla papal en la Semana Santa. 
3 Cf. notables decretales de Juan X X I I : Docta sanctorum Patrum; Extra-
vag. lib. 111, tit. J . 
* Según otros, este Franco era natural de Colonia y contemporáneo de 
Fed. I . Véase su Ars cantus mensurabüis, publicado por Gerbert, de Cantu et 
música sacra, I I I , 1, sq. E n el texto he seguido á Hurter. 
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«corazón, consolarlo y calmarlo, llamar la atención sobre el senli-
«do de las palabras repitiéndolas, y llevando misteriosamente la 
«virtud al alma.» 
§ CGXCIV. 
Disciplina penitenciaria. 
La decadencia de la vida religiosa, de que tan á menudo se ocu-
paron los Concilios durante este período, necesariamente de-
bió acarrear la de la disciplina penitenciaria. La facilidad con que 
podian los fieles sustraerse á los saludables rigores de aquella me-
diante las numerosas indulgencias1 concedidas por Julio I I á cuan-
tos contribuyesen con alguna limosna á los gastos de la construcción 
de la basílica de San Pedro, fue también en parte causa de la mis-
ma decadencia. El celo sério de los primeros siglos cristianos por las 
prácticas de la penitencia fue reemplazado por una increíble ligere-
za , que iba en aumento á causa de los sarcasmos criminales de las 
sectas, que de día en dia eran mas atrevidas. Esto dió márgen á las 
quejas amargas de los Concilios sobre la barbarie , grosería é i n -
moralidad de los pueblos, alimentadas, ó mas bien ocasiona-
das, por el descuido que el Clero tenia en instruirles ; y parecía 
que las únicas armas de que se echaba mano para conducirlos, eran 
la excomunión y el entredicho , de que se hacia tan frecuente y 
precipitado uso , que los Concilios creyeron á menudo tener que 
restringir el uso de estas penas canónicas2. Sin embargo , habien-
do reaparecido con frecuencia la peste, y sobre todo la peste 
negra3 entre otras catástrofes, volvieron los espíritus á ocuparse de 
pensamientos mas sérios, y algunos se lanzaron á vías extremas. 
Así fue que se vieron inmensas tropas de disciplinantes que se azo-
taban con exceso 4; el mismo san Yicenle Ferrer, poco antes de d i -
* Véase § 2 6 0 . 
2 Véase § 2 7 1 . 
3 Hecker, L a peste negra en el siglo X I V . Berl. 1842. I d . L a peste danzan-
te, enfermedad popular en la edad media. Berl. 1832. Cf. Tholuck, Miscelánea, 
1.1, p. 91 sig. 
4 Historia flagellantium, seu de recto et perverso flagellorum usu apud 
christianos. Par. 1700. Fwrstemann, Historia de las cofradías de los discipli-
nantes. Halle, 1828. Mohnihe, sobre lo mismo en la Rev. hist. d'Illgen, 1833, 
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solverse el concilio de Constanza, dirigió una tropa de eslos peni-
lentes 1, que pensaban apartar con sus maceraciones el juicio de 
Dios, cuyas señales creian conocer en las desgracias del tiempo. 
Muy á menudo confiaban mas en sus propias obras que en los mé-
ritos de Cristo y en sus Sacramentos; y su culpable presunción 
despreciaba todo cuanto hacia referencia á la Iglesia2. De otra par-
le , en oposición con los disciplinantes, apareció la seda de los dan-
zarines , á los que se les creyó poseídos del demonio, y se recurrió 
á los exorcismos para librarlos de é l ; y , finalmente, la Inquisición 
les persiguió á ellos y á los disciplinantes. 
§ GGXGV. 
Propagación del Cristianismo. 
No obstante la decadencia de que acabamos de hablar, la fe 
daba todavía muestras de su vitalidad, sobre todo en las misiones 
llevadas á cabo entre los pueblos paganos. Mas bien fue por efecto 
de la terca resistencia de los liluanienses , que por falta de misio-
neros celosos, que estos pueblos tardaron tanto en convertirse3. 
Los caballeros teutónicos, que propagaron el Evangelio en las 
regiones próximas á la Lituania, pagaron caros los ensayos que 
hicieron para introducir allí el Cristianismo, pues ocho cayeron 
prisioneros, y fueron quemados juntos en 1260. Sin embargo, al-
gunos liluanienses concluyeron por entrar en la Iglesia rusa. 
Jagellon dió un paso mas decisivo para la conversión de su pueblo, 
aceptando el Evangelio , y obligando á sus súbditos á imitar 
su ejemplo, con la mira de obtener mas fácilmente la mano de la 
t. I I I . Schneegans, Los disciplinantes, y sobre todo la gran procesión de E s -
trasburgo en 13Í9 , según Franz de Tischendorf. Leipzig, 1840. Este trabajo 
encierra nuevos datos. Cf. Schrceckh, Historia de la Iglesia, X X X I I I parte, 
p. 446-37. 
1 Gerson, Ep . missa magistro Vincení. etc. (opp. t. I I , p.*638. F . d. Eardt , 
1.11!, P. V I I , p. 94 sq.). 
2 Cf. i íaynaM. ad ann. 1372, num. 33. 
s Kojálowicz, Hist. Lithuaniae, P. I . Dantisci, 16S9; P. I I . Antv. 1663, 
in 4. Cf. Narhut. g 180, p. 411. 
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princesa Hedwige y con ella el trono de Polonia (1386 ^  Habien-
do Jagellon sido bautizado en Cracovia, y siendo después rey de 
Polonia, con el nombre de Wladislao I I I , pasó de nuevo á Litua-
nia seguido de gran acompañamiento ; allí hizo derribar los san-
tuarios paganos con el ánimo de manifestar á sus subditos que 
de nada servían ; él mismo se dedicó á enseñar á sus vasallos, y les 
concedió vestidos nuevos; esta generosidad atrajo á su-alrede-
dor masas de pueblo. Siendo imposible bautizarlos de uno en 
uno, fueron hisopados con agua bendita, dando á grupos enteros 
los nombres de Pedro , Pablo , etc. Tan solo se dió el Bautismo in-
dividualmente á los nobles y militares. Andrés Yasillon , francis-
cano polaco y confesor de la Reina, fue nombrado obispo de W i l -
na, dignidad en que fue confirmado por el papa Urbano V I , que 
le colocó bajo su jurisdicción inmediata, y prohibió los matrimo-
nios entre cristianos, griegos y romanos. El modo como estos pue-
blos habían sido bautizados manifiesta que para ellos era una ce-
remonia exterior sin verdadera é íntima convicción por su parte, 
motivo por el cual el Paganismo continuó entre ellos por largo 
tiempo. Eneas Silvio refiere, según el testimonio del monje Jeró-
nimo de Praga, que todavía continuaba en Lituania el culto á los 
ídolos poco después del concilio de Basilea, y que hubo síntomas 
de revolución así que Jerónimo, apoyado por el rey Wla-
dislao y el duque Witoudt, quiso echar por tierra los altares paga-
nos 2. 
De la misma manera se convirtió á los lapones3, entonces súbdi-
tos de los suecos desde el año 1279; lo cual fue debido, sobre todo, 
á Hemming, arzobispo de Upsal, quien en 1335 consagró para es-
tos pueblos una iglesia en Tornea. 
Poco consuelo dieron los judíos á la Iglesia durante este perío-
do. Así en la edad media como en la época de la emigración de 
1 Dlugossi, Hist. Polon. Francof. 1711, in fol. lib. X , p. 96sq.; según este 
autor, Jagellon fue bautizado con su hermano Switrigal y su primo Witoudt. 
Sobre este acontecimiento cf. Dlug. 1. c. p. 109, y ¡os Anales de J . Lindenblatt, 
autor contemporáneo, publicados por Voigt. Koenigsb. 1823, p. 60 sig.; 334 sig. 
2 Aeneas Sylvius, de Statu Europ. sub Frider. ÍII , c. 20. (Freheri Rer. 
Germ. Scriptor. ed. Struve, t. I I , p. 114). 
3 J . Schefferi Lapponia. Francf. 1673, in 4. 
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los pueblos, los judíos, siempre especuladores, codiciosos y há-
biles , habían amontonado muchas riquezas con el comercio y la 
usura ejercidas en Italia, Francia y Alemania1. Como los Cristia-
nos opinaban generalmente que era usura el dejar dinero á interés, 
sucedió que todo cuanto tenia algún roce con especulaciones 
de dinero estaba en poder de los judíos, lo cual contribuyó 
mucho á aumentar su bienestar. Sus propias riquezas á menudo les 
ocasionaron persecuciones atroces, justificadas imputándoles ser 
la causa de las calamidades públicas, tales como la peste y los 
temblores de tierra, y se les imputó igualmente vicios infames, 
crímenes abominables, entre los que citarémos el envenenar los 
pozos , asesinar los niños cristianos, y beberse su sangre por 
las fiestas de Pascua, y maleficiar la atmósfera; así es como se exci-
taba en contra de ellos la animosidad y el furor de la muchedum-
bre. Su posición, tan precaria en Alemania, era aun peor en Fran-
cia y en Inglaterra. Los Papas , protectores de los oprimidos en la 
edad media, á menudo levantaron la voz en favor de los desgracia-
dos judíos; con sus exhortaciones y amenazas excitaban á los Cris-
tianos á la dulzura y á la justicia, y reprendían con severidad la 
violencia con que se les quería obligar á bautizarse; así que Ino-
cencio I I I dijo : «Ningún judío tiene que ser obligado á bautizarse; 
«si alguno no quiere dejarse bautizar , no por esto tiene que ser 
«despreciado. Nadie se apodere injustamente de sus propiedades, 
«ni se oponga á sus fiestas, ni devaste sus cementerios.» Es-
tas prohibiciones fueron reiteradas por muchos otros Papas (Ino-
cencio I V , Gregorio I X ) . De otra parte , se procuraba de una ma-
nera mas directa que los judíos conociesen la verdad ; así fue que 
algunos sábios de la edad media , no menos que algunos piadosos 
y célebres escolásticos, procuraron refutar en obras especiales 
las objeciones de los judíos contra el Cristianismo. (Alano de 
Ryssel, santo Tomás de Aquino , Raimundo Martin de Bar-
celona, muerto después del año 1286 : su libro polémico-apologé-
tico. Pugio fidei adversus Mauros et Judaeos, es el tratado princi-
pal de este género que aparecía en la edad media). La conversión 
del judío Hermann en el siglo X I I , que se hizo religioso premons-
1 Cf. Depping, los judíos en la edad media. Stuttg. 1834, y particularmente 
Jost. Hist. dé lo s israelites hasta nuestros dias. Berl. 1823 sig. 
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Iralense, fue verdaderamente célebre y produjo felices resultados. 
Por désgracia, en España no hubo tanta tolerancia ; por manera 
que en 1492 los reyes Fernando é Isabel pusieron á los judíos en 
la alternativa de bautizarse, ó abandonar su patria. El puéblelos 
odiaba por sus usuras ordinarias ; y sus relaciones con los moros, 
que á la sazón ocupaban un territorio muy limitado, los hizo sos-
pechosos, no sin fundamento, á los ojos de los Príncipes ; y á conse-
cuencia de esto en 1492 tuvieron que pasar de España á Portu-
gal ciento sesenta mil familias judías, en donde, léjos de encon-
trar la tranquilidad que apetecían, se les puso cuatro años después 
en la misma alternativa que en España. El mismo trato recibie-
ron los moros, cuya dominación en España, hasta entonces de 
ocho siglos , acabó en 1492 con la toma de Granada, última ciu-
dad suya. Cuando la conquista de Granada , se concedió á los mo-
ros el libre ejercicio de su religión; pero habiéndose descubier-
to una conspiración en 1498 , se les obligó á escoger entre el 
Bautismo y el destierro, medida rigurosamente llevaba á cabo 
en 1801. 
El descubrimiento de la América y los viajes de Vasco de Gama 
al rededor del África excitaron vivamente el pensamiento y el de-
seo de anunciar el Evangelio á todos los pueblos , hasta los confi-
nes de la tierra. Alejandro YI dió á Fernando el Católico, rey de 
España, el encargo de introducir el Cristianismo en América, y ha-
cer reconocer en aquellas tierras al Papa como señor feudal1, de la 
misma manera que Eugenio IV y Cajixto I I I lo habían hecho res-
pecto á los países descubiertos en África. Á este intento, Alejan-
dro V I envió á España al vicario de los Franciscanos con doce frai-
les de su Órden, á los cuales se asociaron muchos Dominicos, to-
dos los cuales tenían que ir á América. Su obra fue en gran parte 
retardada por la crueldad de los españoles en el Nuevo Mundo; 
mas, sea dicho de paso, esta crueldad, aunque real, ha sido muy 
exagerada. Los Dominicos, sobre todo , hicieron valer en favor de 
sus neófitos los sagrados derechos de la humanidad, y aun en este 
terreno tan difícil no dejaron estéril la virtud del Evangelio. El in -
1 Raynald. ad ann. 1443, num. 10; ann. 1454, num. 8 sq.; ann. 1453, 
num. 7 sq.; ann. 1493, num. 18,19, 24 sq. Cf. Robertson, Hist. of Araeric. 
Xond. 1772. 
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fatigable celo del heroico obispo de Chiapa, Las Gasas1, arrancó á 
Gárlos V una ley que aseguró la libertad individual de los indíge-
nas. Esta ley dió mas tarde ocasión y pretexto al infame tráfico de 
negros en las riberas africanas; pero es una calumnia atroz el atri-
buir esto al generoso misionero que por doce veces se expuso á los 
peligros de la travesía para patrocinar la causa de su desgraciado 
rebaño. Las Gasas murió en Madrid en 1566. 
§ GCXGVi. 
Pretendidos reformadores: Juan Wessel, Juan de Wesel, Juan de 
Goeh, Jerónimo Savonarola2. 
Los vicios, abusos y exageraciones que se habían mezclado con 
la vida y doctrinas eclesiásticas levantaron contra la Iglesia, notan 
solo los herejes de que hemos hablado antes, sino también el celo 
de varios personajes que bien á menudo se manifestaron apasiona-
dos , algunas veces ciegos, y siempre exclusivos en sus polémicas. 
Reclamaban y procuraban llevar á cabo una reforma; mas no ya 
apoyándose en la Iglesia y partiendo del punto de vista católico, 
como lo habían hecho los miembros mas eminentes de los últimos 
Goncilios, sino alterando bajo ciertos respectos la sana doctrina , é 
insistiendo con exageración, y frecuentemente con perfidia , en el 
ejercicio de la libertad cristiana, en el libre uso de las sagradas Es-
crituras ; ni mas ni menos que si el verdadero significado de la pa-
labra de Dios y el noble y legítimo uso de la libertad no se encon-
trasen en la Iglesia, en donde la habían buscado y encontrado los 
mas respetables doctores y los personajes mas eminentes de todos los 
siglos cristianos3. 
1 Bartolomé de Las Casas, Brevísima relación de la destrucción de las I n -
dias. 15S2, en 4.° Weise, sobre Las Casas, en la Revista de hist. teológ. pu-
blicada por Illgens. 1834, t. I V , p. 1, 
2 Sobre estos cuatro reformadores , cf. Schroeckh, Historia de la Iglesia, 
parte X X X I I I , p. 278-98, y p. 543-86. Í7/Zmann, Reformadores antes de la 
Reforma, sobre todo en Alemania y en los Países Bajos. Hamb. 1841-42,2 vol. 
E l segundo vol. es una edición refundida de su escrito: J . "Wessel, predecesor 
de Lulero. Hamb. 1834. Cf. Revista de Bonn, entrega 14, p. 194-202. 
a Véase § § 76 y 107. 
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Entre estos reformadores se encuentran : 
1. ° Juan Wessel, nacido en Groningue en 1419, quien, luego 
de haber recibido su primera educación entre los Clérigos de la 
Vida común en Zwolle, estudió la teología en Colonia; luego se fa-
miliarizó con los autores clásicos griegos y romanos, aprendió el 
hebreo, enseñó en Colonia, Lovaina, París, Heidelberg1, y por sus 
conocimientos literarios y escolásticos obtuvo el sobrenombre de Lux 
mmdi, que le dieron sus admiradores, á pesar de que sus tenden-
cias hicieron que los Católicos le \\dmd&QXí Magister coniradictiomm: 
murió en 1489. Entre sus errores citarémos de una manera especial 
los siguientes, que son los antecesores de las herejías protestantes : 
«La fe emana únicamente de la sagrada Escritura. Tan solo teñé-
semos que responder de nuestra fe al Espíritu Santo, y no á los 
«hombres. Cristo, al entregar las llaves del cielo á Pedro, solo pro-
«metió á este el Espíritu Santo, esto es, el amor que da el Espíritu 
«Santo; por consiguiente, las excomuniones de los Papas, quienes 
«en su mayor parte cayeron en errores pestilenciales fpestilenter er-
«raverunt), son únicamente actos exteriores de la jurisdicción ecle-
«siástica, y no separan de la comunión espiritual de Cristo. Solo 
«Dios puede absolver y no absolver los pecados. La confesión (de-
«claracion, confessio) y la satisfacción no son partes esenciales del 
«sacramento de la Penitencia: sola la contrición absuelve antes de 
«la confesión.» 
2. ° Su amigo Juan de Wesel, catedrático de teología en Erfurt 
y predicador en Worms. Los Dominicos de Maguncia atacaron sus 
sermones; fue acusado y enjuiciado en 1479; igualmente s.ele obli-
gó á retractarse de las proposiciones erróneas que había sollado en 
sus sermones, tales, por ejemplo: «Solo Cristo puede explicar el 
«Evangelio; cualesquiera otras explicaciones son falsas y peligro-
«sas. Los elegidos por Dios están desde toda la eternidad inscritos 
«en el libro de la salvación; por lo tanto, ninguna excomunión los 
«puede borrar de él, ni Papa, ni cura alguno, ni tampoco todas las 
«indulgencias pueden ayudarles á ganar la eterna bienaventuranza. 
«Los preceptos de la Iglesia no son obligatorios bajo pena de peca-
«do. Cristo no ha mandado el ayuno , ni la peregrinación , ni otra 
1 Tratados teológ. de Fárrago Wessel. Viteb. 1S22. Después Lulero añadió 
un prefacio. 
23 TOMO I I I . 
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«oración que no sea el Padre nuestro1.» Juan de Wesel, poco des-
pués de haberse retractado, murió en el convento de los Agustinos 
en el año 1181. 
3.° El flamenco Juan de Goch (Pupper), prior de un convento 
de religiosas en Malinos, muerto en 1475. Prelendia que las doc-
trinas de los libros canónicos son las únicas verdaderas ; se jactaba 
de restablecer en su pureza y verdad el Cristianismo desfigurado en 
lodos tiempos por errores2, en un principio por su alianza con la 
ley de Moisés; después por la opinión de aquellos que hacen con-
sistir el Cristianismo en la fe sin las obras; luego por Pelagio que 
desechaba la necesidad del socorro sobrenatural; y , finalmente, por 
el uso de votos que se pretendían necesarios á la perfección cristia-
na, lo que, según él, era la renovación de los errores pelagianos 
por los Tomistas. 
&.0 Finalmente, Jerónimo Savonaroia, que se levantó con tanta 
fuerza y tan terrible elocuencia contra el papa Alejandro VI3, per-
tenece también, siquiera en parte, á estos reformadores. Nació en 
Ferrara en 1478; allí estudió primeramente y con preferencia la me-
tafísica de Aristóteles; luego se entregó con gran celo á la medita-
ción de los Padres (Casiano, Jerónimo, Agustín) y de la sagrada 
Escritura: muy luego después subió al pulpito y predicó con un 
éxito extraordinario delante de un inmenso auditorio. Llamado á 
Florencia por sus superiores en 1489, mezcló en sus sermones, que 
eran de un carácter del todo apocalíptico, excitaciones políticas con-
tra los Médicis, y promovió una polémica desmesurada é intempes-
tiva contra los Papas, prelados y monjes, lo cual fue motivo de que 
se acudiese al Papa en queja contra él, y de ahí resultó que se le 
prohibiese predicar. Durante algún tiempo estuvo sumiso; y, según 
refiere Guicciardini, el Papa estaba dispuesto á perdonarle; mas 
como Savonaroia reapareció de repente en el púlpito y declamó mas 
Tiolentaraente que nunca contra el Papa, fue excomulgado, ame-
1 Véase su escrito adversos Indulgentias. ( W á l c h , Monim. medii aevi, 
fase. I , p. 111 sq.). Los actos del proceso están en Argentré, Collect. judicior. 
de novis errorib. ab initio saec. X I I , etc., 1.1, P. I I , p. 291 sq. 
* De Libértate Christ. ed. C. Graphens. Antv. 1521, in 4: De quatuor erro-
ribas dialogas. fWalch, I. c. fase. I X , p. 73 sq. Cf. Walchii praef. p. X I I I sq.). 
a Véase § 273 sub fine. 
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nazando al mismo tiempo á Florencia con penas eclesiásticas, 
si por mas tiempo tolerase sus sermones. El franciscano Apulo 
atacó al propio tiempo con acrimonia al fogoso Dominico ; y am-
bos religiosos, en prueba de sus aserciones, debían sujetarse á 
la prueba del fuego. Savonarola no accedió á esta pirueba; y eí 
pueblo, siempre ansioso de espectáculos, viendo frustradas sus es-
peranzas , se encolerizó contra el Dominico, y se burló de su santi-
dad, hasta entonces generalmente venerada. Savonarola fue redu-
cido á prisión, condenado y ejecutado con dos. frailes de su Órden 
el 23 de mayo de 1498. El heroísmo con que sufrió la muerte no 
acalló la divergencia de opiniones, ni las pasiones que habia ex-
citado Savonarola, teniendo en consideración el atrevimiento, la 
presunción y la elevación de sus sermones, fue uno de los antece-
sores de Lutero, aunque bajo el punto de vista doctrinal; en lo con-
cerniente á los puntos esenciales, siempre estuvo adherido á la Igle-
sia católica. 
§ CGXCVII. 
Ojeada retrospectiva sobre la influencia de la Iglesia católica entre los 
germanos y los eslavos en el segundo período. 
Para conocer con exactitud esta influencia, compárese el estado 
intelectual y moral de la edad media en el origen y en el fin de es-
te período, y uno se convencerá con facilidad que durante este tiem-
po todo se renovó. 
Así como en el principio de esta era2 en el Norte de la Europa 
habia hordas salvajes que luchaban entre s í , desiertos y pantanos, 
bosques y grandes tinieblas, vemos al fin de la edad media á todas 
estas naciones sujetas al Evangelio; en todas partes encontramos re-
giones bien cultivadas, Estados bien arreglados, sólidas relaciones 
1 Sus defensores son : J . ~ F . Picusde Mirandula, Vita Patr. Hieren. Sa-
•von. ed. Jac . Quetif. (dominico). Par. 1674, 3t. Pacif. Burlamacchi, VitaSa-
von. ed. Mansi, en Baluzii Miscel. Luc. 1761, in fol. t. I , y los biógrafos pro-
testantes. Véase g 273 sub fine. 
2 .Moehler, Miscelánea, t. I I , p. 8 sq. Cf. Bms, Influencia del Cristianismo,. 
Eevista teológ. de Friburgo, 1.1, p. 114-16). 
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y activas correspondencias enlre lodos los pueblos. El genio em-
prendedor de los europeos descubre la cuarta parte del mundo, que 
tanto para la vida intelectual como para la vida moral fue sin duda 
un nuevo y abundante manantial de goces y riquezas. Las institu-
ciones modestas, oscuras é inapercibidas del principio de siglo XÍI 
se convirtieron por el celo religioso de sus fundadores y sucesores 
en grandes y concurridas escuelas, semilleros de sábios, eruditos y 
literatos, que esparcieron por toda la Europa con una infatigable 
actividad tesoros de. luz y de sabiduría. Efectivamente antes del 
año 1517 estaban floreciendo en Europa setenta y seis universida-
des , diez y seis de las cuales pertenecian á la Alemania. En estas 
universidades, hijas del espíritu cristiano, nace á su vez la escolás-
tica, ciencia á un mismo tiempo sutil y profunda, que admira 
por la extensión de sus ideas y la profundidad de sus miras, 
como las catedrales góticas producidas por el mismo genio sorpren-
den por el atrevimiento de su plan y la delicadeza de su eje-
cución. Se nota que la historia se desarrolla al lado de las espe-
culaciones de la escuela. Así es que luego cada país tiene uno ó 
muchos historiadores notables; la misma Irlanda tiene su espiritual 
Snorro Sturleson. La poesía corre parejas con la historia; así la voz 
de los trovadores y de los bardos resonó en las cabanas, cas-
tillos y palacios, y los himnos religiosos y los cantos inspira-
dos por la fe retumbaron en las bóvedas de las iglesias. ¥ cuando 
el espíritu humano se encuentra fatigado por la dirección de 
la teología especulativa que le había guiado hasta entonces, y cuan-
do esta no corresponde á las necesidades del tiempo , entonces se 
dispierta el amor á la literatura clásica, y el estudio de los autores 
griegos y romanos imprime una nueva dirección, da una nueva 
materia á la inteligencia, preparada desde largo tiempo por los 
trabajos anteriores, y el mundo sábio se apodera con entusias-
mo de las obras de la antigüedad conservadas por el ilustrado celo 
de los monjes. 
Aun hay mas, pues de cualquiera manera que se mire la edad 
media , se descubre en ella una incomparable grandeza. Efectiva-
mente, el espíritu cristiano que la anima engendra esa noble alian-
za del sacerdocio y del imperio que hace adelantar la civilización ; 
crea, ó mas bien transforma la caballería, dispertando en el hom-
— 348 — 
hre el verdadero senlimiento del honor; une los pueblos en un mis-
mo sentimiento, y por medio de las Cruzadas lesimprime un movi-
miento que se prolonga durante algunos siglos; inspira valor y re-
signación á los Cristianos, que son lo único que hace posibles las 
Órdenes mendicantes; ennoblece las artes haciéndolas servir para la 
Religión; suaviza las costumbres; se opone victoriosamente á las 
usurpaciones de la fuerza brutal; destruye la esclavitud; suscita por 
todas partes y en todas las clases santos, héroes, sábios, artistas 
y modelos en todas las condiciones de la sociedad, y para todas las 
situaciones de la vida humana1. 
¿Cómo es posible, pues, que la Iglesia, que tan grandes cosas 
llevó á cabo en medio de circunstancias tan difíciles, y que llegó á 
formar una sola familia de pueblos tan diferentes, no nos inspire un 
profundo sentimiento de amor y respeto, de alegría y de gratitud? 
Con todo, esta alegría no se halla libre de mezcla: se van prepa-
rando malos tiempos; la vida religiosa se debilita, y la disciplina va 
perdiéndose; en vano se hacen esfuerzos para reformar la Iglesia en 
su Jefe y en sus miembros. El historiador cristiano no puede menos 
de enlribtecerse é irritarse al ver unos Pontífices que con su vida 
vergonzosa y el abuso de su alta posición han deshonrado la Igle-
sia, rasgado el lazo que unía á los pueblos cristianos, y desconoci-
do la voz amenazadora de tantos personajes santos, únicamente ocu-
pados en la salvación de la Iglesia católica. Llena de pavor á la vis-
ta de una oposición siempre creciente que presagia una grande y 
próxima caída, dirige aun la vista hácia lo pasado, como si de esta 
manera pudiese detener la marcha del tiempo; contempla ese gran 
teatro en donde se han desarrollado tan bellos acontecimientos , á 
esa sociedad todavía una en su espíritu y forma, en su fe, sus cos-
tumbres , sus instituciones políticas y religiosas, y exclama con un 
autor contemporáneo2: «Bella y memorable época aquella en que 
«la Europa era cristiana, cuyas provincias estaban unidas por un in -
«terés común, y eran gobernadas por un solo jefe, dispensador su-
«premo de los reinos, sin tener por sí mismo un gran poder polí-
«tico. Nada manifiesta tan bien cuán bienhechor era este gobierno 
1 Cf. Reseña de la organización eclesiástica y política de la AJemania, por 
Nicol. Voigt. Bonn, 1828, p. 136 sq. • 
2 Novalis, E l Cristianismo en Europa, fragmento escrito en 1799. 
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«espiritual, y cuán adaptado estaba á las necesidades de los tiem-
«pos, como el gran vuelo que por su inspiración tomaron todas las 
«cosas humanas, el fecundo desarrollo de todas las empresas, lo 
«mucho que meros individuos profundizaron la ciencia, el arte, la 
«política, y , finalmente, las brillantes relaciones espirituales y co-
«merciales que unian á todos los miembros de la gran familia cris-
«tiana hasta en las extremidades de la tierra.» 
T E R C E R PERÍODO. 
DESDE EL PRINCIPIO DEL CISMA DE OCCIDENTE, 
PROMOVIDO POR LÜTERO, 
KASTA i r i m s T R O s DÍAS . 
{1517—1848) . 
PRIMERA EPOCA. 
D E S D E E L ORÍGEN D E L PROTESTANTISMO 
HASTA SU R E C O M I I N T O POLÍTICO POR EL TRATADO BE WESTFALIA. 
. {1817—1648) . 
§ CCXCVIIL 
A . FÜENTES y TRABAJOS POLÍTICOS.—I. Guicciardini.—P. Jomo, Hist. suí 
temporis (1498-1513; 1321-27). Flor. 1SSO sq. 21. in fol.— ^dnani , Ist. de 
suoi tempi (1S36-74). Firenze, 1383, in fol.— De Thou, Hist. sui temp. (1543 
ad 1607¡. Francof. 1623,4 t. in fol.— Goldast, Imp. Rom. Francof. 1607,31. 
in fol. etConst. imp. Romae. Francof. 1613, 31. in fol.—iíocft, Compilación 
de las dietas del imperio.—11. Robertson, Hist. del emp. Cárlos V. Lóndres, 
1769, 3 t.—Frederic de Bmhholz, Fernando I . Viena, 1832-38,9 t. Hist. 
univ. Ratisbona, 1840, t. I V , Ign. Schmidt, Hist. de los alemanes. Ulm j 
Viena, 1778-1808 (P. V - X I ) . — l e o , Man. de bist. univ. t. I I I . Halle, 1838 
y 1840. 
B. FUENTES Y TRABAJOS RELIGIOSOS, a Protestantes: Las obras de Lutero y 
de Melancton y de sus parciales mas importantes en Alemania; los escritos 
de Zuinglio, de Calvino y de sus contemporáneos en Suiza, conforme diré-
mos mas adelante. Después las colecciones de Loescher, Actos completos de 
la Reforma (1317-19). Leipzig, 1720 sig. 3 t. en fí.0—Eapp, Suplemento á 
los documentos importantes de la historia de la Reforma. Leipzig, 1727 sig. 
4 t.—Strobel, Misceláneas. INuremberg, 1778, 6 entregas, y Ensayos litera-
rios, 1784,2 y 8 t.— TToí/eMseií, Ensayo sobre la historia de la Reforma, 
Leipzig, 1829.—Johannsen, Desarrollo del espíritu del Protestantismo, ó 
Colección de documentos importantes sobre el edicto de Worms y sobre la 
protesta de Spira. Copenhague, 1830.—iYetídec/cer, Documentos relativos al 
tiempo de la Reforma. Cassel, 1836; y Actas auténticas, Nuremberg, 1838. 
— Spalatini, Ann. Reform. (hasta 1SS3); ed. de Cyprian. Leipzig. 1718.— 
Sleidanus (prof. de derecho en Strasb. f en 15S6), Comment. de staturelig. 
et reip. Carol. V . Caesar. Arg. 1S83, completado en 1SS6, y continuado 
hasta el año WQi.— Londorpius, Francof. 1619, 3 t. en 4.° , multis annota-
íionibus illustrata k Chr. Car. Francof. 1785, 3 t. in 8. — Hortleder, Consi-
deraciones sobre las causas de la guerra hecha á la liga de Smalkalda en 185S. 
Francf. 1617, 2 t. en fólio.—Frider. Myconii (superintendente en Gotha, 
f en 1S49). Hist.Reformaíionis (1318-42), según los manuscritos del autor 
y un prefacio de K S. Cyprian. Hay otra edición hecha en Leipzig en 1718. 
— Seckendorf ( f 1692), Comentario histórico y apologético del Luteranis-
mo. Francf. y Leip. (1688) 1692, en fólio (contra el jesuíta MaimbourgJ. 
— J . Basnage, Hist. de la relig. de las iglesias reformadas (Roterd. 1690, 
2 t. en 12). L a Haya, 1723, 2 t. en 4.° (contra Bossuet).—Hottinger, Hist. 
de la iglesia helvética, Zurich, 1708 sig. 4 t. en 4.°—Ruchat, Hist. de la 
Reforma en Suiza. Ginebra, 1727 y sig. 6 t. en Beausobre, Hist. de la 
Reforma (hasta 1530). Berl. 1783, 3 t.—Plank, Hist. del origen, variacio-
nes y formación del dogma protestante, hasta la fórmula de concordia. 
Leipz. 1791-1800, 6 t.—Marheinecke, Hist. de la Reforma en Alemania, 
hasta 1333 (1817 , 2 t . ) , 1831 y sig. 4 t. (Extracto de Seckendorf J . — C. A . 
Menzel, Nueva Hist. de los alemanes , hasta 1710. Breslau, 1726-41, 9 t. 
( E n el prefacio de los t. I I y I I I , se lamenta el autor de la pasión de Mar-
heinecke).— Ranke, Hist. de la Alemania en el siglo de la Reforma. Ber-
l í n , 1839, 2 t. (Cf. las Hojas históricas y políticas, t. I V , p. 340-37; p. 634 
á 68).—Ft'Werí, Ensayo sobre el espíritu y la influencia de la Reforma de 
Lutero. Par. 1802.— Hagenbach, Lecciones sobre la existencia y la hist.de 
la Reforma. Leipz. 1834, 3 t. E l autor llega hasta nuestros tiempos. 
b. Trabajos de los Católicos: Surto fcartujo en Colonia, f 1578), Chronic. si-
ve Commentar. brevis rerum in orbe gestar, ab anno 1500 usque 1566. Co-
lon. 1567, continuado hasta 1373 y reimpreso muchas veces (contra Sleidan). 
—Simeón Fontaine, Hist. católica de nuestro tiempo por lo que hace rela-
ción con el estado de la Religión cristiana contra ¡a hist. de J . Sleidan. Antv. 
1588.—Roveri Pontani (carmelita de Bruselas), Vera narratio rerum ab an-
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no 1S0O usque ad annum 1S59 in republ. christiana memorabilium. Colon. 
1559, in fol.— Cochloeus (canónigo de Francfort sobre el Oder, después de 
Maguncia, de Viena y de Breslau, f 1532), Comment. de aclis et scriptis 
Luth. Mag. íMd.—'Vlemberg (primero protestante y estudiante en Witten-
berg, y que acabó por convertirse al Catolicismo, muriendo cura en Colonia 
en 1617), Vitae haeresiarcharum Luth . , Melanchtb., Majoris, lllyrici, 
Osiandri. Ejusdem Causae graves et justae, cur catholicis in comraunione 
"veteris ejusque veri Christianismi constanter usque ad vitae finem perma-
nendum sit, etc. Colon. 1589. Véanse mas adelante los dos bistoriadores 
del concilio de Trento, Paulo Sarpiy Pallavicini.—Bossuet, Hist. de las va-
riaciones de las igles. prot. Par. 1688,2 t. en 4." (en la nueva edición de las 
obras de Bossuet, Par í s , 1836, t. V y Y I , con la defensa contra Jurieu y 
Basmge).-^Maimbourg, Hist. del Luteranismo. París, 1680, 4 t. — Idem, 
Hist. del Calvinismo. París , 1682.— Varillas, Hist. de las revoluciones acon-
tecidas en Europa sobre materias religiosas; 2.a edic. Áms . 1689-90, 6 t. 
—Robelot: (canónigo de Dijoa) , de la Influencia de la Reforma de Lulero 
en las creencias religiosas. París, 1822 (contra Vil lers^—Jíerz, Espíritu y 
consecuencias de la Reforma , apéndice a! escrito de Villers (1810); 2.a ed. 
Maguncia , 1823.—Scftmtdf, Ensayo de hist. filosófica de la Reforma desde 
su origen. Salzburgo, 1828. De los manuales de historia eclesiástica con-
viene especialmente consultar la continuación de Hortig por Bcellinger, t. I I , 
2.a seco. Landshut, 1828; RitUr, t. I I I (hasta 1789); Rifíel, Hist. crist. de 
la Iglesia desde el gran cisma moderno hasta nuestros dias, t. I . Magun-
cia , 1841 (hasta el fin de la guerra de los aldeanos); t. I I , 1842 (hasta la 
paz de la Religión, 1555). 
Ojeada general. 
El tercer período se disliogue del anterior por caractéres muy 
esenciales. Un movimiento de reforma general agita á la Europa, 
que deja al fin de formar una gran familia cristiana; y el jefe espi-
ritual de esta familia europea , que en la edad media tenia unidos 
entre sí los mas opuestos elementos de los diversos Estados, pierde 
casi toda su influencia sobre los sucesos políticos, al mismo tiempo 
que el pensamiento religioso va desapareciendo, por decirlo así, de 
las relaciones públicas. La reforma de la Iglesia, á la cual pretende 
Lutero dirigir sus trabajos, llega á ser el móvil de todos los acon-
tecimientos políticos y religiosos, y , por consiguiente, el eje de la 
historia. Es menester, pues, tomar y estudiar esta reforma desde su 
origen, seguir sus progresos, y referir á ella los sucesos que ella 
misma produce y desenvuelve, y que solo ella explica y da á conocer. 
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CAPÍTULO I . 
MOVIMIENTOS RELIGIOSOS PROMOVIDOS POR LüTERO E N A L E M A N I A 
Y POR ZÜ1NGLIO E N SUIZA. 
A* Hasta la separación formal y positiva de l o » 
Protestantes por medio de la confesión de Aus-
burgo (151 «-SO). 
§ GCXCIX. 
Manifiesto de Latero contra las indulgencias. 
FUENTES.—Obras de Luíero, en latin. Wit . ÍM6 sig. 61. en fól. Jena, lSb6-S8, 
4 t. en fól.; en alemán. Wit . 1339 sig. 121. en fól. Jena, 1555 sig. 81. en fól. 
Además , dos suplementos por Aurifaber. Eisleben, 1564,65. E n la edición 
de Sagittarius, publicada en Altenbargoen 1661-64,101. no se encuentran 
mas que los escritos alemanes. Tomo suplementario de todas las ediciones 
precedentes, publicado por Zeidler.Halle, 1702; Leipzig, 1729-40, en 22 í. 
en fól. L a edición más completa es la de J . - G . Walch. Halle, 1740-50, 
24 partes en 4.° (En las dos últimas ediciones no se ha dado mas que la tra-
ducción alemana de las obras latinas). Cartas, circulares y memorias de L u -
lero publicadas por de Wette. Berlín, 1825-28, 5partes.—Melancton, His -
toria de vita et actis Lutheri. Vit . 1546; edic. Angustí. Vrat. 1817. Pueden 
consultarse asimismo las biografías de Lulero por Cochloeusj Ulenberg, y en 
los tiempos modernos, por F/ferí (Gotha, 1817,2 t.) y Pfizer (Stulgardt, 
1836). Estos autores han poetizado la vida del heresiarca.—Judín, Historia 
de la vida, escritos y doctrinas de Martín" Lutero. París , 1829,2 t., 2.a edi-
c ión, París , 1841. Lutero, Ensayo de solución de un problema psicológico, 
en las Hojas históricas, t. I I , p. 249 sig., 313 sig. y t. I I I , p. 275 sig. 
Á los elementos de división polílica, que al final del segundo pe-
ríodo amenazaban gravemenle el reposo de la Europa, se mez-
claban numerosos gérmenes de fermentación religiosa. Todo habia 
contribuido á debilitar la antigua é inmensa influencia de los Pa-
pas en los sucesos y cosas de la Europa: el largo cisma papal, 
las tristes circunstancias que acompañaron la celebración de ios 
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concilios de Constanza y Basilea, y , en fin, la vida mundana 
ó belicosa de algunos de los Jefes de la Iglesia. Es verdad que el 
caballeresco emperador Maximiliano habia firmado (1496) la paz 
pública en gran número de los Estados de Alemania , y habia ase-
gurado y garantizado su duración por medio del establecimiento 
del tribunal imperial; pero la autoridad del Soberano se encon-
traba ya harto relajada para que en caso de necesidad pudiera el 
Emperador obrar con verdadera eficacia, tanto dentro como fuera 
del imperio. Las ciudades hablan ido. atesorando riquezas consi-
derables y se habían ido emancipando; la nobleza vegetaba en la 
pobreza y la ignorancia; y el pueblo descontento y oprimido an-
siaba con afán por la revolución. Los caballeros, idólatras co-
mo siempre por la guerra, murmuraban contra la abolición del de-
recho del mas fuerte, y espiaban la ocasión propicia para tirar de la 
espada y derrocar á la vez la dominación de los Príncipes y la del 
Clero. Por fin, estalló la guerra, cuando por un lado el llama-
miento de Carlos, nieto de Maximiliano, al trono de España (1816), 
y poco después al trono imperial y á la sucesión de Austria (1820), 
hubo excitado los celos de la Francia y de su joven y ambicioso mo-
narca Francisco I (1518), contra la casa de Ausburgo; y por 
el otro lado, al Mediodía, la dominación turca, cada vez mas po-
tente y haciendo mas progresos, amenazaba al Austria, la Ale-
mania, la Hungría y la Polonia. Tal era la difícil situación políti-
ca y religiosa en que se encontraba entonces la Europa; situación 
que reclamaba un genio vasto y organizador que, sinceramente 
adherido á los intereses de la Iglesia y del Estado, conjurase la ex-
plosión de las pasiones comprimidas, que tan amenazadora se vis-
lumbraba ya en el porvenir inmediato, reduciéndolas al silen-
cio por medio de instituciones nuevas que respondieran á las exi-
gencias del momento. De lo contrarío, era probable que temeraria 
mano arrojara prematuramente la chispa que habia de producir el 
incendio, para el cual tan dispuestos se hallaban hacia tiempo lo-
dos los elementos. Aquella mano no se hizo esperar mucho tiempo, 
y la historia lo atestigua con una prolongadísima série de catástro-
fes. Todo va á agitarse en la esfera religiosa, y la conmoción y 
exaltación de los espíritus va á producir sangrientas revoluciones 
políticas. 
El primero que se presentó á conmover entonces de un modo tan 
desastroso el edificio religioso y social fue Martin Latero. 
Lutero nación el dia 10 de noviembre de 1483 en Eisleben. Su 
padre, primeramente minero y después consejero enMansfeld, 
le hizo dar una educación liberal en Magdeburgo y en Eisenach, 
para prepararle al estudio del derecho. En 1S01 Lutero estudió 
la dialéctica y los clásicos latinos en la universidad de Erfurt, y 
en 1S0S obtuvo allí mismo el grado de maestro , y sostuvo conclu-
siones sobre la física y la moral de Aristóteles. Estos estudios no 
satisfacían las necesidades y tendencias religiosas de Lutero ; por 
esto y por la impresión que en él causó la repentina muerte 
de uno de sus mejores amigos, tomó la resolución de abrazarla vi-
da monástica, y entró en el convento de Agustinos de Erfurt (17 de 
julio de 150S), en donde, contra la voluntad de sus padres y ami-
gos, profesó antes de tiempo, siendo poco después (en 1507) or-
denado de sacerdote. Dedicóse entonces especialmente al estu-
dio de las santas Escrituras, y se valió de los comentarios de Nico-
lás de Lyra; y á instancias de Juan de Staupitz, provincial de los 
Agustinos de Meissen y Turingia, se dió á la asidua lectura de 
san Agustín. Poco después el mismo provincial lo propuso al elec-
tor de Sajonia, que buscaba profesores para su nueva univer-
sidad de Wittenberg. En ella (en 1508) empezó Lutero á en-
señar la dialéctica y luego la teología, hasta que en 1510 fuéá Ita-
lia á negocios de su Órden, aprovechándose de aquel viaje para 
visitar con religiosa emoción los santuarios de Roma la santa, como 
la llamaba él mismo entonces, y deplorando, por decirlo así, el 
« que sus padres no hubieran muerto ya, para poder procurar eficaz-
mente su salida del purgatorio por medio de las misas, las oracio-
nes y demás buenas obras que á la sazón habría ofrecido por ellos. 
Lo único que le escandalizó en Roma fue la poca fe que había no-
tado en los eclesiásticos romanos, en las conversaciones que sobre 
puntos religiosos había entablado con ellos. Á su vuelta á Alemania 
continuó explicando teología, y se dedicó especialmente á exponer 
las cartas de san Pablo á los romanos y á los gálatas, y el Sal-
terio. 
Publicáronse entonces en Alemania, en nombre del magnífico y 
generoso León X, las indulgencias, cuyo producto ó limosna debía 
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destinarse á concluir la suntuosa basílica de San Pedro de Roma, 
empezada por Julio I I L El encargado de esta publicación era el 
príncipe elector Alberto, arzobispo de Maguncia y Magdeburgo, tan 
magnífico y no menos dadivoso que aquel Pontífice. Llamó al efec-
to á su diócesis al dominico Tetzel de Leipzig, hombre conocido ya 
en esta clase de predicaciones, y que había comprometido la misión 
que se le confiara, exagerando, aunque no tanto como después se 
hizo , el valor de las indulgencias, como si el logro de estas exi-
miese al viador de toda penitencia ulterior2. En 1500 los Príncipes 
electores habían protestado ya contra estas publicaciones, y decidi-
do (1510) que no se hicieran colectas con este objeto en Alemania, 
y el emperador Maximiliano había sostenido vigorosamente esta me-
dida. El obispo Juan de Meissen había'asimismo prohibido que los 
predicadores de indulgencias fueran recibidos en su diócesis, y otro 
tanto había sucedido en la de Constanza3. Por consiguiente, no fue 
Lutero el que primero se pronunció contra el abuso de las indul-
gencias. Podía legítimamente hacerlo en su carácter de predicador, 
confesor y doctor en teología; las costumbres de la época le permi-
lian, como lo hizo la víspera de Todos los Santos (31 de octubre 
de 1517), publicar por medio de carteles las noventa y cinco pro-
* L a bula está en F . d. Hardt, 1. c. t. I V , p. 4. 
2 Tetzel escribía expresamente en su Insíructio summaria k los curas: 
«Cualquiera que se confiese y sienta verdadera contrición de sus faltas (con-
fessus et contritus) puede alcanzar la indulgencia de las penas temporales y 
canónicas, si da la limosna.» (Véase Lwscher, 1. c. I , 414) y la fórmula ordi-
naria de absolución que el mismo Seckendorf (Hist. Lutheranismi, lib. I I , 
sect. 6) transcribe en estos términos: «Misereatur tui Dominus noster Jesús 
Chrisíus, per merita suae sanctissimae Passionis te absolvat, etego, auctorí-
íate ejusdem, et beatorum Petri et Pauli Apostolorum et sanctissimi domini 
nostri Papae tibi concessaetin hac parte mihi commissa te absolvo: primó ab 
ómnibus censuris h te quomodolibet incursis; deintíe ab ómnibus peccatis, 
delectis et excessibus,... etiam Sedi Apostolicae reservatis, in quaníüm claves 
sanctae matris Ecclesiae se estendunt; remitiendo tibi pcrplenariara indul-
gentiam omnem poenam in purgatorio pro peccatis debitam , et restituo te 
sanctis sacramentis Ecclesiae et unitati fidelium ac innocentíae et puritati in 
qua eras quando baptizatus fuisti, etc., etc. In nomine Patris, et F i l i i , et Spi-
ritus Sancti. Amen.» Véase la Correspondencia entre dos católicos sobre la 
disputa de las indulgencias. Freocf . -s . -L-M. 1817. 
3 Véase § 272. 
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posiciones sobre las indulgencias, que no rechazaba, supuesto que 
en la sepluagésiraaprimera decia: «Cualquiera que hable contra la 
«verdad de las indulgencias pontificias sea maldito y anatematiza-
«do;» y al mismo tiempo protestaba no querer emitir ninguna opi-
nión que pudiera interpretarse como contraria á la santa Escritura 
y á la doctrina de los Padres y de los Papas. Pero al mismo tiempo 
se declaraba , usando de su derecho, contra las exageraciones y ex-
cesos, y pedia, acerca de la doctrina de las indulgencias, solucio-
nes dogmáticas de que tenia en efecto gran necesidad, á juzgar por 
el tenor de una parte de sus tésis. Así es que al principio fue alla-
raente aplaudido *, entre otros por Bibra, obispo de Wurtzburgo, 
que escribió al elector Federico recomendando á Lulero á su pro-
tección. Sin embargo, desde entonces Lulero se separó de lo justo y 
de su derecho, no esperando la contestación del arzobispo de Ma-
guncia , á quien habia pedido se sirviera indicarle la marcha que 
debería seguirse para publicar las indulgencias de una manera le-
gítima y conveniente. 
La indignación contra el abuso de las indulgencias era á la sa-
zón tan general, que las tésis de Lulero fueron acogidas con uná-
nime aplauso , difundiéndose por toda Europa en menos de dos 
meses. Fueron, no obstante, refutadas en noventa y cinco antí-
tesis atribuidas á Tetzel, pero en realidad debidas á la pluma 
de Conrado Wimpina, profesor de Francfort sobre el Oder. Decla-
raba en ellas: Que la vida del pecador debe ser siempre una vida 
de arrepentimiento y de penitencia, aun cuando es verdad que 
el hombre puede, por la gracia, abstenerse de pecado; que debe 
hacer penitencia temporal, aun cuando la indulgencia remita 
las penas eclesiásticas merecidas por el pecado del hombre, y que es 
preciso que se sujete á las que lo salvan y lo hacen digno del cielo2. 
1 Surius ad ann. 1317, dice explícitamente: «In ipsis bujus tragoediae ini-
liis visus est Lutherus etiam plerisque Yiris gravibus et eruditis non pessima 
zelo raoveri, planéque nihil spectari aliud quam Ecclesiae reformationem.» 
V . Erasm. ep. lib. X V I I I , p. 736. 
2 Véase Liebermann, Instit. theolog. S.a edic. t. V , p. 193: «Id etiam ob-
servandum est, quod poenitentiae injungantur non tantüm in vindictam pee-
cati, sed etiam tanquara remedía ad coércendas cupiditatos et curandam ani-
rai infirmitatem ex peccatis contractam. Sed abhac medicinanpoenitentia non 
eximunt indulgentiae.» 
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Telzel á su vez publicó una refutación de las tésis de Lutero, en 
Ja cual ensalzaba desmedidamente el poder del Papa ^ En fin, 
e! dominico Silvestre Brierias (magister sacri palatiij, en Ro-
ma (15182), y Hoogstraten, en Colonia, conocido ya por su con-
troversia con Reuchlin3, escribieron también cada uno un libro 
contra las proposiciones de Lutero. El método seguido por es-
tos impugnadores en su polémica aumentó el favor y la populari-
dad del fraile agustino4; porque, en su indiscreto celo , al atacar 
las tésis, atacaron al mismo tiempo á los Humanistas, á quienes de-
testaban y atribulan todo el mal B. Lutero encontró un adversario 
de mas temible género en el vicecanciller de ¡a universidad de 
Ingolstadt, el Dr. Juan Sck, sábio de vigoroso temple, erudición 
vastísima y rara elocuencia6, cuyo primer escrito contra Lutero 
f ObelisciJ, bajo formas tranquilas en la apariencia, dejaba entre-
ver los movimientos de una pasión reprimida. En poco tiem-
po contestó Lutero á todos los escritos de sus adversarios ( á Eck en 
los Asterici'1) por medio de un torrente de palabras injuriosas 
y altivas, con las que mezclaba proposiciones singularmente con-
trarias á la fe de la Iglesia8. Ya en una discusión sostenida en el 
convento de los Agustinos de Heildelberg, en agosto de 1518, Lu-
1 Tésis de Lutero y contratésis de Tetzel. (Obras alemanas de Lutero, 
(idic. de Jena, t. I ; obras lat. 1.1, y en Lcescher, 1. c. I , 367 y sig.). V . la crí-
tica parcial de esas tésis en Miffel, 1.1, p. 32-34, notas. 
2 Dialogus in praesumptuosas Lutheri conclusiones de potestate papae 
(1317), en Lcescher, t. I I , p. 13. Resp. de Lutero. 
3 Véase § 2 9 6 . 
* Erasmo, citado por Seckendorf, dice á este propósito : «Nulla res magis 
conciliavit omnium favorem Luthero.» 
5 «Erasmo, dec ían, ba puesto el huevo que ha empollado Lutero, y la 
herejía proviene toda de los sábios griegos y de esos artistas de palabras.» 
«Olim haerelícus habebatur qui dissentiebat ab Evangeliis, ab articulis fidei, 
aut bis quae cum hís parem obtinent auctoriíaíem; — nunc quídquíd non pla-
cet, quidquid non intelligunt,haeretícum est. Graecé scírehaeresis est, expo-
lilé loqui haeresis est, quidquid ipsi non faciunt haeresis est.» Epp. ¡ib. X I I , 
p.423. 
6 Poco antes Lutero lo declaraba un «insignis veréque ingeniosae eruditio-
nis et erudíti ingenii homo.» (De Wette, Cari, de Lut. 1.1, p. 39). 
7 Ambos escritos se hallan en toescher, t. I I , p. 63 sig. y 333. 
s V . jRf/yeí, 1. c. t . I , p. 42-47. 
tero había formalmente profesado 1 las principales proposiciones 
anticatólicas que defendió mas adelante, y habia conseguido aso-
ciar á su causa y hacerse suyo á Bucero; y en Wittenberg se de-
claró decididamente por él el Dr. Andrés Bodenstein, conocido 
luego por Garlstadt, del lugar de su nacimiento2. Todos aque-
llos escritos polémicos llamaron de m modo especial la atención 
pública sobre los principios de la antropología cristiana , que pue-
den, como nos enseña la historia , inducir á los mas graves erro-
res, si no se examinan y discuten con la mayor circunspección y 
mesura. 
§ CGG. 
Negociaciones de Roma con Lutero.—Disputa de Leipzig. 
Al saber León X aquellos movimientos de la Alemania nom-
bró general interino de los Padres ermitaños de san Agustín al 
erudito veneciano Gabriel, promaestro de la Órden (1518). Con-
vencido por los rumores que habia esparcido Cochloeus 3, que se 
trataba de celos entre dos Órdenes opuestas, y que aquello no era 
mas que una disputa de frailes, Gabriel se limitó á imponer si-
lencio á Lutero, recordándole, como general de la Órden , su voto 
de obediencia, y pidiendo al elector Federico el Sabio que inter-
pusiera su autoridad para contrarestar los amaños del Heresiarca. 
El emperador Maximiliano, mas perspicaz que Gabriel, ha-
bia llamado toda la atención de este sobre los grandes peligros de 
la lucha empezada, y dijo desde luego: «Dentro de poco las opi-
«niones privadas y las locuras humanas reemplazarán á las ver-
«dades tradicionales y á los principios de la salvación verdade-
«ra4.» Lutero empezó entonces aquella prolongada serie de sus 
1 V . Obras de Lutero en Walch, t. X V I I I , p. 66 sig. 
2 Ya antes de los Asterid de Lutero, Carlostadio publicó trescientas setenta 
Apologeticac conclusiones. 
3 Véase la defensa de Cochloeus por Lessing, en una cosa poco importan-
te. (Obras publicadas por Lachmann. Berl. 1838-40, t. I V , p. 87-101). Véase 
también, contra la relación de Bandello, la defensa escrita por Rüler y Ditters-
dorf, en la revista de teolog. catól. de Breslau, 1833, 1.a entr. p. 26 sig.; 
2.a entr. p. 11 sig. * 
4 V . Raynaldus, ad ann. 1S18, num. 90. 
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hipócritas protestas|por medio de un escrito en el que trataba de 
justificarse muy humildemente, y de poner de manifiesto sus paci-
ficas resoluciones. León X le concedió un plazo de sesenta dias para 
presentarse en Roma; y á petición de los Electores, el mismo Papa 
consintió en que Lulero, sin necesidad de ir á la ciudad santa, tu-
viese varias conferencias en la dieta de Ausburgo con el mas dis-
liuguido escolástico de su tiempo , el pacífico cardenal legado Ca-
yetano (octubre de 1818). 
No quiso Lutero consentir en una retractación absoluta , y pre-
tendía no haber dicho nada que fuese contrario á la santa Escritu-
ra, á los decretos de los Papas y á la sana razón1; y abando-
nando de repente á Ausburgo, apeló del Papa mal informado 
al Papa bien informado. Entonces León X expuso claramente la 
doctrina de las indulgencias en una bula, cuyo contenido ya no 
permitía imputarle las inconvenientes publicaciones de Tetzel,y 
ponia en claro el verdadero sentido y el uso legítimo de las indul-
gencias. Al mismo tiempo envió á Alemania á su camarero, el 
hábil Cárlos de Miltitz, con el objeto de ganar la voluntad del 
elector Federico , y persuadir suave y amistosamente á Lutero que 
se callara hasta que los Obispos alemanes fallaran en la con-
tienda. Tetzel, enérgicamente reconvenido por su superior , y te-
miendo un severo castigo, se había refugiado á un convento en 
donde murió. Lutero se dirigió de nuevo al Papa (el 3 de marzo 
de 1S19), y habló todavía de sus buenas disposiciones. «He ido 
«demasiado léjos, decía, contra la Iglesia romana, combatiendo 
«tan rudamente á inútiles habladores. No lo he hecho mas que pa-
«ra evitar á nuestra madre, la Iglesia romana, el rubor de ver-
«se manchada con una avaricia que le es extraña, é impedir que 
«el pueblo fuera arrastrado al error por medio de una falsa doctri-
«na acerca de las indulgencias.» Al propio tiempo escribía á uno de 
sus amigos: «No sé, en verdad, si el Papa es el anticristo ó su pre-
«cursor.» 
Los adversarios de Lutero pretendían , sin haberlo bien medita-
do , que la conferencia de los Obispos alemanes fuese precedida 
de una discusión pública , creyendo este el medio de que fuera 
1 V . Obras alemanas de Lutero. Jena, P. I , fól. 107-36. 
24 TOMO I I I . 
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mas ruidosa la victoria. La conferencia tuvo, en efecto, lugares 
Leipzig entre Lutero, su amigo Carlostadio y el doctor Eck , delan-
te del duque Jorge de Sajonia y de un público numeroso (desde 
el 27 de junio hasta el 15 de julio de 1519). Las principales tésis que 
en ella se agitaron fueron acerca del primado de la Iglesia romana, 
el estado del hombre después del pecado, la gracia y la libertad, y 
la penitencia y las indulgencias, en las cuales Eck, superior á sus 
adversarios por su ciencia, su dialéctica y la facilidad de su pala-
bra , alcanzó una victoria decisiva, y arrancó entusiastas aplausos1. 
Durante la discusión Lutero habia positivamente sostenido que la 
fe salva sin las obras; y estrechado por los pasajes de la carta de 
Santiago que se le citaron, habia puesto en dúdala autenticidad de 
dicha carta, y negado abiertamente el primado del Papa y la auto-
ridad infalible de los Concilios. Con este motivo se renovaron allí 
tantas veces las opiniones de los Husitas, enteramente conformes 
con las de Lutero, que el Duque exclamó al levantar la sesión: 
«Ahí está todo el mal2.» 
Á pesar de la momentánea derrota de Lulero , aquella conferen-
cia tan solemne habia dado grandísima publicidad á su asunto , y 
además, en el calor de la disputa, habia ganado para su causa al 
mas importante de todos sus discípulos, Felipe Melancton (Schwar-
zerde, tierra negra3), sobrino del famoso Reuchlin. Felipe , natu-
1 Lutheri ep. ad Spalat.: «Interim tamen ille placel, trinmphat eí regnat: 
sed doñee ediderimus nos nostra. Nam quia málh dispuiatum est, edam reso-
lutiones denuó. — Lipsienses sané nos ñeque salutarunt ñeque visítarunt, ac 
veluli hostes invisissimos habueruní; illum comitabantur, adhaerebant, con-
vivabantur, invitabant, denique tunicil donaverunt et schamlotum addiderunt, 
cum ipso spaciatum equitaverunt; breviter, quidquid potuerüntin nostra na in-
juriara tentaverunt.» Acta colloq. Lips. en Lmcher, t¿ I I I , p. 203 sig. Walch, 
t. X Y , p. 9SSsq.; Seidemann, la disputa de Leipzig, en 1519, según las fuen-
tes modernas. Dresde, 1843. 
2 Los procesos verbales de esta disputa se encuentran en Lcescher, t. X V , 
p. 998sig., y en Wette, Cartas de Lutero, t. I . Véase Riffel, 1.1, p. 80-9Í . 
3 Melanchthon. Op. Bas. 1541, S vol. in fol. rec. Peucer. Vit. 1S62 sq. 4 t. 
en fól. y empezado en el Corpus reformator. ed. Bretschneider, t. I - X . ifíe-
lanchthon. Op. Hal. 1834-42, en 4.° Camerarius, de Ph. Mel. ortu, totius v i -
tae curric. et morte narratio. Lips. 1S66, ed. Angustí. Vrat. 1817. Matthes, Vida 
del filósofo Melancton , según las fuentes. Altenbourg, 1841. Gallus, Melanc-
ton considerado como teólogo, j desarrollo de su doctrina. Halle, 1840. 
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ral de Bretlen en el palalinado del Rhin (donde nació en 16 de fe-
brero de 1497), se había dedicado á excelentes estudios en Pforz-
beim y en Heildelberg , y se habia granjeado reputación de emi-
nente literato, publicando en 1513 una gramática griega y unos 
comentarios sobre los autores clásicos y la filosofía de Aristóteles. 
De carácter bondadoso y costumbres puras, era mas pacífico y dis-
creto que Lutero; pero en cambio no poseía su verbosidad ni su 
energía, y hasta puede decirse que su entendimiento no era ni muy 
recto ni muy perspicaz. Por recomendación de Erasmo habia sido 
llamado á Wittenberg para enseñar en su universidad la literatura 
griega, y allí fue donde compuso su apología de Lutero1. Anima-
do este por los elogios de su nuevo amigo, y excitado por los hu-
sitas de Bohemia , con quienes estaba en correspondencia2, pronto 
olvidó su vergonzosa derrota de Leipzig, y disgustado de la lenti-
tud de Miltitz, se atrevió á remitirle, con su tratado de la Libertad 
cristiana, un escrito dirigido al Papa (11 de octubre de 1520) y lle-
no de groseras injurias. «Quiera Dios que, despojándote de los ho-
«nores del pontificado, te contentes en adelante con un simple be-
«neficio ó con lo que heredaste de tus padres. En verdad te digo 
«que solo Judas y los que se le parecen, y á quienes Dios tiene 
«maldecidos, serian capaces de admitir los honores que se te tribu-
«tan, etc.3.» Esta ultrajante y grosera carta hubiera bastado, si á 
las instancias de Eck no se hubiera hallado ya pronunciada la sen-
tencia, para justificarla y aun pronunciarla mucho mas severa. Pre-
sintiendo Lutero la tempestad, y para atenuar los efectos de la con-
denación que iba á caer sobre él, habia repartido con extremada 
prodigalidad su Sermón sobre la excomunión. 
1 Véase mas arriba el resumen de esta disputa. 
« 2 Véase Lascher. t. I I I , p. 699 sig. y Riffel, t, I , p. 88 sig. 
3 Este escrito se halla en las obras de Lutero, Walch, t. X V , p. 934 sig.; 
De Wette, 1.1, p. 497 sig. Véase Riffel, t . ! , p. 151 sig. 
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§ CGCI. 
Nuevos escritos de Lutero.—Afinidades de su sistema religioso con las 
costumbres relajadas de los nobles, y los principios corrompidos del 
Paganismo. 
FUENTES.—iWceWer, Simbólica (1832); S.a edición, Maguncia, 1838.- Hilgers, 
Teología simbólica, ó Diferencias doctrinales del Catolicismo y del Protes-
tantismo. Bonn. 1841.—iJi/feí, 1.1, p. 9-28 y 47-57. Véase también «Lu-
«tero considerado como solución de un problema psicológico,» citado mas 
atrás, en el § 299, y Staudenmaier, Filosofía del Cristianismo, 1.1, p.684 
sig. I 
Hasta entonces Lutero no se habia pronunciado formalmente con-
tra la Iglesia; pero en adelante se declaró ya siempre contra ella y 
su autoridad, no respetando nada de cuanto estuviera en oposición 
con sus opiniones y designios. Los años 1520 y 21 le vieron des-
plegar una prodigiosa actividad literaria: parecía que iba á devas-
tar el mundo con las armas de su poderosa palabra ; no dejaba en 
paz á nadie, y era preciso ó seguirlo ó combatirlo con energía, 
pues no quería sufrir género alguno de contradicción. 
Por otra parte su sistema no era mas que un misticismo pan-
teísta, resucitado de las doctrinas de los Cátaros, de los Yaldenses, 
de ios Hermanos del Espíritu libre, de los ííermanos apostólicos, de 
Amaury de Bene, del maestro Eckart, de 'Wíclifo , de Juan 
Hus, y del autor de la Teología alemana, sectarios todos, á quie-
nes por lo mismo los Protestantes han designado como precurso-
res de los pretendidos reformadores^ ¡Sin embargo, semejante 
sistema era proclamado como el puro sistema de las santas Es-
crituras, fuente única de la fe! Hé aquí cuáles eran sus principa-
les proposiciones: El pecado original ha corrompido comple-
tamente la naturaleza humana; por cuya razón nace el hombre 
1 Lutero fue el primero que ios señaló como tales en su prefacio á la Teo-
logía alemana, y después de él lo hicieron Flavius Illyricus, Catalog. testium 
•veritatis; G , Arnold, Historia etdescriptio theol. myst. Francof. 1702, p. 306 
Flathe, Híst. de los precursores de los reformadores. 
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absolutamente siervo. La fe sola justifica, y el hombre se salva por 
la confianza que tiene en el perdón de Dios (proposición sin-
gularmente fecunda, y que concede al hombre una indulgencia 
plenaria de sus pecados y de las penas debidas á los mismos, tan 
grande y tan fácil de ganar, que jamás Papa alguno ha pensado en 
conceder otra semejante). La jerarquía y el sacerdocio no son nece-
sarios, y el culto exterior es inútil. De nada le sirve al alma que el 
cuerpo se cubra de vestiduras sagradas, como hacen los sacerdotes, 
ni que vaya á la iglesia, que se ocupe de cosas sanias, que ore, 
ayune ó vele, ni que se dedique á ninguna clase de buenas obras. 
Los únicos sacramentos que deben conservarse son el Bautismo, la 
Cena y la Penitencia, y aun estos pueden retardarse y suplirse por 
la fe. Cada cristiano es sacerdote, consecuencia necesaria de la 
no admisión déla Iglesia exterior, y de la posibilidad para el hom-
bre de salvarse sin los medios especiales de salvación instituidos por 
Dios. 
En sus mas Violentos escritos, titulados : A la nobleza alemana: 
Perfeccionamiento del cristiano: Esclavitud de Babilonia, y Libertad 
cristiana, desenvolvió principalmente Lutero la proposición tan l i -
sonjera y peligrosa para el pueblo , de que todo hombre es sacer-
dote. En ellos excita, además, al Emperador á destruir al Papa, 
apoderarse de los bienes eclesiásticos, atribuirse las investiduras, y 
abolir las fiestas eclesiásticas y las misas privadas, que no sirven 
mas que para comer y beber. 
Lo que animaba á Lutero en semejante osadía de doctrina y de 
lenguaje era el apoyo de los nobles mas influyentes del imperio 
que, según él mismo decía, y según sus preocupaciones fatalísti-
cas, eran unos enviados del cielo armados para defenderlo1. De es-
ta manera se hallaba asociado á hombres animados de un espíritu 
verdaderamente pagano. Tal era, entre otros, Ulrico de Hutten2, 
de una antigua estirpe de nobles caballeros de Franconia. 
Hutten , destinado desde luego por sus padres al estado eclesiás-
1 Lutero contestó á una carta de Silvestre de Schaumbourg: «Quod ut non 
conterano, ita nolo nisi Cbristo protectore niti , qui forté et huno ei spiritura 
dedit.» De Wette, t. I , p. 448. 
2 Weslinger, Huttenus delarvatus. Constanza, 1730. Meiner., Biografía de 
los hombres célebres de la época del renacimiento. Zurith , 1796-97, 3 t. H a -
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tico, y habiendo entrado al efecto en la escuela de Fulda, se entre-
gó con el entusiasmo exagerado de su siglo al estudio de los clási-
cos, en el cual perdió la fe, y con ella todas las virtudes morales. 
Se fugó del monasterio en que estaba estudiando , se declaró abier-
tamente contra el Cristianismo, abandonóse al mas infame liberti-
naje , y consignó públicamente sus deshonrosos principios en poe-
sías de un latín excelente. Sucesivamente soldado , folletista y poe-
ta , siempre temido y á veces admirado, acabó por reconquistar el 
favor de su familia, gracias al talento oratorio que desplegó en va-
rios folletos escritos para sostener la justa causa de un pariente ini-
cuamente asesinado. Buscando siempre y en toda ocasión lucir su 
verbosidad y su genio, se entrometió en la disputa de Reuchlin con 
Pfefferkorn, y levantó al uno hasta las nubes , y vomitó un torren-
te de injurias contra el otro, asociándole lodo el clero regular 
(triumphus Capnionis). Declaró públicamente que estaba conjura-
do con veinte libres pensadores para destruir los frailes; y preten-
diendo pasar por defensor de la humanidad y de la libertad , no 
tuvo empacho en describir, con la mas refinada crueldad de un 
verdugo, las torturas y el género de muerte que hubiera que-
rido ver imponer al judío bautizado Pfefferkorn, que había sido el 
primero en llamar la atención de la Iglesia sobre el peligro que en-
cerraban algunos libros hebreos. Uno de los principales resultados 
de aquella conjuración contra los regulares , fue el folleto tantas 
veces citado , Epp. viror. obscurorum, al cual añadió Hutten la pu-
blicación del libro de Lorenzo Valla, precedido de una dedica-
toria burlesca al papa León X 1 . La venta de estos escritos. He-
nos de hiél y de chistes del peor género, y adornados de lámi-
nas obscenas é injuriosas, hechas por el célebre grabador Lucas de 
Kranach, se anunciaba en las puertas de las iglesias, al lado délos 
libros de piedad. Hutten y su partido nada omitían para llegar á 
conseguir su objeto, que era ver destruida toda la familia mo-
nástica. Primeramente procuraron atraerse la voluntad de los 
Príncipes. «Es preciso, escribía Hutten á Pirkheimer, ganarlos á 
bla también de Francisco de Sickingen (t. I I I ) . Véase jETuft. Leodii, Hb. de re-
bus gestis et calamitoso obitu F r . de Sich. (Freher, t. I I I , p. 29S). 
1 Véase § 16, n ú m . 4 . De falsó credita et ementitaConst. donatione decla-
matio. 
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«toda costa, unirse á ellos sin dilación, y aceptar de sus manos 
«todas las funciones públicas y privadas, pues de esta suer-
«te es como los juristas y teólogos entran y se conservan en 
«favor.» 
De modo que antes de la explosión de Lutero, y fuera del círcu-
lo de sus tendencias seudo-místicas, se habia formado ya una con-
juración enteramente pagana contra la Iglesia, y una verdade-
ra reacción materialista contra las ideas religiosas y reveladas1. Dos 
partidos tan extremados, todo carnal el uno, y el otro todo espiri-
tual , en su origen á lo menos, no podían unirse contra la Iglesia 
mas que por medio del vínculo de un odio común. 
Perteneciendo Hutten por su nacimiento á la nobleza, supo co-
municar el encono original de los humanistas y filólogos contra 
el Clero á todos los de su clase, que, aun cuando se apropia-
ba con frecuencia los tesoros de la Iglesia, jamás habia soñado 
hasta entonces en rebelarse contra su autoridad. Al recuerdo de an-
tiguos días y de las costumbres de sus mayores , los nobles esta-
ban incomodados por no poder resolver ya sus querellas, y sos-
tener sus pretensiones con la punta de su espada y al frente de 
sus amigos, de sus escuderos y vasallos, y se les hacia insoporta-
ble la obligación de acudir, de un modo tan poco caballeresco, á la 
justicia de un tribunal pacífico. Los hábitos guerreros habían 
sofocado en ellos todo sentimiento de justicia y de humanidad: 
su máxima constante era que «montar á caballo y robar no es 
«vergüenza, pues los mas virtuosos lo hacen también á las mil 
«maravillas.» Y sostenían con la mas Cándida frescura, que na-
turalmente el comercio estaba destinado á ser robado por la no-
bleza. 
Así vemos que muchos caballeros se lamentaban de la celebra-
ción de la paz pública de Worms como de un perjuicio inferido, 
contra todo derecho y equidad, á su noble vocación. En los prime-
ros arranques de su enojo , se dirigieron contra los Príncipes y los 
jurisconsultos, y mas larde contra el Clero y las ciudades, que 
debían haber provocado el decreto de Worms, y que podían, en 
caso de una revolución política, ofrecer abundante botín á la 
1 Véase en las Hojas históricas el trabajo titulado : Alianza de Lutero con 
la aristocracia y preparativos de la guerra de Sickingen, 1.17, p. 463-82 sig. 
- 364 -
avidez délos caballeros. Todas estas disposiciones d é l a nobleza 
del imperio se resumían perfectamente en la persona de Fran-
cisco de Sickingen, acabado modelo de los caballeros degenera-
dos de la época. Idólatra de una libertad sin límites, se dejaba 
guiar en toda su conducta, no ya por la sublime idea que cons-
tituía en otro tiempo la grandeza de una caballería toda consa-
grada á la causa de la verdad, del derecho , de la Religión, al 
servicio del Emperador y de la Iglesia, sino por un vil egoísmo 
que era quien armaba su brazo, por un sórdido interés, por las 
causas mas inicuas. Sin embargo , era tan grande la debilidad del 
imperio, que semejantes caballeros , indignos de su nombre, po-
dían satisfacer impunemente sus ignominiosas pasiones. Francis-
co I y Cárlos V procuraron ambos á su vez atraer á Sickingen ó su 
partido , porque estimaban sus talentos militares: de modo que 
por esto se le vió sucesivamente, y siempre perturbando la paz 
pública, ya en el bando del imperio, ya como jefe del ejérci-
to del Emperador. Dirigióse Lutero á este poder material, constan-
temente enemigo de la paz, dispuesto á toda clase de violencias, 
resuelto á derribar la constitución del imperio , y tanto mas peli-
groso , cuanto Sickingen, por su consideración personal y su enér-
gico carácter, podía disponer de todos los recursos de órden. Por 
otra parte Sickingen , lo mismo que Hutten , no tenia ningún in-
terés en las opiniones religiosas de Lutero. La controversia acer-
ca de las indulgencias y la insurrección que ella habia producido 
contra la Iglesia, no eran para él mas que una simple ocasión de 
desórden , un pretexto para sublevar las masas y producir la revo-
lución que tanto habia deseado. Jamás se habia ocupado mu-
cho de cosas religiosas, y las formas y usos de la Iglesia, ta-
les como se hallaban á la sazón , le satisfacían completamente. Por 
esto se le vió, sin duda como consecuencia de remordimientos, 
hacer toda especie de dones á las iglesias y conventos, y fundar 
y dotar una capilla {10 de mayo de 1520), cuya erección autori-
zó, á sus instancias, Alberto , arzobispo de Maguncia / concedien-
do además cuarenta días de indulgencia á los que orasen en ella. 
En 1519 Sickingen quiso también fundar un convento de Francis-
canos , de cuya empresa lo retrajeron los sarcasmos de Hutten. 
Sin embargo, en vano procuró este atraerlo al partido de Lulero, 
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pues siempre le respondía: «¿Quién tendría tanto atrevimiento 
«que se decidiera á echar por tierra todo lo que ha subsistido 
«hasta el presente? Si ese hombre vive y tiene bastante corazón, 
«¿tendrá bástanle poder para ello?» De manera que Sickingen no 
era mas que un aliado puramente político de los jefes de la nueva 
Iglesia. 
§ CCCII. 
Condenación de Lutero. 
Después de la conferencia de Leipzig, se había ido Eck á Roma 
para inclinar al Papa á tomar medidas mas prontas y decisivas que 
las que podían esperarse del carácter lento y circunspecto de Mil-
titz; y después de muchísimas dificultades , y á fuerza de instan-
cías , se alcanzó (15 de junio de 1520) una bula de excomunión, 
en la que eran condenadas cuarenta y una proposiciones de Lutero, 
mandándose además en ella, que fueran quemados sus escritos, 
y que él fuera excomulgado si no apelaba en el término de se-
senta días ^ La bula exhortaba y conjuraba á Lulero y á sus par-
tidariospor la sangre del Señor que salvó la humanidad y fundó 
la Iglesia, á que no turbasen en adelante la paz , ni rompiesen la 
unidad, y que respetasen la santa é inmutable verdad; y añadía, 
que si esa paternal benignidad era menospreciada y estéril, la 
Santa Sede mandaba á todas las potencias cristianas que, des-
pués de espirado el plazo, prendieran á Lutero , y lo remitieran á 
Roma. Desgraciadamente el papa León X cometió la ejecución de 
aquella bula en Alemania, aparte los legados de la Santa Se-
de Alejandro y Caracciolo, al doctor Eck. Desde aquel momen-
to el resultado del viaje de este último pudo parecer el fruto de una 
venganza personal y una especie de usurpación de los derechos del 
episcopado alemán. Por otra parte Eck no obró con lealtad 
añadiendo , por su propia instigación , al nombre de Lulero el de 
• Maynald. ad ann. 1520, num. 51. En alemán pueden verse las cáusticas 
observaciones de Hallen , Walch, t. X V , p. 1691 sig. Lulero contestó con su 
escrito titulado: Sazones y argumentos en favor de los condenados injusta-
mente por la Bula romana. Jena, Obras alemanas, P. I , p. 400-32. 
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algunos de sus adherentes, de los profesores de Wittenberg, Car-
lostadio y Dolcio, de los consejeros de Nuremberg , Pirkheimer y 
Lázaro Spengler, y del canónigo de Ausburgo , Adelmansfelden, 
suscitando así numerosas dificultades á la publicación de la bula en 
muchos pueblos , donde se hallaban los ánimos en grande fer-
mentación. En Leipzig, por ejemplo, se mofaron de Eck y lo 
echaron, y además insultaron la bula. Lo mismo sucedió en Erfurt. 
En Maguncia , Colonia , Halberstadt, Freisingen , Eichstadt, Mer-
seburg , Meissen , Brandeburgo, etc., se publicó la bula , y fueron 
quemados los escritos de Lulero , que se m6 obligado, á instancias 
del Elector de Sajonia, á dirigirse aun otra vez al Papa. Lulero en-
vió, en efecto, al Soberano Pontífice el grosero escrito de que ya 
hemos hecho mención, acompañándolo con su tratado de La liber-
tad cristiana. 
Gárlos V , elegido emperador después de la muerte de Maximi-
liano, juntaba al respeto hereditario de su familia por la tradición 
eclesiástica , los principios religiosos que le habia inspirado su pre-
ceptor Adriano de Utrecht, á quien mas tarde ayudó á subir al tro-
no pontificio1. Después de su coronación en Aix-la-Ghapelle (el 22 
de octubre de 1S20), los legados del Papa, Caracciolo y Alejan-
dro , le enviaron la bula de excomunión. Ignorando aun Lulero las 
disposiciones del nuevo Emperador, le habia dirigido una carta hu-
mildísima para congraciarse con él2. El Elector de Sajonia, acon-
sejado por Erasmo, pidió á los legados del Papa, que ante todo se 
nombrasen, para entender exclusivamente en el negocio , árbitros 
justos, piadosos é imparciales , y que se refutase, si era posible, la 
doctrina que pretendía Lulero estar fundada en la sagrada Escritura. 
Al mismo tiempo, Lulero, sin miramiento á la prohibición de los 
Papas, y sin esperar la respuesta de León X , apeló del Papa al 
futuro concilio universal , y dió á luz su libelo : Contra la bula del 
Anticristo. Traspasando, en su audacia, todos los límites, quemó 
públicamente la bula de excomunión , el derecho canónico ? toda 
clase de obras escolásticas y casuísticas , y las de Eck y de Emser, 
exclamando: «Porque contristaste al santo del Señor (Martin Lu-
«tero), jque te consuma el fuego eterno! (10 de diciembre de 
1 Robertson, Historia de Cárlos V . 
2 Walch, Obras de Latero, t. X V , p. 1636. Riffel, 1.1, p. 103 sig. 
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«1520).» Por medio de carteles habia ya anunciado Lulero la suer-
te que reservaba á la bula del Papa, y luego se apresuró á partici-
par la noticia de su victoria á Spalatino 1. Viendo el Emperador que 
el movimiento iba cada dia ganando terreno, fijó su primera dieta 
en Worms. 
§ CGC1IL 
Dieta de Worms {\m). 
FUENTES.— Cochloeus (Col. 1S68), p. 3S sq.— Pallavicini, Historia del conci-
lio de Trento, lib. I , c. 23 sig.—Sarpi, Historia del concilio de Trento, lib. I , 
c. 21 sig. Acta Lutheri in conciliis Vormat. ed. Policarius. Yi t . 1346. (Lutb. 
Opp. lat. Jen. t. I I , p. 436 sq. Obras alera. Jena, P. I , 432-463 ).—iíaynaW. 
ad an. 1321. 
Al principio habia pensado el Emperador remitir á Lutero á la 
dieta; pero el legado Alejandro se opuso á ello, apoyándose en 
que una autoridad seglar no podia entender ni poner en tela de 
juicio una decisión pontificia, pidiendo , al contrario , que se eje-
cutasen inmediatamente los decretos de la bula contra Lutero 
( 3 de enero de 1521). Las palabras del Legado hicieron mas im-
presión en el ánimo del Emperador, cuando le probó claramente 
que se trataba, no de una diferencia de opiniones entre Lutero 
y Roma, sino mas bien del imperio , amenazado , al mismo tiempo 
que la Iglesia, de una subversión total. Á pesar de esto , Alejan-
dro se vió obligado á ceder á los deseos de los Estados, que na-
da querían decidir respecto de Lutero , sin haberle antes oido, y 
que por otra parte hablan presentado , por una extraña unanimi-
dad , ciento y una quejas (gravaminaJ contra los abusos introdu-
cidos en las cosas religiosas2. En fin , Jorge, duque de Sajonia, el 
ardiente enemigo de Lutero , habia producido, por su parte, 
doce quejas particulares, entre otras cosas , contra el abuso de las 
indulgencias y las malas costumbres del Clero , acabando por pe-
dir la convocación de un concilio universal. Provisto Lutero de un 
1 Véase de Wette, t, I , p. 332, y Walch, Obras de Lutero, t. X V , p. 192a. 
2 T F a k f t , t . X V , p.2038sig. 
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salvoconducto del Emperador, se fué, pues, á Worms (el 16 de 
abril), y declaró «que solo pedia que se le convenciera de sus er~ 
«rores por medio de testimonios positivos de las santas Escrituras, 
«ó por principios claros, simples y evidentes, y que no baria 
«ya otra alguna apelación.» El oficial de Tréveris le demostró 
cuán contradictorio era apelar únicamente á la Escritura y á su 
interpretación privada, y destruir, como lo hacia é l , la auto-
ridad de las mismas Escrituras , admitiendo ó rechazando arbitra-
riamente algunos desús libros, según su conveniencia y que 
1 Hé aquí cómo se expresa Lulero sobre el Pentateuco: «No queremos ver 
m oir á Moisés , y dejémoslo á los judíos para que sirva de Espejo de los sajo-
nes ¡pues Moisés vivió para los solos judíos, y nada tenemos que ver con él nos-
otros , paganos y cristianos. Del mismo modo que la Francia se inquieta poco 
por el espejo de los sajones, acomodándose con él por la ley natural, así la ley 
conviene perfectamente á los judíos , pero no nos obliga á nosotros en nada. 
Moisés es el modelo de todos los verdugos, y nadie le aventaja siempre que se 
trata de aterrorizar, tiranizar ó hacer padecer.»—Sobre el Eclesiastés dice el 
heresiarca : «Este libro debería ser mas completo ; está truncado, pues no tie-
ne botas ni espuelas, y monta con zapatos nada mas, como yo cuando todavía 
era fraile.» — Sobre Judit y Tobías dice : «Me parece que Judit es una trage-
dia para enseñarnos el fin de todos los tiranos, y en cuanto á Tobías, se me 
figura una comedia en que se habla mucho de mujeres y de otras cosas burles-
cas y necias.» — Sobre el Eclesiástico: «El autor de este libro^era un buen 
predicador de la ley ó un jurista ; enseña la manera de portarse bien en el ex-
terior, pero ni es profeta ni sabe nada absolutamente del Cristo.»—Sobre el 
libro I I de los Macabeos: «Soy de tal manera enemigo de este libro y del de 
Ester, que quisiera que no existiesen, porque se hallan en ellos una porción 
de judiadas y de corrupciones paganas.» —Sobre los cuatro Evangelios dice: 
«Habiendo hablado los tres primeros evangelistas mucho mas de las obras del 
Señor, que de sus palabras, solo el Evangelio do san Juan es el verdadera-
mente tierno, el único Evangelio verdadero, y debe ser muy preferido á todos 
los demás. Asimismo las epístolas de san Pedro y san Pablo son superiores á los 
otros tres evangelistas.» — Sobre la epístola á los hebreos decia : «No debemos 
pararnos aun cuando encontremos en el camino un poco de escombros, heno 
ó paja.» — Sobre la de Santiago escribía lo siguiente: «La epístola de Santiago 
es una verdadera epístola de paja en comparación de las de san Pablo : nada 
contiene que recuerde el sistema evangélico.»—Por fin, del Apocalipsis decia: 
«No encuentro en este libro nada absolutamente de apostólico ni de profético. 
Los Apóstoles no acostumbran hablarnos en figuras, y profetizan en términos 
claros y precisos. Por consiguiente, cada uno puede pensar sobre él lo que le 
parezca; mi espíritu siente repugnancia por é l , y esto basta para que yo lo re-
chace.» 
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además semejante pretensión, es decir, la de apelar á la santa Es-
critura, habia sido, desde el origen de la Iglesia , el pretexto de to-
das las herejías. Habiéndose negado Lutero con tenacidad á some-
terse á las decisiones de un concilio universal, según se lo aconse-
jaba una comisión compuesta de Príncipes, de Obispos, y de los 
doctores Eck y Cochloeus , y repitiendo sin cesar las palabras de 
Gamaliel: «Si la obra es de mano de hombres , ella perecerá; si es 
«de la de Dios, subsistirá,» recibió orden de salir inmediatamente 
de Worms con un salvoconducto de veinte y un dias. Pero apenas 
se habia puesto en camino , y probablemente por un secreto 
convenio, fue arrestado de órden del Elector de Sajonia1 y condu-
cido á la fortaleza de Warlburgo , cerca de Eisenach, donde siguió 
su traducción de la Biblia. No era esta la primera traducción qué 
se hacia; pero estaba en estilo mas claro , en un alemán mas puro 
que las demás, y arreglada además á las necesidades del sistema 
de Lutero. 
En 26 de mayo de 1S2.1 publicó la dieta un nuevo edicto que 
proscribía á Lutero del imperio , y mandaba bajo severas penas á 
todos los subditos que lo entregasen al Emperador y quemasen sus 
escritos, quedando encargada la Cámara imperial de Nurembergde 
la ejecución de la sentencia. Todos en general creyeron entonces 
que las cosas estaban terminadas, menos el distinguido español A l -
fonso Valdez2 que exclamaba: «¡ Hé aquí el principio de una pro-
«longada lucha 1» 
Desgraciadamente las disensiones civiles de España y la larga y 
encarnizada guerra contra la Francia distrajeron la atención de las 
fuerzas del Emperador , y le impidieron oponerse enérgicamente á 
las turbaciones religiosas de la Alemania. El edicto de Worms no 
se ejecutó mas que en los propios Estados del Emperador , en los 
1 Véanse las cartas de Lutero en de Wette, i . I I , p. 3, 7, 89. 
2 «Habes hujus tragoediae, ut quídam volunt, finem, ut egomet raihi per-
suadeo , non finem , sed initium ; nam video Germanorum ánimos graviter in 
sedem Romanam concitari.» (Ep. ad Peír. martyr.). Véanse otras cartas de 
este Valdez en Lessing, \. c, p. 702, not. 5. Cuando el legado del Papa, Chie-
regati, hizo notar que si la Hungría se perdía, la Alemania caería igualmente 
bajo la dominación turca, se le contestó: «Preferimos servir á los turcos que 
á vosotros, que servís al último y máyor enemigo de Dios, y la misma abo-
minación.» 
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de su hermano Fernando y en los del Elector de Brandeburgo, del 
duque de Baviera, del de Sajonia y de algunos príncipes eclesiásli-
cos. En todos los demás puntos quedó sin efecto , porque se creía 
que aquella controversia no era mas que una lucha contra la tira-
nía romana que se esperaba destruir. En medio de tan graves y ex-
traordinarias circunstancias , cási pasó desapercibida la condena-
ción de una série de proposiciones sacadas de los escritos de 
Lutero que publicaron la Academia de París y algunas otras uni-
versidades. 
§ GCGIV. 
Muerte de León X — S u carácter. 
FUENTES.—Véase § 274, y Audin, Vida de Lutero (Cortede León X ) . Véase 
el Sion, 1839, núm. 83, entrega del mes de julio. 
Para apreciar en su justo valor la autoridad de León X y la in-
fluencia de su pontificado, es necesario tener presente que este Pa-
pa abolió la Pragmática Sanción de Francia , que terminó el conci-
lio de Letran (1S17), y que entabló las negociaciones en el asunto 
de Lutero por medio de sus dos representantes Cayetano y Miltitz; 
sin olvidar , en fin, la posición en que se colocó respecto del empe-
rador Cárlos V y de su ambicioso rival Francisco I . Bajo este pun-
to de vista, no solo no se mostró irresoluto, sino que se con-
dujo siempre con prudencia y mesura , concediendo sucesivamente 
su favor al vencedor del momento, y mirando cási siempre mas á la 
posesión política de una provincia que á la verdadera prospe-
ridad de la Iglesia. Grande , noble, generoso con los artistas y los 
sábios, los protegía á todos, no por vanidad, sino por simpatía, 
por convicción y con conocimiento de causa , llegando de esta ma-
nera á hacer renacer en Roma el siglo de Augusto. Sin embargo, 
debemos confesarlo, era León mas artista que Pontífice, mas hom-
bre de letras que hombre de virtud, lo cual explica en parte la ir-
resolución de su conducta con Lulero. No siendo la Religión para 
é\ el asunto mas importante, le costaba trabajo creer que otros se 
expusieran á tantos peligros en el solo interés de la misma. Es ver-
dad que su pontificado fue de los mas brillantes, pero también lo 
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es que no fue de los mas felices para la Iglesia. Su exagerada pro-
digalidad ocasionó hasta cierto punto las funestísimas controversias 
del siglo sobre la Religión, é hizo muy difícil la posición de su su-
cesor en Roma. 
§ GCCV. 
Dieta de Nuremberg, señalada para el dial.0 de setiembre de 1522. 
FÜÉNTES.—Raynáld. Aun. ad ann. iSlI.—Mensel, loe, cit. P, I , p. 105 sq. 
—Walch, Obras de Lulero, t. X V , p. 2S04 sq.—Riffel, 1.1, p. 378 sq. 
Habiéndose convocado la dieta á causa de la inminente invasión 
de los turcos, el papa Adriano VI se aprovechó de aquella 
circunstancia para hacer resolver la controversia religiosa. De 
carácter enteramente opuesto al de su predecesor León X , pro-
fundamente religioso, sacerdote sincero y de costumbres sencillas 
y severas, Adriano cobró horror, por decirlo así, á los tesoros 
artísticos de Roma, que se le figuraban la resurrección de los ído-
los del Paganismo. Semejante sentimiento, expresado sin rebozo, 
chocó naturalmente á los romanos, que tanto se habían entusias-
mado con el reinado de León X ; y el descontento se aumentó 
mas todavía cuando el Papa mandó publicar por su legado Chie-
regati, en la dieta de Nuremberg , que «para corresponder dig-
«namente á sus inclinaciones y á sus deberes á la vez , se ocupa-
«ria con toda solicitud de los cambios que era preciso intro-
«ducir , primero en la corte pontificia, de donde quizás procedía 
«todo el mal de la Iglesia , á fin de que la enmienda y la sal-
«vacion se comunicasen, como lo habia hecho la corrupción, de ar-
«riba abajo,» confesando de este modo claramente las faltas del 
Pontificado, y prometiendo corregir los abusos , sin poder no obs-
tante apresurar el tiempo necesario para semejante efecto. Persua-
dido de que solo hombres ignorantes podían admitir la irra-
cional y estéril doctrina de Lotero1, y que la insurrección contra 
1 En una carta que escribía siendo todavía cardenal decía á propósito de 
Lutero : «Qui sané tam rudes et palpabiles haereses mihi prae se ferré viden-
tur, ut ne discipulus quidem theblogiae, ac prima ejus limina ingressus, ita 
labi meritb potuisset,.. Miror valdé quod homo tam manifesté tamque pertina-
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la fe antigua no provenia mas que de la opresión en que se 
habia tenido al pueblo , esperaba calmar los ánimos y hacérselos 
suyos por medio de promesas paternales, é insistió con la dieta 
para que se tomaran medidas enérgicas contra Lutero ; porque la 
revolución, decia él como en profecía, contra la autoridad espi-
ritual , se volverá muy pronto contra la temporal de los Esta-
dos. Despreciáronse el aviso y el oráculo del Papa; y solo se toma-
ron en cuenta y sirvieron de nuevos pretextos de discordia sus in -
génuas confesiones sobre las faltas del Pontificado , y sus promesas 
de abolir los abusos de la Iglesia. Volvióse á las antiguas quejas 
contra la Santa Sede , y se empezó á pedir con instancia la convo-
cación de un concilio ecuménico en una ciudad de Alemania, 
en el que podria tratarse primeramente de los intereses generales 
de la Iglesia, y después de la controversia religiosa suscitada 
por Lutero. Los Estados decian que hasta entonces no habian po-
dido ejecutar la sentencia que se habia pronunciado contra L u -
tero , por temor de una sublevación popular general; pero, sin em-
bargo , anadian, aunque con tibieza, que emplearían todas sus 
fuerzas para contener la propagación oral y escrita de la nueva 
doctrina , hasta la celebración del Concilio , y que apoyarían á los 
Obispos que fulminasen penas canónicas contra los eclesiásticos 
casados. Á la vista de disposiciones tan imprudentes y malévolas 
á la vez, abandonó el Legado la dieta, y Adriano se lamentó de to-
do con una severidad tan paternal1, y dolor tan sincero y tan 
profundo, que no parecía sino que le agobiaban el peso y respon-
sabilidad de todas las faltas de sus predecesores. No se contentó, 
sin embargo, el celoso Pontífice con hablar; de las palabras pasó á 
las obras, y determinó poner coto á las dilapidaciones de sus prede-
cesores, aboliendo en Roma muchos empleos inútiles. Esta medida 
suscitó contra él grandísimo descontento , no siendo al mismo tiem-
po mas afortunado en los esfuerzos que hizo para defender la isla de 
Kodas contra los turcos (26 de diciembre de El pesar de ver 
citer in fide errans, ct suas haereses somniaque diffundens, impuné errare, et 
alios in perniciosissimos errores trahere impuné sinitur.» (Burmanni, Ana-
lecta hist. de Adrián. V I . Traj . 1727, in 4. p. 447). 
1 Cartas de las ciudades de Breslau y de Bamberg al príncipe elector de Sa-
jorna. Véase Raymld . ad aun. 1323, num. 73-86. 
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desvanecerse sus mas nobles proyectos lo consumió, y le acabó 
la vida mas pronto de lo que se lemia. «jGuán desdichado es 
«un Papa, exclamaba al morir, sin poder hacer el bien que de-
«sea!» Los romanos expresaron su indigna alegría por medio de la 
inscripción que pusieron, el mismo dia de la muerte del Pontífice 
(14 de setiembre de 1523), á las puertas del médico que le habia 
asistido1. 
§ CGCYI. 
Esfuerzos de Melancton y de Luferoparapropagarlos nuevos principios. 
En 1521, después de la dieta de Worms, publicó Melanc-
ton sus hipótesis f Locitheologicirerum theologicarum), que conte-
nían en resumen todas las doctrinas de Lulero, presentadas al pú-
blico bajo formas muy bellas de estilo2. Empieza Melancton por 
combatir en ellas sistemáticamente la libertad humana: «La voca-
«cion de Pablo, dice, es obra de Dios, lo mismo que el adulterio de 
«David, y la traición de Judas3;» sostiene en seguida, exage-
rándola extraordinariamente, la predestinación, y admite una 
inspiración inmediata para cada hombre. En las universidades 
había declamado Lulero contra la filosofía y el método de Aris-
tóteles , y Melancton expresa formalmente el deseo de proscri-
1 Liberatori patriae S, P. Q. U . — E l epitaflo que escribieron sus amigos íe 
hace mas justicia: «Aquí descansa Adriano V I , que consideró como su mayor 
desgracia el verse obligado á reinar.» «¡Cucánto le importa al mejor de los hom-
bres vivir mas bien en unos tiempos que en otros!» escribía sobre lo mismo 
un habitante de los Países Bajos. 
2 Prima ed. Vid. l o2 l , in 4, y otras dos ediciones en 8.° Augusti, ed. Lips. 
1821. Síro&eJ, Historia liter. de Felipe Melancton. Locis theologicis. Áltdorf 
et Nuremb. 1776. 
3 E n su Comentario á la epístola á los romanos, dice: «Haec sit certa sen-
tentia, k Deo Geri omnia , tam bona quam mala. Nos dicimus non solüm per-
miitere Deum creaturis ut operentur, sed ipsum omnia proprié agere, ut sicut 
fatentur proprium Dei opus fuisse Pauli vocationem, ila fateantur opera Del 
propria esse, sive quae media vocantur, ut comedere, sive^quae mala sunt, ut 
Davidis adullerium: constatenira Deum omnia faceré, non permissivé, sed 
polenler, id est ut site/as proprium opus Judae proditio, sicut Pauli vocatio.» 
(Chemnit. Loci theolog. edit. Zeysser, 1631, P. I , p. 173). E n las ediciones 
posteriores del Comentario de Melancton se ba omitido este pasaje. 
25 TOMO III . 
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bir del mundo las obras de Plalon. Para cumplir al pié de la letra 
las palabras de la Escritura: «Comerás el pan Con el sudor de tu 
«rostro,» se pone á trabajar como aprendiz de un panadero , y con 
frecuencia afecta el mas soberano desprecio por los escritores 
eclesiásticos mas notables de su tiempo, á los cuales es sin du-
da muy inferior en inteligencia y profundidad. Las cuestiones 
que trata mas explícitamente son las de la libertad, la gracia, 
y la predestinación, tan importante para la teoría de la fe y de la 
justificación. Mas adelante tan solo , en las ediciones posteriores, 
expuso la doctrina de la Trinidad y de la Encarnación, tal como se 
desprende de los símbolos de los seis primeros concilios ecumé-
nicos *. 
Lo que hizo Melancton con su libro en el mundo ilustrado, in-
tentó conseguirlo Lutero en el pueblo con la publicación de su 
traducción del Nuevo Testamento (1522). Túvo la pretensión, y 
se envaneció de ello con extraña jactancia , «de haber sido el pri-
«mero que sacó la Biblia de debajo de los bancos de la escuela ;» 
pretensión que mas adelante Zuinglio combatió muy rudamente, 
escribiéndole: «Eres sumamente injusto al gloriarte de esta ma-
«cnera, pues olvidas , al hacerlo, que son muchos los que nos han 
«hecho conocer la santa Escritura por medio de sus traduccio-
«nes: en nuestros dias Erasmo, y antes Valla, el piadoso Reucblin 
«y Pelicano, sin los cuales ni tú ni muchos otros serviríais para 
«gran cosa. Y te perdono muchas cosas, carísimo Lutero, pues 
«merecerías lecciones mas severas por todas las jactancias de que 
«rebosan tus libros, tus cartas y discursos. Demasiado sabes, á 
«pesar de los elogios que te das, que antes de existir tú habia 
«muchísimos sabios y filósofos bastante mas aventajados que tú.» 
Para refutar Lutero lo que se le objetaba contra el peligro de la 
lectura de la Biblia, concedida á todos, dice: «Si alguno os ataca, 
«pretendiendo probar que la Escritura es oscura, y que es me-
«nester recurrir á ¡os comentarios de los Padres, respondedle: 
«No es verdad; no se ha escrito en el mundo libro mas claro que 
«la Biblia.» 
1 Á propósito de este escrito dice Lutero: «Es un libro pequeño, pero ian 
bueno y apreciable, que merece vivir eternamente.» En otra parte añade: «Es 
lo mejor que se ba escrito desde los tiempos apostólicos.» 
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§ CCCV1I. 
Dieta de Nuremberg (1524). 
FUENTES.— Pallavicini, Historia Conciüi Tridentini, !ib. I I , cap. 10.— E a y -
nald. sd aun. 1624. 
Por muerte del papa Adriano subió al trono pontificio Clemen-
te YÍI (19 noviembre de 1523 hasta 1534), que pertenecía al par-
tido de los humanistas. Desde luego reconoció que las disensiones 
religiosas de Alemania exigian pronto rigoroso remedio , y 
envió de nuevo á su legado Campeggio á la dieta de Nuremberg, 
quien pudo ver ya por el camino las malas disposiciones en que 
estaban los pueblos respecto del Papa. Al llegar á la dieta quedó 
asombrado de que no estuviese todavía en ella el elector Fede-
rico de Sajonia, principal protector del Luleranismo, á quien creia 
persuadir con su elocuencia y contentar entregándole un breve 
muy afectuoso de Su Santidad. Manifestó á los Estados del impe-
rio que el Soberano Pontífice consideraba las cien quejas como 
una maquinación de los enemigos de la Santa Sede, lo cual ex-
citó vivísimas reclamaciones. Todo lo que al fin pudo obtener de 
la dieta se redujo a la promesa, tantas veces reiterada , de que 
los Estados harían lo posible para poner en ejecución el edicto de 
Worms; que todas las autoridades se opondrían enérgicamente á 
la propagación de ios escritos injuriosos á la Iglesia, y que las 
quejas contra la Sania Sede se examinarían de nuevo en la próxi-
ma dieta de Spira, después de oido el parecer áe hombres sa-
bios y experimentados 1. Clemente Y I I se lamentó amargamen-
te de esta triste y equívoca conclusión, y decia que parecía que los 
eclesiásticos se burlaban de la autoridad imperial, y que , no eje-
cutando el decreto de Worms, comprometían los derechos del 
Emperador , mas todavía que la dignidad de la Sede apostólica 2. 
1 Véase el registro de las sesiones de la Dieta, del 18 de abril de 1524, m 
los archivos de las dietas imperiales, publicadas por Lunig, V. gen. cont, i , 
p. 445. Walch, f. X V , p. 2674. 
2 Véase Raynald. ad ann. 1324, mmi 15 sq. 
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El Emperador era también del mismo diclámen, por cuyo motivo 
dispuso que se observase esíriciamenle el sobredicho edicto de 
Worms contra Lulero , segundo Mahoma, so pena de ser juzgado 
cualquiera como reo de lesa majestad, y de ser declarado fuera de 
la ley. 
Por muchos y muy justos que fueran los motivos del Papa y 
del Emperador para quejarse de la conclusión de la dieta, esta 
descontentó igualmente á Lulero, que, herido en su vanidad , es-
talló en violentas quejas contra la ingratitud con que se corres-
pondía á su atrevida empresa. Solo entonces los adversarios del 
heresiarca, horrorizados de las consecuencias prácticas de su doc-
trina y de su rebeldía1, lomaron algunas medidas mas decisivas. 
E l legado del Papa procuró estrechar las relaciones del Auslria'y la 
Baviera, á pesar de su política ambiciosa, y consiguió al fin arre-
glar una alianza en Ratisbona (el 13 de junio de 1524), entre el 
archiduque Fernando, los duques Guillermo y Luis de Baviera y 
doce obispos de la Alemania meridional, con el objeto de conservar 
y defender las instituciones de la iglesia católica, y ejecutar los de-
cretos de Worms y Nuremberg. Otras de las cláusulas de la alian-
za eran no tolerar los sacerdotes casados, no permitir que los jóve-
nes alemanes estudiaran en Wiltenberg, y oponerse con todas sus 
fuerzas á cuanto pudiera fomentar la propagación de la herejía. Los 
adversarios de Lulero se habian concertado también en Dessau, en 
el Norte de Alemania, sobre los medios de destruir el Luteranismo. 
Por su parle el langrave Felipe de Hesse atrajo á su partido y á 
una alianza, concluida en Torgau (4 de mayo de 1526) por 
los Príncipes protestantes para la defensa del Luteranismo, al nue-
vo oledor de Sajonia, Juan el Constante. Poco después entraron 
también en esta alianza Mecklemburgo, Anhalt, Mansfeld, la Pru-
sia y las ciudades de Brunswick y de Magdeburgo; poniéndose de 
esle modo los cimientos de la separación de la Alemania católica y 
protestante. 
Si alguna vez debía el papa Clemente haberse unido íntima-
mente con el Emperador, el único que podía y quería conservar 
la pureza de la Iglesia católica en Alemania, era entonces; tuvo 
1 Yéase el § siguiente. 
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sin embargo ¡a desgracia de expedir un breve hostil á Cárlos V *, y 
de concluir con Francisco I un tratado de alianza, cuyas consecuen-
cias fueron un doble sitio y una horrible devastación en Roma , y 
graves é indignos ultrajes hechos al Pontificado portas tropas impe-
riales (6 de mayo de 1S27). 
§ CCCVIII. 
JLosmevos principios ensus consecuencias prácticas. Conducta de Carlos-
tadio en Wittenberg. Los Anabaptistas. La guerra de los aldeanos. 
De sus escritos habian pasado los principios de Lotero á la vida 
práctica. Desde el año 1520 habia abandonado el heresiarca los 
votos monásticos y la doctrina católica del sacrificio de la misa; 
sin embargo, en "Wiltenberg no se habia hecho todavía cambio" 
alguno respecto de esto. El primero que se casó fue Bartolomé 
Bernhardí, cura de Kember2. Los Agustinos de Wiltenberg, co-
hermanos de Lulero, declararon entonces nulos sus votos y las 
reglas de la Órden. Carlosladio se puso á la cabeza de una multi-
tud fanática, y destruyó los aliares católicos, introdujo la lengua 
alemana en el culto divino, y dió la comunión en ambas especies 
sin prévia confesión. En Zwiqkau tuvieron al mismo tiempo lugar 
hechos análogos, y se proscribió además el Bautismo de los niños, 
porque no podia apoyarse en las santas Escrituras , supuesto que 
estas dicen: «El que crea y sea bautizado se salvará.» Nicolás 
Storch juntó doce apóstoles y setenta discípulos, y presentándose 
acompañado de los primeros en Willenberg, empezó á hablar y 
predicar en tono profético. El mismo Melanclon, no sabiendo con-
testar á sus objeciones contra el Bautismo de los niños, estaba in-
deciso sobre si debía admitirse la doctrina de los rebaptizanles, 
como fundada en la Escritura sania, y no la rechazó hasta mas 
adelante cuando aquellos profetas le parecieron ya demasiado r i -
1 Véase en Raynald. ad aun. 1326, num. 6, y la apología del Emperador, 
Goldasti, Polit. Imp. P. X X I I , p. 990 sq. y particularmente en Raynald. loe. 
cit. num. 22. 
2 J . G. Woltcr, Prima gloria Cierogamiae restitutae Luthero vindicata. 
Neost. ad O. 1767, in 4. 
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diculos, ios cuales en cambio liabiaa ganado á Carlosladio , á Mar-
lia Celado, el amigo de Melancton, al fraile Dídimo y á otros. Dí-
dimo aconsejó, desde el pulpito, á los padres que apartasen á sus 
hijos de todos los estudios profanos. Carlosladio declaró la guerra á 
lodos los conocimientos humanos , presentándose él mismo en los 
latieres de los artesanos para hacerse explicar la santa Escritu-
ra por hombres rudos y sin ninguna especie de conocimientos. En-
tonces empezó á disolverse la universidad, y lodo se trastornó has-
ta tal punto, que los mismos heresiarcas se horrorizaron de tantos 
excesos , temiendo , además, que estos servirian y servían ya de 
pretexto al duque Jorge de Sajonia para oponerse á toda reforma 
en la Iglesia. En vano Lutero, á instancias de Melancton, es-
cribió y circuló instrucciones acerca de la necesidad de calmar los 
ánimos; los desórdenes siguieron del mismo modo , y é l , contra el 
• parecer de Federico de Sajonia , abandonó á Wartburgo y se pre-
sentó en Wittenberg el dia 8 de marzo de 1522. «Me voy á Wilten-
«berg, escribía á Federico1, con la garantía de una protección mu-
«cho mas elevada que la de los Príncipes electores, y no pienso en 
«pediros vuestro apoyo.» Desde su llegada, Lutero, como él mismo 
dice, «les dió en los hocicos á los visionarios,» y estuvo predicando 
por espacio de ocho dias seguidos contra esos salvajes perturbado-
res, esos iconoclastas, en discursos populares Irazados por ma-
no maestra. En uno de ellos declaró: «Que todo medio violento y 
«prematuro para apresurar el momento en que la Religión debia 
«ser mejor conocida, era contrario al Evangelio y á la caridad cris-
« tiana, y que los cambios exteriores en las cosas eclesiásticas no de-
«bian efectuarse hasta después que los ánimos se hubieren conven-
ácido de su necesidad.» 
Lutero se halló entonces frente á frente de su doctrina y de su 
conducta, y por un momento tuvo miedo de sí mismo. Pronto, 
sin embargo , se reanimó, y precipitándose en la senda de las vio-
lencias y revoluciones, que poco antes habia condenado tan ex-
plícitamente , empezó á declamar también contra los votos mo-
násticos 2 y tuvo valor para escribir : «Lo mismo es decirle á Dios: 
1 De Wette, Cartas de Lutero, t. I I , p. 137 sig. 
2 Breves conclusiones sobre los votos y la vida monástica de los convenios, 
ÍSÜ Walch, t. X I X , p. 797. 
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«Te prometo ofenderte toda mi vida, que decirle: Te prometo 
«guardar toda mi vida pobreza y castidad, á fia de llegar á 
«ser justo y santo. Es menester, pues, anadia, no solamente que-
«brantar semejantes votos, sino castigar severamente á los que 
«los hagan , y destruir los conventos , para que no vuelvan á ha-
«cerse.» 
Los frailes en su mayor parte se dejaron persuadir admirable-
mente por ios sermones de Lulero , y se les vio abandonar en ma-
sa sus conventos, casarse y hacerse fogosos luteranos. El heresiarca 
no tardó en advertir que aquellos frailes, instigados por la pasión 
de la panza y de la carne, corrompían extraordinariamente el 
«buen olor del Evangelio;» pero ya no le era posible retroceder 
ni pararse en su carrera. Procuraba especialmente abolir la mi -
sa, porque su espíritu no podía admitir la idea déla renovación del 
sacrificio. «Vosotros no envidiáis, decia al Cabildo de Witten-
«berg, que se resistía á sus instancias, conservando la misa, 
«mas que el tener medios á propósito para formar nuevas sectas y 
«cismas nuevos.» Sus parciales y adictos iban mucho mas léjos: 
«Los clérigos que dicen misa merecen que se les condene á 
«muerte lo mismo que á los profanadores y blasfemos públicos, 
«que van maldiciendo de Dios y de sus Santos por las calles.» 
Solo por medio de violencias inauditas consiguió, al fin, L u -
lero abolir el cánon de la misa, conservando en adelante -nada mas 
que la elevación. 
Los escritos alemanes de Lulero conmovían, no solo á los 
clérigos y frailes, sino también á las masas populares. Los nuevos 
predicantes fanatizaban al pueblo, políticamente oprimido bajo 
cierto punto de vista , por medio de sus exageradas ideas sobre la 
libertad evangélica. «Los veo , dice Erasmo, con torvo mirar y íi-
«sonomía esquiva, como gentes calentadas por discursos sanguina-
arios. Ese pueblo evangélico sé halla siempre dispuesto á ve-
«nir á las manos, y llene pasión por las batallas lo mismo que por 
«las disputas.» 
Lulero había hecho un llamamiento al pueblo para que sacu-
diera el yugo de los clérigos y frailes, y los seglares creyeron po-
ner en ejecución el consejo , negándose á pagar los censos y de-
más tributos que correspondían á los Obispos y á los conventos. 
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En virtud de la libertad evangélica, se creian autorizados para opo-
nerse á toda institución incómoda ó gravosa, y á sublevarse con-
tra los eclesiásticos , á quienes se les representaba como tiranos y 
perseguidores del Evangelio, sobre todo si permanecian fieles á la 
Iglesia católica. De este modo, las clases inferiores, oprimidas 
además de varias maneras por la nobleza, fuéron pasando poco á 
poco á una insurrección formal, que se propagó, al poco tiempo, 
por la Suiza, las márgenes del Rhin, la Franconia, la Turingia y 
la Sajonia. Iban en numerosos grupos robando y quemando con-
ventos, destruyendo castillos, y cometiendo en todas parles cruelda-
des horribles. Estaba á la cabeza del movimiento Tomás Munzer ar-
rojado de Allstadt, por haberla revolucionado con predicaciones 
subversivas contra las autoridades y con la destrucción de los al-
tares católicos, habiendo sido antes cura de Mulhouse, donde ha-
bia proclamado la igualdad natural de todos los hombres, la aboli-
ción de toda autoridad y la creación de un nuevo reino, compues-
to únicamente de justos. •> 
En algunos puntos se habia visto ya á simples aldeanos erigidos 
en predicadores á consecuencia de la doctrina que se les habia en-
señado de que cualquiera es libre de anunciar la palabra de Dios. 
Por esto sin duda, á la cabeza de sus quejas, formuladas en doce 
artículos, pedían para cada parroquia el derecho de elegir y depo-
ner á su. pastor. Dirigiéronse á la sazón á Lulero, y pidieron 
que defendiera su empresa el hombre que, armado con la santa Es-
critura, habia hecho frente á los mas altos poderes de la tierra. Em-
barazado el heresiarca con tan inesperada petición , contestó por 
medio de un exhorto *, dirigido á la vez á príncipes y á aldeanos, 
1 Walch, t. X V I , p. S sq.; t. X X I , p. 149 sq. Sartorius, Ensayo de una 
historia de la guerra de los aldeanos. Berlin. 1793. Wachsmulh, Guerra de los 
aldeanos alemanes. Leipzig, 183Í. Zimmermann, Historia general de la guerra 
de los aldeanos. Stulgart, 1843, 3 tom. Bensen, Historia de la guerra de los 
aldeanos en la Franconia oriental. Erlangen, 1840. Gonviene consultar espe-
cialmente los trabajos siguientes: Causas de la guerra de los aldeanosalemanes. 
(Hojas hist. y polít, t. V I , p. 321 sig.); Guerra de los aldeanos, su carácter y 
sus parciales (loe. cit. p. 449-469); Sistema de defensa contra los aldeanos (loe. 
cit. p. S27-344); Manifiesto y proyecto de constitución de los aldeanos (ibid. 
p. 641-664); Relación de Lulero con los aldeanos (ibid. t. V i l , p. 170-192). 
Véase también á Riffel, 1.1, p. 412-479. 
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á quienes al principio llamaba «Mis queridos señores y herma-
«nos;» y con su habitual desleallad hacia responsables de la rebe-
lión de los aldeanos á los Obispos y Príncipes calólicos, «que no ce-
«saban, según él decia, de desencadenarse contra el Evangelio.» 
Como era de presumir, la exhortación de Lulero no produjo ningún 
efecto: las devastaciones y crueldades de los aldeanos iban cada dia 
en aumento, y , como se objetase á Lutero que es mas fácil el pro-
ducir un incendio que el apagarlo, publicó un escrito «contratos al-
deanos ladrones y asesinos,» en el cual suplicaba á los Príncipes 
que no contemporizaran por mas tiempo , sino que todos y cada 
uno de por sí, mientras sintieran correr una gola de sangre en sus 
venas, tomaran la resolución «de exterminar como á perros ra-
«biososá aquellos aldeanos condenados, que pertenecían al demo-
«nio en cuerpo y alma.» 
¡Y era el mismo Lutero el que después de haber provocado, ex-
citado y extraviado á aquel infeliz pueblo, pedia que no se le diera 
cuartel! Hasta Melancton, mas circunspecto y reflexivo que su 
maestro, seguía decididamente á este en sus iniquidades, y contes-
taba de esta manera a! príncipe Luis, margrave palatino del Rhin, 
que , deseando economizar la sangre del pueblo, había pedido el 
parecer del teólogo sobre los doce artículos: «Seria preciso , decia 
«Melancton en un tratado contra los doce artículos de los aldeanos 
«(152S), que un pueblo tan grosero é ignorante como el alemán 
«tuviese mucha menos libertad aun, que la que se le concede;» 
«en todo cuanto la autoridad hace, añade, para combatir lasrecla-
«maciones de los aldeanos, obra muy hien: por consiguiente, 
«si cobra impuestos sobre los bosques y demás bienes de propios, 
«nadie se le debe oponer; y si se apodera del diezmo de las iglesias 
«y le da otro destino, es menester que los alemanes se aquieten á 
«todo, de la misma manera que los judíos dejaron tomar las rique-
«zas de su templo por los romanos.» 
Á este propósito dice Bensen (§ 19, loe. cit .) : «Mientras que la 
«Iglesia católica no autorizó nunca, á lo menos en teoría, la opre-
«sion por parle de los eclesiásticos ni de los Príncipes, antes bien 
«defendió siempre enérgicamente y cási siempre victoriosamente los 
«derechos de los individuos y de los pueblos, hasta contra los Em-
«peradores ; los reformadores evangélicos merecen la justa recon-
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«vención de haber sido los primeros que, entre los germanos , han 
«predicado y enseñado la doctrina de la servidumbre y el derecho 
«del mas fuerte.» 
Habiéndose entusiasmado, con los consejos de Lulero y de Me-
iancton, el langrave Felipe de Hesse, Enrique , duque de Bruns-
wich, y Jorge, duque de Sajonia, salieron los tres en campaña, y 
el numeroso ejército de los aldeanos fue balido y deshecho en una 
acción, el dia 15 de mayo de ÍS2S. Monzer cayó prisionero, y fue 
ajusticiado después de sufrir un largo interrogatorio y muchos 
tormealos; y antes de morir abjuró sus errores, volvió á profesar 
la fe de la Iglesia católica, conjuró á los Príncipes á que obraran 
con justicia y benignidad con el pobre pueblo, y dirigió una exhor-
tación á los aldeanos, instándoles á prestar obediencia y sumi-
sión á los poderes establecidos1. Todo el descontento público re-
cayó en aquella ocasión sobre Lulero, á quien se consideraba como 
autor de la pérdida de los aldeanos, contra los cuales habia 
concitado el enojo de los Príncipes2, al mismo tiempo que podia 
considerársele como el primer motor de aquella rebelión , á causa 
de las doctrinas que en sus obras les habia enseñado. La influen-
cia de Lulero en la sublevación de los aldeanos se habia eviden-
temente conocido en las otras treinta quejas de los mismos, al-
gunas de las cuales eran proposiciones sacadas textualmente de 
los escritos alemanes del heresiarca, y en la vlgésimaprimera 
se juraba enemistad eterna á todos los adversarios del reformador. 
Por esto le escribía Erasmo: «Ahora estamos recogiendo los fru-
idos de tu ingenio. Dices que es propiedad de la palabra de Dios 
«el producir resultados diversos: está bien ; pero yo creo que esto 
«depende del modo como se predica esta palabra. Tú desaprue-
«bas las revoluciones y los motines; pero ellos te reconocen por 
1 Seidemann, Tomás Muuzer, Biografía escrita según los datos de los a r -
chivos de Estado del reino de Sajonia. Dresde y Leipzig, 1842. Véanse las Hojas 
históricas y políticas. «Tomás Munzer ,»t . V I I , p. 238-36; 310-320. Riffel, 
t. í , p. 479-322. 
2 Ya antes Tomás Munzer, en respuesta al lenguaje incisivo dirigido por 
Lutero á los aldeanos, habia hablado con no menos energía contra é l , l lamán-
dole «escritorzuelo ambicioso y artero, loco orgulloso, fraile sin vergüenza, 
doctor de embustes, doctor Ludibrius, papa de Wíttenberg, impío y hombre 
carnal de Wíttenberg, etc., etc.» 
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«su padre y doctor, y nadie ignora que los instigadores de las mas 
«horribles insurrecciones que hemos visto, íenian continuamente 
«en boca el nombre del Evangelio.» Es menester no olvidar que en 
1522 habia escrito Lulero, lleno de gozo, á Linck: «Por todas par-
ates el pueblo se subleva; al fin ha abierto los ojos, y no quiere ni 
«puede dejarse ya dominar por la violencia.» 
De modo , que Lulero ya no era el hombre del pueblo , como al 
principio se habia anunciado: era el hombre del poder, el conseje-
ro de los Príncipes. 
§ GGCÍX. 
Enrique V I H , rey de Inglaterra, y Erasmo se declaran contra 
Latero.—Matrimonio de este último. 
Enrique V I I I , rey de Inglaterra , se habia declarado formalmen-
te enemigo de Lulero; é irritado de sus proyectos revolucionarios, 
habia invitado al Emperador y á Luis, elector palatino, en caria 
del mes de mayo de 1521, á confundir á Lulero y su doctrina *. 
Poco después bajó á la arena teológica, en la que atacó fuertemen-
te al heresiarca, hizo resaltar con ventaja las contradicciones del 
sectario2, y obtuvo del papa Clemente , por su brillante polémi-
ca , el título de defensor de la fe (defensor fideij, que hacia tiem-
po ambicionaba. Sin embargo, preciso es confesar que se dió en-
tonces demasiada importancia á las obras del régio teólogo, lle-
vando algunos la baja adulación hasta el punto de compararlas con 
las de san Agustín. Lulero contestó en seguida, titulándose: «Lu-
«lero, por la gracia de Dios eciesiastes de Wittenberg.» Su refuta-
ción fue un modelo de trivialidades y de injurias groseras3, hasta 
que, cansado Enrique de aquella especie de combates, echó ma-
no de los medios políticos. 
1 Waloh, Obras de Lulero, t, X I X , p. 153 sig. 
2 Véase Adsertio V I I Sacra ra adv. Luther. Lond. 1S21. Walch, t. X I X , 
p. 188. Cf. Rtffel, 1.1, p. 342-71, en donde se ve también la conducta de Lo-
tero con el duque Jorge de Sajonia. 
* Latero llama á Enrique « a s n o , idiota, desecho de los cerdos y jumen-
tos, etc. ¿No acabarás al fin por avergonzarte? continúa. Tú no eres rey; eres 
un blasfemo, un verdadero zopenco, Enrique eí necio , etc.» 
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En el curso de su lucha contra esle enemigo mas poderoso 
que hábil, dió Lulero pruebas de la mas abyecla hipocresía. 
Cuando vió que estaba pronto á estallar el cisma entre Roma y En-
rique V I H , creyendo que esle Príncipe juntarla sus esfuerzos con 
los suyos contra el enemigo común , le escribió una carta lle-
na de adulaciones (1525), en la que se retractaba de sus anterio-
res ataques, y de la cual Enrique, que todavía no se los había per-
donado, se aprovechó para poner públicamente en evidencia la do-
blez de Lulero, y ponerlo á él en ridículo á los ojos del mundo en-
tero i . 
Hacia ya algún tiempo que el docto Erasmo se había concita-
do el odio de los regulares por los sarcasmos de que los había he-
cho objeto y por la mordaz libertad con que había atacado los abu-
sos eclesiásticos. La esperanza de ver que la empresa de Lulero 
contribuía á adelantar la reforma de la Iglesia, le había obligado 
á valerse de su grande influencia para evitar al heresiarca los ries-
gos de una condenación precipitada2, lo cual había hecho que 
este último buscara humildemente su apoyo y amistad. Mas cuan-
do Erasmo hubo reflexionado luego en las cosas, se separó 
enleramenle de la obra luterana, porque vió que, léjos de abreviar 
la reforma por medio de una enseñanza mas pura 3, se había en-
tregado hasta cierto punto la suerte de la discusión al pueblo, á 
quien se excitaba al desorden y á la rebelión, y que la Iglesia iba 
á verse dentro de poco despedazada por el cisma, y el imperio 
por la anarquía. La inquietud de Erasmo era tanto mas viva, cuan-
to que jamás había desconocido el valor real de Lulero. «¡Ojalá, 
«escribía al duque Jorge de Sajonía, que hubiera menos cosas 
«buenas en los libros de Lulero, ó que estas cosas buenas no eslu-
«vieran corrompidas por tanta malicia!» Generalmente se espe-
raba que saliera Erasmo á la arena de la discusión, y se daba h 
esto mucha importancia, porque todo el mundo calculaba lo grave 
de la posición que tomaría. Al fin, no pudiendo sustraerse al 
común deseo, atacó al enemigo, y combatió francamente los prin-
« De Wette, t. I I Í , p. 23 sq. Walch, t. 5 1 X , p. 468 sq. Rifíel, t. I , p. 33<S. 
2 Véase § 3 0 1 . 
3 La opinión de Ernsmo puede verse en su escrito titulado: Le amicabüi 
Ecclesiae concordia. Yéase Esch, sobre Erasmo (Manual hist. de Jtaumer). 
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cipios del sislema luterano; «no, dice un protestante1, como un 
«servil defensor de la corte romana, ó como un ciego adora-
ador de todas las preocupaciones en boga, ni como un enemigo 
«personal, sino como un pacífico adversario de las opiniones lule-
«ranas, que presentaba sus dudas y su parecer con la modestia y 
«dignidad del sábio y del hombre amante de la libertad de pen-
«sar.» 
Primero refutó la demostración de Lutero sobre el libre arbitrio, 
y, con la Escritura en la mano, probó la libertad de la voluntad 
humana2; y en seguida le replicó Lutero con igual violencia que 
á Enrique VIH3. Constituyéndose el pretendido emancipador del 
entendimiento humano en campeón del arbitrio servil, sostuvo osa-
damente4 las siguientes proposiciones, cuyo fatalismo parece mas 
bien inspirado por el Alcorán que por el Evangelio: «La volun-
«lad del hombre es semejante á un caballo. Si Dios la monta, ella 
«va á donde Dios la guia, y quiere lo que quiere él; si la cabalga 
«el diablo, se precipita adonde la arrastra el espíritu del mal. Nada 
«sucede sin que Dios lo tenga antes inmutablemente decretado. Lo 
«mismo hace Dios en nosotros el mal que el bien, y así como nos 
«salva sin mérito alguno de nuestra parte, lo mismo nos condena 
«sin que se interponga ninguna falta nuestra. Dios, añadía, quiere 
«con frecuencia secretamente lo contrario de lo que su voluntad ma-
«nifiesta ó expresa: los Apóstoles solo hablaron irónicamente de 
«la libertad de la voluntad humana.» Y en seguida, violentando 
los pasajes mas claros de la Escritura, iba echando mano de los 
textos mas positivos sobre la libertad, para probar el arbitrio servil 
del hombre. 
Semejante conducta por parle de Lutero y una arrogancia tan 
impía, hicieron salir á Erasmo de su ordinaria calma, y en un se-
gundo escrito 5 tomó un tono mas amargo, su pluma se volvió mas 
1 Historia del origen de la dogmática protestante, t. I I , p. 112. 
2 De libero arbitrio d i a t r ¡ b e , l S 2 í . ( m i / c / i , t. X V I I I , p. 19-62). 
3 Lutero llama á Erasmo un incrédulo que lleva consigo una marrana del 
rebaño de Epicuro. 
4 De servo arbitrio ad Erasm. i52o. (Walch, t. X V I I I , p. 20, SO). 
5 Hyperaspistes, Diatr. adv. serv. arb. Luth. , P. I I , p. 526 sq. (Opp. ed. 
Clerie. t. X , p. 1249). Riffel, t. I I , p. 230-98. 
incisiva, y descubrió sin contemplación la estudiada ignoran-
cia y las miras criminales de Lulero. Pensando entonces este que 
podria ser prudente el cortar la discusión, escribió á Erasmo una 
carta lisonjerísima, confesando, entre otras cosas, que se ha-
bía dejado arrastrar demasiado por su carácter, y que había ido, por 
consiguiente, demasiado léjos. ignórase dónde para esta carta, 
y solo se conoce la contestación de Erasmo 1. Algún tiempo antes 
había tomado Lutero igual tono de moderación escribiendo á Em-
ser, obispo de Meissen, y á los teólogos de Colonia, de Lo vaina y 
de París2. 
En medio de todos estos debates y durante la desdichada y san-
grienta guerra de los aldeanos, había definitivamente dejado Lu-
lero los hábitos monásticos (diciembre de 1524), y se habia 
casado, á la edad de cuarenta años, con la ambiciosa Catalina Bo-
ra (13 de junio de 1525), á la que Bernardo Koppe habia robado 
del convento de Nimptsclien y conducido á Wiltenberg 3. El mismo 
Melancton, en una carta á Camerario, no se atrevió á disimular 
su asombro é inquietud por esta inconsiderada conducta de Lu-
tero , y sus enemigos se burlaron y rieron de ella de un modo es-
trepitoso. «Se creyó , decia Erasmo á este propósito , que la em-
«presa de Lulero era una tragedia; pero yo no sé ver en ella mas 
«que una comedia , en la que todo se termina como siempre , por 
«un casorio.» 
1 Ep. (ed. Cleric.) X X I , 28 : «Optarem tibi (Luthero) meliorem menteni, 
nisi lúa tibi tam valdé placeret. Mihi opíabis quod voles, modo ue íuara men-
te ni , r.isi Dominus islam mutaverit.» 
» fíiffel, loe. cit. I. I , p. 108-111. 
3 Engelhardt, Lucifer Wittenbergensis, ó estrella de la mañana; es decir. 
Vida completa de Cutalina de Bora. Landsb. 1749,2 í. F r . Walch, Catalina de 
Bora. Halle, 17S1, 2 t. Véase la bellísima relación de este suceso por Surio, 
ad ann. 1525, y la Defensa de Simón Leranio por Lessing, en sus cartas sép-




Primer modelo de la organización de la llamada iglesia luterana en 
Hesse y en Sajonia. 
Los debates promovidos por los sectarios amenazaban no solo al 
dogma y la constitución íntima de la Iglesia , sino también á su or-
ganización exterior. Lulero habia procurado y conseguido derribar 
el poder y abolir la jurisdicción de los Obispos, sin haber sustituido 
nada en su lugar ; y al poco tiempo todo el mundo se preguntaba, 
cuál debia ó podia ser en adelante la posición de los jefes de la Igle-
sia, En su ciego celo y apasionada precipitación, queriendo el fla-
mante reformador hacer desaparecer para siempre el derecho ca-
nónico, habia quemado un ejemplar de este y la bula de su 
excomunión. Con semejante paso se habia puesto en abierta opo-
sición con los juristas, que además le echaban en cara principios ex-
travagantes y singularmente laxos sobre el matrimonio1, víncu-
lo tan sagrado para el Estado como para la familia, y que con el 
tiempo fue hasta para el mismo Lutero origen de las mas tristes ex-
periencias. 
Para ocurrir á estas dificultades, el joven langrave Felipe de Hes-
se , el mas celoso partidario de Lutero después de la muerte del elec-
tor Federico de Sajonia, convocó j in sínodo en Hamburgo, en oc-
tubre del año 1526. Desempeñó en él el principal papel el apóstata 
Lamberto de Aviñon, ex-fraile mínimo (f 1580), que tuvo grandí-
simo empeño en que se constituyera el sínodo sobre bases entera-
mente democráticas. Encontrando el Langrave que el plan de Lam-
berto le era ventajoso bajo el punto de vista pecuniario y el de ma-
yor influencia política, lo adoptó desde luego, y, apoyado por el 
elocuente Mínimo y por el predicador de la corte, Adán Krafft 
(1558), lo hizo poner en ejecución2. 
1 Véase su escrito de la Vida'fionyugal, en ¡a edición de Jena, P. I í , p. 168: 
«Si la mujer legítima , dice , se resiste, venga la criada y si esta tampoco 
quiere, procúrate una Ester, y manda á paseo á Ja Vast i , como hizo el rey 
Asuero.» 
2 Cf. Riffel, loe. cit. í. I í , p. 76-126, sobre la introducción de las nuevas 
dcetrinas en el Hesse. 
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En la Sajonia elecftral las instancias de Lutero hablan obtenido, 
por fin, la visita de las iglesias del elector Juan el Constante, que 
era adicto á las ideas luteranas, aunque á causa de su avanzada 
edad, menos activo que Felipe. Á este efecto habia compuesto Me-
lanclon un formulario 1 que contenia un reducido símbolo; al 
mismo tiempo el Elector habia mandado que á todas partes fue-
sen predicadores evangélicos, y que quedasen abolidas las anti-
guas fundaciones eclesiásticas. Para la visita, que tuvo lugar en los 
años 1527 y 28, se nombraron cuatro diputados, teólogos y juris-
consultos; se crearon jueces intendentes para los negocios eclesiás-
ticos y el conocimiento de asuntos matrimoniales; y la inspección 
superior de todo se dejó como una de las atribuciones del príncipe 
reinante. 
Viendo Lutero la ignorancia del pueblo y de los eclesiásticos, 
y queriendo asegurar la duración de su obra por medio de la ins-
trucción de la juventud , compuso sus dos catecismos , llamados 
el grande y el pequeño (1526 2). De modo que la Sajonia recibió 
una nueva fe y una organización colegial y provincial, que sus-
tituyó el antiguo gobierno jerárquico y papal, y fue en adelante 
el modelo de la organización eclesiástica de los países luteranos. 
La indecisión y debilidad de la dieta, de que vamos á hablar, ha-
bían precipitado su conducta y todos sus pasos, y parecía que na-
da podría ya contener en adelante á los Príncipes favorables al Lu-
teranismo. 
§ CCCXI. 
Dietade Spira {im-im). 
Después de la liga formada de una y otra parte entre los Prínci-
pes luteranos y los Príncipes católicos3, se reunieron los Estados en 
Spira. Hallándose ocupado el Emperador en una guerra difícil; 
1 Instrucción para los visitadores de las parroquias (laí. 1S27), con el pre-
facio de Lutero. Wittenb. 1528, en 4.° Edición lat. y alem. por Strobel. Altdorf, 
1777. Biffel, t. IT, p. 52-C1. 
2 Walch, t. X , p. 2 sq.; Áugu$ti, Introd. hist. y crít. k los dos Catecismos. 
Elberfeld, 1824. 
3 Véase § 3 0 7 . 
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amenazando los turcos á la Hungría, y paralizando la actividad del 
archiduque Fernando, podian, por consiguiente, los Príncipes l u -
teranos presentarse mas osados. En efecto, mostráronse en la dieta 
con la consistencia, las exigencias y las amenazas de un partido re-
ligioso organizado, y , áfavor de las circunstancias, obtuvieron de 
ia dieta las siguientes concesiones: «Hasta la celebración del conci-
«lio ecuménico, cada Estado hará, respecto del edicto de Worms, 
«cuanto pueda, y deberá responder de ello ante Dios y el Empera-
<cdor. Cada Príncipe aprontará desde luego algunos socorros contra 
«los turcos 
Esta última conclusión venia ya demasiado tarde. Luis, rey de 
Hungría, batido por Solimán, cerca de Mohacz (29 de agosto de 
1526), había muerto, y habia heredado su corona el archiduque 
Fernando de Austria. Á pesar de las resoluciones tomadas en la 
4iela, los Príncipes luteranos se aprestaron para una guerra ofensi-
va, de la cual les disuadían todavía entonces Lutero y Melanclon, 
diciendo que la palabra de Dios se defiende por sí misma y sin el 
concurso y ayuda délos hombres. Los Príncipes, sin embargo, aca-
baron de decidirse completamente á tomar las armas, al saber que 
el astuto canciller de Sajonia, Olio de Pack, comunicó al Langrave 
de Hesse la copia de un pretendido documento, según el cual su 
señor, Fernando de Austria, y muchos Obispos alemanes se habían 
concertado en Breslau, repartiéndose de antemano los Estados de 
los Principes luteranos á quienes querían someter. Aun cuando es-
te documento fue forjado adrede, verdad es que habia entonces 
muchas personas malintencionadas que se complacían en acreditar 
rumores de este género, de los cuales supo aprovecharse muy há-
bilmente Lulero contra su enemigo personal, el duque Jorge de 
Sajonia 2. 
Es cierto que el Langrave de Hesse se vió mas adelante obligado 
á convenir, de resultas de una correspondencia entablada con di-
cho Duque, su cuñado, que había sido engañado; pero también lo 
es que, una vez conocido aquel engaño, se aumentó considerable-
i Sleidan, lib. V I , y en Kapp, Append. P. I I , p. 680, y Walch, t. X V I , 
8 Véase la relación detallada de Riffd, 1.1, p. 371-76, not. 1; t. I I , p. 358 
y siguientes. 
26 TOMO I I I . 
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mente la división entre ambos partidos, como se vió en la dieta de 
Spira (1529), convocada para tratar de las cosas religiosas y obte-
ner socorros de los Estados contra los turcos, que, habiendo llega-
do hasta Viena, solo habían sido rechazados por el heroísmo de los 
paisanos y de la guarnición i . 
Los Príncipes luteranos llevaron consigo á la dieta á sus predica-
dores particulares, y cada uno celebró el culto divino según su rito. 
Los Príncipes católicos presentaron entonces una proposición muy 
moderada y equitativa según la cual «los Estados que hasta este 
«momento habían observado el edicto de Worms seguirían obser-
«vándolo en adelante; que los demás se atendrían á las nuevas doc-
«trinas, las que no podían ser abrogadas sin peligro hasta el conci-
«lio general; que, sin embargo, se prohibiria el predicar pública-
«mente contra el Sacramento del altar; que la misa no se aboliría, 
«y que en el caso de que lo fuese públicamente, no se impediría á 
«nadie el decirla ú oírla en oratorio privado.» Los Príncipes lutera-
nos hicieron (19 de abril de 1529), contra esta moderadísima pro-
posición , una protesta formal, que fue lo que les hizo dar desde en-
tonces el nombre de Protestantes; y , erigiéndose en miembros úni-
cos de la verdadera Religión y de la sola Iglesia santificante, preten-
dieron que no se podía ni debía seguir diciendo ni oyendo misay 
supuesto que se había probado, según decían, que las santas Es-
crituras la condenaban 2. Al mismo tiempo enviaron una diputación 
con esta protesta al Emperador que se hallaba en Bolonia. Yence-
dor Cárlos V de la Francia y de la Italia, habia firmado la paz en 
Barcelona con Clemente V I I , y en Cambrai con Francisco I . Re-
chazó la protesta, y declaró á la diputación que los Príncipes cató-
licos y los Estados se hallaban tan poco dispuestos á obrar contra su 
conciencia y el interés de sus almas como los Protestantes ; que, co-
mo estos, pedían también la convocación de un concilio, del cual 
resultarían la gloria de Dios, la paz éntrelos Príncipes cristianos y 
toda especie de bienes para la cristiandad; y que hasta entonces los 
* Las actas se hallan en Wálch, t. X V I , p. 328-429. 
2 L a prueba de que este escrúpulo de conciencia no era muy formal, es que 
los mismos Príncipes protestaron contra la determinación de la dieta de Spira 
que prohibió, en 1526, escuchar las opiniones de los Sacramentarlos, á los 
cuales miraba entonces Lulero como la mayor de las calamidades. 
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Estados protestantes debian obedecer las cláusulas rigurosas de la 
dieta. Habiéndose resistido y protestado de nuevo los diputados, 
fueron presos por órden del Emperador, que anunció (21 de enero 
de 1830) la convocación de una nueva dieta en Ausburgo, prome-
tiendo ir á ella en persona, oir á los dos partidos, y procurar resta-
blecer la unión entre todos; esperando al mismo tiempo que los Es-
tados por su parte se presentarían en ella sin prevención ni enojo. 
Entre tanto, de resultas del empeño con que se renovaba la dis-
cusión sobre la Cena, la situación de los Protestantes se iba hacien-
do cada dia mas crítica. Los diez y siete artículos, llamados de Sua-
bia y de Torgau, marcaban claramente la profunda diferencia de las 
doctrinas de Lutero y de Zuinglio 1; y el encuentro de los dos par-
tidos (1 de octubre de 1S29) conducidos por el langrave Felipe de 
Hesse, en Marburgo 2, dio inesperadamente por resultado el que 
Lutero declarara: Que no reconocía á Zuinglio y sus parciales como 
hermanos de la misma iglesia, y que solo Ies concedía la caridad 
cristianadla cual no se niega á nadie. Á su vez tuvo Melancton vi-
vos remordimientos por haber protestado en Spira contra los artícu-
los amenazando á los Sacramentados, y por haber contribuido de 
este modo á propagar la doctrina impía de los Zuinglianos. • 
1 Cf. Milfel, loe. cit. I I , p. 373 sq. 
2 Schmidt, Conferencia religiosa de Marburgo. Marb. 1840. 
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§ CGGXII. 
Dieía de Ausburgo (1830). — Confesión de Ausburgo. — Faz religiosa 
de Nuremberg (1532). 
FUENTES.— Wálch, t. X V I , p. 374 sq.— Foerstemann, Documentos para ser-
vir á la historia de la dieta de Ausburgo. Halle, 183Í, 2 t.— Coelestini, His -
toria comitior. Aug. celebrat. Fraocf. ad Vlad. (1577) 1S97.— Pallavicini, 
Hist. concil. Trid. lib. I I I , c. 3. Véase Base, Libri symbolici Evangelicor. 
Leipz. 1837.—ilíen^eí, loe. cit.t. I , p. 33osq.—Ri/fel, t. I I , p. 378-4Í1 , so-
bre la dieta de Ausburgo, y p. 442-319, sobre la liga protestante y la paz 
religiosa de Nuremberg. 
El Emperador no llegó á la dieta hasta el 15 de junio, y la cir-
cunstancia de ser aquel dia víspera de la fiesta de Corpus dió mo-
tivo á algunos disturbios. Babia pedido Gárlos que los Príncipes pro-
testantes le remitiesen un escrito, en el que constasen el símbo-
lo de sus creencias y los abusos que pretendían remediar, trabajo 
de que se encargó Melancton, quien redactó, conforme á los 
artículos de Torgau, el escrito conocido en adelante con el nom-
bre de Confesión de Ausburgo (confessio Augusfana ^ y á cuyo 
contexto desde luego se adhirió completamente Lutero. «Me gusta 
«mucho el trabajo de Felipe, escribía, y lo encuentro inmejora-
«ble. Yo no lo habría hecho tan bien, porque me falta calma y 
«suavidad.» Aquella obra de Melancton contenia un prefacio y 
despartes, de las cuales la primera, en doce artículos, se apo-
yaba en los símbolos de los Apóstoles y de Nicea; y la segunda, en 
siete artículos, exponía los abusos que debían hacerse desaparecer. 
Entre estos abusos se hallaban los siguientes : La comunión en una 
1 Esta Confesión fue impresa muchas veces y con machas modificaciones 
durante la dieta, sin saberlo Melancton, que la dió en una edición latina y ale-
mana en 1S30. E n el prefacio que le puso, dice: «Nunc emittimus probó et di-
ligenter descriptam confessionem exexemplari bonae Cdei;» y en 1S31 le aña-
dió una defensa. En las ediciones posteriores Melancton hizo en ella muchas 
variaciones al gusto de los reformados, por cuya razón los luteranos rigoristas y 
desconfiados se decidieron por la invariata Confess. Augsb., y los reformados 
por la varíala. Véase mas adelante, § 313, al fin, y á l f o í e , Libri sjmbol. va-
rieías vanatae confessionis ío proiegom. p. XU-LXI. 
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especie, las misas privadas, el celibato, los votos monásticos, 
la distinción de comidas, la confesión auricular y el gobierno 
eclesiástico. 
La primera parte presentaba muy modificados los principios de 
Lutero 1, hasta el punto de que, en las cosas principales, convenia 
con la doctrina católica. Á pesar de esto era menester andarse con 
mucho cuidado, pues á pesar de las modificaciones de Melancton, 
se encontraban en ella : 
1.° La doctrina errónea de Lutero sobre el pecado original, 
produciendo una absoluta impotencia para el bien; 2.° sobre la 
justificación por la fe sola; 3.° sobre el libre albedrío, la fe y las 
buenas obras; I.0 sobre el culto y la invocación de los Santos; 
S.0 y principalmente sobre la presencia de Jesucristo en el Sacra-
mento del altar; porque, según Lulero, no se cambiaban las sus-
tancias. 
Los Príncipes protestantes lograron al fin que se hiciera lectu-
ra pública de este escrito (el 25 de junio); pero el Emperador 
mandó que se remitiera en seguida á los teólogos católicos que 
habla en la dieta, á saber: Eck, Conrado W i ra pina, Cochloeus, 
Faber y algunos otros, los cuales no solo pusieron en evidencia 
los errores que contenia, sino que además demostraron, apoyándo-
se en los mismos escritos de Lutero, que no era aquello lo que 
este habia enseñado. Por desgracia se hallaba redactado su tra-
bajo con tan sangrienta ironía y tanta violencia, que el Empera-
dor y los Príncipes católicos se escandalizaron, y exigieron que 
se redactase de nuevo con mas moderación. Prestáronse á ello los 
1 E n ana carta que desde el castillo de Wartburgo escribió Lutero á Me-
lancton , llevó evidentemente hasta la locura su teoría de la fe: «Esto peccator 
el pecca fortiter; sed fortiüs fide et gaude in Christo, qui victor est peccati, 
mortis ct mundi. Peccandum est quamdiu hic sumus... Sufficit quod egnovi-
mus per divitias gloriae Dei agnura qui tollitpeccaía mondi: abboc non avel-
let nos peccatum, etiamsi millies, rnülies uno die forniccmus aut occidamus.» 
{Lulheri ep. h Job. Aurifabro col!. Jen. 1556, in 4.°, 1.1, p. S4o). Á su vez, la 
Confessio Augustana, art. I V , de JusUficalione, dice: «Item docent, quod ho-
mines non possint justificari coram Deo prcpriisviribus, meritis autoperibus, 
sed gratis justiflcentur propter Christutn per fidem, quum credunt se in gra-
tiam recipi et peccala remitti propter Christum, qui sua morte pro nostris pec-
catis satisfecit.» (Hase, L c. p. 10). 
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teólogos, discutiéronla Confesión artículo por artículo, y procuraron 
deslindar lo que en ella estaba conforme con la fe católica, y lo que 
le era contrario; y por fin, se leyó igualmente esta refutación (con-
futatio confessionis Augustanae J en sesión pública el día 3 de agosto. 
Entonces fue cuando manifestó el Emperador su deseo de ver que 
los Príncipes protestantes renunciasen á toda división, y entrasen 
otra vez en la Iglesia católica, «para no verse obligado, según él de-
«cía, á obrar en conciencia como protector de la Iglesia Seme-
jante declaración excitó grandísimo descontento entre aquellos Prín-
cipes , y al observar Felipe de Hesse la general consternación, rom-
piendo de repente las conferencias abiertas entre los Príncipes y los 
Obispos, se fué ocultamente de Ausburgo. El Emperador tuvo mu-
cho empeño en que se abriera una conferencia entre seis teólogos, 
tres de cada partido, lo cual se realizó en efecto, siendo los de los. 
Protestantes: Melancton, Brenz, predicador de Hall en Suabia, y 
Schneps, predicador del Langrave de Hesse. Los conferenciantes se 
entendieron admirablemente hasta que llegaron las cuestiones del 
Pecado original, la Justificación, la Penitencia, la Cena y el Culto 
de los Santos, reduciéndose entonces la conferencia á Eck y Melanc-
ton y dos jurisconsultos de cada partido. Los Católicos concedieron, 
como en otro tiempo á los Husitas, la distribución de la Eucaristía 
bajo las dos especies; pero á pesar de esto, no pudieron entenderse 
acerca de la misa y el celibato, existiendo además entre ellos otras 
muchas diferencias, de manera que, aun cuando hubiera habido 
acuerdo, no habría sido este mas que superficial y momentáneo. Lo 
extraño es, que siendo de este modo la unión tan poco apetecible, 
se esforzaran tanto los Católicos en conseguirla, partiendo los dos 
partidos contendientes de principios tan distintos, y apoyándose la 
fe católica, como dice muy bien Pallavicini, en un artículo único é 
indivisible, la autoridad infalible de la Iglesia. Ceder algo en él, es 
en efecto arruinar el todo; porque lo indivisible, ó existe completo, 
ó desaparece enteramente. Á pesar de esto, se hicieron nuevas ten-
tativas para entenderse, y los teólogos protestantes hacían cada día 
nuevas concesiones, las cuales acreditaban claramente que se trata-
ba en la negociación de algo mas que de las verdades de la fe. Me-
1 Estos dos escritos han sido publicados en latin y en alemán en E l Cató-
lico, 1828, t. X X V i l y X X V I I I ; 1829, t. X X I , p. 186-71, y 284-303. 
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lancton llegó hasta conceder las prerogativas de los Obispos. «¿Con 
«qué derecho, dice, pretenderíamos quitará los Obispos su autori-
«dad, siendo ellos ios depositarios y dispensadores de la sana dpc-
«trina? No solamente, y lo digo con sinceridad, quisiera yo robus-
ce tecer su poder, sino restablecer además todo el gobierno del Epis-
«copado. Porque ¿qué Iglesia tendrémos después que haya desapa-
«recido la autoridad episcopal, y qué tiranía tan insoportable no 
^sucederá á lo que hayamos destruido?» Todavía escribía en mas ex-
plícitos términos al legado Campeggio en lo que se refiere al Papa. 
«No tenemos mas doctrina que la de la Iglesia romana. Hasta nos ha-
«llamos dispuestosá obedecerle, por poco que, usando de la mise-
«ricordia que ha empleado siempre con todos los hombres, deje 
«ciertas cosas y cierre ios ojos sobre ciertos puntos poco imporlan-
«tés, que en adelante no podríamos cambiar, aun cuando quisiéra-
«mos. Nosotros honramos y veneramos al Papa de Roma y toda la 
«constitución de la Iglesia, con tal que el Papa no nos repudie. Mas 
«¿por qué hemos de temer? Presentándonos suplicantes, no se nos 
«rechazará, siendo por lo mismo tan fácil de restablecerla unidad. 
«En los usos que parecen oponerse á una reconciliación sincera no 
«hay mas que diferencias muy insignificantes. Los mismos cánones 
«convienen en que se puede discrepar ó disentir en puntos de este 
«género, y estar sin embargo unido á la Iglesia 
Causaron estas palabras extraordinario asombro entre los partida-
rios de Melancton, que tuvo que sufrir amargas reconvenciones en 
nombre de muchas ciudades inclinadas al Luleranismo, y en parti-
cular de Nuremberg. Melancton se quejó de ello amargamente : «No 
«podéis creer, escribía á Lulero 2, el odio que me han tomado los 
«de Nuremberg y otros, porque he concedido la jurisdicción de ios 
«Obispos, lo cual prueba seguramente que todos esos desconten-
«tos no combaten por el Evangelio, sino por sus intereses partícu-
«lares.» 
1 Melanc. Ep . ad Camer. p. I í 8 y 183. Véase Coelest. Hist. Aug. conf. t. I I I , 
in fol. p. 18; en eí compendio de Itaynald. ad ann. 1530, num. 83. Pallav. 
loe. cit. lib. I I I , c. 3. 
2 Walch, Obras de Lotero, t. X V I , p. 1793. Véase con esta carta de 1.° de 
setiembre la del 28 de agosto, i&id. p. 1753: «Las ciudades imperiales están 
especialmente irritadas contra la autoridad episcopal; se acuerdan poco de la 
doctrina y de la Rel ig ión, y solo tratan del poder y de la libertad.» 
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Lulero se hallaba asimismo muy poco satisfecho. Permanecía en 
Coburgo, siempre dispuesto á dar su parecer sobre los negocios im-
portantes. «No me acomoda de ninguna manera, contesta indignado 
«á Melancton, que se pretenda tratar de la unidad en la doctrina, 
«supuesto que es enteramente imposible semejante unidad, á menos 
«que el Papa quisiera renunciará todo su aparato de pontificado. El 
«negocio irá al fin á perderse en esas luchas eternas y en esas conce-
«siones sin término. Los astutos Católicos nos han tendido en esto 
«un lazo del cual es preciso salir 1.» 
Al mismo tiempo que se estaba negociando de esta manera, Me-
lancton había terminado su apología de la Confesión de Ausburgo, 
como refutación de la refutación católica. Los Príncipes la presenta-
ron al Emperador que la rechazó de la misma manera que había re-
chazado la Confesión; pero entre los Protestantes adquirió igual au-
toridad que la misma Confesión de Ausburgo. Á su vez las cuatro 
ciudades inclinadas al Zuinglianismo, Estrasburgo, Lindan, Cons-
tanza y Memmingen, habían publicado otra confesión de fe común 
(confessio tetrapolüamJ. Zuinglio había presentado otra especial, en 
1 E n esta carta del 28 de agosto emplea Lutero el extraño lenguaje que se 
ya á ver y que tantas veces se ha citado (deWette, t. IV , p. 156): «Ego in tara 
crassis insidiis forté nimis securus sum, sciens vos nihil posse ibi commiUere, 
nisi forté peccatum in personas nostras, ut perfidi et inconstantes argoamur. 
Sed quid postei? Causa constantia et veritate facilfe corrigatur. Quamquktn 
nolim hoc contingere, tamen sic loquor ut, si qua contingeret, non esset des-
perandum. iVam si vim evaserimus, pace ablenta, dolos (mendacia) aclapsus 
nostros facilé emendabimus, qaoniam regnat supernos misericordia ejus.» La 
palabra mendacia se baila en Chytroeus, Hist. Aug. conf. Francf. 1578, p. 295. 
Coelestini, Hist. loe. cit. t. I I , fol. 24. Pero Beesenmeyer la ataca en su trabajo 
sobre esta carta, p. 31, y Gieseler la rechaza enteramente (Compendio de hist. 
ecl. t. I I I , sec. I , p. 265): «Contra los controversistas católicos de poco mérito 
que atribuyen á Lutero la idea de autorizar el engaño, siendo así que evidente-
mente él no entendía hablar mas que de dolis et lapsibus, por los cuales Me-
lancton podia dejarse engañar, gracias á las asechanzas (insidias) del partido 
opuesto.»Mas, aun admitiendo esta misma interpretación, ¿qué puede decir-
se sobre el facilé del hombre apostólico ? Aprovechamos esta ocasión para pre-
guntar á M. Gieseler: ¿Qué nombre debe darse al partido protestante, que atri-
buye, como lo hace él mismo también, al concilio de Constanza la doctrina in-
fame de que «no hay obligación de ser fiel y leal con un hereje?» Es muy sen-
sible ciertamente que un escritor por lo común tan concienzudo emplee de esta 
manera y según le conviene dos pesos y dos medidas. 
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la que hacia resallar la oposición de su doclrina con la de Lulero 
respeclo de la Cena, cuya circunstancia dió motivo, para que Me-
lanclon, escribiendo á uno de sus amigos, dijera: «Es menester que 
«Zuinglio se haya Yuello loco.» Después de otras muchas negocia-
ciones inútiles, proclamó el Emperador por un decreto: «Que los 
«Proteslanles hablan sido refutados por medio de principios ciertos, 
«sacados de las santas Escrituras, y que era preciso que pensaran 
«en el partido que debieran tomar hasta el 15 de abril del año si-
«guiente.» Muy poco después apareció otro decreto de la dieta, en 
que el Emperador declaraba positivamente que se consideraba co-
mo obligado en conciencia á defender la antigua fe católica, «y los 
«Príncipes prometieron ayudarle en su empresa con todo su poder.» 
Terminada la dieta, volvióse el Emperador á Colonia, sin que 
aquí pudiera tampoco hacer efectivo ninguno de sus proyectos; pues 
no solamente no halló á los Príncipes católicos dispuestos á secun-
darle , sino que se vió precisado á acudir á los mismos Príncipes pro-
testantes para conjurar los inminentes peligros de la invasión de los 
turcos. Irritados con la elección de su hermano Fernando, rey de ro-
manos (1S31), los Príncipes protestantes se negaron á dar auxi-
lios al Emperador, á menos que fuera con la condición de que se mo-
dificarian algo las últimas determinaciones de la dieta. Hablan con-
cluido además entre sí una liga defensiva por seis años en Smalkal-
da (29 de marzo de 1531), y procedían con tanta mas seguridad y 
audacia en esta nueva senda, cuanto que Lulero y Melancton, vol-
viendo á su antigua resistencia, autorizaban para en adelante el 
empleo de las armas en la defensa del Proleslantismo. De consi-
guiente, bajo una porción de respectos, el aliado natural de los 
Príncipes protestantes fue entonces el sultán de los turcos, quien, 
deseando aprovecharse de las divisiones de los alemanes, permitía, 
con este mismo objeto , que los que la estaban despedazando se re-
belaran contra el Emperador. Otra de las determinaciones de la die-
ta, que les molestaba muchísimo, era la que exigíala restitución de 
los bienes eclesiásticos de que se hablan apoderado, y que condenaba 
á ser expulsado del imperio al que se resistiera á cumplirla. El Em-
perador se vió obligado á entrar en negociaciones en Francfort, las 
cuales se acabaron enNuremberg (23 de julio de 1532), convinién-
dose , por fin, en que hasta la celebración del Concilio general no 
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se procesaría á ningún Príncipe; que todo quedaría in sfatu qm, y 
que, sin embargo, únicamente los que hubiesen reconocido ya ia 
Confesión de Ausburgo serian comprendidos en la paz. Lulero y Me-
lanclon, que habían manifestado singular empeño en que los Prín-
cipes protestantes adoptasen esta última cláusula, quedaron muy sa-
tisfechos délo que habían conseguido. Y como los turcos iban siem-
pre ganando terreno, los Príncipes protestantes procuraron aprove-
charse aun de los progresos del enemigo para relajar mas y mas sus 
lazos respecto del Emperador. Felipe de Hesse trató con Fráncisco I , 
rey de Francia, ülrico, duque de Wurteinberg , condenado*á des-
tierro del imperio, y cuyos Estados habia obtenido ya Fernando, en-
tró en la liga protestante, y fue reinstalado, con las armas en la ma-
no, en su ducado por el mismo Felipe de Hesse. Juan Brens y 
Erhrardo Schneps consolidaron el Protestantismo en Wurtemberg, 
donde lo habían ya propagado el agustino apóstata Juan Mantel, 
Conrado Sam de Rosenacker y otros *. Entróse en seguida en con-
ferencias con los suizos, y como Bucero se condujo con su ordina-
ria perfidia, acomodándose á las circunstancias, y hablando contra 
sus convicciones, se efectuó la unión, á pesar de la opinión contra-
ría de Lutero (1S38). Al fin se entendieron ó aparentaron entender-
se sobre la doctrina, interpretando cada uno la fórmula de la Cena 
como le dió la gana. 
1 Ri / f e l , loe. cit . t. I I , p. 6 6 Í - 7 4 . 
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IB. Querrá religiosa en Suiza* 
§ CCCXIII. 
-ülrico Zuinglio y Ecolampadio (HausscheinJ. 
F U E N T E S . — Z w i n g l i i Op . ed. Gualter . T i g . ( 1 S Í 5 ) , 1S81 , 4 t. in fol. ed. Sohu-
ler et Schultess. T i g . 1 8 2 9 - 4 2 , 8 part. en 11 tora, (pr ima ed. completa) . P u -
bl icad, en a l e m á n por los mismos . Z u r i c h , 1828.— Oecolampadii et Z w i n g l i i 
ep. l ib. 1 7 ( B a s i K 1S36, i n fo l . ) , 1S92, in 4. Debe preferirse Osw, Myconi i 
ep. de vita et obitu Z w i n g l i i Aegit. Tschudi i ( landammann de G l a r i s , f 1572) 
C h r o n . H e l v . ed. I s e l i n . B a s . 1734, en fó l . 2 t. (1000-1470); obra i l ianus -
cri ta sacada de los archivos y de fuentes raras (llega hasta 1570); V i d a y e s -
critos de A e g . T s c h u d i , por l i d . Fucks . S a i n t - G a l l , 1805, 2 p a r t e s . — S o í a í , 
C r ó n i c a s y principios de las nuevas h e r e j í a s de Lu lero y Z u i n g l i o , hasta el 
fin del a ñ o 1534; manuscr i t . en f ó l . — H o l t i n g e r , H i s t . e c l e s i á s t . de la S u i z a . 
Z u r i c h , 1708 sq . 4 t. en 4 . ° — J . Basnage , H i s í . de la r e l i g i ó n de las iglesias 
reformadas. ( R o t . 1 6 9 0 , 2 t. en 1 2 . ° ) . L a H a y a , 1 7 2 5 , 2 t. en 4 . 0 — R u c h a t , 
H i s t . de la reform. de la Su iza . Gineb . 1727 , 6 t. en 1 2 . ° — J . E . Fuess l ind , 
E n s a y o s para serv ir á la historia de la reforma en Su iza . Z u r i c h , 1741-53, 
S t . — S a l , H e s s , O r i g e n , desenvolvimiento y resultados de la reforma z u i n -
gl iana en Z u r i c h . Z u r i c h , 1820, en i . 0 — L u i s W i r z j Melc. E i r c h h o f e r , H i s -
toria de la ig les ia su iza . Z u r i c h , 1808-19, 5 part. i lustraciones sobre las r e -
convenciones dirigidas á la Iglesia c a t ó l i c a , por un lego protestante, 3.a ed i -
c i ó n . L u c e r n a , 1842, 2 t. V é a s e t a m b i é n mas arr iba , F u e n t e s , § 298. C o r -
pus l ibrorum symbolicoruna qui in ecclesia reformatorum auctoritatem p u -
b l icam obt inuerunt , ed . August i . E lber fe ld , 1827. Gollectio confessionum 
i n ecclesiis reforraatis p u b í i c a t . ed. A . M . Miemeyer, L i p s i a e , 1840. 
Ulrico Zuinglio, autor délas primeras discusiones religiosas de 
la Suiza, era hijo de un aldeano de Wildhausen, y habia nacido 
el 1.° de enero de 1484. Habia estudiado la filología y teología en 
Berna, Viena y Basilea, en esta última bajo la dirección de Tomás 
Wittenbach, y habia adquirido gran conocimiento de la literatura 
clásica y eclesiástica. Dotado de extraordinario talento, de juicio 
sutil y penetrante y de rara elocuencia, carecía de profundidad y 
de capacidad real para la especulativa. Colocado primeramente 
én Glaris, conociólo el legado del Papa, que le aseguró un so-
corro anual de cincuenta florines para continuar y perfeccionar 
sus estudios. Poco después llegó á ser cura de Einsiedeln, y 
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aquí empezó ya á predicar con "vehemencia contra las peregri-
naciones y el culto de la santa Virgen. Su vida disoluta le obli-
gó á dejar el curato. Nombrado predicador de la catedral de Zu-
rich, siguió declamando en ella, con mas ardor aun, contra los 
abusos eclesiásticos. En 15Í6, antes que fuera conocido en Suiza 
el nombre de Lutero, habia predicado ya el Evangelio de Cristo, 
como mas adelante dijo él mismo, gloriándose de ello. Desde en-
tonces se decidió" por la Biblia sola, y por espacio de dos años no 
tuvo ni siquiera noticia del nombre de Lutero. Sus costumbres 
extraordinariamente equívocas no le impidieron, sin embargo, el 
predicar, el dia 1.° de enero de 1519, sobre la reforma de la Igle-
sia y del Pontificado. 
Hallábase en estas hostiles disposiciones contra la Iglesia, cuan-
do se le ofreció la coyuntura de los sermones sobre las indulgen-
cias que predicaba el franciscano Bernardo Samson, de Milán, 
mas exagerado aun que Telzel. Despreciando el mandamiento del 
Obispo de Constanza que habia prohibido á los predicadores de 
indulgencias el subir á los púlpilos de las iglesias, y hasta el 
entrar por las puertas de la ciudad, Zuinglio predicó con pasión 
contra las indulgencias, y fue oido con aplauso. En 1520, el gran 
concejo de Zurich mandó que lodos los predicadores se limilasen 
en sus sermones á la doctrina de las santas Escrituras. León X 
mandó llamar á Zuinglio á Roma para responder sobre lo que en-
señaba. Mas adelante Adriano Y I , siguiendo los impulsos de su 
carácter, le envió una carta suave y paternal, pero que no pro-
dujo efecto alguno, pues Zuinglio rompió atropelladamente con 
la Iglesia. En 1522 reclamó del Obispo de Constanza el matrimo-
nio de los sacerdotes. «Vuestra Ilustrísiraa, decia, conoce la v i -
«da vergonzosa que ¡ay! llevamos hasta ahora con las mujeres 
«(no nos referimos mas que á Nos mismo), y que ha escandali-
«zado y pervertido á muchos. Pedimos, de consiguiente (pues 
«sabemos por experiencia que no somos capaz de observar una 
«vida casta y pura, porque Dios no nos lo ha concedido), que no 
«se nos rehuse el matrimonio. Sentimos, como san Pablo1, el agui-
«jon de la carne, y esto nos tiene en continuo peligro, etc.» En una 
conferencia religiosa que hubo en Zurich, en enero de 1623, Zuin-
i I Cor . v i l , 9. 
- 401 — 
glio provocó á los Obispos de Constanza, Basilea y otros á disputar 
con él sobre las sesenta tésis publicadas; pero solo se presentó Fa-
ber, vicario general del primer punto, y el concejo declaró vence-
dor á Zuioglio. En setiembre del mismo año se tuvo una segunda 
conferencia, á la cual no quisieron comparecer los Obispos, ni man-
daron ningún delegado. Zuinglio y sus acólitos, León Judae y Helzer 
(mas tarde decapitado en Constanza por sus numerosos adulterios), 
proscribieron el uso de las imágenes, la misa y el celibato como una 
institución diabólica. Poco después Zuinglio se casó con una viuda,, 
Ana Reinhard, con quien hacia muchos años tenia comercio crimi-
nal. Seguido Zuinglio de algunos magistrados y de una porción de 
albañiles y carpinteros, entró en la iglesia, derribó las imágenes, 
los altares y el órgano, abolió el canto, y sustituyó á la pompa ro-
mana la insignificante sencillez de un culto no menos mudo que r i -
dículo. El altar fue sustituido por una mesa, y el cáliz y palena por 
un canasto lleno de pan y algunas botellas. Citaban los textos de 
ias santas Escrituras en latin, en griego y en hebreo; compara-
ban sus diversos pasajes, los explicaban, y pretendían mostrar su 
verdadero sentido. Para ello se servían de la traducción que León 
Judae habia hecho de la traducción del Nuevo Testamento de 
Lutero en alemán suizo y en el sentido zuiñgliano (1525), y de su 
traducción del Antiguo compuesta directamente del hebreo (has-
ta 1529). 
Estas innovaciones acompañadas de graves turbulencias, exci-
taron la solicitud de los miembros católicos del concejo; pero pron-
to fueron exonerados de su cargo, y no se les permitió hacer ce-
lebrar ya el culto según los antiguos usos. Los aliados de Zurich, 
á quienes todos estos sucesos disgustaban igualmente, se reunie-
ron en Lucerna (1524), y enviaron diputados á Zurich, con el 
objeto de conjurar á sus hermanos á que no despreciaran la fe de 
la Iglesia, su común madre, que tan fielmente se habia conser-
vado por espacio de quince siglos, declarando al mismo tiempo 
hallarse dispuestos á entenderse con ellos sobre los medios «de 
«sacudir el yugo bajo el cual habían caído los suizos por las in-
«juslas y groseras violencias de algunos Papas, cardenales, obis-
«pos y prelados, y de oponerse al escandaloso comercio de los 
«oficios eclesiásticos, las indulgencias, etc., etc.» Mas la voz de la 
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razón y de la caridad fraterna no fue atendida. El concejo de Zurich 
reconoció, en sus innovaciones religiosas, un medio seguro de au-
mentar las rentas públicas y la influencia de su ciudad en la Con-
federación: insistió, por consiguiente, en la senda en que habia en-
trado , mucho mas al considerar que Zuinglio le habia delegado el 
ejercicio de todos los derechos episcopales, cuya circunstancia le 
granjeó al heresiarca la activa protección del concejo contra sus ad-
versarios ; pues en Suiza se hablan presentado también los Anabap-
tistas reclamando, con iguales títulos y derecho que los demás, la 
libertad de interpretar á su modo la Escritura. Declaraban que el 
bautismo de los párvulos no podia fundarse en el sagrado Texto, y 
que no era mas que una invención papista. Entraron en discusio-
nes con Zuinglio ; pero el concejo los declaró convencidos de error, 
y prohibió bajo pena de muerte la reiteración del bautismo; y como 
Félix Manz siguiera rebautizando, á pesar de esto, el concejo man-
dó que lo echaran al agua, mientras otros verdugos azotaban á su 
compañero Blaurock. 
En Basilea los nuevos principios religiosos tenían por soste-
nedor y protagonista á Ecolampadio. Nació este en Weinsberg 
(1482), y estudió derecho en Bolonia y teología en Heidelberg. 
Su fama literaria le proporcionó entablar relaciones con Erasmo, 
que se hallaba en Basilea. En 1515 fue nombrado cura de esta ciu-
dad, en la cual el librero Froben habia propagado desde muy al 
principio las obras de Lutero; y hablan ya hablado en ella en el 
sentido de los libros de este y predicado contra la misa, el purga-
torio y la invocación de los Santos, Wolfgang Gapito, amigo de 
Zuinglio y cura principal de Basilea, y Reublein, otro cnra de la 
misma ciudad. Ecolampadio, llamado á Ausburgo como predi-
cador de la catedral, no habia podido, por falta de salud, desem-
peñar sus funciones, y se habia retirado por algún tiempo á un 
convento inmediato, en Altmunster, de donde se vió obligado á sa-
lir así que se supo que era partidario de los nuevos principios. Des-
pués de haber sido predicador del castillo de Sickingen, donde i n -
trodujo diversos cambios en el culto (1522), fue llamado de nuevo 
á Basilea como profesor, y obtuvo al mismo tiempo un curato (1524). 
Declaróse entonces abiertamente contra la doctrina y los usos de la 
Iglesia católica, y confirinó ruptura casándose con una viuda jó-
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ven y bella, que en lo sucesivo fue también mujer de Capito y de 
Bucero. 
El concejo habla sido al principio contrario á los novadores, y 
los habiaremitido al futuro concilio; pero los parciales de Ecolam-
padio obtuvieron por medio de manifestaciones sediciosas el libre 
ejercicio del nuevo culto (1527). Procuraron en seguida quitárselo 
ó impedírselo á los Católicos, y consiguieron en efecto oprimirlos 
completamente (febrero de 1629). Habíanse apoderado del arsenal, 
hablan ocupado con artillería las :plazas principales, y se hablan 
precipitado con furor en las iglesias, derribando los altares, des-
truyendo las imágenes y quemando los ornamentos. Indignóse 
Erasmo hasta tal punto de semejante modo de reformar, que al ins-
tante abandonó á Basilea. En todas las poblaciones de Suiza «e re-
novaron poco mas ó menos iguales escenas, pero especialmente 
en Mulhouse (1524), en Schaffhouse (1525), y en Appenzell 
(1524). En el cantón de Berna 1 se trató en un principio de des-
terrar los abusos sin admitir las novedades religiosas; pero el pres-
bítero BertoldoHaller de Suabia ( f en 1536) , discípulo de Melanc-
ton , no paró hasta haber ganado los habitantes para el partido 
protestante (1528). Glaris, Soleura y Friburgo parecían propen-
der á lo mismo. Desde entonces la balanza inclinó de parte de los 
cantones protestantes; y por esto Zurich deseaba con ardor la con-
versión de los demás cantones. Pero Lucerna, los tres pequeños can-
tones ( Waldstatte) Schwitz, Uri y Unterwald , y Zug con herólca 
constancia perseveraron en la fe de sus mayores. Eran precisamente 
los cantones donde las costumbres se habían conservado en su sen-
cillez y pureza antiguas. 
1 C . - L . de Hal l er , H i s t . de la r e v e l a c i ó n religiosa 6 la reforma protestante 
en el c a n t ó n de B e r n a y sus alrededores. L u c e r n a , 1836. Zuinglio habia dado 
ya las instrucciones siguientes al p r e s b í t e r o K l o b de B e r n a sobre el modo de 
propagar las nuevas doctrinas: «Caro F r a n t z , es menester ir poco á poco en e s -
te negocio. No eches al principio mas que una pera amarga a los osos entre las 
peras dulces que les d a r á s ; luego dos , t res ; y cuando veas que comienzan á 
comer las , é c h a l e s cada vez m a s , mezclando las dulces con las amargas. F i n a l -
mente é c h a l e s todo el saco, las blandas y las duras , las agrias y las del iciosas, 
porque lo tragarán todo, y no p e r m i t i r á n que se les eche del plato. Zurich, , 
el lunes d e s p u é s de san J o r g e . — T u servidor en Jesucr is to , — ü l r i c o Z u i n -
g l i o . » 
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Los cantones católicos declararon en diferentes ocasiones que 
no querian atribuirse ningún poder en las decisiones religiosas. 
En Badén se hablan celebrado unas conferencias entre Eck y Eco-
lampadio, el Melanclon de la Suiza, sobre la misa, el purgatorio, 
el culto de los Santos, etc. (21 de mayo de 1S26); y aunque la vic-
toria quedó evidentemente en favor de Eck, el partido contrario 
la atribuyó 4 Ecolampadio, y resultó de ello una mayor animosi-
dad contra los cantones católicos, á los que se unieron definiti-
vamente Friburgo y Soleura, y los que, después de haber con-
tralado una alianza con Fernando en 1529, apurados por los re-
formados, se dejaron llevar á duras y crueles extremidades. Sin 
embargo, la mediación de Estrasburgo y de Constanza suspendió 
por segunda vez la lucha. Los cantones católicos rompieron su 
tratado con Fernando. El espíritu de los restantes era nada me-
nos que calmado. Por eso cuando los de Zurich trataron de i m -
pedir que llegasen las provisiones á los cantones católicos, estalló 
la guerra con furor. Fueron batidos los de Zurich; y Zuinglio, 
herido mortalmente, cayó en el campo de batalla de Cappel el 11 
de febrero de 1331. Algunos dias después (el 23 de noviembre 
de 1531), murió igualmente Ecolampadio con las armas en la 
mano. Irritados contra él los Luteranos, hicieron su panegírico, 
diciendo: «El diablo se lo llevó al otro mundo.» k Zuinglio su-
cedió Enrique Bullingero ; á Ecolampadio sucedió Miconio 1, los 
que, poniéndose de acuerdo con León Judae, Gaspar Grossmann 
y Guillelmo Farel, continuaron derramando las nuevas doctrinas 
en Suiza. 
1 Oswaldo Miconio, antistes de !a iglesia de B a s i l e a , por Melch. E i r c h h o -
fer, Z u r i c h , 1813. B iograf ía de M . H . Bul l ingero , antistes de la iglesia de Z u -
r i c h , pur S a l . Ü m . Z u r i c h , 1828 s ig . 2 vol . (no conc lu ida) . 
— 405 — 
§ CCGXIV. 
Sistema de Zuinglio. 
F U E N T E S . — C o m r a e n t . de vera et falsa religione. T i g . 1ÍJ2S; F i d e i ratio ad C a -
r o l u m i m p e r a t . T i g . l S 3 0 ; C b r i s l i a n a e fidei brev i se t c lara expositio ad regera 
chris t . (ed. Bu l l inger ) . T i g . 1536. De providentia (Opp. 1 S 4 8 , 1 . 1 ) . A d e m á s 
de la S i m b ó l i c a de Mwhler y de H i l g e r , cf. sobre todo Staudenmaier , F i l o -
sof ía del C r i s t i a n i s m o , 1 . 1 , p. 689. 
Si puede concederse á Zuinglio la triste gloria de haber luchado 
antes que Lutero contra la Iglesia, ha de rehusársele toda origina-
lidad doctrinal, por haber sacado sus principios de los escritos 
de Lutero, que muy luego se esparcieron por la Suiza, modi-
ficándolos según sus alcances, y acomodándolos á las maneras de 
su espíritu superficial, y protestando principalmente contra todo lo 
que tiene el Cristianismo de misterioso. Todo su sistema se funda 
en este principio: Que la sagrada Escritura es la única fuente de 
la fe, y que la razón humana tiene el derecho absoluto de interpre-
tarla y de rechazar todo lo que supera sus alcances. Por lo demás, 
Zuinglio , como todos los reformadores, está en la pretensión 
de haber sido divinamente inspirado, é iluminado inmediatamente 
por una luz debida á sus coatiauas oraciones. «El pecado original, 
«dice, no es mas que una simple enfermedad, una predomi-
«nancia de la sensualidad , que no hace al hombre culpable, por-
«que no es responsable de ella, ni le pone ningunas trabas á su 
«voluntad. El Bautismo no destruye el pecado original. Los Sacra-
«mentos no son mas que unos signos de la gracia que ya de ante-
«mano se poseía 1; la Cena no es mas que una simple me-
«moria de la muerte expiatoria de Jesucristo ; las palabras de la 
«institución eucarística deben entenderse en sentido figurado ; so-
«bre todo, dice Zuinglio, respondiendo con anticipación á la inter-
«pretacion calvinista, no ha de hacerse caso de los que dicen : 
«Comemos verdaderamente la carne de Jesucristo, aunque es-
«piritualmente, porque hay contradicción en los términos. Jesu-
1 «Ex quibus hoc coliigitur sacramenta dari tn s ignum publicum ejas g r a -
t iae , quae ca ique pr iva tó p r i ü s a d e s t . » 
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— Í06 — 
«cristo, añade Zuingliopara robusteceryconfirmar su sistema, Je-
«sucristo se subió al cielo con su cuerpo ; rige la Iglesia con su es-
«pírilu y su gracia; le ha dejado en los Sacramentos un recuerdo 
«de su Tida y de su pasión; y está presente en ella, no corporal-
«mente, sino únicamente por su celestial virtud.» Zuinglio afirma 
también que Dios es el primer principio del pecado. Una necesidad 
divina es la que arrastra al hombre á cometer todos los crímenes, 
hasta la traición y el homicidio1; y de este modo el sectario suizo 
abre un ancho camino al sistema calvinista de la predestinación ab-
soluta. Finalmente, adopta Zuinglio las doctrinas de Séneca deque 
Diosas el alma del mundo, y cree en la transmigración de las al-
mas. Coloca en la sociedad de los escogidos, con Cristo, á todos los 
paganos ilustres, Numa Pompilio, etc. 
Por este sistema seco, árido y superficial no se distingue menos 
Zuinglio de Lulero 2 que de la doctrina católica. Esta aridez 
nos explica suficientemente por qué se perdió tan pronto en la sec-
ta zuingliana el sentimiento religioso, al paso que se conservó lar-
go tiempo en el Luteranismo. 
1 E p i s t . an . 1S27: « H i c e r g o proruunt q u í d a m : L i b i d i n i ergo indulge-
bo , e tc . ; quidquid egero Deo auctore fit. Q u i se voce produot , cujus oves sint I 
E s t o e n i m , D e i ordinatione fiat, ut hic parric ida s i t , e t c . ejusdem tamen bo-
nitate fit ut q u i , vasa irae ips ius futuri s i n t , bis signis prodantur, quum s c i l l -
cet l a t r o c í n a n t u r . . . citra poenitentiam. Quid enim al iud quam gehennae filium 
bis s ignis deprebendimus? Dicant ergo , D e i providentia se esse proditores a a 
h o m i c i d a s ! » S in embargo, mas abajo se recomienda : « S e d heus t u ! Casté i s -
ta ad populum et rarius e t i a m ! » Cf. t a m b i é n E a h n , Doctr ina de Zuinglio so -
bre la P r o v i d e n c i a , sobre la existencia y suerte del hombre , no menos que so -
bre 3a gracia electiva. (Estudios y crit . 1837,4 .a entrega, p. 76S-80S) . 
2 Po r esto Lotero d e s p i d i ó á los enviados suizos del modo siguiente: « E s 
indispensable que la una de las partes e s t é a l servicio de S a t a n á s ; y por lo tan-
to , no puede tratarse aquí de d i s c u s i ó n n i de t é r m i n o s m e d i o s . » Walch;. 
1. X Y I I , p. 1907. 
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§ CGCXV. 
Discusión de los Sacraméntanos. 
F U E N T E S . — H o s p i n i a n i , H i s t . s a c r a m e n t a r í a . T i g , 1598, 1602, 2 v o l . en fó l . 
Z u r . 1 6 H , en i . 0 — L w s c h e r , H i s t o r i a de la lucha entre L u l e r o y los refor-
mados , 2.a e d . F r a n c f . y L e i p z i g , 1 7 9 3 , 3 v o l . — ^ o í s w e í . Hi s tor ia de las v a -
r iac iones , í . l .—Moehler, la S i m b ó l i c a , cap. I V , p. 2 S 6 s i g . — f l i ' í ^ e r . S i m b ó -
l i c a , cap. V I , § 2 7 y 28, p. 20o s ig .—Rif fe l , t . I I , p . 298-33S. 
El principio fundamental de los novadores sobre la libertad ab-
•soluta de la enseñanza, y el derecho de interpretar las Escrituras 
atribuido á la razón particular, por necesidad debia producir muy 
luego graves divisiones entre los mismos sectarios. Lutero se afec-
tó de ello singularmente, y sintió la necesidad de una fe una y co-
mún. Él y Melanclon hablan atacado con una extrema vivacidad 
la doctrina de los Sacramentos, que mira la Iglesia como unos 
signos eficaces de la gracia; al paso que Lulero, según su manera 
de explicar la justificación, no veia ya mas en ellos unos me-
dios positivos de transmitir la gracia santificante, sino unos simples 
medios de fortificar por su carácter simbólico la fe del fiel en 
la remisión de los pecados. Y por esto sostenía que no nece-
sita mas de Sacramentos todo el que cree firmemente en las prome-
sas divinas. Sin embargo, continuaba enseñando la presencia real 
de Jesucristo en el Sacramento del altar, y en cuanto á la forma de 
esta presencia, declaró por largo tiempo que podia admitirse el 
cambio sustancial del pan y del vino en el cuerpo y sangre de Je-
sucristo. 
Pero la lucha obstinada que sustentaba contra la Iglesia católi-
ca, y sus amargas discusiones con los Sacramentarlos le obligaron 
á adoptar nuevas opiniones. Carlostadio, apoyándose en la doc-
trina primitiva de Lutero sobre los Sacramentos , rechazó la pre-
sencia real de Jesucristo en el Sacramento del altar, porque, de-
cía , la Escritura no nos da fundamento alguno de esta creen-
cia. Lutero se vió obligado á conformarse con esta conclusión; y 
desde 1524, en el momento en que estallaron estas discusiones, es-
cribió á Bucero: «Si cinco años atrás hubiese podido enseñarme 
27* 
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«el doctor Carlostadio, ó cualquier otro, que el Sacramento no es 
«mas que un poco de pan y vino, me habría hecho un gran ser-
«vicio , y me habría muy particularmente ayudado á batir en bre-
«cha al Papado. Pero me hallo cogido sin poder escaparme por 
«ser demasiado evidente el texto; y es impotente en este punto 
«todo artificio del lenguaje, e t c .P i rkhe imer2 , que tomó parle 
en la discusión (de vera Christi carne etvero ejus sanguine ad J . (Eco-
lampadium responsio), escribía, no obstante, á Melancton, que solo 
el espíritu de contradicción y las ganas de combatir á Carlosta-
dio eran los que empeñaron á Lotero á sostener de nuevo la 
presencia real de Jesucristo en el Sacramento del altar. En efecto, 
tenía declarado Lutero que había querido creer á despecho de los 
papistas que continúan el pan y el vino en el Sacramento del al-
tar ; que á despecho de Carlostadio conservaba la elevación de la 
hostia, para que no fuese dicho que le enseñaba alguna cosa 
el diablo; y que á despecho del Concilio {véase su organización de 
la misa j 1523), si alguno hubiese que ordenase ó permitiese 
las dos especies ,. él no admitiría mas que una , ó quizás ninguna, 
maldiciendo á los que recibirían las dos especies en virtud de la 
autoridad del Concilio. Se incomodaba Lutero de que explícase 
Carlostadio las palabras de la institución precisamente como él ha-
bía interpretado antes las de san Mateo (xvi, 18) , á saber: que en 
la institución no había designado Jesucristo sino su propio cuerpo. 
Las cosas llegaron al extremo de desagradables personalidades. Lu-
lero no tenia consideración alguna por Carlostadio, que era predi-
cante de Orlamunda desde que fue echado de Wiltenberg. En la 
entrevista que tuvieron en el Oso Negro de Jena 3, salvaron todos 
los limites de la moderación, y se atrevieron á discutir del modo 
mas trivial y con los términos mas indignos asuntos los mas augus-
tos. «¡Ojalá te vea yo luego molido á palos!» dijo Lulero á Carlos-
1 W á l c h , Obras de Lutero , t . X Y , p. 2448. Cf. G a b e l , Doctrina de A n d r é s 
Bodenstein sobre la cena (Estudios y cr í t . Í 8 4 2 , 2,a entrega) . 
» H a g e n , Relac iones religiosas y l i terarias de la A l e m a n i a en tiempo de 
l a R e f o r m a , principalmente por lo que toca á Wil l ibaldo P i r k h e i m e r . 1 vo l , 
E r l a n g . 1841. 
s M a r t i n Re inhardt cuenta la disputa en las A c t i s Jenens ibus , como que 
fue testigo ocular. V é a s e W a l c h , t. X V , p. 2423. Cf. C . - A . ¡Henzel , H i s t . m o -
derna de los a l emanes , 1 . 1 , p. 234 s ig . 
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tadio al despedirse. «¡Ojalá le rompas el pescuezo antes de salir de 
la ciudad!» le contestó Carlostadio con el mismo tono. Pero si no 
escapa precipitadamente , no hubiera evitado los malos tratamien-
tos con que le amenazó Lutero. 
Pero Zuinglio y Ecolampadio recogieron pronto el guante, to-
mando por su cuenta las doctrinas de Carlostadio. Explicando Zuin-
glio las palabras de la institución, pretendía que la palabra esí quie-
re decir significa; Ecolampadio que la palabra cuerpo se toma en 
sentido figurado. Sin embargo, catorce predicantes de la Sua-
bia hablan publicado un escrito en nombre de todos (Syngramma), 
redactado por Brens de Hall y Erhardo Schenepf de Wimpfen, en 
el que inclinaban hácia las doctrinas de Lulero, aunque diciendo 
que la carne está corporalmente presente, bien que solo por la fe, 
parecian inclinarse al mismo tiempo álas doctrinas zuinglianas. Ca-
pitón y el cura Bucero quisieron adoptar un término medio para 
conciliar los partidos; mas Lutero, dando rienda suelta á su furor 
contra Zuinglio y sus partidarios, que iba siempre en aumento, les 
llamaba «Sacramentarlos, servidores de Satanás, contra quienes 
«ninguna severidad seria excesiva.» 
Las obras que en este tiempo compuso Lutero contra los Sacra-
méntanos son las mas sólidas que dejó escritas; el estilo es vivo, las 
pruebas son claras , sus demostraciones son concluyentes siempre 
que tratando de defender lo antiguo, y no destruirlo, se apoya en 
la base inmutable de la Iglesia católica. 
Al desechar Lutero la transustanciacion, formuló por prime-
ra vez la doctrina de la consustanciacion, según la cual es recibido 
el cuerpo de Jesucristo, en, bajo y con el pan fin, sub et cumpane), 
apoyándose para esto como algunos teólogos, en la idea de la om-
nipresencia corporal de Jesucristo (ubiquidad). Zuinglio le contes-
taba que1 si debían atenerse al sentido literal, solo quedaba admi-
sible la doctrina católica de la transustanciacion; y que si se admi-
tía con Lutero un sentido figurado (esto es mi cuerpo, significando 
esto encierra mi cuerpo, ó este pan está unido con mi cuerpo), le 
1 D i c e : « M e n e s t e r seria una maravil losa l e c c i ó n de r e t ó r i c a para hacernos 
admit ir que estas palabras de Jesucr i s to : Es to es mi cuerpo, puedan cambiar -
se en estas otras: M i cuerpo es comido en este p a n , e t c . » ( W á l c h , t. X X , 
p . 6S8). 
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pedia en qué era menos sólida su metonimia que la sinécdoque de 
Lulero; decía, finalmente, que no podia invocarse la ubiquidad del 
cuerpo de Jesucristo sin contradecir el dogma de sus dos natura-
lezas. «¡Te exclamas que somos unos herejes, dice Zuinglio á L u -
«tero, y que no ha de escuchársenos; prohibes nuestros libros, y 
«reclamas de las autoridades que se opongan á nuestras doctrinas! 
«¿Obró el Papa de otro modo cuando la verdad quiso levantar su 
«cabeza?» 
De este modo se presentaba á las claras la vanidad del principio 
de la interpretación libre de las santas Escrituras, fundado en su ir-
recusable claridad. 
Ambos partidos se vieron obligados á volver atrás, apelando á 
la tradición de la Iglesia, y procurando apoyar sus doctrinas so-
bre pretendidos textos, sacados de los Doctores de la Iglesia, cuya 
autoridad1 tanto había desdeñado Lotero. Con este motivo escri-
bía Lulero á Alberto de Prusía en 1S322: «Este artículo no es un 
«dogma que hayan inventado los hombres, sino que está fundado 
1 « T o d o s los P a d r e s , dice L u l e r o , erraron en la fe, y s i antes de morir no 
se arrepintieron de ello, e s t á n condenados por toda la eternidad. San Gregorio 
es el pr imer autor de todas las fábu las sobre el purgatorio y las misas por los 
difuntos. C o n o c i ó muy poco á Jesucristo y al Evange l io ; fue excesivamente s u -
persticioso , y le e n g a ñ ó el diablo. . . Agust in se e n g a ñ ó muchas veces , y no hay 
que contar mucho con é l . Aunque fue un hombre de bien y un santo , s in e m -
bargo le faltaba la verdadera fe, no menos que á los otros P a d r e s . . . J e r ó n i m o es 
un hereje que ha escrito muchas cosas i m p í a s : m e r e c i ó mas bien el infierno que 
el cielo, n i hay Padre alguno á quien yo deteste tanto como á é l . Siempre tiene 
en su boca el ayuno y la v irginidad. . . N i bago mas caso de C r i s ó s t o m o , á quien 
tengo por un hablador que compuso muchos libros llenos de apariencias, pero 
que en el fondo no son mas que una masa de cosas á r i d a s é indigestas: un v e r -
dadero saco de palabras, en cuyo fondo hay muy poca lana . . . Bas i l io no s irve 
para n a d a ; es un monje y nada m a s ; no dar ía por é l un cabello. L a a p o l o g í a 
que ha escrito Melancton excede á todo cuanto han dicho los Doctores de la Ig le -
s ia desde Agus t in . . . T o m á s de A q u i n o , como otros m u c h o s , no es mas que u n 
aborto de t e o l o g í a ; es un pozo de e r r o r e s , y una mezcla de toda suerte de he -
rej ías que aniqui lan el E v a n g e l i o . » 
2 Cartas de Lutero al margrave Alberto de Brandeb. contra algunos i n t r i -
gantes ( I S 3 2 ) , en W a l c h , t. X X , p. 2089. Faber e s c r i b i ó u n libro entero c o n -
tra esta c o n t r a d i c c i ó n de L u t e r o : D e a n t i l o g i í s L u t h e r i . Cf. R a y n a l d . ad 
a n . 1531 , num. 5 7 , et Coohloeus, L u t h e r u s s e p t í c e p s ubique s ib i s u i s s c r i p t i s 
coutrarius . P a r í s . 1564. 
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«en palabras claras é irrefragables del Evangelio; ha sido unifor-
«memenle creido y conservado desde el principio de la Iglesia cris-
«liana hasta este momento en el universo entero, como son unaprue-
«ba de ello tanto las obras de los Padres griegos como las de los 
«latinos, además del uso cotidiano y déla experiencia no interrum-
«pida. Si fuese un artículo nuevo, si no hubiese sido conservado 
«tan uniformemente en todas las iglesias y en toda la cristiandad 
«(tradición católica con todos sus caractéres), no seria ni tan peli-
«groso dudar de él, ni tan espantoso el impugnarlo. El que duda 
«de este artículo es como si no creyese mas á la Iglesia cristiana, es 
«como si condenase no solo la santa Iglesia como una hereje repro-
«bada, sino aun al mismo Cristo, á los santos Apóstoles y Profetas 
«que la han fundado, cuando nos dijeron: Mirad que yo estoy con 
«vosotros hasta la consumación de los siglos1. La Iglesia de Dios 
«es la coluna y la base de la verdad 2.» 
Por lo que toca á Melancton, en cuanto á este punto, deshonró su 
carácter, fingiendo con una cobarde hipocresía que participaba de 
las doctrinas de Lutero sobre la Cena, y hasta formulando su sím-
bolo, cuando en el hecho, como se vió mas tarde, abundaba en el 
parecer de Galvino8. 
1 M a t t h . x x v m , 20. 
s 1 T i m o t h . n i , 18. 
3 E n la C o n f e s i ó n invariata se lee: « D e coena D o m i n i docent quod corpas 
« t sanguis Christ i verh adsint et distribuuntur vescentibus in coena D o m i n i , et 
improbant secús docentes .» ( A d e m á s , s e g ú n S a í t i ; , Hi s tor ia completa de la 
C o n f e s i ó n de A u s b u r g o , t. I I I , l ib . I , p. 171 , d e s p u é s de Chr i s t i faltaba: sub 
specie p a ñ i s et v i n i ) . A l contrario en la Variata h a b i a : « D e coena docent quod 
c u m pane et vino v e r é eaj / t i f i ean íurcorpus et sanguis C h r i s t i vescentibus ¡n coe-
m D o m i n i . » 
C C O M ti IR nación de Ist U i s t o v i a de la Beforma 
Itasta la paz religiosa de Ausburgo ( t & S S ) , 
§ CCGXVI. 
Progresos del Protestantismo hasta el Interim de Ratisbona (1341). 
F U E N T E S . — L e P l a t , Monumentos para servir á la historia del concil io de 
Trento , t. I I y I I I . Cf . Bif fe l , loco c i t . , t. I I , p . 480-380 .—4. Menzel , t. I I , 
P . 1 7 - 2 S 4 . 
Los esfuerzos que hizo el papa Clemente V I I para la reunión del 
Concilio, tantas veces prometida, y á la que últimamente se habían 
solemnemente empeñado, cuando la paz de Nuremberg, quedaron 
infructuosos. Los Protestantes desecharon con extraños pretextos las 
condiciones propuestas hallando inconveniente que, según los usos 
tradicionales, debiese tenerse el Concilio en una iglesia; que debie-
sen obligarse á guardar invariablemente los decretos que formula-
se; que se le congregase en Milán, Bolonia ó Placencia, y no en 
Alemania, etc., etc. Paulo 111 (13 de octubre de 1534-10 de noviem-
bre de 1349) continuó todavía con mas ardor que Clemente (que 
murió el 25 de setiembre de 1534), la convocación del Concilio, 
entrando en negociaciones con los Protestantes por medio de su 
nuncio Yergério, y le convocó en Mantua, para el mes de mayo 
de 15372. Esta vez también desecharon los Protestantes el Concilio 
reunidos en Smalkalda (diciembre de 1536), porque se habían en-
1 V é a n s e en R a y n a l d . ad an . 1330, n u m . 173-76, las medidas tomadas por 
é l inmediatamente d e s p u é s de la dieta de Ausburgo; Cf. t a m b i é n ibid. ad 
a n . 1333 , n u m . 3 - 8 , y W a l c h , Obras de L u t e r o , t. X V I , p. 2263 , 2281; de 
Wette, t. I V , p. 434. 
2 Cf. R a y n a l d . ad a n . 1335 , n u m . 2 6 , 3 0 , 32. E n c í c l i c a de Paulo á dife-
rentes p r í n c i p e s : W á l c h , t. X V I , p. 2290 s q . ; Melanchthonis Opp. ed. Bretsch-
neider, t. I I , p . 962 sq. P a l l a v i c i n i , H i s t . conc. Tr ident . l ib. I I I , c. 17 y 18. 
L a c ircular convocatnria del Concil io para el 2 de junio de 1536, se halla en 
R a y n a l d . ad . a n . 1336, n u m . 33 . Cf-. P a l l a v i c i n i , loco cit . l ib . I I I , c. 19. Cf. 
SchoBunhutk, sobre Paulo Verger io . ( S t i r m , Estudios sobre el clero e v a n g é l i c o 
de W u r t e m b . l ib . X I V , 1.a entrega) . Perthel , P r o Paulo Verger io . 
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caprichado en la opinión de Lulero, de que «los Católicos no pedían 
«sinceramente el Concilio, y que los Protestantes, perfectamente 
«ilustrados en todas cosas por el Espíritu Santo, no tenían necesi-
^dad de él.» Por otra parte, según ellos, un Concilio, cuya forma 
y marcha dependían del Papa, no era libre: que era mejor que los 
Príncipes eligieran hombres capaces é imparciales de todos los Es-
tados , los cuales examinasen el negocio, y lo decidiesen conforme 
á la palabra de Dios1. La guerra que en el entre tanto estalló en-
tre el Emperador y Francisco 1, la que hacia difícil trasladarse á 
Mantua, fue un nuevo pretexto para negarse al Concilio. 
La liga de Smalkalda, renovada con este motivo por diez años, 
se había hecho mas poderosa por haber entrado en ella nuevos miem-
bros, á pesar de la prohibición que sobre esto se hizo en Nurem-
berg. Es verdad que no se realizó la alianza de la Inglaterra con la 
Francia, como se esperó; mas el nuevo elector,de Sajonia, Juan 
Federico el Magnánimo, era favorable al Protestantismo, la Liga ha-
bía ganado los duques Ulrico de Wurtemberg, de Barním, Feli-
pe de Pomerania, el conde palatino Ruprecht de Dos-Fuentes, los 
príncipes de Anhalt Jorge y Joaquín, Guillelmo conde de Nas-
sau, varias ciudades de Alemania, y la Dinamarca, inficionada por 
el Protestantismo desde 1836 , daba fundadas esperanzas de entrar 
en la Liga. 
Cuando se acercaba el término prefijado para la celebración del 
Concilio, tuvieron los Protestantes una nueva asamblea en Smal-
kalda (febrero de 1537) en la que se desencadenaron contra el Pa-
pa mas que no lo habían hecho hasta entonces. En ella se adopta-
ron los XXIlí artículos de Smalkalda2, redactados por Lutero, que 
expresaban con energía su oposición contra la Iglesia católica, y 
contrastaban por lo mismo, ya en el fondo, ya en su forma, con la 
Confesión de Ausburgo , que se redactó en términos tan vagos y 
tan elásticos. Se hizo á Melancton el encargo de escribir sobre el 
1 Cf. W a l c h , t . X V I , p. 2305 sq . 
2 A r t i c u l í qui d icuntar Smalkaldic i é Palat ino c ó d i c e M s , (manuscrito a u -
tógrafo de L u t e r o ) , a c c u r a t é e d i t i , et annotationibus crit . i l lu s t ra t í per Jtfar-
heinecke. B e r o l . 1817 , in 4 . ° D e potestate et primatu Papae tractatus (que aho-
ra s irve de a p é n d i c e á ios a r t í c u l o s de Smalkalda ) in Melanchthonis Opp. ed. 
Bretschneider, t. I I I , p. 271. L o s dos se hallan en E a s e , L i b r i symbol ic i , 
p .298-3o8. 
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primado del Papa y la jurisdicción de los Obispos (De potestate et 
primatu PapaeJ; mas su trabajo no correspondió á las miras deni-
grantes de los muchos teólogos reunidos en Smalkalda. En efecto, 
aunque Melancton habla dicho que el primado del Papa no estaba 
fundado en el derecho divino, pero añadió que convenia conservar-
le en lo sucesivo , según el derecho humano (jure humano). Lulero 
ya enfermo, despechado de esta aserción de su antiguo amigo, aban-
donó á Smalkalda dejando á los coojurados por su última bendición 
esta amarga palabra: «¡Que Dios os llene de odio por el Papado!» 
Y desde este momento rehusaron positivamente los Protestantes 
asistir á ningún concilio. En oposición de la liga de Smalkalda, Held, 
vicecanciller del Emperador, habia logrado con sus esfuerzos que 
se concluyese la santa Liga1 de los Príncipes católicos en Nurem-
berg en junio de 1S38. La alianza de los Protestantes se habia re-
forzado de nuevo con la añadidura de los suizos2, á los cuales, por 
fin, á petición de los Príncipes, y gracias á las hábiles intrigas de 
Bucero y Capitón, habia consentido Lulero que se uniesen, adop-
tando por base del tratado la Concordia Wütenbergensis (1536). Joa-
quín I I , elector de Brandemburgo3, olvidando el ejemplo de sus 
predecesores habia abrazado las nuevas doctrinas (1539), que ya 
su hermano el margrave'Juande Neumarck habia adoptado en 1536. 
Por su parle Enrique, sucesor del duque Jorge, habia introducido 
el Prolestanlismo en el ducado de Sajonia, á pesar de la oposición 
de sus subditos4. El infatigable Lulero mantenía por su parle la ir-
ritación de los Príncipes y del pueblo contra la Iglesia con una 
multitud de tratados, grandes y pequeños, que se sucedían con una 
rara actividad. No se suspendió la guerra religiosa sino por las nue-
1 L a s actas se hallan en Hortleder, P . I , l ib . I , c. 23-29. W a l c h , t, X V I , 
p. 2425 sq . Cf. Riffel , i . I I , p. 523-26. 
2 Cf. W a l c h , t. X Y I I , p. 2343; la concordia redactada por Melancton se 
hal la entre sus obras , edic. Bretschneider, t. I I I , p . 73 . 
1 A d . Muller, His tor ia de la Reforma en el rnargra v. de Brandemburgo. B e r -
l í n , 1839. Spiecícer, Introd. de la Reforma en el margrav. de Brandemburgo. 
B e r l í n , 1839 , 3 partes. Cf. Riffel , t. I I , p . 682-703. 
4 Hof fmann, H i s t o r i a circunstanciada de la Reforma en la ciudad y en l a 
universidad de Le ipz ig y en Dresde . Le ipz ig , 1739. Leo , H i s t . de la Reforma en 
L e i p z i g y en Dresde. L e i p z i g , 1834. De L a n g e n n , Maur ic io , duque y p r í n c i p e 
elector de Sajonia . L e i p z i g , 1841 , 2 vol . Cf. Riffel , t . I I , p . 674-81 . 
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Tas victorias de los turcos, qué amenazaban la Alemania entera; y se 
negoció y concluyó en Francfort un armisticio de quince meses, en 
febrero de 1539 i. El Emperador pensó aprovechar esta circunstan-
cia para procurar una reconciliación; llamó teólogos á una confe-
rencia religiosa que debió celebrarse en Spira, y por causa de una 
enfermedad contagiosa tuvo que trasladarse á Haguenau (junio 
de 1540); y que no se abrió, al fin, sino en Worms el 14 de ene-
ro de 15412, por los escandalosos relardos de los Protestantes. 
Eck y Melancton entraron en discusión, partiendo de las bases 
de la Confesión de Ausburgo, lo que no dejó de dar algún recelo ; 
y por esto el Emperador, que tenia convocada ya una dieta en Ra-
tisbona para el 6 de abril de 1541, difirió la conferencia religiosa 
para esta época. El célebre cardenal Gontarini3 se trasladó á Ratis-
bona para asistir personalmente á la discusión. El Emperador habia 
nombrado de parte de los Católicos á Eck, á Julio Pflug y á Juan 
Gropper, canónigo de Colonia; y de parle de los Protestantes á 
Melancton, Pislorio y JSucero, encargándoles que renunciasen á 
toda pasión humana, y que no tuviesen otra mira que la gloria de 
Dios. Les hizo comunicar por conducto del cardenal Granville un 
escrito que debia servir de base á la conferencia, el que probable-
mente habia sido redactado por Gropper, y que se llamó el Interim 
de Ratisbona 4. 
Si su redacción habia sido cuerdamente calculada bajo el punto 
de vista de la política, no era lo mismo por lo locante á la fe. Por 
eso fue vituperada por los teólogos católicos, particularmente por 
Eck. Sin embargo, esta vez parecía que la conferencia iba á tener 
un éxito dichoso. Eran tan moderadas las exigencias del Inlerim, 
que acercaron mas que nunca los partidos opuestos. No se hablan 
1 L o s documentos e s t á n en H o r ü e d e r , P . I , l ib . I , c . 3 2 ; W a l c h , 1. X V I I , 
p. 396 s q . 
2 R a t j n a l d . ad a n . 1SSO, n u m . 13-24 . W a l c h , t. X Y I I , p . 4S3 s q . ; M e -
lanchthonis Opp. ed. Bretschneider, t. I V , p. 1 sq. L a pr imera o p i n i ó n de 
Cochloeo en R a y n a l d . ad a n . 1540, n u m . 49 . Cf. n ú m . S i y 53 . 
3 P a l l a v i c i n i , loco cit. l ib . I I I , c. 12-13 . A c t a in conventu Bat i sbonens i ed . 
Melanchthon. Vi teb . 541. Cf. ejusdem Opp. ed. Bretschn. t. I V , p. 119 s q . ; 
W a l c h , t. X V I I , p. 695 s q . ; Ri f fe l . t. I I , p . 5 Í 9 sq . 
* W a l c h , t. X V I I , p. 725 s q . ; B i / f e l , t. I I , p. 551-571; por lo que toca á la 
o p i n i ó n de E c k sobre el l u t e i i m , ibid. p . 5 7 Í , uota 1. 
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fijado sino sobre el artículo fundamental de la Iglesia y sobre el dog-
ma de la satisfacción. Los Protestantes no se mostraban mas dispues-
tos á admitir la confesión auricular y la transustanciacion, principal-
mente desde que el Elector de Sajonia, para reforzar el partido, habia 
enviado á Amsdorf, ortodoxo y estricto luterano. Poco á poco volvie-
ron á las viejas objeciones, y pidieron que se aboliesen las prácti-
cas de penitencia, los votos monásticos, las indulgencias, la invoca-
ción de los Santos, y todas aquellas cosas que, según ellos decían, 
rebajan los méritos de Jesucristo. Se rehusaron á ello los teólogos 
católicos, y se levantó la conferencia que, como todas las anteriores, 
no produjo ningún resultado. 
En su consecuencia, el registro de la dieta declaró que los dos 
partidos estarían á los artículos en que habían convenido hasta el 
concilio, ó hasta la dieta que se tendría con el concurso del Papa; 
que se mantendría en todos sus puntos la paz de Nuremberg, y que 
así quedarían intactas las iglesias de los conventos. Al mismo tiem-
po el Emperador suavizó el decreto de la dieta de Ausburgo, y sus-
pendió todas las causas que estaban pendientes en la cámara impe-
rial, y que se habia titubeado hasta entonces en hacerlas entrar en 
la paz de Nuremberg1. k pesar de esto, poco satisfechos los Protes-
tantes, hicieron nuevas demandas, que, sin embargo de ser muy 
extrañas, tuvo que admitir el Emperador, para obtener los socorros 
que necesitaba contra los turcos. 
i Cf. W a l c h , t. X V I I , p. 962-1000. 
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§ CCGXVIL 
Los Anabaptistas en Munster.—Bigamia del langrave 
Felipe de Ees se. 
F U E N T E S . — H i s t o r i a raonast. anabaptistica per dom. í í e r m . á Kerssenbroick, 
t r a d u c c i ó n hecha en vista del m a n u s c r i t o , y publicada con l á m i n a s . F r a n c f . 
( M u n s t e r ) , 1771, en 4 . ° — J o c m u s , la Reforma en Munster , y su ruina oca-
sionada por los Anabaptistas . M u n s t e r , 1 8 2 S . — J T a s í , H i s tor ia de los A n a -
baptistas. Munster , 1 8 3 6 . — J J í / f e i , t. I I , p. S80-664. 
Hasta la dieta de Ausburgo habia siempre rechazado1 la West-
falia los esfuerzos que en varias ocasiones se hablan hecho para in-
troducir en ella el Luteranismo por miras enteramente políticas. Los 
partidarios de Lutero cobraron brios con la liga de Smalkalda. Bor-
ne Rottmann, capellán de San Mauricio, cerca de Munster, fanáti-
co visionario , comenzó á predicar en las calles las nuevas doctrinas 
(23 de febrero de 1532), y habiendo sabido comunicar ai pueblo 
su fanatismo, le indujo á derribar los altares y á destruir las imá-
genes de los Santos. El concejo, de acuerdo con Rottmann y el lan-
grave Felipe de Hesse, le prestó su ayuda, y el Protestantismo fue 
introducido en Munster, como lo habia sido ya en Minden, Herford, 
Lemgo, Lippstadt y Soert. Fueron obligados los Católicos á ceder 
sus iglesias álos Protestantes en 14 de febrero de 1S33. Mas estos 
progresos fueron pronto cortados y anulados para siglos, á conse-
cuencia de las terribles escenas que causaron los Anabaptistas, que 
se apresuraron á concurrir á este nuevo teatro que se ofrecía á los 
sectarios. Esta secta, cuyos desórdenes habianempezado enZwickau, 
no habia sido destruida ni de mucho en la guerra de los aldeanos. 
Después de la batalla de Franken-Harén, se habian derramado es-
tos sectarios en muchos países, y no teniendo hogar, ni país, ni 
principios fijos, ni jefes, ni disciplina, se habian abandonado en to-
das partes á las mas criminales extravagancias. Mientras que la ma-
yor, parte de los luteranos hacían degenerar la libertad que recla-
i V é a s e e l cuadro t i tulado: el Protestantismo en M u n s t e r , en las Hojas 
h i s t ó r . y p o l í t . t . I X , p. 9 9 - 1 0 8 , 1 2 9 - 1 3 8 , 203-214 , 327-360; t. X , p. 4 2 - Í 5 , 
6 3 - 8 4 , 1 2 9 - 1 4 6 . 
maban en una licencia sin freno, estos anabaptistas pretendían mor-
tificar y aniquilar en el hombre todo lo que es humano. Teniendo mu-
chos títulos para ser herederos de los antiguos Gnósticos, y aspiran-
do á un espirítuaüsmo no menos falso que exagerado, despreciaban 
los Sacramentos, las prácticas exteriores, y todas las instituciones po-
sitivas de la Iglesia, buscando en el Apocalipsis la confirmación de 
los sueños milenarios, que les eran revelados en sus pretendidas v i -
siones y raptos. Rottmann, de quien acabamos de hablar, habia 
sido ganado para esta secta fanática por un sastre deLeyde, llama-
do Juan Bockold ó Bockelson, y un panadero de Harlem, llamado 
Matthiesen, que habia venido á Munster. Establecieron aquí un 
poder teocrático y popular, del cual Juan de Leyde era el rey ab-
soluto, Matthiesen el profeta, y Knipperdolling el verdugo. Les ro-
deaban doce jueces, y Munster fue llamada la ciudad de Sion. Mat-
thiesen, en su calidad de profeta, ordenó que se le entregase lodo 
el oro y la plata, y que fuesen quemados todos los libros. Juan, en 
su calidad de rey, publicó un manifiesto que anunciaba que se pon-
drían en campaña, que serian castigados todos los ricos, y que se 
sentaría en el trono de David hasta la venida del Señor. Habia to-
mado muchas mujeres y hecho general entre los suyos la poligamia. 
Apurado el Obispo de Munster, logró poner término á estas esce-
nas de horror y espanto, el 25 de junio de 1535: fueron presos Juan 
de Leyde, Knipperdolling y el canciller Krechting, expuestos á to-
da clase de ultrajes, ajusticiados el 23 de enero de 1536, y sus cuer-
pos, puestos en unas jaulas, quedaron colgados en la torre de Lam-
berti. Sin embargo de haber sido dispersada la secta , se mantuvo 
aun por algún tiempo en "Westfalia, y la poligamia que profesaba 
encontró adherentes en los otros partidos. El mismo Felipe, langra-
ve de Hesse, el mas poderoso y decidido defensor de la reforma en 
la Iglesia y en las costumbres, abrazó esta costumbre oriental. Habia 
mucho tiempo que, á pesar de estar casado, vivía amancebado con 
otra mujer. Con el tiempo vinieron á asaltarle los remordimientos, 
sin poderlos hacer callar por medio del principio luterano: «la sola 
fe salva.» Se dirigió, pues, al astuto Bucero, encargándole una car-
ta para Lutero y Melancton, en la que el langravede Hesse, que con-
taba diez y seis años de matrimonio con Cristina, hija del duque 
Jorge de Sajonia, y era padre de ocho hijos, manifestaba su deseo 
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de que se le autorízase para casarse además con Margarita de la 
Sahl, camarista de su hermana Isabel. Su complexión vigorosa, de-
cía, y el tener que asistir con frecuencia á las dietas del imperio y 
de sus Estados, donde acostumbraba vivirse opíparamente, no le 
permitían estar allí solo, y sin embargo no podía ir allá con su mu-
jer y con una corte de mujeres. Grande perplejidad causó estacarla 
á Lulero y á Melancton, porque Felipe de Hesse les amenazaba de 
que retornaría á la Iglesia católica; sin embargo, cedieron ásu de-
manda, y autorizaron un segundo matrimonio, á fin de proveer con 
esto á la salud de su cuerpo y de su alma, no menos que á la glo-
ria de Dios, como expresa el documento firmado por Bucero, Lule-
ro, Melancton y seis teólogos de Ilesse. Mas como no era todavía 
un uso general el tener dos mujeres á un mismo tiempo, y podía 
causar esto algún escándalo, debía el Langrave contraer su segun-
do matrimonio en secreto, y solo en presencia de algunos testi-
gos (3 de marzo de 18á0). Causó esto alguna inquietud á Lulero, 
mas pronto se tranquilizó, no permitiéndole trastornarse su gran 
corazón, escribe Peucer; pero la pena y los remordimientos causa-
ron á Melancton una peligrosa enfermedad. 
Guando empezó esto á divulgarse y hacerse público *, declaró 
Lulero «que no había necesidad de justificarla; que no quería ne-
«gar la autorización del matrimonio doble que él acordó (como hu-
«biera podido, por no haberse acordado sino para tenerse en secre-
«lo y por hacerse nula por su publicación), y que, en el caso de 
«hallarla censurable, por su parle no pensaba pedir gracia de lo 
«hecho, y que no reconocía haber cometido ningún error ni locura 
«alguna.» El Langrave continuó viviendo pacíficamente con sus dos 
mujeres, de las cuales la primera le dió todavía dos hijos y una 
hija, y la segunda seis hijos, que fueron llamados los condes de 
Diez. 
1 Cf. Sechendorf, l ib . I I I ; los documentos originales se hal lan í n t e g r o s en 
Bossuet, H i s t o r i a de las var iac iones; ü l e n b e r g , H i s t , de la reforma luter . t. I I , 
p. 468-484; Schmidt, E n s a y o de u n a his t . filosóf. etc. p . 429 sq. « E l sepulcro 
de Margarita de la S a h l » (en las Hojsfs hist . y po l í t . t. V I I , p . 751 sig.) , extrac-
to de la Revis ta de l a Soc . hist . de H e s s e , t . I I , 
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§ CCCXVIII. 
Nuevas violencias de los Protestantes; nuevos ensayos para calmar las 
luchas religiosas. 
Habiendo muerto el Obispo de Naumburgo-Zeitz eligió el cabil-
do para sucederle al preboste de la catedral, Julio de Pflug, distin-
guido teólogo y de un carácter manso y pacífico; pero el elector 
Juan Federico el Magnánimo pretendió nombrar al luterano Nico-
lás de Amsdorf, que tomó posesión á la fuerza por el ministerio de 
un cura (1542), y un mandatario del Príncipe tomó la administra-
ción temporal del obispado. Lutero, para mofarse de las institucio-
nes de la Iglesia católica, consagró á su manera al obispo Amsdorf, 
y escribió sobre esto con el tono que muchas veces tomaba; «He-
«mos consagrado un obispo sin el santo crisma, pero tampoco nos 
«hemos servido de manteca, ni grasa, ni lardo, ni de incienso, de 
«brea ni carbón.» 
Á esta violencia sucedió otra. Enrique, duque de Brunswick, 
que siempre permaneció fiel á la Iglesia, estaba en guerra contra 
su ciudad de Brunswick, que contra su voluntad habia entrado en 
la liga de Smalkalda. Mientras iba á poner fuera de la ley del im-
perio la ciudad de Goslar, conforme á una sentencia de la cámara 
imperial, se echaron sobre sus Estados (1542) los jefes de la Liga, 
se apoderaron de ellos, introdujeron en ellos el Luteranismo, y obli-
garon al Duque á refugiarse á Baviera. Lo mismo sucedió con el 
obispado de Hildesheim 4, que una sentencia imperial habia conce-
dido á Erico y Enrique de Brunswick. Otra intriga despojó de una 
parle de sus Estados á Hermann, conde de Neuwied, y príncipe 
elector de Colonia (desde 1515). Ayudado por Gropper, habia 
formado el proyecto de establecer una excelente reforma católica 
en su diócesis; pero la cortedad de su espíritu no le permitió man-
1 E l L u t e r a n i s m o en la ciudad de Hihdesheim, s e g ú n un antiguo manuscr i -
to (Hojas hist . y po l í t . t . I X , p. 316-318, 724-28; t. X , p. 1 S - 2 2 ) . Cf. t a m b i é n 
Schlegel, H i s t . de las iglesias y de la Reforma en la A l e m a n i a septent. y p r i n -
c ipalmente en el H a n n o v e r , 1828-29, 2 vol. JBar ing , H i s t . de la R e f o r m a en 
la ciudad de Hannover . Hannover , 1842. 
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tenerse en la pendiente , y dejándose arrastrar por la dirección 
extrema de las nuevas doctrinas, llegó hasta querer introducir á 
la fuerza el Protestantismo en sus Estados, insiguiendo una con-
sulta redactada por Bucero y Melancton. El cabildo catedral se 
opuso vigorosamente, y publicó una refutación de la consulta 
(Antididagma); y el Papa y el Emperador animaron al cabildo y 
al concejo de la ciudad de Colonia á perseverar en su resistencia. 
Cedió el Arzobispo, mas solo en apariencia y por algún tiempo. 
Entonces el Clero , la universidad y los Estados apelaron positiva-
mente al Papa y al Emperador; y como Hermann, convidado á 
responder, no hubiese comparecido , fue desposeído y excomulga-
do 1. En vano trató de ser admitido en la liga de Smalkal-
da, pues no obtuvo sino promesas vagas de intervención, y se que-
dó reducido á su condado de Neuwied: murió en 1552. Por el con-
trario , además de los países ya citados, en el Norte de la Alemania 
hablan sido arrancados á la Iglesia2 los distritos de Magdeburgo, 
Halberstadt, Halle, Meissen, etc., infectos desde un principio de 
las nuevas doctrinas; y el Protestantismo habia tratado de penetrar 
hasta en los Estados del catolicísimo Duque de Baviera, del rey 
Fernando, en el Tirol y en otras partes3. Finalmente, los Prín-
cipes protestantes supieron aprovecharse de la nueva dieta de 
Spira {1542), en que se trataba principalmente de la cuestión de 
subsidios contra los turcos, de los que ellos no se ocupaban muy 
sériamente, para hacer sancionar sus violencias contra Brunswick 
y Naumburgo, y levantar todos los procesos de la cámara impe-
1 Deckers , H e r m a n n de W i e d , arzobispo y pr ínc ipe elector de Colonia . C o l . 
1840. P a c c a , Grandes servicios prestados á la Iglesia en el siglo X V I por el 
clero, la univers idad y la municipal idad de Colonia . 
2 Cf. Introd. de la Reforma en el arzob. de Magdeburgo. f F ied ler , Gaceta 
pastoral de T o r g a u , 4 . ° a ñ o , 1842, enero, feb., marzo y mayo) . F r a n k e , H i s t . 
de la Reforma en la ciudad de H a l l e . H a l l e , 1841. Apfelstedt, Introd. de la r e -
forma luter. en el p a í s de Schwarzburgo. Sondershausen, 1841 (para el jubileo 
de 1841) . In tr . de la Reforma en el arzobispado de Mersebargo, por F r a u s t a d . 
L e i p z i g . 1844. 
3 « I n t r i g a s del Protestantismo en Baviera en la mitad del siglo X V I . » ( H o -
jas h is t . y p o l í t . t. I X , p. 1 4 - 2 9 ) . R a u p a c h , E l A u s t r i a e v a n g é l i c a explicada (de 
1520-80) con los documentos justificativos. Ojeada sobre el c i sma en el T i r o l , 
s e g ú n los manuscritos y los archivos. (Hojas hist . y p o l í t . t. V I , p. 377) . W e -
ber, E l T i r o l y la Reforma. I n s p r u c k , 1841. 
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rial. Por otra parte, no quisieron oir hablar del concilio convoca-
do en Trento mas que lo habían hecho antes. Sin embargo, lle-
vado el Emperador de su moderación y de su deseo de la paz , íe 
dejó conducir tan léjos , en la nueva dieta de Spira (1544), que 
le acusaron, y no sin motivo , los Católicos, de que se habia exce-
dido de sus facultades. Hasta el Papa se quejó de esta conducta 
en un breve de 024 de agosto de 1844, redactado con un sério 
y patético dolor. Sostenido Cárlos V por los Protestantes del impe-
rio , de los que , por fin, habia obtenido una declaración de 
guerra contra la Francia , obligó á su obstinado adversario Fran-
cisco I á la paz de Crespy (18 de setiembre de 1844), y entonces 
procuró disipar las dudas que se habian levantado contra sus ver-
daderos sentimientos , y prosiguió con ardor la convocación del 
Concilio, para el 15 de marzo de 1848. En la nueva dieta de 
Worms (marzo de 1545) insistieron los Protestantes en desechar el 
Concilio, que se habia abierto en Trento , por haber sido convoca-
do por el Papa, y al mismo tiempo hicieron conocer sus sentimien-
tos de la manera mas extraña é inesperada. En efecto, derramaron 
en los Estados católicos1 el escrito de Lutero titulado : «El Papa-
ndo instituido por el diablo (1545) ,» que llevaba una fea y asque-
rosa estampa2. No dejó el Emperador de hacer una nueva tentati-
va para sosegar las discusiones religiosas , por medio de una con-
ferencia tenida en Ralisbona ( 27 de enero de 1546), la que, en 
la disposición actual de los Protestantes, no podia tener ningún 
1 Impreso con notas por el abate Preschtl , en sus documentos para apoyar 
la sab idur ía del doctor M . Lutero , para servir al jubileo luterano; 3.a ed. Salzb. 
1818. W a l c h , t. X V I I , p. 1278 s q . 
2 Por ó r d e n del P r í n c i p e elector compuso Melancton: « C a u s a e quare et a m -
plexi sint et retinendam ducant doctrinara. . . confessionis A u g u s t . e t quare 
in iqu i s judicibus in Synodo Tr ident . ut vocant , non sit a b s e n t i e n d u r a . » V i t . 
1546, in 4 . ° (Opp. edlt. V i t . t. I V , p. 772). Se notan como puntos principales 
los s iguientes: « A n t e s ha de obedecerse á Dios que á los hombres; 2 . ° el P a p a 
no tiene potestad para convocar n i n g ú n conci l io; 3 . ° no debe servirse s ino de la 
B i b l i a para fundar la fe cr i s t iana; 4 . ° las doctrinas protestantes e s t á n jus t i f i ca-
das por los mil lares de personas que creen en e l l a s ; S.0 el concilio de Trento no 
es n n concilio genera l , porque los legos e s t á n excluidos; 6 . ° es sospechoso e í 
lugar de la asamblea; 7 . ° nada bueno puede esperarse de los obispos que e s t á n 
a l l í reunidos , porque entienden tan poco la doctrina de Jesucristo como los a s -
nos en que fueron montados.s 
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efecto *, prescindiendo de que esto era desconocer la autoridad del 
Concilio ya abierto. Entonces el Emperador se vió obligado á to-
mar una actitud amenazadora, y podia muy bien hacerlo en ade-
lante , por haber concluido un armisticio con los turcos. Hizo sus 
preparativos de guerra, y declaró sin rebozo á los Príncipes protes-
tantes que le preguntaron sobre ello , que daria pruebas de su bue-
na voluntad á los Estados que le obedecerian , pero que se serviría 
de su autoridad imperial contra los recalcitrantes. Declaró además 
á los Estados, que no era una guerra de religión la que empren-
día, sino que trataba de someter á los perturbadores del público 
reposo, que bajo pretexto de religión hablan cometido tantas vio-
lencias. Hizo poner fuera de la ley del imperio al Langrave de Hes-
se y al Elector de Sajonia, los cuales, con ejércitos considerables, 
se adelantaban hácia el Danubio. 
§ CCCXIX. 
Muerte de Lutero; su carácter. 
Y é a n s e las fuentes que van al principio de! § 299. 
Contrariado Lutero de todas partes, hacia tiempo que vivia des-
contento , melancólico y desazonado. Poco satisfecho, según su 
propia confesión2, de su sistema religioso , veia que este sistema 
1 L o s representantes de los C a t ó l i c o s eran : M a l v e n d a , dominico e s p a ñ o l , 
E b e r h . B i l l i k , carmelita de Co lon ia , J u a n Hoffmann, provincial de los A g u s -
tinos, y J . Cochloeo. E l mas distinguido de los Protestantes era Jorge Major . 
T e n i a por presidente la asamblea al obispo Mauric io E í c h s t s e d t y al conde F e -
derico de Furstenberg. Actorum colloquii Rat isponen. u l t imi ver i s s ima relatio 
( impresa por ó r d e n del E m p e r a d o r ) . Ingolstadt, 1 8 Í 6 , in í . 0 R e l a c i ó n de J o r -
ge M a j o r . Wi t tenb . 1 S Í 6 , en 4 . ° (Hort leder. P . I , l ib. I , c. 4 0 ) . B u c e r , ib id . 
c. 4 1 , y en W a l c h , t . X V I I , 1529. 
2 « ¡ A h í se exclamaba, he podido creer todo lo quedecian el Papa y los frai -
les ; y hoy mi razón rehusa á creer lo que me dice el mismo Cris to , á pesar de 
que no puede e n g a ñ a r m e . » Otra vez , cuando se acababa de cantar el B e n e d i -
c i t e , dijo es tás palabras: « T a n t o como c r e é i s poco á ese canto verdaderamen-
te bueno , yo creo poco á la verdad de la t e o l o g í a . . . M i fe d e b e r í a ser s in duda 
mucho mayor y mas viva. ¡ A h 1 j Dios m i ó , no e n t r é i s en ju i c io con vuestro 
s e r v i d o r ! . . . » Como se le quejase un dia francamente M . Antonio M u s a , enton-
28* 
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hacia todavía menos autoridad á sus antiguos partidarios. La mis-
ma Wittenberg, donde habia obrado él mismo en persona, y con 
un celo sin límites, no habia hecho ningún progreso moral. Ya 
en 1533 habia dicho en un sermón: «Desde la predicación de 
«nuestra doctrina (la pura doctrina del Evangelio) el mundo se 
«hace cada vez peor, mas impío y desvergonzado. Legiones de 
«diablos se precipitan sobre los hombres, que estando ilumi-
«nados por la pura claridad del Evangelio, son mas codiciosos, mas 
«impúdicos, y mas detestables que no lo eran antes bajo el Pa-
ce pado. Aldeanos, ciudadanos y nobles, gentes de todos los es-
«tados, desde el mas grande al mas pequeño, no es mas en todas 
«parles que avaricia, intemperancia, crápula , impudicicia, ver-
«gonzosos desórdenes y pasiones abominables1.» Irritado á no 
poder mas de la inmoralidad y libertinaje siempre crecientes de 
Wittenberg, abandonó la ciudad con la resolución de no vol-
ver mas á ella. «Salgamos de Sodoma,» escribía á su mujer; y so-
lo pudieron obligarle á volver allá las continuas súplicas del Elec-
tor. Mientras se discutían los principales puntos de su doctrina en 
ñatisbona , Lutero se hallaba en Eisleben , donde trabajaba para 
un arreglo sobre minas en nombre de los condes de Mansfeld, 
cuando descargó un golpe prematuro la muerte sobre el hombre 
que habia tenido el poder y la desgracia de dividir el corazón de 
los pueblos, de romper el lazo de las familias, de herir profunda-
mente , aunque no de muerte como él habia querido, la Iglesia de 
sus padres (18 febrero de 1546). Lutero terminó su carrera de re-
formador , como la habia comenzado , por el odio contra el Papa-
ces cura de R o c h l i t z , de no poder creer é l mismo lo que predicaba á los otros, 
le r e s p o n d i ó L u t e r o : « A l a b a d o sea Dios que bay t o d a v í a gentes que son a s í ; 
c r e í a ser el solo que me hallaba en esta p o s i c i ó n . » No pudo Musa olvidar en to-
da s u vida esta c o n s o l a c i ó n del maestro. H a y una cosa enteramente c a r a c t e r í s -
t i ca en la manera con que c o m b a t í a Lutero contra su conc ienc ia , y contra la 
voz del E s p í r i t u Santo que le hablaba por esta conciencia m i s m a : luchaba c o n -
tra ellas como contra las astucias del demonio. « E l diablo, d e c í a , me ha repro-
chado muchas veces , y ha razonado conmigo en el negocio que dir i jo; pero vale 
m a s echar por t ierra el templo que dejar á Jesucristo desconocido y o c u l t o . » 
Cf. Menzel, t. I I , p. 427-29. 
1 Ser ia bueno comparar con este pasaje una carta de Vi l l iba ld P i r k h e i m e r 
de 3 de junio de 1330, que fue largo tiempo amigo de la Reforma y de los refor-
madores. V é a s e Mahler , M i s c e l á n e a s , t. I I , p . 29-32. 
- 426 — 
do 1. Antes de morir reconoció que contiene la Escritura misterios 
y profundidades insondables, ante las cuales no le queda al hom-
bre sino inclinar humildemente su cabeza2. Pero igual siempre á 
sí mismo, habló con el mismo tono de arrogancia y orgullo que le 
era natural en su testamento , en que consignó sus últimas vo-
luntades , con desprecio de todas las formas ordinarias de la justi-
cia humana3. 
Si consideramos su vida activa y agitada, es Lutero uno de 
los hombres mas pasmosos de todos los siglos. Por desgracia 
desconoció su vocación, que no era de reformador, por no tener la 
caridad ni la humildad necesarias. Desechó con atrevimiento é 
inconsideración la autoridad de la Iglesia, que mas tarde, ponién-
dose en fragranté contradicción con sus principios, reivindicó con-
1 Los: siguientes axiomas de L u t e r o pueden ser colocados entre sus mas 
significativos: « N o s hic p e í s u a s i s a m u s ad papatum decipiendum o m n i a l i c e -
r e ; » y este otro: « P e s t i s eram v i v u s , moriens ero mors t u a , p a p a ! » E s t e ú l -
timo se halla en u n a carta que e s c r i b i ó d e s p u é s de su partida de Smalkalda 
(de Wette, Cartas de L u t e r o , t. V , p. S 7 ) , y lo r e p i t i ó poco antes de mor ir . 
Sus partidarios no han cesado mas tarde de grabarlo en las medallas de j u b i -
leo. 
2 H a b i a escrito poco antes las palabras s iguientes: « N a d i e puede entender 
las B u c ó l i c a s de V i r g i l i o s i no ha sido cinco a ñ o s pastor; nadie puede entender 
sus G e ó r g i c a s , s i no ha sido labrador cinco a ñ o s ; y nadie es capaz de entender 
bien las cartas de C i c e r ó n , s i no ha gobernado un Estado por espacio de veinte 
a ñ o s . E n cuanto á la E s c r i t u r a sagrada, nadie puede tener de ella un gusto s u -
ficiente , s i no ha gobernado la Igles ia por espacio de cien a ñ o s con los profetas 
E l i a s y E l i s e o , con san Juan B a u t i s t a , con Jesucristo y los A p ó s t o l e s . 
Hanc tu ne divinam Aeneida tenta, 
Sed vestigia pronus adora. 
Somos unos pobres mendigos: h é ahí la v e r d a d . » 
3 E n él se lee: « N o t u s s u m in coe lo , in térra et in inferno, et auctor i ta -
tem ad hoc sufficientem habeo ut m i h i sol i credatur, quum Deus m i h i ho-
m i n i , l icet damnabi l i et miserabil i peccator i , ex paterna miser i cord ia , E v a n -
gel ium F í l i i su i c r e d i d e r í t , dederitque ut in eo verax et fidelis fuerim , ita ut 
mult i i n mundo i l lud per me acceper int , et me pro doctore v e r i í a t i s agnove-
r i n t , spreto banno papae, C a e s a r i s , regum , pr inc ipum et sacerdotum, imo 
omnium daemonum odio. Q u i d n i i g í t u r ad dispositionem hanc in re exigua 
suflBciat, si adsit manus meae test imoniura et d ic i poss i t : H a e c scripsit D . 
M a r t . L u t h e r , notarius D e i et testis Evange l i i e j ü s . » fSeckendorf, l ib . I I I , 
p . 6 3 1 ) . 
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Ira sus adversarios. Su valor, que no puede desconocerse, degene-
raba fácilmente en audacia. Su actividad era infatigable, su 
elocuencia popular y arrebatadora, su espíritu vivaracho y lle-
no de agudezas , su carácter desinteresado, su alma profundamen-
te religiosa; y este sentimiento imperioso de religión , que consti-
tuye el rasgo mas característico de su sistema1, contrasta de una 
manera la mas extraña con el tono frivolo y el lenguaje t r i -
vial que son de su predilección. «Unas veces , dice Erasmo, escri-
«be como un apóstol, y otras habla como un bufón, cuyas pasqui-
«nadas y pullas exceden á toda medida , como si olvídase de re-
«pente el espectáculo que ofrece al mundo, y qué papel en él re-
«presenta.» Por una parte prohibe el uso de las armas en los nego-
cios religiosos, y por otra proclama unos principios y se sir-
ve de un lenguaje, que haría honor á los mas furiosos jaco-
binos de nuestros días. Su franqueza se convierte pronto en grose-
ría, y su grosería le ciega y le hace extremadamente injusto con sus 
adversarios. Mientras pone su grito en el cielo, reclamando para 
sí el derecho de interpretación la mas ámplia y arbitraria, lo 
rehusa á sus enemigos, y ejerce sobre sus íntimos amigos , á los 
cuales arranca el asentimiento, el mas duro y vergonzoso despo-
tismo (tuli sermtutem pené deformem, dice Melancton). Por fin, si 
se recuerdan sus palabras obscenas y su lenguaje desvergonzado 
sobre las mas santas instituciones, por ejemplo , la del matrimo-
nio 2, no solo estando en la mesa, sino en sus obras y discursos 
públicos, sin poderse justificar ese modo de hablar por ser aque-
llos tiempos groseros , porque no se halla en las obras de sus ad-
versarios , aun prescindiendo de la perversidad de sus principios 
religiosos, es necesario rehusarle absolutamente la vocación de re-
formador. Para llegar á ser un instrumento de reforma en la 
1 E n t r e otros muchos r e c o r d a r é m o s sus bellos Xíeder espirituales ,como por 
ejemplo: « E n medio de la vida nos envuelve la muerte ; busquemos al que da 
l a fuerza para obtener la g r a c i a , e t c . » 
2 E r a s m u s , en su Hyperaspistes diatribae adv. servum arbitr . L u t h e r i . H é 
ahí el juic io de Anc i l l on sobre el beresiarca : «La marca que llevan sus actos 
es mas bien la de l a p a s i ó n que la de principios fijos, y s i n i n g ú n vicio d e -
gradante manchaba s u c a r á c t e r , no p o s e í a por otra parte ninguna virtud s u a -
ve , y s i lo miramos por j u n t o , es evidente que su lado m o r a l no es de u n g r a n 
v a l o r . » 
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Iglesia, debió comenzar por reformarse á sí propio. Para todo el 
que juzga con imparcialidad la obra de Lutero, fácil le será re-
conocer que nada tenían de misión apostólica sus movimientos 
desordenados, sus empresas tumultuosas, sus apasionadas lu -
chas , ni esa ardiente y trivial polémica de que su vida se compuso. 
«La razón mas vulgar me enseña, dice Erasmo, que no ha podido 
«hacer la obra de Dios un hombre, que tanto ruido ha metido en el 
«mundo, y que no hallaba placer sino en las palabras indecentes 
« ó de burla. Una arrogancia como la de Lutero supone la demen-
«cia, á la cual nioguna igualó jamás, y un humor bufón como el 
«del Doctor de Wittenberg no puede aliarse con el espíritu apostó-
«lico.» 
Y sin embargo de todo esto, los partidarios de Lutero tributan á 
su memoria unos honores que la Iglesia reserva á los Santos, ho-
nores que tanto habían reprochado á los Papistas como una escan-
dalosa impiedad 1. 
§ CCGXX. 
Guerra de Smalkalda. — Paz religiosa de Ausburgo. 
F U E N T E S . — H o r t l e i e r , t. I I , l i b . I Í I , p . 6 1 8 s q . — C a > n e r a r ü C o m m . b e l U S m a l k . 
g r a e c é script . (Frenher . t. I I I , p. AS7) .— P a l l a v i c i n i , loco c i t . 11b. V I I I , c. 1. 
— A . Menzel, 1.11, p. 4 S Í - 7 2 ; t. I I I , p. 1 - 3 8 0 . — i í ^ e Z , t. I I , p . 733-60. 
La voz del Emperador, que habia puesto fuera de la ley del im-
perio á los jefes de la liga protestante , fue robustecida por la del 
papa Paulo I I I , que, por decirlo así , llamó á una Cruzada los 
1 P a r a convencerse de ello, basta leer el t í tu lo del siguiente escrito, redac-
tado para los jubileos del siglo X V I I I : « R e c u e r d o de oro y de plata del caro 
maestro en D i o s , el doctor Mart in L u t e r o , en el que se presentan los p o r m e -
nores de su v i d a , de s u muerte , de su famil ia y de sus re l iquias , s e g ú n mas de 
doscientas medallas y estampas las mas cur iosas , y a c o m p a ñ a d o s de notas e s -
cogidas , por cristiano J u n k e r , h i s t o r i ó g r a f o del p r í n c i p e elector de Sa jon ia -
H e n n e b e r g . » Franc f . y L e i p z i g , 1706 , 562 p'áginas. Sobre sus a s q u e r o s a s p a -
labrotas de sobremesa, se ha llevado la audacia hasta tornar por ep ígra fe e s -
tas palabras de Jesucristo9 ( J o a n , V Í , 1 2 ) : « R e c o g e d los pedazos, que no se 
p i e r d a n . » 
pueblos católicosi. No halló desprovistos á los Príncipes protestan-
tes esta declaración de guerra. Hacia quince años que existía 
la liga de Smalkalda, y el ejército imperial era bien inferior al 
de los Príncipes luteranos; porque hubo mas de un Príncipe ca-
tólico que, por celos del poder del Emperador, rehusó juntársele. 
T por otra parte, deseando Carlos dictar las condiciones de la 
paz según sus miras , no los llamaba en su socorro sino á no po-
der mas. De su lado los ejércitos protestantes no tenían á su frente 
ningún hombre de talento. Mauricio de Sajonia, yerno del Lan-
grave de Hesse, aunque protestante , habiéndose pasado al lado 
del Emperador, penetró en los Estados de los Príncipes protestan-
tes , so pretexto de protegerlos contra Fernando rey de Bohemia, 
que amenazaba apoderarse de ellos. La repentina llegada del Em-
perador obligó al Elector de Sajonia á aceptar la batalla cer-
ca de Mulhberg (24 de abril de 1547), en la que fue hecho pri-
sionero. Luego después se rindió el Langrave de Hesse, y no 
obtuvo su libertad sino por la caución de su yerno Mauricio , que 
obtuvo el Electorado de Sajonia, dividiendo así el poder de los 
Protestantes. El Emperador, que alcanzó este brillante resultado 
sin el concurso de ningún Príncipe católico, sino mas bien por 
el de un Príncipe protestante, no tenia , sin embargo, ningún 
designio de usar de la victoria para extender su dominación, ó pa-
ra obligar á la fuerza á los Príncipes á entrar de nuevo en el seno 
de la Iglesia católica, sino que pensaba hacerlo por medio de un 
acomodamiento. Después de haber repuesto á Julio de Pflug, obis-
po de Naumburgo, en posesión de su sede, como debia hacerlo 
por el interés de los Católicos y de la justicia, por haber sido echa-
do de ella contra todo derecho, y después de haber ejecutado el 
decreto de deposición contra Hermann, arzobispo de Colonia, abrió 
la dieta de Ausburgo (1.° de setiembre de 1547) con la esperanza 
de obtener por fin la unión tan deseada, tantas veces ensayada, y 
que no esperaba ya de un Concilio que desechaban los Protestantes, 
y que además había sido trasladado de Trento á Bolonia. Los teólo-
i Cf. R a y n a l d . ad . an . 1546 , ' r m m . 94. E l Papa p r o m e t i ó la indulgencia á 
los cruzados; los Protestantes , por s u parte, h ic ieron hacer rogativas p ú b l i c a s 
contra el E m p e r a d o r y el P a p a , como enemigos de la palabra de D i o s . Walch , 
t . X V I I , p . 1832 s q . 
gos reunidos en Ausburgo, Julio de Pílug, obispo de Naumburgo, 
Miguel Holding, coadjutor de Maguncia, y el diestro y sutil Juan 
Agrícola, predicador de los Electores de Brandeburgo, redactaron 
el Interim de Ausburgo, de que hablamos arriba1. Este Interim 
concedía á los Protestantes la comunión bajo las dos especies, la 
conservación de sus mujeres á los eclesiásticos protestantes que se 
habían casado, y la posesión de los bienes que se habían quitado 
ya á la Iglesia. 
El conjunto era una obra maestra de doblez; pero á pesar de es-
to no produjo ningún resultado. Tuvo la suerte de disgustar á la 
vez á los católicos de Alemania , á los pueblos protestantes y á la 
corte de Roma, todos ofendidos de que el Emperador cortase 
de aquella manera cuestiones exclusivamente religiosas. Los Lute-
ranos se desencadenaron contra aquella alianza con la prostituta de 
Babilonia, y , acordándose mas de las invectivas de Lutero que de 
sus exhortaciones á la piedad, expresaron de mil modos su resenti-
miento contra una obra del diablo , verdadera recrudescencia del 
Papismo, y nuevo lazo tendido á la buena fe de los Protestantes 
(das Interim hat den Schatk hinter ihm). Magdeburgo se resistió, y 
el mismo Mauricio de Sajonia no quiso admitirlo sino con la condi-
ción de que se tendría una consulta de teólogos protestantes , á cu-
yo frente debía estar Melancton, para saber hasta qué punto se le 
podía aceptar sin faltar á la conciencia. Esos teólogos declararon 
(Interim de Leipzig) que en lo relativo al adiaphora, es decir, en 
las cosas medías é indiferentes,.como las ceremonias del culto, se 
podía pasar mas adelante. No se mostraron menos fáciles tampoco 
bajo el punto de vista dogmático. Respecto de la justificación , por 
ejemplo, decían: Dios no obra con nosotros como con una máqui-
na, aunque solo los méritos de Jesucristo nos justifican. Las obras 
dispuestas por Dios son buenas y necesarias, lo mismo que las tres 
virtudes teologales, la fe , la esperanza y la caridad. Admitían tam-
bién los sacramentos de la Confirmación y Extremaunción, tan 
1 L e p u b l i c ó el Emperador en 13 de mayo de i M 8 , y al mismo tiempo s o -
m e t i ó á los Obispos presentes un proyecto de reforma disc ipl inar . F o r m u l a r e -
formationis h Carolo Y in comiti is Augustan. 1S48, statibus Ecc les iae oblata, 
c u m commentatione A n t . D u r r . Mogunt iae , 1782. Cf. J . - E . JBieck, E l triple 
I n t e r i m . L e i p z i g , 1721. J . A . Schmidt , H i s t . inter imis t ica . Helmstsedt, 1730. 
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obslmadamenle rechazados antes, y que la misa debería celebrarse 
conforme al rito antiguo , cantándose solo en ella cánticos en ale-
mán. Mucho distaban estas exigencias de las de Lulero , y aque-
llos teólogos se mostraban tan condescendientes con el poder impe-
rial , como lo hablan estado antes á las amenazas de Felipe de Hes-
se. Sin embargo, los predicantes luteranos se pronunciaron formal-
mente contra é l , y entablaron la animada lucha. áe\ adiaforístko. 
Púsose á la cabeza de la oposición Flacio , el vigoroso y ardiente 
discípulo de Lotero , y se fué á Magdeburgo , cuyos atrevidos ciu-
dadanos se hablan declarado contra el Emperador lo mismo que 
contra el Papa. 
Á pesar de esta resistencia, el Interim de Leipzig se fué intro-
duciendo poco á poco en muchos distritos y ciudades protestantes; 
por cuya razón en la dieta de Ausburgo (1550 ) intentó todavía el 
Emperador convencer á los Protestantes á que fuéran al Concilio, 
abierto de nuevo en Trento, bajo los auspicios de Julio IIÍ. Los 
Protestantes, empero, renovaron sus antiguas pretensiones, p i -
diendo que sus teólogos tuvieran en él voto deliberativo, que se 
anularan las actas y decretos anteriores, y que el Papa renunciase 
la presidencia. 
Poco á poco, sin embargo , Trento vió sucesivamente aparecer 
en su seno á los diputados de Brandeburgo , Wurtemberg y Sajo-
nía , y ya se hallaban en camino los teólogos de Wiltenberg, con 
Melancton á su cabeza, cuando de repente, cambiando de papeles 
Mauricio de Sajonia, hizo traición al Emperador, como la habia 
hecho antes á sus propios aliados. Como se le habia confiado 
la ejecución del decreto que ponía á Magdeburgo fuera de la ley, 
había podido, sin excitar sospechas , reunir un cuerpo de ejército 
en Alemania, y al mismo tiempo tratar secretamente una alianza 
con Enrique I I , rey de Francia ( 5 de octubre de 1551 *) , á quien 
abandonaba, como futuro salvador de la libertad de la Alema-
nia , las ciudades imperiales de Metz, Toul, Verdun y Cambrai2. 
1 E l tratado puede verse en L u n i g , Archivos del imperio y r e c o p i l a c i ó n de 
tratados de paz , t. I I , p. 258. 
2 Scherer, E l robo de los tres obispados de T o u l , Metz y V e r d u n . ( R a u -
mer, M a n u a l de h i s t . ) . Buchholz , Fernando I , t. V I , p . 477; t. V I I , p. 23 s q , 
A . Menzel, t. I I I , p . 411 s q . 
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Una vez lomado su nuevo partido, Mauricio se deja caer inopina-
damenle sobre Inspruck, de cuya ciudad se ve obligado el Em-
perador , enfermo y todo (22 de mayo de 1532), á huir , dirigién-
dose á toda prisa hácia Willach en la Carinlia, mientras que Enri-
que ÍI hace invadir la Lorena. Cárlos Y , que tenia aun á su dispo-
sición todos los medios materiales para continuar la guerra, pero 
que parecía haber perdido las esperanzas que antes alimentara de 
poner fin personalmente á aquella tenaz lucha, transmitió á su her-
mano Fernando la misión de concluir el tratado de Passau (30 
de julio de 15S21), en cuya virtud fue puesto en libertad Felipe 
de Hesse, bajo condición de arreglar al poco tiempo y en una dieta 
los asuntos religiosos y políticos. De resultas de la guerra con la 
Francia se retardó la dieta de Ausburgo hasta el dia 5 de febrero 
de 1555. Ambos partidos tenían ya la convicción de que en 
adelante y en el punto á que habían llegado las cosas , ni con-
ferencias ni concilios podrían apaciguar ya las disensiones religio-
sas , y que era necesario pensar en restablecer el órden y la paz 
en el imperio, dejando por entonces indecisas las cuestiones religio-
sas. Después de prolongadas negociaciones, se llegó al fin á la paz 
religiosa de Aneburgo2, que debía subsistir , cualquiera que fuese 
la resolución que se diese á la cuestión eclesiástica. En ella se ase-
guraba la libertad de cultos á los Católicos y á los adherentes de la 
Confesión de Ausburgo, y los subditos de lodos los Estados tenían 
derecho de emigrar, sin dificultad ni vejación de ninguna especie, 
en el caso que creyesen oprimida su conciencia. Lo que dió logará 
las mas graves dificultades fue la reserva eclesiástica freservaíum 
ecclesiasticumj, según la cual los Estados eclesiásticos que pasasen 
al Protestantismo debían perder su dignidad y ser reemplazados en 
nuevas elecciones por los Católicos. Recordábanse los ejemplos de 
1 A r c h i v o s de las dietas a lemanas. P a r s . gen. p, 119 s q . ; H o r í l e d e r , P . 11, 
í í b . V , c . 14. L e h m a n n , D e pace rel igionis acta publica et or ig ina l ia , esto esf 
A c t a s y protocolos de la paz de r e l i g i ó n . Francfor t ( 1 6 3 1 , en 4 . ° ] 1707. S u -
piera. 1706. 
2 A r c h í v o s d e l a s d i e t a s , e t c . , p . l 3 1 s ig . ; Pac i s compositio inter principes et 
o r d i n e s R o m . i m p e r ü catholicoset protestantes, in cornitiis Augus tae ,an .1SSS , 
edita et i l lustrata á jureconsulto catholico D i l l ing . 1629. E s t á escrito en a l e m á n 
y a c o m p a ñ a d o de muchas disertaciones. F r a n c f o r t , 1629, en 4 . ° Cf. L e h m a n n , 
p. 808 , nota 3 . 
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Alberto de Brandeburgo, Hermann de Colonia y otros Obispos; pe-
ro Fernando, á pesar de todas las oposiciones , hizo pasar aque-
lla cláusula, aunque fue necesario al mismo tiempo dejar pa-
sar en el tratado la protesta de la parte contraria, lo cual fue 
el gérmen de las sangrientas guerras de religión que sobrevinieron 
después. 
19. 19esaa*s?®ll© alel lPa.*otestaiat&siuo em Suiza» 
§ CCCXXI. 
CaMno y su reforma en Ginebra. 
F D E N T E S . — E p p . et responsa. G e n . 1S76. Opera ( G e n . 1617, 12 t. en fó l . ) . 
A m s t . 1671, 9 t. en fó l .— C a l v i n i , Bezae , al iorumque litterae quaedam, es 
autogra. in bibl. Goth . ed. Bretschneider. L e i p . 1833 .—Obras francesas de 
J u a n Cal v ino , precedidas de s u v i d a , por Teodoro de Beza . P a r í s (dos t r a -
tados sobre el estado del alma d e s p u é s de la muerte , sobre la C e n a ) , etc.— 
L a historia de la vida y muerte de J . Calvino, por Teodoro de B e z a , G i n . 1S64. 
—Bolsee, Hi s tor ia de la vida de Calvino. P a r í s , I S T l . — Stomdlin, Arch ivos 
de historia e c l e s i á s t i c a , 1824, t. 11, 2.a entrega.—i?enrí/ . V i d a de Calvino. 
Hamburgo , 1833. V é a n s e las i lustraciones sobre los cargos dirigidos á la 
Iglesia c a t ó l i c a , 1 .1 , p. 102sig.—.áMíZm, H i s t o r i a d e l a v i d a , las obras y las 
doctrinas de Calvino. P a r í s , 1843 , 2 t. 
Calvino, hijo de un tonelero , nació en Noyon de Picardía, en 
el año de 1509. Destinado por su padre al estudio de la teología, 
hizo en él tales progresos, que ellos y su talento le granjearon, 
como le sucedió á Zuinglio, el que la Iglesia le ayudara con sus 
auxilios materiales. Mas tarde abandonó el estudio de la teolo-
gía para dedicarse al dgl derecho. Pedro Olivetan en París, y Mel-
chor Wolmar en Bourges, le hicieron conocer los principios de la 
teología de Wittenberg, y desde luego le llamó la atención y le 
ocupó mas que nada la doctrina luterana sobre la justificación. 
Á causa de sus discursos demasiado atrevidos en favor de Lutero, 
la Sorbona logró que le echaran de París, á pesar de estar algún 
tanto apoyado por los amigos y cortesanos de Francisco I . Después 
de haber andado mucho tiempo errante, fué á Basilea (1534), 
y se propuso desde luego reformar la Iglesia. Consignó sus opi-
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niones y designios en su obra principal, dedicada á dicho rey 
Francisco 11 , con lo cual hizo en poco tiempo muchos partidarios 
en Francia. Los cantones reformados de la Suiza se fuéron adhirien-
do también á su doctrina, á causa tal vez de lo descontentos que 
estaban de Zuinglio por su manera árida y superficial de conside-
rar la Cena. 
Calvino se habia servido con mucho arte de las palabras de la 
Escritura para sostener sus opiniones, y con su seductora erudi-
ción debia impresionar con facilidad á los que no se hallaran sólida-
mente instruidos. Léjos de querer, como los reformadores sajones, 
rebelarse contra toda la antigüedad, ó proscribir del mundo cris-
tiano la literatura clásica y la filosofía griega, reconocía todas las 
profundas especulaciones que hay en los Padres de la Iglesia y en 
los escolásticos ; estimaba mucho á los autores griegos y latinos, 
tanto poetas como filósofos, y mostraba siempre grandísima saga-
cidad , y se expresaba con una rara elocuencia. Si es verdad que no 
siempre fue original, y que algunas ideas las tomó de Lulero, de-
be reconocerse que las desarrolló, á lo menos con cierta lógica y 
un órden bastante metódico, aunque también es cierto que, lo 
mismo que Lulero, echó mano con muchísima frecuencia de pala-
bras groseras, injuriosas y blasfemas2. 
El primer teatro de sus empresas fue Ginebra, en cuya ciudad 
lo habían detenido, de vuelta de un viaje á Ferrara donde con-
taba con bastantes simpatías, el violento Guillermo Farel y su 
compañero Pedro Viret, que eran los propagadores de las nuevas 
doctrinas religiosas en la Suiza francesa, y especialmente en 
el país de Yaud. Queriendo el Duque de Saboya hacer valer 
sus derechos sobre Ginebra, los ginebrinos se aliaron con Berna, y 
evitaron de este modo la dominación del Duque; pero esta alianza 
abrió las puertas al Protestantismo. Desgraciadamente el Obis-
1 Inst i tut . rel ig. chr i s t . ad reg. F r a n c . ( B a s . 1536) . Argent . 1S39; G e n . 
1559, e d ¡ . Tholuck, B e r o l . 1834 s ig . , 2 part. 
2 C i t a r é m o s uno de los m u c h í s i m o s ejemplos. Escr ib iendo contra el inge-
nioso y s á b i o t e ó l o g o Alberto Pighio , que habia combatido su horrible t e o r í a de 
l a p r e d e s t i n a c i ó n , sus dos obras: De aeterna D e l praedestinatione, et D e libero 
arbi tr io , decia en la p r i m e r a : « P a u l o post l ibrum editum mori tur P igh ius . E r -
gone can» moríwo insu l tarem? A d alias lucubrationes me c o n v e r t i . » 
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po de Ginebra, en disputa entonces con los habitantes sobre la 
supremacía del poder, acababa de abandonar la ciudad , á la cual 
habia excomulgado sin producir ningún efecto. Al contrario tu-
vo lugar una reacción tan -violenta, que fueron derribados los 
altares, destruidas las imágenes, y los católicos que perma-
necieron fieles á su religión presos ó desterrados, estableciéndo-
se desde luego el nuevo culto. Calvino acababa de llegar á Gine-
bra (1536), y coronó la obra que habían empezado Farel y Viret. 
Pero á su vez fueron también echados de allí Calvino y sus par-
ciales por haber pretendido oponer una disciplina algo severa á la 
decadencia de las costumbres, y haber obrado en el estable-
cimiento del nuevo culto de una manera enteramente arbitraria 
y despótica (1538). Calvino se retiró á Estrasburgo , donde expli-
có teología, logró formar en torno suyo una especie de comunidad 
conforme á sus principios religiosos, y casó con la viuda de 
un anabaptista. Vuelto á Ginebra, en 1541, ejerció en ella una 
autoridad cási absoluta en todos los negocios civiles y eclesiásticos. 
Instituyó un consistorio que debía juzgar los delitos contra la 
moral, entre los cuales se puso el baile; y hasta las conver-
saciones estaban sujetas á una rígida censura. Los ginebrinos, y en 
particular los libertinos, se sublevaron contra semejante opresión 
moral; pero Calvino con su impavidez, su fuerza de voluntad y los 
crueles medios de que disponía, pudo enfrenarlos todavía. 
Cualquier palabra pronunciada contra él era castigada con una 
terrible severidad: sin mas motivo que este fue destituido el tra-
ductor de la Biblia , Castellio ; desterrado el médico Bolsee; pre-
so el consejero Ameaux, y Jacobo Grunet fue ajusticiado (1548) 
por solo haber escrito algunas palabras de amenaza contra él, 
que en pleno consejo le habia tratado de perro , y porque habia 
llamado á su consistorio asamblea tiránica. Sin mas motivo que es-
te fue también condenado á muerte Gentilis, por haber acusado á 
Calvino de equivocarse en la doctrina de la Trinidad, y solo pudo 
evitar el suplicio, haciendo pública retractación de lo que habia di-
cho. Sin mas motivo que este, en fin, el médico español. Sérvelo, 
hallándose de paso en Ginebra , fue cogido y quemado, á causa de 
su obra sobre la Trinidad (1553); terrible é inicua ejecución que 
no era en Calvino efecto de un furor rápido y pasajero, co-
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mo el que atacaba á veces á Lutero, sino de una cólera fria , árida 
y cruel *. 
Dueño Calvino del poder político, pronto supo hacer prevalecer 
su sistema sobre el de Zuinglio en los cantones helvéticos reforma-
dos. La organización eclesiástica de Ginebra fue el modelo de las 
iglesias reformadas en Francia, los Países Bajos y la Alemania. 
Después de una vida de infatigable actividad, murió Calvino el 
día 27 de mayo del año 1S64, dejando en Teodoro de Beza un bió-
grafo apasionado y un discípulo capaz de sostener la obra del maes-
tro. Beza, educado en Francia con mucho esmero, después de bri-
llantes estudios clásicos, se había entregado á toda especie de des-
órdenes del espíritu y del corazón, y había acabado por ser el dis-
cípulo mas sincero y celoso de Calvino. La mezclado estos dos ele-
mentos reunidos fué formando en Beza un carácter á la vez amable 
y severo , que le granjeó gran número de partidarios entre los co-
munes reformados, de los cuales fue, rigurosamente hablando , el 
fundador. Empleó toda su sólida y extensa erudición en la defen-
sa de la doctrina calvinista; y aunque aprisionado, por decirlo 
así , por el rigorismo de este austero sistema, supo, en produccio-
nes de un estilo clásico y animado, hacer resaltar contra los fríos y 
triviales ataques de los humanistas, y en particular de Castellio, lá 
forma tan admirable como original de las santas Escrituras. En este 
concepto deben verse especialmente sus comentarios de las Epísto-
las de san Pablo2. 
1 C a l v i n i F i d e l i s e x p o s i t í o errorum M i c h . Serveti et brevis e o m m refutatio, 
ubi docetur jure g l a d í i c o é r c e c d o s esse haeret. l o S 4 (Opuse , p. 686 sq . ) . L a 
o p i n i ó n de Melancton s ó b r e l a pena de muerte impuesta á los herejes , se m a -
niGesta de una manera muy curiosa y especial en una carta que e s c r i b i ó á C a l -
vino con este motivo , a d e m á s de su parecer motivado. (Cons i l ia I I , p . 2 0 4 ) . 
Se la encuentra en las E p . C a l v i n i , n ú m . 187 , y dice en e l l a : oLeg i scr iptum 
tuura , in quorefutast i luculenter horrendas Serveti b lasphemias , ac F i l i o D e i 
gratias ago, qui fuit (coronator) hujus tui agonis. T i b i quoque ecclesia et 
nune et ad posteros gratitudinem debet et debebit. T u o judic io prorsus assen-
t ior . Affirmo etiam vestros magistratus j u s t é fecisse, quod hominem blasphe-
m u m , re ordine j u d ¡ c a t a , í n í e r / e c e r M n í . » B e z a , De haereticis á c iv i l i raagis-
tratu pun iend i s , 1 S S Í . 
2 F a j u s , de vita et obitu T h . Bezae . G e n . 1606. Schlosser, V i d a de T e o d o -
ro de Beza y de Pedro M á r t i r . H é i d e l b . 1809. B a u m , Teodoro de B e z a , s e g ú n 
las fuentes a u t é n t i c a s . L e i p . 1843 s ig . 2 1 . 
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CCCXXII. 
Sistema de Cakino. 
FUENTES.—iWceft íer , S i m b ó l i c a , S.a e d i c i ó n , p. ' ¿ l . — H i l g e r s , T e o l o g í a s i m -
b ó l i c a . — S í a u d e n m a í e r , F i l o s o f í a del Cr i s t ian i smo, 1 .1 , p. 698-709. 
Ya hemos indicado que el sistema, de Calvino sigue las huellas 
de Lulero y de Zuinglio, á pesar de que guarda siempre un ór-
den mas severo y rigoroso. Calvino se aparta mucho de Lulero 
cuando concede al hombre una especie de libertad, que, sin em-
bargo, somete mas formalmente aun que Lulero y Zuinglio á la 
predestinación divina; pues lo que domina en él y lo caracteriza, 
es la doctrina de la predestinación absoluta1, desenvuelta con el 
mayor rigor, como necesaria consecuencia de su doctrina sobre el 
pecado original. 
Lulero ve en este una privación de fuerzaYí^w^o viríum), 
y Calvino reconoce en él una verdadera corrupción ó depravación 
(corruptio; depravatio), en virtud de la cual tiene el hombre una 
tendencia predominante hácia el mal, y , á pesar de una cierta l i -
bertad aparente, no puede, for si mismo, querer obrar mas que 
el mal. 
Dios, según Calvino, autor primordial del bien y del mal, ha 
desechado, desde toda eternidad, una parte de sus criaturas, des-
tinándolas á las penas eternas, para manifestar en ellas su justicia. 
Para tener justos motivos de odio y castigo , ha impuesto al primer 
hombre la necesidad de caer por el pecado, y envolvió á toda la 
posteridad de Adán en su rebeldía. Impele, además, á los répro-
1 Calvino se apoya en san A g u s t í n ; pero Petavio (Dogra. theol. 1 .1 , l ib . X , 
c . 6-1S) demuestra c u á n errado anda en semejante p r e t e n s i ó n . L a siguiente 
o b s e r v a c i ó n de G r o c í o es t a m b i é n muy exacta: « N u l l u m potuit , dice, i n C h r i s -
t i an i smum induc i dogma perniciosius quatn hoc : h o m i n e m , qui credidi t , aut 
qui regenitus est (nam haec m u l l í s í d e m v a l e n t ) , posse prolabi in scelera et 
flagitía, sed accidere non posse ut p r o p t e r e á divino favore excidat aut d a m n a -
t í o n e m incurrat . H a e c nemo veterum docuit , nemo docentem tu l i s se t , nec 
al iud e v i d e n t í u s v i d í argumentum detortae ad privatos et malos sensus S c r i p -
turae , quam i n hoc n e g o í í o . » Dcell inger, loco c í t . p . 317-23. 
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bos para que añadan sus pecados propíos al pecado original; les 
quita la facultad de obrar el bien; les excita á la desobediencia, etc. 
Cuando dichos réprobos reciben los Sacramentos, carecen de la 
verdadera fe, y por consiguiente no reciben la gracia santifi-
cante. La predestinación es ^el consejo eterno de Dios, por el cual 
«ha resuelto en sí mismo lo que será de cada hombre, pues 
«no lodos han sido criados para igual suerte: á los unos les está re-
«servada la vida eterna, y á los otros la eterna condenación. Por 
«consiguiente, según que cada uno ha sido criado para la una ó 
«para la otra, decimos que ha sido predestinado para la vida ó pa-
«ra la muerte 1.» 
En la doctrina de la justificación imputativa, Calvino va aun mas 
léjos que Lutero. Pretende que el creyente no solo tiene perfecta-
mente asegurada su justificación, sino también su salvación eterna. 
Respecto de los Sacramentos, difiere de Lutero en que pretende 
<iue la gracia santificante es una cosa enteramente extraña al Sacra-
mento , signo sensible, pero no siempre eficaz; y por lo que hace á 
la Cena y á la presencia de Jesucristo en la Eucaristía, su lenguaje 
es por demás equívoco y oscuro. Tan pronto habla de una verda-
dera manducación del cuerpo y sangre de Cristo, hasta el punto de 
hacer creer que la recepción del cuerpo de Cristo es independíente 
de la fe, y que lo reciben también los indignos, tan pronto enseña 
(y este es en el fondo su pensamiento) que el creyente solo gusta 
el cuerpo de Jesucristo de una manera espiritual por medio de la fe, 
y que recibe, no la sustancia, sino la virtud y la acción de la sus-
tancia, k pesar del rigor exclusivista de sus opiniones y de la in -
flexibilidad de su carácter, mostróse Calvino conciliador, desde el 
momento en que le pareció necesaria la unión délos suizos, y en su 
conferencia con Bullingero (concensus Tigurims, 1549) se expresó 
1 Calvino hace el siguiente comentario sobre la E p í s t o l a de san Pablo á los 
romanos , cap. i x , 18: «Nana res externae, quae ad excaecationem reprobo-
r u m faciunt, ü l i u s irae ( D e i ) sunt instrumenta. S a t á n antera i p s a , qui i n t ü s 
efflcaciter agit , ita est ejus minister , ut nonnisi ejus imperio agat. Corruit e r -
go frivolura iliud effugium quod de praescientia scholastici habent. Ñ e q u e enim 
praev ider í ruinara irapiorura k Domino Paulus t rad i t , sed ejus consilio ot vo -
l ú n t a t e « r d m a r i . » P a r a justif icar su doctrina aduce este ejemplo: « A b s a l o m i n -
cesto coitu patris torum polluens d e t e s t a b í l e scelus perpetrat: Deus tomen hoe 
opus í u u m esse pronuntiat , e t c . » 
29 TOMO I I I . 
- 138 — 
como Zuinglio, leniendo por tan absurdas las opiniones luteranas 
como las de los Católicos i . En fin, lo mismo que Zuinglio, se 
mostró Calvino constante enemigo de las formas, destructor ardien-
te de todas las ceremonias externas, y amargo detractor de todo 
cuanto da al culto belleza, eleva al alma y fomenta los buenos sen-
timientos. 
1 « N o n toinus absurdum judicamus Christum sub pane locare vel eum pane 
copulare, qnam panem tramsubstantiare in corpus e j u s . » 
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1073— 88. Gregorio V I Í lucha por la l ibertad de la Ig les ia . C r é a n s e u n i -
versidades bajo la influencia y la p r o t e c c i ó n de la m i s m a I g l e -
s i a . — O r i g e n de la e s c o l á s t i c a . — L o s Seldschouckes en P a l e s -
tina (1073) . 
1074— 73. Concilios celebrados en R o m a contra la s i m o n í a , el concubina-
to y las investiduras l a i c a l e s . — E x p e r i m é n t a s e u n a r e a c c i ó n 
muy viva contra estos abusos en la p o l é m i c a y en l a p r á c -
t ica . 
4076—77. E n r i q u e I V hace deponer á Gregorio V I I por el concil io de 
W o r m s . Gregorio á su vez excomulga y depone al E m p e r a -
dor, L a Dieta de T r i b u r (octubre de 1076) obliga á este á 
pasar á C a n o s a , donde liega del 25 al 27 de enero de 1077. 
P o l é m i c a muy acalorada en pro y en contra del E m p e r a d o r y 
el P a p a . 
1080. E n virtud de las quejas s iempre mayores contra E n r i q u e I V , 
reconoce Gregorio al antirey Rodolfo , y da la invest idura á 
Roberto Guiscardo . E l ige E n r i q u e por antipapa á C l e m e n -
te I I I , mientras H e r m a n n de Salza sucede á Rodolfo, que m u -
r ió en la batalla de Merseburgo. 
1085. L a dieta de Gerstungen procura poner fln á esas d iv is iones , no 
con la e spada , sino con la c iencia . Muere Gregorio el 25 de 
m a y o . — S a n Bruno funda !a Orden de los Cartujos (1084). 
1088—99. D e s p u é s de V í c t o r I I I (1086-87) sigue atrevidamente U r b a -
no I I las huellas de Gregorio V I I , y amenaza con el en tred i -
cho las investiduras la ica les .—Rebelase contra E n r i q u e I V su 
hijo p r i m o g é n i t o Conrado. 
109o. E l concilio de Clerraont prohibe que el Clero preste, pleito h o -
menaje á los legos.—Arranque de entusiasmo por la Cruzada ; 
Pedro el E r m i t a ñ o ; Jerusalen reconquistada en 15 de j u -
lio de 1099 , y Godofredo de Bui l lon es elegido rey.—• E s t a -
blecimiento de los caballeros de san J u a n . — San Anselmo, , 
29* 
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arzobispo de Cantorbery ( 1 0 9 3 - l l O á ) , combate á R o s c e ü n , 
c a n ó n i g o de C o m p i e g n e . — C u e s t i ó n entre el Nominal ismo y el 
R e a l i s m o . 
1098. Se celebra el concil io de B a r i para poner en claro las divergen-
cias de la Iglesia griega y la romana.—Roberto funda la Ó r d e n 
del C i s t e r , que recibe su verdadera importancia del patriarca 
san Bernardo , abad de C l a r a v a l , desde 1113. 
1099—1118. Pascual I I c o n t i n ú a la contienda de las investiduras contra E n -
rique V ( 1 1 1 6 - 2 S ) , y muestra el mayor d e s i n t e r é s aceptando 
el tratado del 1 1 1 1 , con el ú n i c o objétemele emancipar la I g l e -
s i a ; pero encuentra una v i v í s i m a res i s t enc ia , que se c o m p l i -
ca con otra controversia. Pascual se ve obligado á retractarse 
en el concilio de R o m a de 1112 , y queda anulado el tercer 
tratado con E n r i q u e . 
1109. Gui l lermo de Champeaux funda la abadía de San V í c t o r . — D i s -
puta con Abelardo sobre el Nominal i smo. 
1118— 19. Gelas io I I . — F u n d a c i ó n de la Ó r d e n de los T e m p l a r i o s en J e r a -
sa len . 
1119— 24. Calixto I I . — S a n Norberto funda la Ó r d e n de los P r e r a o n s t r a -
tenses ( 1 1 2 0 ) . — E s condenado Abelardo en el concilio de 
Soissons ( 1 1 2 1 ) , 
1123. NOVENO CONCILIO ECDMÉNICO , ó primer concil io general de L e -
tran que confirma el concordato de W o r m s sobre la c u e s t i ó n 
de las invest iduras; recuerda la desgraciada s i t u a c i ó n de lo& 
Crist ianos en Oriente y en E s p a ñ a , y publica c á n o n e s d i s c i -
p l i n a r e s . — O t ó n de Ba.mberga en Pomerania (1124) . 
1124—30. Honorio I I , papa; L o t a r i o I I , emperador (1123-37) .—Nuevo 
acuerdo sobre las inves t iduras .—Lotar iopasa dos veces á R o -
ma para alcanzar la gracia de Inocencio I I , sucesor de H o -
norio (1130-43) . — Anacleto 11, ant ipapa; res tab lec imien-
to del antiguo Senado. — Durante el pontificado de L u c i o I I 
( 1 1 4 4 - Í 5 ) el nuevo e s p í r i t u republicano que acaba de d i sper-
tarse en R o m a vuelve á establecer la dignidad de patric io . 
Arnaldo de B r e s c i a lleva aun mas al lá las cosas. — San B e r -
nardo. 
1139. DÉCIMO CONCILIO ECDÍMÉNICO, segundo de L e í r a n , que confirma 
el tratado de paz de la Ig l e s ia , y condena á Pedro de B r u i s 
y á Arnaldo de B r e s c i a . — Concilio de Seos contra Abelardo, 
quien muere en 1142.—Gilberto Porretano, obispo de Poi t iers , 
desde el 1142.—Roberto Pul leyn .—Sobre el 1140 se publ ican 
los cuatro libros de las Sentencias de Pedro L o m b a r d o . — H u -
go de San V í c t o r muere en 1141. 
1143—33. Eugen io I I I combate el republicanismo de los romanos. E s t á 
apoyado por su amigo san B e r n a r d o , que mueve á Conrado 
O í á tomar parte en la segunda Cruzada ( 1 1 4 7 ) . — E l concil io 
de R e i m s condena á E n r i q u e de L a u s a n a y á Eudo de Stel la 
Era dioDisiana. 
( 1 1 Í 8 ) . — S a n t a H i l d e g a r d a . — L i b r o escrito por san Bernardo 
de Consideratione a d E u g e n i u m I I I { 1 1 4 8 - 5 2 ) . — M u e r e el 
santo Patr iarca en 20 de agosto del a ñ o s i g u i e n t e . — P u b l í c a s e 
el Decretum G r a t i a n i sobre el 1132. 
1152—90. Federico Barbaroja de Hohenstaufen , emperador , concibe una 
m o n a r q u í a u n i v e r s a l , y trata de restablecer los derechos i m -
periales , tales como estaban en tiempo del Paganismo ; pero 
los grandes papas A d r i a n o I V (1134-69) y Ale jandro I I I 
(11S9-81) combaten con mucha energ ía sus proyectos.— A n -
tipapas suscuados por el E m p e r a d o r . — B e r t o l d o de Calabria 
funda la Órden de los Carmel i tas sobre el 1136. 
1138. Dieta de R o n c a g l i a , á que asisten Federico Barbaroja y los fa -
mosos jurisconsultos B ú l g a r o , Mart in G o s i a , Jacobo y Hugo. 
— R i c a r d o , prior de San V í c t o r (1162-73) . 
4164. Santo T o m á s B e c k e í no puede impedir en el concil io de C l a -
rendon que E n r i q u e I I lleve á cabo su proyecto de e sc lav i -
zar á la Ig le s ia ; pero apela de ello al P a p a . D e s p u é s de un 
destierro forzoso vuelve á su patria en tr iunfo; pero es ase -
sinado al p i é del altar en 29 de diciembre de 1 1 7 0 . — G e r h o -
ho de Reichersberg muere en 1169. — L o s Minnessengers 
(1170-12S0) . 
1179. UNDÉCIMO CONCILIO ECDMÉNICO, tercero de L e t r a n . Nuevo de -
creto de Alejandro 1ÍI sobre la e l e c c i ó n de los Papas. Se exige 
que voten las dos terceras partes de cardenales en favor de 
uno solo para que la e l e c c i ó n sea v á l i d a . Se condena á los 
Valdenses y á los Albigenses . C á n o n e s d i s c i p l i n a r e s . — J u a n 
de Sa l i sbury , obispo de C h a r t r e s , muere en 1182. 
4489—90. Feder ico Barbaroja emprende la tercera Cruzada á instancias 
de Gregorio V I I I , que muere en 1199. F e l i p e Augusto y R i -
cardo Corazón de L e ó n siguen al Emperador en esta c a m p a ñ a , 
que da muy pocos resul tados , á causa de las divisiones de 
esos p r í n c i p e s . T o m a de San Juan de A c r e en 1191. Tregua 
de tres a ñ o s en 1192. W a l p o t de Basen funda la Ó r d e n T e u -
t ó n i c a en 1190. 
1190—97. E n r i q u e V I , hijo de F e d e r i c o , sube al trono imper ia l . — C l e -
mente I I ! (1188-91) y Celest ino l í í ( 1 1 9 1 - 9 8 ) . — E l e s c o l á s -
, tico A l a r i c o de R y s s e l ( a b I n s u l i s ) , obispo de A u x e r r e , des-
arrolla su m é t o d o , y muere en 1202. — M e i n h a r d , obispo de 
L i v o n i a , muere en 1196. 
1198—1216. Inocencio I I I , tutor de Feder i co I I , le hace dar una e d u c a c i ó n 
bri l lante. Prodigiosa actividad é influencia de este P a p a en 
toda E u r o p a . Sol icitud que manifiesta para rescatar el Santo 
Sepulcro. Empieza por declararse contra el imperio latino de 
Constant inopla , que dura del 1204 al 1261.—Cruzada de los 
n i ñ o s . 
1204. Aparece A m a u r y de B e n e , sectario pante i s ta , cuyas miras y 
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tendencias prosigue Dav id de D i ñ a n d o y los Hermanos y H e r -
manas del L ibre e s p í r i t u . 
1209. P r e d í c a s e una Cruzada en F r a n c i a contra la here j ía s i empre 
creciente de los Albigenses . S i m ó n de Monfort es el jefe .— 
Saqueo de B e z i e r s . — R a m ó n V I , conde de T o l o s a . — I n o c e n -
cio l í l autoriza l a Órden mendicante de san Franc isco de A s i s 
(que muere el 4 de octubre de 1226 ) , y la de santo Domingo 
(121b) . A l t a importancia de estas Ó r d e n e s mendicantes para 
combatir las h e r e j í a s de aquel tiempo.— Concil io de P a r í s ce-
lebrado en 1209 contra los escritos de A r i s t ó t e l e s . — L o s K i e -
beluagen (1210). 
1213. DUODÉCIMO CONCILIO ECUMÉNICO , cuarto de L e t r a n , donde que -
dan condenados los errores de J o a q u í n de F l o r i s , A m a u r y d e 
B e n e , los Albigenses , etc.—Setenta c á n o n e s discipl inares m u y 
notables .—Uso de la palabra í r a n s u s i a n c i a c i o n introducida 
como la e x p r e s i ó n mas oportuna para definir la fe c a t ó l i c a so -
bre la E u c a r i s t í a . — S e impone á todo cristiano la o b l i g a c i ó n 
de confesar y comulgar cuando menos una vez al a ñ o , y por 
la P a s c u a . 
1218—SO. E l emperador Federico 11 no corresponde á las esperanzas que 
ha concebido la Ig le s ia . Se manifiesta dentro de poco hosti l á 
los papas Honor io I I I ( 1 2 1 6 - 2 7 ) , Gregorio I X (1227 -41 ) , é 
Inocencio I V ( 1 2 4 3 - 5 4 ) . S u c ó d i g o sici l iano (1231) establece 
un despotismo legal y desafia al e s p í r i t u del s iglo, queriendo 
hacer de la igles ia una i n s t i t u c i ó n de p o l i c í a . — P o l é m i c a muy 
acalorada entre el partido del Papa y el del E m p e r a d o r : de 
T r i b u s Impostoribus. 
1228. | F e d e r i c o , aunque excomulgado, emprende al fin la quinta 
Cruzada , á la que se habia tantas veces e m p e ñ a d o por 
bur la . 
1229. E l concilio de Tolosa toma nuevas medidas para el estableci-
miento de una I n q u i s i c i ó n contra los herejes de la F r a n c i a 
mer id iona l , no menos peligrosos para el Estado que para la 
Ig le s ia .—Matan en A l e m a n i a al inquis idor Conrado de M a r -
burgo (1233). 
1230. P a z de San Germano entre el E m p e r a d o r y el P a p a . — A l e j a n -
dro de Hales (doctor i r r e f r a g a b i l i s ) es el pr imer profesor de 
universidad que tuvieron los F r a n c i s c a n o s . — E s t a b l é c e s e en 
P r u s i a la Ó r d e n T e u t ó n i c a . — C u e r p o de derecho c a n ó n i c o p u -
blicado por el dominicano y b a r c e l o n é s san Raimundo de P e -
ñaforf . ( Decretalium Gregori i I X , l i b r i f , 1234). 
124S. DECIMOTERCIO CONCILIO ECUMÉNICO, que intenta reunir otra vez 
la Iglesia griega con la r o m a n a , y excomulga solemnemente á 
Feder ico I I . — M u e r t e de Ale jandro de Hales . — Santo T o m á s 
de Aquino , dominicano. — San Buenaventura , franciscano.— 
Inocencio I V y san L u i s traban negociaciones con ios m o n g o -
- m 
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!es para convert i r los .—Los Carmel i tas de Occidente y los E r -
m i t a ñ o s de san A g u s t í n son colocados entre las Ó r d e n e s m e n -
dicantes ( 1 2 S 6 ) . 
1248. San L u i s e r a p r e n d é contra el Egipto la sexta Cruzada , pero cae 
prisionero. 
1230. Muerte de Feder ico I I . 
1234—61. Alejandro I V . — Hugo de San C a r o , autor de las primeras C o n -
cordancias de la B i b l i a , muere en 1260. —Proces iones de los 
flagelantes en Ital ia (1260). 
1264. L a fiesta del Corpus autorizada por el papa Urbano I V (1262 
á 6 í ) . 
1265—68. Clemente I V . — C o n r a d i n o , ú l t i m o de los Hohenstaufen, deca -
pitado á pesar de Clemente. 
1269—70. P r a g m á t i c a S a n c i ó n de san L u i s , cuya autenticidad ha sido 
muy disputada (1269) . — A i a ñ o siguiente emprende este 
mismo P r í n c i p e la s é p t i m a y ú l t i m a Cruzada contra T ú n e z y 
Ptolemaida. 
1271—76. Gregorio X . —Rodolfo de Habsburgo, emperador (1273-91) . 
Mueren en 1272 Gui l l ermo de S a n - A m o r , grande adversario 
de las Ó r d e n e s mendicantes , y el c é l e b r e predicador Bertoldo 
de Bat i sbona . 
1274. DÉCIMOCÜARTO CONCILIO ECUMÉNICO. Tentativas de r e u n i ó n con 
la Iglesia griega. C á n o n e s d i sc ip l inares , reglas mas severas 
para las elecciones e c l e s i á s t i c a s . — C o n c l a v e ; santo T o m á s de 
A q u i n o , san Buenaventura , y Roberto , fundador de la S o r -
bona (1281) , mueren en 1274. Algunos a ñ o s mas tarde muere 
Alberto el G r a n d e , maestro de santo T o m á s (1281) . 
1282—83. Queda l a P r u s i a completamente sujeta á la Órden T e u t ó n i c a en 
1 2 8 3 . — A n d r ó n i c o I , emperador griego ( 1 2 8 2 - 1 3 2 8 ) . — V í s -
peras S ic i l ianas . 
1288—92. Nicolao I V envia á China como misionero al franciscano J u a n 
de M o n t e - C o r b i n o . — E n 1291 pierden los Cristianos Pto lemai -
da , la ú l t i m a plaza fuerte que les queda en Palest ina . L o s 
Templar ios se establecen en Chipre . 
1294. Celestino V funda la Órden de los e r m i t a ñ o s Celest inos, y m u e -
r e . — M u e r t e de Rogerio Bacon (doctor mirabi l i s ) . 
1295—1303. Bonifacio V i l í . — Contienda que tuvo con Fel ipe el Hermoso de 
F r a n c i a . — J a i m e de V o r á g i n e muere en 1298. — Bonifaoi i , 
l i b r i V i Decreta l ium, 1298. 
1300. Jubileo é indulgencias j u b i l a r e s , establecidas por B o n i f a -
cio V I I I . 
1303—14. PAPAS DE AVIÑON. Clemente V le sucede como P a p a , y no 
tarda en ser sucedido por Benedicto X I ( 1 3 0 3 - 1 3 0 4 ) , que 
e s t á enteramente á las ó r d e n e s de Fe l ipe el H e r m o s o , y t r a s -
lada su si l la á A v i ñ o n . Sigue esta ciudad siendo residencia 
de los P o n t í f i c e s desde el 1309 hasta el 1 3 7 8 . — E r . CAUTIVE-
— M i — 
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RIO DE BABILONIA , L i b r i V C l e m e n í i n a r u m , unidos al C o r -
p u s j u r i s . — Dulc ino , jefe de los Hermanos a p o s t ó l i c o s , mue-
re quemado en 1307. — D u n s - E s c o t o (doctor sublilis) muere 
en 1308. 
1311—12. DÉCIMOQUINTO CONCILIO ECUMÉNICO DE V I E N A . Queda abolida 
!a Órden de los Templar ios á instancias de Fe l ipe el H e r m o -
s o . — S e condena en él á los Hermanos a p o s t ó l i c o s , Beguar -
dos y Beguinas .—Dispos ic iones para favorecer el estudio de 
las lenguas orientales. — Reformas . 
1316—34. Juan X X I I . — S u s X X Extravagantes y L X X I V E x t r a v a g a n -
tes commimes, divididas en cinco l ibros. E s t a s ú l t i m a s han 
entrado en el Corpus j u r i s . — L u i s de Baviera (1322-47) t r i u n -
fa de su r ival Federico de A u s t r i a . Discordia entre L u i s y 
Juan X X I I . Benedicto X I I ( 1 3 3 Í - 4 2 ) y Clemente Y I (1342-32) , 
— L u i s excomulgado en 1324.— Controversia muy acalorada 
entre Marsiglio de P a d u a , que m u r i ó eo 1328 , y Juan de 
Jandun , que m u r i ó d e s p u é s del 1338.—Guil lermo de Occamo 
muere en 1342; Leopoldo de B a m b e r g a , que m u r i ó en 1334; 
A g u s t í n Triunfo ( 1 3 2 8 ) ; Alvaro Pelagio , que m u r i ó un poco 
d e s p u é s del 1340 ; el dominicano Durando de S a i n t - P o u r -
ta in , que m u r i ó en 1333.— A n d r ó n i c o l l f , P a l e ó l o g o , empe-
rador griego ( 1 3 2 8 - 4 1 ) . 
1338. Asamblea de los P r í n c i p e s electores en Francfort y en R e i m s . — 
N i c o l á s de L y r a muere en 1341. 
1346—78. Cárlos I V , e m p e r a d o r . - L u i s de Baviera muere en 1347.— 
D e s p u é s del papa Clemente V I (13S2) viene Inocencio V I 
( 1 3 5 2 - 6 2 ) , Urbano V (1362-70) , Gregorio X I (1370-78) . 
E l tribuno del pueblo, N i c o l á s de R i e n z i , restablece la r e p ú -
blica romana en 1347.— Juan Taulero muere en 1 3 6 1 . — E n -
rique Suson ( A m a n d u s ) muere en 136S .—Wic l i fo turba la 
paz de la Inglaterra d e s p u é s del 1360. 
1377. Gregorio X í vuelve á R o m a , á lo cual contribuye mucho e! 
franciscano P e d r o , santa B r í g i d a , y santa Catal ina de Sena» 
Petrarca muere en 1374 .—Juan Ruysbrceck muere en 1381. 
1378—1409. Cisma pontificio.—-Hay Papas á la vez en A v i ñ o n y en B o m a . • 
1386. Bautismo de Jagel lon , gran duque de L i tuan ia .—Gerardo Groot 
de Deventer, fundador de los Clér igos y Hermanos de la V i d a 
c o m ú n , muere en 1 3 8 4 . — N i c o l á s de Clemengis (1386) y P e -
dro de A i l l y (1389) son profesores en P a r í s . E n r i q u e de H e s s e 
ó de Langenstein en V i e n a ( 1 3 8 4 ) ; G e r s o n , en fin, es c a n -
celario de la universidad de P a r í s en 139S. 
1408. L o s concilios de L ó n d r e s y Praga condenan los errores de W i -
c l i fo .—Juan H u s , predicador en Praga desde el 1402 , se po-
ne en relaciones con los Wiclef i tas de Ing laterra , por los a ñ o s 
de 1406. 
1409. E l concilio de Pisa depone á Gregorio X í í y Benedicto X I I I , en 
— m — 
E r a dionisiana. 
cuyo lugar coloca á Alejandro V ( 1 4 0 9 - 1 0 ) ; mas este no es 
universalmentc reconoc ido .—Pedro de A i l l y , Gerson . 
1410—37. Seg i smundo, emperador. Juan X X I I ! , papa (1410-13). H u s se 
levanta sediciosamente contra la indulgencia otorgada por e! 
Papa á los que tomen parte en la Cruzada contra Ladis lao de 
N á p o l e s . — E s c r i b e el heresiarea su libro de Ecc les ia en 1413, 
y es excomulgado en el mismo a ñ o . 
1414—18. Concil io de Constanza.—Disputa larga y animada para determi-
nar si el Papa es superior á los Conc i l i o s , ó los Concil ios al 
P a p a . L o s tres papas Juan X X I I I , Benedicto X I I I y G r e g o -
rio X I I son reemplazados por Martino V como Papa l e g í t i m o 
( 1 4 1 7 - 8 1 ) . — J u a n H u s es quemado como hereje contumaz el 
6 de ju l io de 1415, y J e r ó n i m o de Praga el 30 de mayo de 1416. 
— E n lugar de la reforma i n capite et membris , c e l é b r e n s e 
concordatos con muchas naciones; pero no dejan de dictarse 
algunos c á n o n e s importantes de reforma general .— San V i -
cente F e r r e r muere en 1419. 
1 Í 2 3 . E l concil io de P a v í a se traslada á Sena á causa de la peste.— 
L o s resultados de este Concil io son insignificantes. — D i v í -
dense los H u s i t t s en Calixtinos y eo Tabori tas d e s p u é s de la 
muerte de Huss inez en 1420. Juan Ziska muere en 1424; 
Pedro de A i l l y , arzobispo de C a m b r a i , en 142S; Gerson en 
1429. 
1431—49. Eugen io I V entra en negociaciones con el emperador griego 
Juan V I I , P a l e ó l o g o ( 1 4 2 3 - 4 8 ) . 
1431—49. CONCILIO DE B A S I L E A , continuado por e! de F e r r a r a (1438) y 
el de Florencia (1439) . — Conducta extraordinaria de l a p r i -
mera asamblea. N i c o l á s de Cusa publica un escrito de C o n -
cordia catholica, y se separa de los de B a s i l e a , del mismo 
modo que E n e a s S i lv io . 
1438. Alberto I I , emperador.—Segunda P r a g m á t i c a S a n c i ó n de B o u r -
ges.— Muere por este tiempo N i c o l á s de Cleraengis. 
1439—48. Dietas de los Elec tores y de los Estarlos en que J u a n de T u r r e -
cnjmata y N i c o l á s de Cusa defienden á Eugenio I V . — Dietas 
de los mismos en 1441 ; en Franc for t , en 1442 .—Federico I I I , 
emperador ( 1 4 4 0 - 4 3 ) , se declara con la mayor parte de ¡os 
P r í n c i p e s por el Papa contra los Padres del concilio de B a s i -
lea .—Nueva dieta en 1446, seguida del concordato de A s c h a f -
fenburgo en 1448. 
1453. T o m a de Constantinopla por ios turcos. L o s griegos fugitivos 
dan un nuevo impulso al restablecimiento de la l iteratura c l á -
s i c a , pero debilitan al mismo tiempo el verdadero e s p í r i t u 
e c l e s i á s t i c o . E l m á s c é l e b r e entre ellos es B e s a r i o n , a n -
tes arzobispo de Nicea , que m u r i ó siendo cardenal obispo de 
T u s c u l i en 1472. — L o r e n z o V a l l a muere en 1456. A p a r e -
cen al mismo tiempo Pablo C o r t e s i o , Mars i l io F i c i n i , Pico 
— m — 
Era dionisiaua. 
de ia M i r á n d o l a , y Pedro P o m p o n a c i o . — H á c e s e sent ir de 
nna manera mas feliz esa influencia de los griegos en la e s -
cuela de los Hermanos de la V i d a c o m ú n en los P a í s e s B a j o s . 
N i c o l á s de Cusa muere en 1464.—Rodolfo A g r í c o l a , E r a s -
m o , etc. 
1458—64. E n e a s Si lv io llega á ser Papa bajo el nombre de P i ó I I , y des-
plega un gran celo para salvar la Europa del poder de los t u r -
cos. Con este objeto convoca en Mantua (1439) un concil io 
que no produce resultado alguno. 
1464—71. Paulo I I , pont í f ice muy dado al fausto y al lujo, pero hostil á las 
tendencias paganas de los estudios nuevos. Persigue á P l a t i -
na y á Pomponio L e t o , d i s c í p u l o de Lorenzo V a l l a . — E n 1470 
se fija la é p o c a del jubileo para cada veinte y cinco a ñ o s . — 
T o m á s de K e m p i s muere en 1417. • 
1471—84. Sixto I V . — Aparecen entre los reformadores Juan G o c h , que 
muere en 1475 , y W e s s c l que muere en 1481.— E n los r e i -
nos de Casti l la y L e ó n Torquemada es nombrado inquisidor 
general (1483-98) . 
1484—92. Inocencio V I H . - J u a n Savonarola llega á F l o r e n c i a en 1489. 
1492—1303. Ignominioso pontificado de Alejandro V I . — Maximi l iano , e m -
perador (1493-1S19) .—Supl i c io de Savonarola en F lorenc ia 
( 1 4 9 8 ) . 
1S00. Esfuerzos de L a s Casas en A m é r i c a . 
1302. F u n d a c i ó n de la universidad de Wit tenberg . 
1303—13. D e s p u é s del corto pontificado de P i ó I I I , viene el del guerrero 
Jul io í í , que no de ja , s in embargo, de estar p o s e í d o del e s p í -
ritu e c l e s i á s t i c o . 
1310. Muerte de Gai ler de K a i s e r s b e r g . — L u l e r o llega á R o m a para 
tratar de los negocios de su Ó r d e n . 
1312—17. Concil io de P i s a , seguido del QUINTO CONCILIO GENERAL de L e -
tra n , abierto por Jul io I I el dia 10 de mayo de 1312. D i s p o s i -
ciones austeras de Egidio de V i terbo , general de los A g u s t i -
n o s . — L e ó n X se conten ta con celebrar un concordato con F r a n -
cisco I , y cierra el concilio en 16 de marzo de 1 3 1 7 . — E l ge-
neral de los Dominicos , T o m á s de V i o , de G a e t a , manifiesta 
sobre este punto la mas viva i n d i g n a c i ó n , y anuncia grandes 
desgracias. 
1314—17. D e s p u é s de muchos trabajos , muy ú t i l e s para el estudio de l a 
sagrada E s c r i t u r a , y d e s p u é s de un gran n ú m e r o de t r a d u c -
ciones de la B ib l ia , aparece la B ib l ia poliglota del cardenal C i s -
n e r o s , que muere en 1317. 
FIN DE LA TABLA CRONOLÓGICA. 
LISTA DE LOS PAPAS 
PERTENECIENTES ' A L SEGUNDO PERIODO. 
S E G U N D A É P O C A . 
Gregorio V I I , 4073-108S. 
V í c t o r I I I , 1086-1087. 
Urbano I I , 1088-1099. 
Pascual I I , 1099-1118. 
Gelas io I I , 1118. 
Calixto I I , 1119-1124. 
Honor io 11, 1124-1130. 
Inocencio I I , 1130-1143. 
Celestino I I , 1143. 
L u c i o I I , 1144-1145. 
Eugenio 111,1145-1153. 
Anastas io I V , 1153-1164. 
A d r i a n o I V , 1154-1159. 
Ale jandro I I I , 1159-1181. 
L u c i o 1 Í I , 1181-1183. 
Urbano I I I , 1183-1187. 
Gregorio V I H , 1187. 
Clemente I I I , 1187-1191. 
Celest ino I I I , 1191-1198. 
Inocencio I I I , 1198-1216. 
Honorio I I I , 1216-1227. 
Gregorio I X , 1227-1241. 
Celestino I V , 1240 (17 d í a s ) . 
Inocencio I V , 1243-1254. 
Alejandro I V , 1284-1261. 
Urbano I V , 1261-1264. 
Clemente I V , 1264-1268. 
Gregorio X , 4271-1276. 
A d r i a n o V , 1276 ( 3 8 d ¡ a s ) . 
J u a n X X I ( X X ) , 1276-1277. 
Nicolao I I I , 1277-1280. 
Mart ino I V , 1281-1285. 
Honorio I V , 1285-1287. 
Nicolao I V , 1288-1292. 
San Celestino I V , 1294 f 1296. 
Bonifacio V ¡ I I , 1295-1303. 
Benedicto X I , 1303 , 1304. 
PAPAS DE AVIÑOIÍ. 
Clemente V , 1303-1314. 
J u a n X X I I , 1316-1334. 
Benedicto X I I , 1334-1342. ' 
Clemente V I , 134^-1352. 
Inocencio V I , 1332-1362. 
Urbano V , 1362-1370. 
Gregorio X I , 1370-1378. 
E N ROMA Y EN AVIÑON. 
Urbano V I , 1378-1389. 
Clemente X I Í ( e n A v i ñ o n ) , 1378 á 
1 3 9 Í . 
Bonifacio I X , 1389-1404. 
( E n A v i ñ o n Benedicto X I I I , d e s p u é s 
del 1394) . 
Inocencio V I I , 1404-1406. 
Gregorio X I I , 1406-1409. 
Alejandro V , 1409-1410, elegido por 
el concil io de P i s a . 
J u a n X X I I I , depuesto por el conci l io 
de Constanza el 29 de mayo de 1416. 
Benedicto X I I I ( 1 . ° de abr i l de 1417) 
y Gregorio X I I abdican. 
— m — 
Martino V , 1417-1431. Sixto I V , 1471-1484. 
Eugen io I V , 1431-1447. Inocencio V I I I , 1 4 8 Í - 1 4 9 2 . 
Nicolao V , 1447-1455. Alejandro V I , 1492-1503. 
Calixto I I I , 1455-1458. P i ó I I I , 1503. 
P i ó I I , 1458-1464. Ju l io I I , 1503-1513. 
Paulo 11, 1464-1471. L e ó n X , 1513-1521. 
FIN DE L A LISTA DE LOS PAPAS. 
S E G U N D A É P O C A . 
D E S D E G R E G O R I O V i l (1073) H A S T A L O S P R I M E R O S S Í N T O M A S D E L C I S M A D E O C -
C I D E N T E Á P R I N C I P I O S D E L S I G L O X V I . — E L P O N T I F I C A D O E N L A E D A D M E -
D I A . — A P O G E O Y D E C L I N A C I O N D E S ü P O D E R . 
Primera parte. 
C R E C I M I E N T O Y APOGEO D E L P O D E R P O N T I F I C I O E N L A E D A D M E D I A , D E S D E G R E G O -
RIO T U H A S T A L A M U E R T E D E BONIFACIO V I H (1073-1303 ). 
P á g . 
i § § C C X I I I . F u e n t e s . — T r a b a j o s . — O j e a d a genera!. S 
^ C A P Í T U L O i . 
H i s t o r i a del Pont i f i cado .—A. De Gregorio V I I á Calixto I I : Desde 
él principio de la cues t ión de las investiduras hasta su conc lus ión 
por el concordato de W o r m s ( 1 1 2 2 ) . 
C C X I V . Gregorio V I I (1073 -108S) . 9 
C C X V . V í c t o r I I I ( 1 0 8 6 - 8 7 ) ; Urbano I I (1088-99) . 22 
C C X V I . Cruzadas . 2o 
C C X V I I . P a s c u a l I I ( 1099 -1118 ) ; Gelasio I I ( 1 1 1 9 ) ; Calixto I I 
(1119-24 j . 29 
j ? . Desde Honorio I I hasta l a muerte de Eugenio I I I (1153). 
C C X V I I I . Honor io I I (1124-30); Inocencio I I (1130-43) ; L u c i o I I 
( 1 1 4 4 - 5 5 ) ; Eugenio I I I ( 1 1 4 5 - 8 3 ) . 40 
C . L u c h a de los P a p a s con los Hohenstaufen. 
C C X I X . A d r i a n o I V y Alejandro I I I (1159-81) frente á frente 
con Feder ico I y E n r i q u e I I , rey de Inglaterra; santo 
T o m á s Becket . 45 
C C X X . C o n t i n u a c i ó n . — L u c i o 111(1181-85).—Urbano I I I ( h a s -
¡ C C X X I . 
C C X X I L 
C C X X I I I . 
D . 
C C X X I V . 
C C X X V . 
C C X X V I . 
C C X X V I I . 
— 150 — 
ta el 1187).—Gregorio V I I I ( d i c i e m b r e d e 1187).— 
Clemente 111 (hasta el 1191) .—Celest ino I I I (hasta 
el 1 1 9 8 ) , frente á frente con los emperadores F e -
derico I y E n r i q u e V I . S2 
Inocencio I I Í . — S u s i t u a c i ó n con respecto á los P r í n -
cipes de E u r o p a . 65 
Honorio I I I (1216-27); Gregorio I X (1227-41 ) ; I n o -
cencio I V (1243-54); Clemente I V (1263-68) , s i en-
do emperadores losHohenstaufen Feder ico l l , Con-
rado I V y Conrad ino , ú l t i m o emperador de la casa 
d e S u a b i a . 63 
Cruzada d e S a n L u i s ( 'ZMÍSÍXJ.—Pragmática S a n c i ó n . 73 
ios de l a influencia f r a n c e s a ; lentitud en las elecciones 
pontificias. 
Gregorio X (1271-76) .—Conci l io de L y o n . — M u e r t e 
de santo T o m á s de A q u i n o y san Buenaventura .— 
Rodolfo de Habsburgo. 75 
L o s Papas desde Inocencio V (1276), hasta la abd i -
c a c i ó n de Celestino V ( 1 2 9 4 ) . 77 
Bonifacio V I I I (1294-1303) y F e l i p e I V rey de F r a n c i a . 81 
Ideas sobre el poder temporal y espiritual de los P a -
p a s . — R e s u l t a d o s . 88 
C A P Í T U L O I I . 
D e m á s miembros de la j e r a r q u í a . A d m i n i s t r a c i ó n de las d i ó c e s i s , 
C C X X V I I I . L a Iglesia y su Clero en sus relaciones con el E s t a d o , 
y la influencia que sobre él ejercieron. 9 5 
C C X X I X . Cardenales . 9 8 
C C X X X . A d m i n i s t r a c i ó n de las d i ó c e s i s . 99 
C C X X X I . Costumbres del Clero . 101 
C C X X X I I . Bienes de la Ig les ia . 103 
C A P Í T U L O I I I . 
Sectas f a n á t i c a s . 
C C X X X I I I . Ideas generales. 105. 
C C X X X I V . Tanche lmo, E o n , Pedro de B r u i s , E n r i q u e de L a t i -
sana , los Cátaros y los Circunc i sos . 106 
C C X X X V . L o s Valdenses . 109 
C C X X X V I . Albigenses . 110 
C C X X X V I I . Observaciones sobre el c a r á c t e r de esas sectas. Rigor 
ejercido con ellas. 112 
— m i — 
S C C X X X V I I I . A m a u r y de Bene, — D a v i d de D i ñ a n d o . — H e r m a n o s 
y H e r m a n a s del L i b r e e s p í r i t u . — H e r m a n o s apos-
t ó l i c o s . 
C A P Í T U L O I V . 
Órdenes religiosas. 
C C X X X I X . I n t r o d u c c i ó n . 
C C X L . Ó r d e n del C i s t e r . — S a n Bernardo . 
C C X L I . Ó r d e n de G r a m m o n t f G r a n MonteJ . 
C C X L I I . L o s Cartujos . 
C C X L I I I . Premonstratenses . 
€ C X L I V . L o s Carmel i tas y la Órden de Fontevraul t . 
C C X L V . Anton ianos , T r i n i t a r i o s , Mercenarios y Humil lados . 
C C X L Y I . L a s tres grandes Ó r d e n e s mil i tares y rel igiosas. 
C C X L V I I . Ó r d e n e s mendicantes .—San Franc i sco de A s í s . — S a n -
to Domingo. 
C C X L V I I I . Influencia de las Ó r d e n e s mendicantes en la é p o c a . — 
O p o s i c i ó n que encontraron. 
C C X L I X . Div is iones de los F r a n c i s c a n o s . 














CAPITULO V . 
H i s t o r i a de las ciencias t eo lóg icas . 
C C L í . T r a n s f o r m a c i ó n de las escuelas m o n á s t i c a s y episco-
pales en universidades. 132 
C C L I I . L a e s c o l á s t i c a y la m í s t i c a . J54 
C C L I I I . San A n s e l m o de Cantorbery. 160 
C C L I V . L u c h a de la e s c o l á s t i c a y de la m í s t i c a . — A b e l a r d o . — 
Gilberto Porre tano .—San Bernardo . 166 
C C L V . Tentat ivas para detener ¡os d e s v í o s d é l a e s p e c u l a c i ó n . 
—Roberto Pu l l eyn .— Pedro Lombardo , Hugo y R i -
cardo de S a n V í c t o r . 171 
C C L V I . L o s m í s t i c o s . 177 
C C L V I I . Segundo per íodo de la e s c o l á s t i c a bajo los F r a n c i s c a -
nos y los Domin icos . 179 
C C L V I I Í . Otras c i enc ias : origen de las l iteraturas nacionales. 185 
C A P I T U L O V I . 
V i d a religiosa en l a Iglesia. — Disc ip l ina penitenciar ia , 
del Crist ianismo, 
• E x t e n s i ó n 
C C L I X . V i d a religiosa y mora l . 
C C L X . D i sc ip l ina penitenciaria . 
C C L X í . C o n v e r s i ó n de la Pomerania y de la i s la de R u g e n . 196 
S S C C L X Í I . L i v o n i a , E s t o n i a y Cur land ia . 198 
C C L X I I f . E l Cris t ianismo en P r u s i a . 199 
C C L X I V . C o n v e r s i ó n de los mongoles por los occidentales. 202 
S E G U N D A . É P O C A . 
D E S D E L A M D E K T . E D E B O N I F A C I O V í í í H A S T A L A T I T U L A D A R E F O R M A 
P R O T E S T A N T E (1303-1317) . 
Seguuslsi parte* 
D E C A D E N C I A D E L A SUPREMACÍA P A P A L D E L A E D A D M E D I A ; — PREPONDERANCIA D E 
L O S C O N C I L I O S ; — E S F U E R Z O S D E L O S MISMOS PARA R E F O R M A R Á L A I G L E S I A E N 
SU J E F E T E N SUS MIEMBROS. 
C C L X V . Fuentes genera les .—Trabajos especiales .—Ojeada de 
los siglos X í V y X V . 
C A P I T U L O 1. 
205 
C o n s í í í u c t o n de la Iglesia en el sentido de su desarrollo exterior.— 
A . P a p a s de A v i ñ o n ó cautiverio de Babi lon ia (1303-1378). 
C C L X V I . T r a s l a c i ó n de la S i l l a a p o s t ó l i c a á A v i ñ o n . — B e n e d i c -
to X I (22 de octubre de 1303-7 de junio de 1 3 0 4 ) . 
— Clemente V ( S de junio de 130S-20 de abril de 
1314) . 207 
C C L X V 1 Í . J u a n X X I I ( 7 de agosto de 1316-4 de diciembre de 
1334) . —Benedic to X I I (20 de dic iembre de 1334 á 
24 de abril de 1342) . — Clemente V I (7 de mayo de 
1342-6 de dic iembre de 13521. — L u c h a que tuvo con 
L u i s de B a v i e r a . 2 1 t 
C C L X V I I I . Inocencio V I (1332-62) ; Urbano V ( 1 3 6 2 - 7 0 ) ; G r e -
gorio X I ( 1 3 7 0 - 7 8 ) . 217 
B . Q r a n c isma (1378-1428). T a p a s r ivales en R o m a y en A v i ñ o n . 
— Concilios de P i s a , de Constanza , de B a s i l e a , de F e r r a r a y de 
F l o r e n c i a . • 
C C L X I X ' Urbano V I (1378-89) ;—Boni fac io I X (1S89-1404) ;— 
Inocencio V I I ( 1 4 0 4 - 8 ) ; —Gregor io X I I ( 1 4 0 6 - 9 ) . 221 
C C L X X . Concil io de P i s a ( 2 S d e marzo-7 de agosto de 1409) . 
— Alejandro V ( 1 4 0 9 - 1 0 ) . — J u a n X I I I ( 1 4 1 0 - 1 7 ) . 22S 
C C L X X I . Concil io de Constanza (1414-1418) . 228 
C C L X X I Í . Eugenio I V ( 1 4 3 1 - 4 7 ) . — C o n c i l i o de Bas i lea . — S u 
o p o s i c i ó n con los concilios de F e r r a r a y de F l o -
renc ia . 233 
m — 
C . Últ imos P a p a s de esta época . — Concilio de L e t r a n . 
1% C C L X X I I I . Calixto IIÍ ( 1 4 3 3 - 1 4 5 8 ) . — P i ó I I (14S8-1464).—Pau-
lo I I (1464-1471).-Sixto I V (1471-1484).—Inocen-
cio V I I I (1484-1492)"-Alejandro V I (1492-1S03). 
C C L X X 1 V . Jul io I I (1S03-1S13). —Conc i l io de P i s a . — Q u i n t o 
concilio de L e t r a n . — L e ó n X (1813-1521) . 
C C L X X V . Ojeada á la s i t u a c i ó n del Papado. 
C C L X X V I . -Ojeada á los otros miembros de la j e r a r q u í a . 
C C L X X V I I . Costumbres del Clero . 
A p é n d i c e á l a historia de l a constittieion de l a Ig le s ia . 







C C L X X I X . 
C C L X X X . 
C C L X X X I . 
C A P I T U L O I I . 
Herej ias . 
J u a n W i c l i f o (1324-1384; 
J u a n H u s (1373-1415) . 
T e o l o g í a alemana. 





C C L X X X I I I . 
C C L X X X I V . 
C C L X X X V . 
C C L X X X V I . 
C A P I T U L O I I I . 
Ciencias ec les iás t i cas . 
L a e s c o l á s t i c a en los siglos X I V y X V . 
M i s t i c i s m o . 
Renac imiento de las letras, ó mejor, del Paganismo 
en la c iencia y en el arte. 
Estudio de la sagrada E s c r i t u r a . 
C A P Í T U L O I T . 
V i d a espir i tual , culto y discipl ina penitenciaria . 
C C L X X X V I I . V i d a espiritual . 
C C L X X X V I I I . Ó r d e n e s religiosas antiguas. 
C C L X X X I X . Reforma de las Ó r d e n e s antiguas. 
C C X C . Ó r d e n e s nuevas. 
C C X C I . Asociaciones l ibres . 
C C X C I I . Culto (1073-1517) . 
C C X C I I I . A r t e crist iano. 
C C X C I V . Disc ip l ina penitenciaria. 













— t u — 
§ § G C X C V . P r o p a g a c i ó n del Cr i s t ian i smo. 336 
C C X C Y I . Pretendidos reformadores: J u a n W e s s e l j J u a n de W e -
s e l , Juan de Goch . J e r ó n i m o Savonarola. 340 
C C X C V I I . Ojeada retrospectiva sobre la influencia de la Iglesia c a -
t ó l i c a entre los germanos y los eslavos en el segundo 
p e r í o d o . 343 
TERCER PHHIODO. 
D E S D E E L PRINCIPIO D E L CISMA D E O C C I D E N T E , PROMOYIDO POR LÜTERO, 
HASTA NUESTROS DIAS (1517-1848). 
P R I M E R A É P O C A . 
D E S D E E L O R I G E N D E L P R O T E S T A N T I S M O H A S T A S D R E C O N O C I M I E N T O POLÍTICO 
P O R E L T R A T A D O D E W E S T F A L I A (1S17-1648) . 
C C X C V I I I . A . Fuentes y trabajos p o l í t i c o s . 
Ojeada general . 
347 
349 
C A P I T U L O I . 
Movimientos religiosos promovidos por Lulero en A l e m a n i a y por 
Zuimjl io en S u i z a . — A . H a s t a l a s e p a r a c i ó n formal y positiva de 
los Protestantes por medio de l a c o n f e s i ó n de Ausburgo (1317-30). 
C C X C I X . Manifiesto de Lotero contra las indulgencias . 3S0 
C C C . Negoc iac ionesdeRoma con L u l e r o . Disputa de L e i p z i g . 3S6 
C C C I . Nuevos escritos de L u l e r o . — ¡ A f i n i d a d e s de su s istema 
religioso con las costumbres relajadas de los nobles, 
y los principios corrompidos del Paganismo. 360 
C C C I I . C o n d e n a c i ó n de L u l e r o . 365 
C C C I I I . Dieta de W o r m s ( i 5 2 4 ) . 367 
C C C 1 V . Muerte de L e ó n X . Su c a r á c t e r . 370 
C C C V . Dieta de Nuremberg, s e ñ a l a d a para el dia 1.° de set iem-
bre de 1522. 371 
C C C V I . Esfuerzos de Melancton y de L u l e r o para propagar los 
nuevos pr inc ip ios . 373 
C C C V I I . Dieta de Nuremberg ( 1 6 2 4 ) . 375 
C C C V I I I . L o s nuevos principios en sus consecuencias p r á c t i c a s . 
Conducta de Carlostadio en W i l l e n b e r g . L o s A n a b a p -
t istas . L a guerra de los aldeanos. 377 
C C C I X . E n r i q u e V I H , rey de I n g l a t e r r a , y E r a s m o se declaran 
contra L u l e r o . — M a t r i m o n i o de este ú l t i m o . 383 
C C C X . P r i m e r modelo de la o r g a n i z a c i ó n de la l lamada iglesia 
luterana en H e s s e y en S á j e n l a . 387 
C C C X L Dieta de Spira (1526-1529) . 388 
— 185 — 
i C C C X I I . Dieta de Ausburgo ( 1 S 3 0 ) . — C o n f e s i ó n de Ausburgo .— 
P a z religiosa de Nureraberg (1S32) . 392 
B . G u e r r a religiosa en S u i z a . 
C C C X I I I . U l r i c o , Zuinglio y Ecolampadio ( H a u s s c h e i n ) . 399 
C C C X I V . S i s tema de Zuingl io . 405 
C C C X V . D i s c u s i ó n de los Sacraraentarios. 407 
C . C o n t i n u a c i ó n de l a historia de l a Reforma hasta l a p a z r e l i -
giosa de Ausburgo ( 1 S 5 S ) . 
C C C X V I . Progresos del Protestantismo hasta el In ter im de R a -
tisbona (1541) . 412 
C C C X Y I I . L o s Anabaptistas en M u n s t e r . — B i g a m i a del langrave 
Fe l ipe de Hesse . 417 
C C C X V 1 I I . Nuevas violencias de los Protestantes; nuevos ensayos 
para ca lmar las luchas religiosas. 420 
C C C X I X . Muerte de L u l e r o ; su c a r á c t e r . 423 
C C C X X . G u e r r a de Smalkaida . — P a z religiosa de Ausburgo . 427 
D . Desarrollo del Protestantismo en S u i z a . 
C C C X X I . Calvino y su reforma en Ginebra . . 432 
C C C X X I I . S i s tema de Calvino. 436 
C r o n o l o g í a de los personajes y sucesos mas notables 
durante el segundo p e r í o d o . 439 
L i s t a de los Papas pertenecientes a! segundo p e r í o d o . 447 
F I N D E L I N D I C E D E L T O M O T E R C E R O . 




f "Vi 
i I 
1 
mí 
EisT0miá: 
679 
